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AL SEÑOR DON AMADO PISSIS, 



JEFE DE LA COMISIÓN ENCARGADA DE LEVANTAR EL PLANO 
TOPOGRÁFICO DE LA REPÚBLICA. 

Santiago^ abril ¡í de 1868. 

Mi estimado señor: 

El premio que la Facultad de Humanidades ka acorda- 
do a estos apuntes sobre la Jeografia de Chile, es lo único 
que ha obrado enmi ánimo para darlos a la publicidad. Es- 
ta pobre memoria, si algún mérito puede tener, se debe sola- 
mente a los consejos i lecciones, que de Ud. he recibido en mas 
de ocho años a que le acompaño en la esploracion de nues- 
tro territorio. Por esta razón, espero que me permita enea- 
bezarla con el nombre de Ud. como una muestra de gratitud 
i reconocimiento de su discípulo. 

Pedro Lucio Cuadra. 
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Advertencia. 

Mas de una vez se habria suspendido este trabajo, harto penoso ^ 
si los estímulos de la amistad no hubiesen obrado constante i eficaz- 
mente sobre el ánimo del autor. 

La Jeografía física i política de Chile, es, por cierto, un tema 
demasiado vastp, no solo para los jóvenes, a quienes los certámenes 
universitarios parece que tratan de estimular con preferencia, sino 
también para los hombres esperimentados en el camino de las cien' 
cias i del estudi.Q. Por otra parte, el aliciente de una aprobación de 
la Facultad respectiva no corresponde, del todo, al ímprobo trabajo 
que la tarea demanda. 

En conformidad con lo acordado por la Facultad de Humanidades, 
debí haberme ceñido extrictamente a su programa; pero una vez que 
me decidí a emprender éste trabajo, he tratado de darle mas ensan- 
che. Con este objeto i para andar mas acertado quise servirme de la 
esperiencia de otros que antes que yo se hahian aventurado por^ este 
mismo camino. 

Examiné en consecuencia la Jeografía del Perú por Paz. Soldán ^ 
la del Ecuador por Villavicencio, la de Venezuela por Codazzi, i el 
único tomo que corre impreso de los diez que componen la Jeografía 
de Bolivia por D'Orbigny. 

No me toca, ni es este el lugar a propósito para abrir juicio sobre 
estas obras de reconocido mérito; pero sí me cumple declarar que la 
últinia es la que me ha parecido mas adecuada por su plan para ser 
tomada por modelo en trabajos de este jénero. Desgraciadamente 
circunstancias qué no son del caso enumerar nos han privado de 
conocer por completo la importantísima obra de D'Orbigny, i preci- 
samente la parte en donde debe encontrarse el resumen, que habria 
deseado tomar por tipo de mi trabajo, no se ha dado a la estampa. 

Contrariando mis espectativas, ninguno pues de los trabajos so- 
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bre Jeografía de las secciones Sur- Americanas, ha podido ser- 
virme de guia: así es que casi he tenido que abandonarme a- mis 
propias fuerzas, bien que ausiliado en gran manera por las indica- 
ciones hechas por el señor Doraeyko, sobre el método de escribir la 
Jeografía de Chiíe. con motivo de la publicación del primer tomo de 
la obra de Mr. Gillis. {Revista de Ciencias i Letras, páj. 632). 

El señor Domeyko pone de manifiesto las dificultades que ofrece 
un^trabajo de este jénero, así como también el método que debe 
seguirse para desarrollarlo cotí buen éxito. — Siempre que me ha sido 
posible, me he atenido a sus luminosas indicaciones; pero. desgra- 
ciadamente en mas de una ocasión he sido detenido en la marcha, 
ya por la falta de conocimientos, ya por la carencia absoluta de da- • 
tos, o ya por la insuficiencia de estudios de observación sobre gran 
parte del territorio de la República. 

Multiplicados estudios, penosas tareas, para reunir en un cjaerpo 
los fragmentos de datos dispersos i a veces contradictorios, me ha 
demandado la elaboración de esta Memoria, i, aunque talvez, a pri- 
mera vista, no resalten los esfuerzos que cuesta reunir sus pajinas, 
me cabrá al menos la satisfacción de haber hecho cuanto estaba de 
mi parte por llenar debidamente el objeto que se propo nia la Fa - 
cuitad. 

Siempre que me ha sido posible, he reducido, los datos de que 
disponia, a cuadros o al menor espacio, sin que por ésto haya echado 
en olvido la claridad en la esposicion. 

Muí serias dificultades he encontrado para la confección de las po- 
cas pajinas que dedico a hi formación de terrenos, pues que es 
bien difícil dar noticias científicas que estén al alcance de la jene- 
ralidad de los lectores. 

Para esta sección he tenido que estractar de las diversas Me- 
morias sobre la materia, escritas por mis distinguidos profesores 
los señores Pissis i Domeyko, i que corren publicadas en los Anales 
de la Universidad de Chile i en los Anales de minas de Paris. 

Respecto a la Zoología i la Botánica, nada digo que no haya sido 
espuesto por los laboriosos e intelijentes profesores, señores Philippi 
i Gay; aunque debo confesar, que me asaltan graves temores de no 
haber andado mui feliz en esta sección por falta de conocimientos 
especiales. 
En el caí)ítulo que trata de la población, he inclu¡$io alnguos es- 



Digitized by VjOOQ IC 



^ 7 ^ 

ludios sobre el últimocenso, hechos en la oficina centralde Estadística. 
Por lo demás, mui distante estoi de creer que presento a la Fa- 
cultad una obra acabada, ni mucho menos científica. 



JEOGRAFÍA FÍSICA. 

CAPÍTULO I. 

Orografía. 

SITUACIÓN, LÍMITES NATURALES I ESTENSION. ' 

La República de Chile está situadia sobre la costa occidental de la 
América del Sur, que baña el Océano Pacífico, comprendiendo una 
larga faja de terreno, que se estiende desde el despoblado de Ata- 
cama a los 24^ de latitud sur, hasta el estremo meridional de la 
América, comprendida entre los 71 i 77o de lonjitud oeste de Paris. 

Sus límites^ naturales (1) son : al norte el desierto de Atacama 
que lo separa de Bolivia; al este la cordillera de los Andes que la 
separa de la República Arjentina i Patagonia; al poniente el grande 
Océano Pacífico; i al sur termina en el cabo de Hornos, punto de 
reunión del Pacífico i los Andes. Comprende, pues, una parte con- 
tinental i una multitud de islas, que, o son adyacentes a sus costas, 
o forman archipiélagos como el de los Chonos, situado mas al sur de 
los 44' de latitud sur. 

La parte continental mide de norte a sur 1840 kilómetros. El an- 
cho varía mucho según las diversas latitudes, siendo en algunas co- 
mo a los 33** de 150 kilómetros, en otras a los 36® de 170, i aun de 
. 180 a los 38**. Así es que, suponiendo que el ancho medio sea de 
170 kilómetros, hipótesis que parece la mas aproximada, resulta que 
la ostensión de esta f)arte de la República comprende una área de 
312,800 kilómetros cuadrados. 

IDEA JEXERAL I SUMARIA DE LA* CONFIGURACIÓN, I FORMACIÓN 
DE sus TERRENOS. 

La configuración esterior de Chile presenta la forma de un para- 

(1) Hablatnos aquí de límití»s naturales i no de los límites políticos, de que nos 
ocupamos en el lugar respectivo : pues, como lo advierte Molina én su Historia 
natwraldel Reino de Chiles tomo I, paj. 3. "Aunque la montiña primaria de la cor- 
dillera es ?1 término 7iatural del Reino de Chile a la parte del oriente, yo com- 
Í>rendo también dentro de sus confines, no solamente los valle» occidentales de 
u propia montaña que seguramente le corresponden, sino los valles orientaltyí; 
pues aunque caen fuera de los lindes naturales y están ocupados i poblados per 
lo» cliilenotf desde tiempo inracmoríal. 
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. lelügratno irregular i prolongado sensiblemente en la direcciúti norte* 
sur, formando sus lados mayores opuestos, según ya lo hemos indi-* 
cado, la gran cordillera de los Andes i el Océano Pacífico. Esta 
corílillera, que se prolonga al través de toda la América, toma sobre 
la frontera norte de Chile la dirección del meridia no con múi poca 
diferencia. A la latitud de 34"' sur se desvia de su dirección primitiva 
i se inclina algunos grados al oeste, de manera que a la latitud de 
42** ha avanzado ál oeste 2* 30'. 

La costa del Pacífico, que forma el límite occidehtal, sigue también 
una marcha análoga; se conserva a una distaticia de la cordillera que 
varía, según hemos indicado, entre 140 i 170 kilómetros; Ja primera 
distancia se encuentra al nortte de los 33<>, i la segunda a los 37®, que 
es probablemente a donde alcanza al máximum. Desde los 37** hacia 
el sur vuelven a aproximarse los Andes a la costa, hasta que, in- 
terrumpida a los 41 ¿° de latitud por el canal de Chacao sigue un 
rumbo mui irregular i que coincide con la aparición de numerosas 
islas. Los detalles sobre la configuración particular de la costa serán 
espuestos mas adelante, al hablar de la Hidrografía marítima. 

En la corta estension que comprende este territorio, se encuentran 
casi todas las formaciones i terrenos que los jeólogos distinguen se-* 
gurt particulares caracteres. Desde las formaciones mas antiguas i 
por consiguiente mui anteriores a la aparición de los Andes, hasta 
las mas modernas formadas en nuestra época i a muestra vista, todas 
tienen su lugar en la jcolojía de Chile; así es que, si quisiéramos dar 
una sucinta idea de ella, tendriamos que recorrer, aunque a la lijera, 
los diversos trastornos de que este pais ha sido teatro hasta llegar a 
adquirir la configuración i relieves actuales. 

Por otra parte, no siendo posible, sin atender a su formación^ 
comprender exactamente la dirección de las diversas cadenas de ce- 
rros, que son las que dan la verdadera configuración al pais, vamos 
a esponer brevemente los puntos característicos de la jeoíojía de 
Chile. ^ 

Si suponemos dividida la estension de terreno que constituye la 
República, por una línea que forme dos fajas paralelas entre sí i pa- 
ralelas a la vez al meridiano, tendremos una idea de las formaciones 
principales. La faja del oriente constituye los Andes, la del poniente 
otra cadena de cerros de menos altura, i que por su configuración 
esterior difiere mucho de la primera. Entre estos desacordones í 
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hsroian sentir fuertemente en Concepción a 160 kilómetros de distan* 
cia. Los estruendos eran tan recios que las vidrieras de las casas se 
sentían mover, por lo que toda la población estaba alarmada, cre- 
yendo próxima alguna gran ruina. 

Tanta actívidad concluyó el 15 de apero de 1865, pero dos sema- 
nas mas tarde volvió a aparecer aunque mui debilitada su fuerza. 
En esta ocasión no llamó tanto la atención, i pocos dias después 
Volvió a cerrarse. En este estado permanece hasta ahora. 

El cerro Nevado, se une al eje de la cordillera por un cordón alto 
i estíarpado que corre en dirección sur-este. En la corrida de este cor* 
don, está situada una solfatara, análoga a la del morro del Azufre» 
de que hemos hablado, i que exhala vapor de agua i azufre quemado. 
En la superficie de ella se ve una capa bastante potente de adufre 
mezclado con sustancias terrosas, notándose en la parte superior las 
partículas mas puras en forma de agujas. 

Algunos kilómetros al sur de la Sierra nevada de Chillan, se en- 
cuentra el volcan de Antuco, situado a los 37* 20* de latitud i a 10 o 
12 kilómetros al oeste de la línea divisoria de las aguas. Su figura 
es la de un cono, i a distancia parece bastante regular. Desde tiem- 
pos mui remotos ha estado en actividad i solo de cinco o seis años a 
esta parte está apagado. Su fuerza volcánica solo se manifiesta en la 
actualidad por el desarrollo de vapores en su cráter i a veces suele 
divisarse desde 40 kilómetros de distancia una tenue colunona de hu- 
mo. Este volcan ha sido esplorado por varios naturalistas i su altura 
se ha calculado en 2800 metros. (1) A su pié se halla la pintoresca 
laguna de donde toma su oríjen el rio de la Laja. ^ 

Al sur de éste i en territorio ocupado por los araucanos, sé en- 
cuentran algunos centros volcánicos que vamos a recorrer rápidamen- 
te. Primero encontramos el Callaqui situado 30 kilómetros al sur 
del de Antuco i como éste, algunos kilómetros al oeste de la línea 
divisoria de las aguas. Su altura no alcanzará a 3000 metros. Desde 
una época mui remota no debe haber tenido erupción, pues de otro 
modo se. habría hecho mención de él' en varias obras que hemos con- 
sultado i que ni aun lo nombran. 

Sigue después el Lonquimái, colocado en circunstancias análogas 
a su veciho, i como él al occidente de la línea. 

(1) Pocppig lo visitó en 1827, Domeyko en plena actividad en 1815 i Pissis en 

4 
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A los 33** i minutos de latitud sur S3 encuentra el volcan Llaima, 
situado al oeste de la línea divisoria de las aguas, i muí inmediato 
al llano; su forma es cónica terminada por un vértice mui agudo i 
cuya superficie se ve cubierta de nieves aun en los meses de mayor 
calor. En 1852, según refiere el siiñor Gillis, estaba en ignición i 
hace apenas dos anos a que tuvo otra erupción. Últimamente no ha 
dado muestra alguna de actividad. 

Mas al sur del Llaima se levanta el célebre volcan de ViUarrica, 
llamado así por haber estado situada a su pié la ciudad que fundaron 
jos españoles a que dieron ese nombre. Su latitud es poco mas de 
39** 14' i su altitud, a juzgar por el perfil hecho por el señor Pérez 
Rosales, es de 4875 metros. 

Otro jeógrafo le asigna solo 3600 metros, lo que nos parece mas 
aproximado; al oriente de este cono se divisa otro de una altura mas 
considerable i puede ser que este último esté sobre la línea divisoria 
de las- aguas. Sus erupciones son de tiempo en tiempo, i hasta aho- 
ra ocho o diez arios se ha visto eh ignición. El ilustre Molina en su 
Historia natural de Chile dice, hablando de este volcan, que «sus fal- 
das están vestidas de hermosí:>imo3 bosques i arrojan por todas par- 
tes un número de cristalinos arroyos, siendo talla amenidad de su 
continua verdura^ que da motivo para creer que hayan sido pocas 
sus erupciones; i con efecto se encuentran pocas señales que las haya 
tenido en tiempos antiguos.» 

Los nueve últimos volcanes que hemos enumerado, no se hallan 
gobre el centro de la cordillera, es decir sobre la línea que separa las 
aguas que bajan al Pacífico de las que se dirijen al Atlántico. Avan- 
zando mas al sur la cordillera parece ramificarse quedando siempre 
la línea al oriente i una hilera de antiguos volcanes al poniente, de- 
jando entre ambas cadenas un valle ocupado por la laguna de Todos 
los Santos, situada a 200 metros sobre el nivel del nmr, i que des- 
agua al lado sur por el rio Petrohue. 

En este cordón occidental, se nombran varios volcanes pero nin- 
guno da muestras de actividad. De ellos solo merecen mención el de 
Osorno i el de Calbuco. el primero está situado a los 41° 9' de latitud 
sur i 2** de lonjitud occidental de Santiago; su altitud es de 2000 
metros. Al occidente i a su pié se encuentra el hermoso lagorie Llan- 
quihuei al oriente, como ya hemos dicho, el de Todos los Santos. Su 
figura es la de un cono, aunque no tan perfecto como los dolante- 
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riores, i la3 nieves eternas que lo visten casi cubren la cuarta parte 
de su superficie. (1) 

Mas pequeño que el anterior es el volcan Calbuco, situado en el 
mismo cordón de cerros i unido al primero por un portezuela mui ba- 
jo que tendrá 300 metros de altitud; la distancia que los separa es de 
6 kilómetros; su elevación es de 2000 metros. Solamente en épocas 
mui antiguas debe haber esta4o en actividad. 

Al sur de este último se enumeran otras bocas ignívomas, pero su 
actividad se remonta a tiempos mui antigaos. Todos ellos parecen 
estar situados al occidente de la línea. Su posición i altura se dará 
después. 

De lo dicho se deduce que en la antigüedad debe haber habido 
una infinidad de volcanes i en su mayor parte, o mejor, casi todos en 
las vertientes occidentales de los Andes, de los cuales en la actuali-^ 
dad aun cuando no hai ninguno en ignición, puede decirse, que su 
número solo alcanza a^dos, o cuanflo mas a tres. 

ALTURAS PRINCIPALES. 

Dividiremos esta sección en cuatro partes: 

1.® Al tura de algunos macizos de los Andes. 

2.® Id. de algunos macizos de la cordillera de la costa. 

3.* Id. de algunos portezuelos en los Andes. ^ 

4.® Id. de algunos portezuelos por donde pasan caminos fre-, 
cuentados i diversas alturas notables del pais. 

Antes de empezar debemos advertir que no sí sabe todavía a cuán- 
tos metros alcanzan las altaras exactas de los macizos situados al 
norte del paralelo 32, pero a juzgar por los datos que se poseen pue- 
de asegurarse que la altura de ellos fluctúa entre 5 i 6000 metros. 

(1) Anales de la Udiüersidxd de Chits. Tomo X, páj. 107. Este volcan hizo su úl- 
tima erupcioa en la noche de 17 de enero de 1355 (Fitz-Roy, páj. 378). 
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AtTÜRA DÉ ALGUNOS MACIZOS EN LOS ANDES. 



NOMBRES. 



LATITUD SUR. 



ALTITUD. 



Volcan 3el Azufre 

— de Ataoama. ., . 

— Mimques 

Pular 

Alto Puquios * 

Socampos., 

Llullaillaco (1) 

Cbañarcillo. * 

Los Amolanos 

Doña Ana 

Dona llosa 

Otra punta 

Guanta 

Andacqllo ...., 

Cerro del Chaniuacado , 

— del Nacimiento.... 

— del Cuzco 

— del Volcan 



Alto.dcla Laguna.. .« 

Cerro del Juncal. 

El Tupungato 

Volcan de San José 

— del Maipo 

Cerro del Plomo 

Pico de San Francisco 

Cerro Cruz de Piedra 

— de San Lorenzo 

— San Pedro Nólasco. . . . 
— donde nace el rio las vegas. 

Alto de los Mineros 

Volcan Tinguiririca (2j 

Volcan del Planchón 

CeiTO de las cruces.... 

El Descabezado 

Cerro de San Pedro 

— de Longaví 

Nevado de Cliillan 

Volcifn de Antuco 

^ — Villarica 

^ — de Osorno 

— Miuchinmávida 

Corcobado 

Yánteles... 

Burney ,.. 

Sarmiento (Tierra de Fuego) . 
Darwin 



22o 30^ 

23 10 

23 80 

23 50 

23 40 

24 15 

27 50 

28 10 

29 40 
80 20 
80 40 
29 50 
80 10 
32 10 
82 13 
82 20 

82 40 

32 50 

83 .00 

33 22 

83 44 

84 10 
83 15 

83 }0 

84 10 
33 40 

83 54 

84 15 



34 


40 


34 


50 


36 


12* 


35 


20 


35 


40 


86 


1 


86 


20 


36 


50 


37 


20 


39 


10 


41 


10 


42 


60 


43 


10 


43 


30 


52 


30 


54 


10 


54 


40 



4,700 m. 

4,500 

4,400 

4,000 

8,750 

4,800 

5,200 

1,22G^ 

2,720 

4,553 

4,370 

4,350 

1,800 

1,130 

3,440 

8,820 

8,920 

6,834 

4,200 

6,000 

6,700 

5,530 

5,380 

5,430 

5,180 

5,220 

4,020 

8,340 

5,100 

4,930 

4,480 

8,820 

2,600 

4,000 

3,000 

3,000 

8,000 

2,800 

4,875 

2,2(35 

2,40a 

2,250 

2,020 

1,770 

2,100 

2,000 



(1) Las anteriores posiciones i alturas son determinadas por los planos i peiíileS 
que acoaipaíían ul viaje al desierto de Atacama por el sabio profesor señor Phi- 
lippi. 

[2) Las altitudes citadas comprendidas entre los 32 i 35« de latitud han sido 
calculadas trigonomótricamcnto [/Or el señor Pissis. 
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ALTÜXU DB ALGUNOS MACIZOS DB LA CADENA DE LA COSTA. 

En: esta catíena no daremos mas altaras coma exactas que las que 
ha medido el señor Pissis en las provincias de Aconcagua, Santiago, 
Valpára^o i Colchagua. ^ 



NOMBRES. 



Cerros de Roble 

— dQ Garfios 

— Monte negro 

— del Tajo........ 

Altos de Catemo... 

Cerro de Potrero Alto . . . 

— de Curichilonco... 

— de la Ñipa 

— deTello 

— de la Vizcaolia. . . 

— de la Chapa 

— de los Amarillos . 

— de Prado... .... . 

— Horcón de Piedra. 

— de Alhue 

Pico de la Viñilla 

Cerro de San Diego 

— : de la Palmilla.. , . 

— del P o trerillo 

— de tres puntas.... 

— de Quilpue 

— de Nancagua. . • , 

— de la Campana.... 

— del Peñasco ,. 

— de los Altos 

— de las Petacas.... 

— de los Barriales... 

— del Tambo 

— de Roma . » . . . . 

— de Ghimbarongo . 

— del Membrillo . . . 

— de Quirinco 



LATITUD SUR. 



32 58 30 

32 58 .. 

32 55 30 

32 39 .. 

32 43 50 

32 30 30 

32 33 50 

32 20 40 

32 13 50 

32 9 40 

33 15 .. 
33 20 .. 
33 25 .. 

33 50 .. 

34 O .. 
33 18 40 
33 41 O 
33 23 

33 12 
5 
1 
O 24 

32 57 15 

32. 47 14 

32 44 54 

34 14 30 
34 28 54 
34 32 20 
34 36 13 
34 41 40 
34 48 35 
34 48 .. 



33 
33 
33 



O 
10 

3 
10 



LONJITCTD OESTE 
DB> ANTIAGO. 



2V 25" Oeste 

17 53 

5 7 

9 44 . 

22 58 
10 53 

23 30 
15 O 
22 30 
32 45 



17 

22 
20 



O 
O 
O 



M 45 

44 O 

39 5 
43 53 
38 10 
50 51 

40 6 
30 7 
40 58 



42 
14 



4 
9 



13 40 

20 55 

17 45 

24 47 

20 2 

40 24 



ALTITUD 
EN METROS 



2,210 

1,90 1 

1,592 

2,315 

2,132 

1,970 

2,212 

1,711 

1,822 

1,981 

1,908 

2,230 

1,854 

2,229 

2,238 

1,G33 

525 

1,092 

846 

1,039 

451 

318 

1,839 

1,137 

1,092 

* 694 

697 

1,180 

405 

513 

670 

839 



Siguiendo al sur se encuentran algunos macizos i aunque no co- 
nozcamos su altura exacta haremos mención de ellos para conocer el re- 
lieve del terreno. Los puntos que vamos a enumerar tienen una al- 
titud comprendida entre 500 i 1000 metros. 

Estos son entre los 35 i 35 i |° los de Piduchen i Leonera unidos 
por una cadena que corre de nor-este o sur-oeste. 

Entre 35| i SG^"* tenemos el Gupo al oriente i el 31ingre al occi- 
dente, después el Ñame que es mas elevado, i mas al sur el Coiquen, 
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Entre los 36 J i 37^° tenemos: primero el mui conocido cerro de Ca- 
llumanqui, i sobre el mismo cordón que se prolonga hacia el sur- 
oeste se encuentran los ciírros de Queime, Proboque, Caipo i termi- 
na en Calquinhue, a cuyo pié pasa el mayor rio de Chile: el^Biobio. 

Entre los 37^ i 38*» solo se estiende una vasta cadena, cubierta 
de árboles inmensos i que es llamada Cordillera de Nahuelbuta 
cuya elevación ha apreciado el señor Gay en 1320 metros. 

Al sur de esta latitud la cadena sigue con menor altura, i sin pre- 
sentar un relieve tan determinado como mas al norte. 

' PASOS AL TRAVEF DE LA CORDILLERA. 

.Hemos dicho que las mayores depresiones o gargantas de los An- 
des son los puntos por donde atraviesan los caminos que van de 
Chile a la República Arjentina: como las alturas de estos pasos dan una 
¡dea importantjs para juzgar de la elevación de esta cadena de mon- 
tañas en las dix'tírsas latitudes, vamos a hacer una enumeración de 
ellos empezando por el norte. Estas depresiones casi siempre coin- 
ciden o' se hallan en la prolongación de la hoya de alguñ rio, por cuya 
razón los caminos que a ellos conducen siguen las riberas de tales rios. 

CUADRO DE LOS BOQUETES DE CORDíLLERA. 



NOMBRES. 



Antofagasta , . . 

Manñas o Come-caballo 

Doña Ana 

La Laguna 

Los Patos 

Valle Eermoso 

Uspallata 

De los Piuquenes 

De Potrero alto 

De la Cruz de Piedra 

De las Damas , 

El PlanchoD 

El Yeso 

Por la laguna de Maule 

De Longaví 

Portezuelo de Choreo 

— Pichachen 

Paraje por Nahuelguapi o Pérez 

Rosales 





ALTITUD 


LATITUD. 






EXMRTROS. 


24 30 


2,900 


28 


4,42tí 


30 


4.526 


30 10 


4,747 


30 30 


8,300 


3-2 20^ 


3.C37 


32 £0 


3,927 


33 80 


4,200 




4,064 




3,442 


35 


. 3,100 


85 10 


3,048 


85 30 


2,500 


35 40 


2,300 


36 


2,800. 


35 50 


2,000 


87 20 


.2.043 

1 


41 30 


.1,500 



AUTORIDAD. 



Domeyko. 
Gay. 



Pissis. 
Aproximativo. 

Domeyko. 
Fonk i Hess. 
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POBTBZÜELOS EN LAS CADENAS TRASVERSALES QUE SE HALLAN EN LA 
PROLONGACIÓN DEL ORAN LLANO LONJITUDINAL. 



NOMBRES. 


LATITUD. 


1 

ALTURA 
EN METROS 


AUTORIDAD. ' 


Caesta del Pedernal • . • 


32 4 
32 17 
32 26 
32 32 
32 33 
32 56 


1,800 


I PÍRRÍA 


— Chincolco. 


1,240 1 — II 


— Peral *. . . 

— Arrayan 

— de los Ánjeles 

— Chacabuco 


1,400 
1,250 
1,400 
1,290 


— 



PORTEZUELO EN LA CORDILLERA DB LA COSTA A LA LATITUD DE 33*^ 
I MINUTOS. ♦ 



Cuesta de Prado 

— de Zapata 

— CoUiguai, camino de Limache 

— de la Dormida J . . . 

— Blanquillo 
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ALGUNOS FUNTOS CCLMINANTES ÜN EL LITO&AL. 



NOMBEES. 


LATITUD. 
8ÜK. 


LONJITÜD. 


ALTITUD. 




Morro de Meiillones 


23 5 20 
¿3 28 
23 48 

23 52 

24 45 

25 6 

26 34 

27 6 

27 50 

28 10 

28 áO 

29 30 

29 56 

30 ■ 
30 5 

30 Í3 
30 15 
30 30 
30 40 
36 34 
86 45 


0— 7'E.deS. 
^0 3 

0"9 

3 

8 
0— 
15 

Ó "43 
53 

¿"'irb 

2 27 


795 m. 
1,248 

963 
1,200 

501 

472 

855 

255 

750 

920 

600 
1,170 

500 

150 

300 

730 

555. 

250 

840 
1,170 

540 

245 




— — Moreno , , 






\ 


Jarrón ' 

Plata 




Alto de Punta Grande 

Cerca de Flamenco 




Morro de Copiapó 

Cerca de Carrizal 




Al sur id 

Las colmas cerca de Huasco. . . 

Cerro de Juan Soldado. 

Pan de Azúcar 




Cerro de la señal de Coquimbo. 
— de Ma,itenoillo 




— Id 

Cerro de Guanaquero 

Alto de Lengua de Vaca 

Loma de San Jorje 

Cerro Talinai 




— Neuquen , 




Tetas de Biobio. 





Para connpletar el cuadro dp las alturas agregaremos, al hablar de 
cada provincia las de algunos valles, minas, ote, i otro cuadro je- 
neral que contenga las alturas de las ciudades i villas. 

Los diversos ramales que arrancan de la cordillera occidental van 
a perderse en las aguas del 'Pacífico, formando entonces gran numero 
de cabos, que son los que determinan la configuración de la costa. 
Estos cabos, si no son tan salientes como los que se encuentran en 
otras costas a las que dan un aspecto mui accidentado, ni forman las 
grandes bahias a las penínsulas que caracterizan l»s litorales de otros 
paises, forman al menos pequeñas ensenadas, muchas de ellas bas- 
tante abrigadas, pero que casi no interrumpen la dirección jeneral 
de la costa, que como hemos dicho, es sensiblemente paralela al me- 
ridiano en la parte habitada de Chile. 

Los mas notables de estos cabos son: el cabo de Bascuñan a los 
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28** 4', la punta de Lengua de Vaca a los 30** I5\ la de Curaumilla 
33^ 10', la de Tumbes 36*» 36' i la de Rumena 37» 12\ Algunos de 
los cordones que forman estos cabos después de haber desaparecido 
en las aguas del Océano, aparecen de nuevo a corta distancia de la 
costa formando algunas islas. 

Las principales siguiendo la costa de norte a sur son: la isla 
Grande 5' al sur del morro de Copiapó, m\ii cerca de la costa. 

La isla de Chañaral, frente a la punta de los Leones a los 29® de 
latitud i a poca distancia de la costa. 

Veinte kilómetros al sur de la anterior está la de los Choros frente 
a la punta del mismo nombre. 

Igual distancia al sur ^e hallan los tres islotes llamados de Pá- 
jaros o Coquimbanos, i a 15 kilómetros. de la costa. Se les designa 
también con los nombres especiales de cada una que son Muquillon^ 
Totoral i Pájaros. * 

Las islas Grande, Chañaral, Choros i Pájaros son de muí peque- 
ña ostensión, la mayor parte de ellas no tienen 20 kilómetros cua- 
drados. 

La isla de la Quiriquina situada a los 36° 25' de latitud, mui inme- 
diata a la estremidad norte de la península de Tumbes. Está como 
cerrando la. hermosa bahia de Talcahuano, i se prolonga, de norte a 
sur. 

La isla de Santa María que se estiende en la dirección norte-sur, 
a 5 kilómetros de la punta de Lavapié, abriga la bahia de Arauco, 
situada al norte de dicha piunta. Ninguna de estas dos últimas al- 
canza a tener 20 kilómetros cuadrados por superficie. 

L^ isla de la Mocha a los 3S« 25' de latitud, i 3° 15' oeste de 
Santiago, frente a la punta de Tirua, como a 10 kilómetros de dis- 
tancia. Su figura es triangular presentando el vértice al norte, tiene 
10 kilómetros de norte a sur i 4 de oriente a poniente. 

Al sur del paralelo 41 se encuentra el gran archipiélago de 
Chiloé que se estiende hasta el canal de Guafo a los. 43** 45' de 
latitud sur. Este archipiélago es formado por la depresión del terri- 
torio, de manera que la prolongación del gran valle lonjitudinal corres- 
ponde a canales oceánicos i la cordillera central aparece con algunas 
interrupciones, formando una multitud de islas, éntrala que se nota 
esencialmente la isla Grande de Chiloé que tiene un largo de 150 
kilómetros de norte a sur i 55 de orienté a poniente. Su altura media, 
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es de 150 metros pero en los puntos culiuinantes suele alcanzar hasta 
750 metros. 

Otras islas notables aunque de menor estension i que forman parte 
del mismo archipiélago, son: la isla de San Pedro, en el estremo 
sur de la anterior; las islas de Chauqucs, de Lcniui, Quinchao, etc., 
éntrela isla Grande i el continente. En fin todo este archipiélago 
consta de noventa i cinco islas i mas de treinta i seis isletas (1). 

Sepamdo de este archipiélago por el canal de Guafo tenemos el 
de los Chonos que se estiende al sur hasta el canal de Peluche que 
lo separa de la península de Taita©. Entre el archipiélago i conti- 
nente se interpone un canal de 15 a 80 kilómetros de ancho. Consta 
de mas de mil islas e islotes de diferente estension (2). 

Mas al sur i siguiendo siembre la dirección meridiana, casi para- 
lela a la costa del continente, continúan algunas islas i archipiélagos 
como últimos restos de la caclena central de cordillera. Entre estas 
islas se distinguen la isla de Wellington entre los 48 i 50° de latitud 
con 200 kilómetros de norte a sur i 50 de oriente a poniente. Un 
canal de 2 a 3 kilómetros la separa del continente. En seguida está • 
el archipiélago de la Madre de Dios, la isla de Chatam, la de Hano- 
vre, i el archipiélago de la Reina Adelaida. Al sur del estrecho de 
Magallanes 53° de latitud se encuentra otro archipiélago que lleva 
por nombre Tierra del Fuego i que termina en el cabo de Hornos 
cuya latitud es de 56° i 3® 16' al este del meridiano de Santiago. 

Otras islas forman parte del territorio chileno aun cuando no están 
mui cerca del continente, como ser las de Juan Fernández. La mayor 
de ellas denominada Mas a tierra está situada a los 63° 38* de lati- 
tud i 8° al occidente de Santiago, es decir 639 kilómetros al oeste del 
puerto de Valparaiso. El largo de ella de oriente a poniente es 20 
kilómetros, sú ancho medio es 4 kilómetros. En la mit&d de su largo 
forma un recodo. El punto mas culminante mide 1000 metros de 
altitud, poco mas o menos; su tej^eno es volcánico. (Al sur está la 
isleta de Santa Clara de Lobos o los Conejos). Aun cuando no haí 
ningún curso de agua que merezca el nombre de rio, se encuentra 
en esta isla agua fresca i abundante. 

Al oe^te de la isla anterior se encuentra la otra isla de este, grupo, 
Uamada Mas afuera por estar mas distante del continente que su 

(1) Lofi'iiombres de todas ellas se encnentfan eulafímsíade Swr-. 4 m meo, tomo 
II, páj. 282~Vii>AL GoiiMAZ, nidrografia. 

(2) Memoria del. gobernador marítimo señor \7e?lhoff. 



Digitized by VjOOQ IC 



-35 - 

compañera. Su estension no alcanza a 20 kilómetros cuadradosr. Su 
aspecto es montañoso i sus riberas escarpadas. Se encuentran tam- 
bién algunos arroyos de excelente agua potable. 

Otro grupo de islas es el de Juan Feliz a la latitud de 26J** i dis- 
tante de la costa 800 kilómetros. 

CUADROS QUE CONTIENE LAS POSICIONES JEOGRAFICaS DE LOS CABOS I PUNTAS 
MAS NOTABLES DE LA COSTA DE CHILE. 



NOMBRES. 


LATITUD SUR. 


LONJITUD 
^DE SANTIAGO. 


Punta 'Jara ' 


23 62 

24 45 

25 G 
25 25 
25 31 
25 49 
2G 50 
27 6 

27 39 

28 34 

28 51 

29 15 
29 49 

29 56 

30 10-^30 
30 14 


8' al Este. 



6' Este. 



6' Oeste 

ir — 

IG' — 
22' — 
27' — 

40' — . 
!• 0' — 


— de plata , 


— Grande 

— Taltal 

— San Pedro 


— de Ballena 


— Cabeza de Vaca 

— l^Iorro de Copiapó 

— de Caclios 


— de Alcalde. 

Cabo de Bascuñan 


Punta de Choros 

— de Teatinos 


— Pájaro niüos 


— Guanaquero 

— Lengua de Vaca 
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N0M6BES. 


■ 

LONJITOD SUR. 


LONJITUD 
• DE SANTIAGO. 


Punta del Zapallar. 

— Curaumilla 

— Algarrobo 

— . de Toro 


32 

33 
33 
33 
34 
35 
36 
36 
37 
37 
37 
37 
37 
38 
40 
40 
41 
43 

52 
52 
53 
56 


30 

6 

26 
47 
11 
38 
37 
36 

9 
13 
20 
35 
50 
23 

3 
55 

3 
16 

42 53 

16 10 

54 




0° 52 Oeste 
1 6 — 

1 24 — 

2 3 — 
2 27 — 
2 35 — 

2 58 — 

3 3 — 
3 4 — 
3 4 — 
3 3 — 

2 54 — 

3 6 — 
3 17 — 
3 21 — 

3 40 — 

4 — 
4 10 550 
35 — 
3 16 al E. 


— de Topocalma 

— Carranza 


— Tumbe..... 

— Coronel 

— Lavapié 

Cabo Rumena 

Morro del Carnero 


— de Lebú 


— Morguilla 

Cabo Tirúa 


Punta de Galera 


— San Antonio 


Cabo Queda! 

Pñnta de Quilan 


Lá entrada occidental del es- 
trecho de Magallanes es for- 
mada por los dos cabos si- 
guientes 

Cabo de Pilar 


— Victoria 

— Froward 


— de Hornos ' 





CAPITULO II. 



Hidrografía. 



Después de haber dado a conocer la estension, configuración i 
relieve del pais, pasaremos ala esposicion de las diversas corrientes 
i depósitos de agua, que siempre ocupan las mayores concavidades i 
dependen de las sinuosidades que caracterizan el terreno. 

Así, por ejemplo, la configuración de la costa, no es otra cosa que» 
la intersección del continente con la línea de nivel que determina el 
Océano, por consiguiente, la existencia de un golfo o bahía depende 
de una depresión del terreno que hace * que el mar se interne en el 
continente. Por el contrario, los cabos i puntas corresponden a las ele- 
vaciones del terreno que avanzan hacia el Océano. De la combinación 
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de ambos accidentes resulta necesariamente la figura de la costa. 

Si del litoral pasamos al continente, hallamos que las diversa» 
aguas que se reúnen en su superficie, buscan salida hacia el Océano 
i en su marcha recorren las líneas de las mayores depresiones, que 
son los cauces de los rios* 

Según esto, dividiremos la Hidrografía en dos secciones que serán 
primero Hidrografía marítima o dirección i configuración de la cos- 
ta i segundó Hidrografía terrestre o dirección i cantidad de agua 
que se reúne en cada rio. También se considerarán en esta parte las 
grandes represas naturales que ocasionan los diversos depósitos de 
agua que se llaman lagunas. Con lo dicho se comprende como de los 
diversos relieves que afectan al terreno se deduce todo lo que perte- 
nece a su Hidrjograjía, 

HIDROGRAFÍA MARÍTIMA. 

En las costas de la parte habitada de la República no se encuentra 
esos notables accidentes que caracterizan las costas de la Europa, el 
Asia i aun las costas orientales de la América. No se encuentran 
mares mediterráneos, grandes golfos, i penínsulas de formas varia- 
das i caprichosas que tan frecuentes son en otros paises, sino que 
por el contrario, mirada la línea de costa en su conjunto aparece casi 
recta próximamente de norte a sur, pues si bien es cierto que avanza 
hacia el poniente, este avance es poco sensible según lo haremos ver 
mas adelante. 

Todas las costas son baííadas p'or el Océano Pacífico que a poca 
distancia de ellas ya tiene el fondo suficiente para ser surcado por 
embarcaciones de todos tamaños. Las aguas de este mar están afec- 
tadas del movimiento producido por unacorriente de sur a norte re- 
conocida por Humboldt en 1802 (1) i que lleva actualmente su nom- 
bre. Su velocidad es de 800 metros por hora i cerca de las islas 
Mocha i Santa María llega al doble. 

Las mareas en el Pacífico son mui regulares desde los 23 hasta 
los 41* de latitud; su elevación no excede de 4™* 50. Pero mas al sur 
cuando la costa pierde su unidad i es remplazada, hasta llegar al Cabo 

(1) "Otra corriente cuya baja temperatura reconocí en el otoño de 1802, reina 
en el mar del sur e influye de una manera bien peicíptibleeijel clima del litoral. 
Esta corriente lleva hacia las costas de Chile las aguas frias de las elevadas lati- 
tudes autrales i se prolonga por dichas costas i por las del Perú, dirijiéndose 
primero df-l sur al norte i luego del SSE. al NNO. desde que llega a la bahía do 
Aiica.o—HüMBOLDT, Cosmos, temo I. páj. 327. 
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de Hornos, por una multitud de islas de todos tamaños i canales dé 
diversas dimensiones, la altura a que se elevan, varía entre límites mui 
estensos. En los canales interiores son mayores que en las playas del 
Océano, así por ejemplo, en la isla de Chiloé' se nota que en las cos- 
tas que miran al continente, las mareas se elevan a 6," 5, entretanto 
que bajo la misma latitud en la costa occidental apenas alcanzan a 
3 metros. Rara vez sobrepasan aquel límite. 

Se comprende fácilmente que una desigualdad tan notable en los 
niveles del Océano debe producir necesariamente, corrientes i contra- 
corrientes en los canales que separan unas islas de otras o del continen- 
-te. Así vemos que toman estas corientes diversas velocidades según 
la situación i anchura del canal. 

Entre la isla Sebastiana i la punta de Guapacho & a 7, 5 kilóme- 
tros por hora. 

Canal de Calbuco . ....... 1, 5 k. por hora. 

En la parte estrecha del canal 

de Chacao 9 a 13, 5 k , — 

Golfo Reloncaví i k. ó 750'°. ..... — 

Golfo de Ancud i Corcobado . | k. a If 750™ a 1,125 — 
Entre Chanques i Quicaví. . . 3 k. a 4, 5 o 3,000" a é^SOO*» 
Canales de Quinchao Dalcahue 

i Chonchi 1, 5k. a 6 k. . . . . . — 

Al sur de la isla de San Pedro 

i cerca de las rocas Canoitad 3 a 4, 5 k — 

Entre la isla grande la de Gua- 

fo i Guaitecas I,5a3k — 

Las mareas marchan de norte a sur con una velocidad qutl varía 
entre mui cortos límites. A juzgar por las observaciones de Fitz-Roy, 
la marea alta se manifiesta según se observa en el cuadro siguiente: 





LATITUD. 


. MAREA. 


Piiprto ele Huasco . 


28* 2T 
3*2 8 
33 2 

36 42 

37 33 
39 53 
41 30 


8»» 30» 

9 20 
9 32 
10 14 
10 30 
10 35 
12 42 


— de Pichidangui 

Valnaraiso 


Talcahuauo. • 


Lebú 


Valdivia 


— Mclipullí 
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Hemos dicho que la dirección de la costa se desvia muí poco del 
meridiano. Para poder apreciar debidamente ¿1 avance al occidente de 
la parte meridional, diremos que el puerto de Mejillones está situa- 
do a los 23° de latitud sur i sobre el meridiano de Santiago, entre 
tanto que el cabo San Antonio tiene 41° de latifud i S® al occidente 
del mismo meridiano, es decir que en 18" de norte a sur el avance 
es solo de 3". Reducido a distancia, nos da en 2000 kilómetros de 
norte a sur un desvío de 250 kilómetros del meridiano. El punto 
intermedio entre los dos anteriores es próximamente Valparaíso i su 
desvío de 84 kilómetros. 

Si examinamos diversos puntos situados a menores distancias ten- 
dremos una idea bastante exacta de la configuración de la costa. 

Desde el paralelo 23 de latitud sigue la costa casi directamente al 
sur, siendo solamente interrumpida por la punta de Mejillones, en 
donde el continente avanza 16 kilómetrosfel oeste sobre un largo de 
40 kilómetros. Al norte de esta punta queda la bahía de Mejillones i 
al sur la de la Chimba. Mas alvsur está la punta de Plata, que deja 
hacia el norte el puerto del Cobre, cuya latitud es de 24° 13' 30". 
Siguiendo ^al sur se encucnta la bahía del Paposo a los 25"* 2' que ter- 
mina en la punta grande. Distante 40 kilómetros del Paposo está 
la punta de Taltal, que abriga la bahía de Hueso Parado. De esta 
punta a la de Cabeza de Vaca hai 150 kilómetros i la costa avanza 
al oeste 20 kilómetros, quedando, entre ellas comprendido el puerto 
de Chaaaral de las Animas i las bahías de Flamenco i de Toto- 
ralillo. 

Entre la punta Cabeza de Vaca^i el morro de Capiapó (27° 6*) 
están situados los puertos de Caldera e Ingles, i al sur del Morro a 
la latitud de 27° 30* se encuentra la bahía Salada. A partir de esta 
bahía la costa sigue poco accidentada hasta la punta de Bascunan, si- 
tuada a los 28° 50' de latitud. En este espacio solo se encuentra la 
Herradura de Carrizal i el puerto del Huasco. 

Ea el espacio de 220 k lómetros comprendido entre la punta Ca- 
beza de Vaca i la Bascuñan el avance hacia el occidente es de 60 ki- 
lómetros. 

Cuarenta kilómetros al sur de la punta Bascuuan está la de los 
Choros ün poco al oriente de la primera, i entre ambas, quedan dos 
caletas llamadas de Charíaral i Carrizal. 

Mas adelante encontramos la bahía de Totoralillo de Coquimbo í 
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algunas caletas hasta llegar a la gran bahía de Coquimbo, cuya fof» 
ma semeja mucho a una semi-elipse, comprendidas entre las puntas 
de Teatinos i de Pájaro-Niños. Al sur de esta punta está la Herra^ 
dura de Guayacan a los 30* de latitud: 

En seguida encontramos la bahía de Lagunillas terminada al* sur 
por la punta de Guanaquero, que es donde empieza la hermosa i 
tranquila bahía de Tongoi, cuyo Qstremo meridional es la punta de 
Lengua de Vaca, que termina en un ángulo bastante agudo con su 
vértice vuelto hacia el norte. Los dechves de esta punta son bastan- 
te suaves. En el interior de la bahía se vé una pequeña península 
apenas unida al continente; en ella está el puerto de Tongoi* 

Considerado el litoral desde la punta de los Choros hasta la de 
Lengua de Vaca, se percibe una bahía bastante estensa, cuya par- 
te central es ocupada por la de Coquimbo. La distancia entre los dos 
puntos es de 100 kilómetros i el avance de la costa solo de 10. 
• Desde Lengua de Vaca, para adelante, la costa sigue casi recta 
al sur siendo perceptibles solamente las desigualdades inherentes a 
una costa escarpada. En medio de los cerros de la ribera se distingue 
una obertura estrecha que es donde descarga el rio Limarf . 

Mas adelante solo se encuentra la caleta de Maitencillo a los 31^ 
17* i 80 kilómetros al sur en la desembocadura del rio QuiUmarí, la 
rada i puerto de Pichidangui. 

Siguiendo al sur se encuentra la bahía de la Ligua i puerto de Pa- 
pudo, cuya ensenada se termina en la punta de Zapallar a los 32^®. 
En seguida tenemos las bahías del Horcón i de Quinteros. 

La punta de Concón situada a los 32° 56' de latitud está sobreseí 
mismo meridiano que la punta de Lengua de Vaca. Es decir que en 
un espacio de 2* 40' o 300 kilómetros la costa ha seguido directamente 
de norte a sur. , 

Al sur de la punta de Concón se encuentra la rada de Valparaiso^ 
que termina en, la punta del faro, situada a 15 kilómetros de la prime- 
ra, i directamente al sur-oeste, de manera que esta bahía forma 
una curva prolongada hacia el sur i por consiguiente descubierta a 
los vientos que vienen del norte. 

Desde la punta del faro a* la de Curaumilla hai 10 kilómetros 
medidos como la distancia anteiior en la dirección sur-oeste, forman- 
do en este espacio una ensenada semejante a la de Valparaiso. 

La punta de Toro situada a 70 Idlómetros al sur de la anterior, 
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SoWe la Ihiea de contacto' desús faldas, existe una gran íalla, que 
^e manifiestíi por depresiones mui marcadas en el relieve del terreno; 
Al norte dw fes 33o esta depresión se hace notoria jeneraíniente por 
portezuelos i pequeños llanos, mientras que al sur de- ese paralelo la 
línea de contacto está cubierta por aluviones modernos, i que han 
producido un estenso llano intermedio que se estiende de norte a 
sur. 

En la faja de terreno del oriente se encuentran formaciones estra- 
tificadas de pórfidos secundarios, que han sido en gren parte meta- 
morfoseados por la acción de las rocas eruptivas o por la de vapores 
que han aparecido posteriormente a la época de su depósito. Esta roca 
forma cerros escarpados i les da un carácter especial , notándose ei> 
sus flancos ciertas líneas o cintí^s paralelas que indican las diversc^s 
estratas que ocupar? la parte mas elevada de eate cordón. Rara ve^ 
descienden hasta 600 o 700 metros. Esta formación, está mucho mas 
desarrollada en la parte norte de la República, estando allí acom- 
pañada de los fósiles que le pertenecen, mientras que en el sur c$ 
menos frecuente i los fósiles son escasos. Esta cadena es la de lo^ 
Andes. 

En la faja occidental, ai contrario, se encuentran los granitos o ro- 
cas granitoides, que la acción del aire ha descompuesto en gran 
parte i que ha dado a todos sus cerros una forma redondeada-. Las 
alturas a que alcanzan estos cerros son mui pequeñas en comparación 
de los primeros. Esta cadena se llama cordillera de la costa. 

Examinaremos rápidamente el lugar que ocupan los diversos te- 
rrenos, principiando por ^1 mas antiguo de las formaciones endojéni- 
cas que es el graníiico de la costa. El granito ocupa tod^ la parte 
occidental de la República, comprendiendo en todo el largo un^ faja 
,cuyo ancho puede apreciarse en 30 kilómetros. La acción de la at- 
mósfera descompone el feldespato i la mica, quedando el cuarzo sin 
alteración i por cst^ razón envueltos sus fragmentos en la arcilla que 
proviene de la descomposición de los otros elementos. Forma colinas 
de poca altura o bien mesetas como se observan en las inmedia- 
ciones de la costa, tal es la d^ , Peñuelas en la proximidad de 
Valparaíso. 

Sieniias i dwriias. — Estas rocas pasan por transiciones impercep- 
tibles de la una a la otra lo que es debido probablemente al enfria- 
miento mas o menos rápido de la masa. Estas rocas por su aspecto 
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son conocidas en el país con el nombre de ala de mosca. Se les en« 
cuentra en diversas posiciones, pero siempre formando cordones de 
cerros que se prolongan en el sentido de norte a sur. 

Su colocación es 9, veces, debajo de las copas de arenisca colorada, 
de manera que todas las capas anteriores a esta época han sufrido 
dislocaciones notables i a mas la acción de una alta temperatura, 
como se puede observar, viendo las esquitas arcillosas trasformadas 
en jaspes i las areniscas en cuarcitas. 

La acción de la atmosfera altera Jeneralmente las rocas sieníticas^ 
descomponiendo sus elementos, trasformándolos en arcillas. 

Se encuentran estos cordones sieníticos a veces cerca de los An- 
des i a veces cerca de la costa. Así se les ve siguiendo casi cons- 
tantemente el pié de los Andes, otras veces ocupando la línea cul- 
minante, o por fin, la cordillera central como en la cuesta de Za- 
pata i^33o 20). . 

Rocas labradoritas, — Estas rocas han aparecido por grietas abier- 
tas en la dirección de este a oeste i posteriormente a la aparición de 
las sienitas; se las encuentran mas jeneralmente al norte de los 33» 
de latitud, donde acompañan a las líneas estra ti gráficas, i siguen 
mas o menos la dirección de oriente a poniente. 

Traquitas, — Las traquitas, puede depirse, que solo se encuen- 
tran a una latitud mayor que 33°, pues aunque se les halla en el 
desierto de Atacama es en corta cantidad. Ocupan el medio de una 
gran falla que sigue la dirección norte-sur, situada al pié de los An- 
des. También forman cerros pequeños aislados en el llano lonjitudi- 
nal, que siguen mas o menos la dirección indicada. A escepcion del 
terreno cuaternario todas las demás rocas son atravesadas por las 
traquitas, por cuya razón se les asigna por edad el fin del período 
terciario; siendo también esta época la del último solevantamiento 
de la gran cadena de los Andes.' 

Las partes de las capas atravesadas por lasi traquitas, i que están 
en contacto con ellas, han sido notablenente alteradas por las ema- 
naciones acidas escapadas de las rasgaduras que les daban paso. En 
los cambios producidos por estos ácidos, se reconoce la presencia del 
ácido sulfúrico, que ha trasformado las capas calcáreas en sulfato- 
de cal i las capas arcillosas en sulfato doble de alúmina i fierro. El 
contacto con el aire descompone las partes superficiales de las tra- 
quitas. 
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Producto^ volcánicos. — Estos se encuentran solo hacia el sur del 
paralelo 33 en las inmediaciones de la línea culminante de los An- 
des, i también en el llano que forman los cerrillos de Teño, cuya es- 
tension es de 500 kilómetros cuadrados. Mas adelante hablaremos 
detenidamente sobre los volcanes, á cuyas inmediaciones abundan 
los productos volcánicos. 

Bl gneis, las esquitas, etc. — ^Estas rocas son las mas antiguas 
del continente americano. Se les ve apoyándose sobre la falda occi- 
dental de los granitos de la costa para perderse después en las aguas 
del Océano; a veces cortadas por concavidades que corresponden a 
las hoyas de los principales rios. Sobre el gneis están jeneralmente 
las esquitas arcillosas i las cuarcitas Las esquitas tanto micáceas 
como talcasas llegan a su mayor desarrollo en las provincias del sur, 
sobre todo a una latitud mayor de 35o ^ en donde llegan a ocupar 
una faja de mas de 20 kilómetros. Sus estratas no permiten fijar la 

dirección de ellas por razón de que se encuentran demasiado con- , 
torneadas. i 

Las rocas secundarias. — Son bastante abundantes i se encuen- 
tran en capas bien ordenadas. Se las ve formando casi la totalidad 
de los Andes al norte del paralelo 34^ i en muchas partes de la cor- 
dillera central. Al sur del paralelo citado se las encuentra también 
aunque no en tanta cantidad i a una distancia de 25 leguas déla 
costa. Su estructura se asemeja a un conglomerado de fragmentos 
mas o menos gruesos unidos por sementó arcilloso. Estas rocas han 
sido nfetamorfpseadas tanto por las rocas sieníticas como también por 
las traquitas i las emanaciones acidas -que las han acompañado. En- 
tonces sus caracteres varían considerablemente, así es que pasan 
por transiciones insensibles desde la arenisca hasta los pórfidos de 
cristales, feldespáticos. Este terreno es mas abundante en fósiles en / 
las provincias del norte, que en las del sur; pues en estas últimas 
puede decirse, que no se encuentran. Nunca alcanza este terreno 
hasta la costa, siempre permanece a unos 800 metros de altitud. 

El terreno terciario posterior al solevantamiento de los Andes 
está diseminado a lo largo de la costa de Chile, así es que se le 
encuentra sucesivamente en el Huasco, Chañaral, Coquimbo, Val- 
paraíso, etc., aunque en pequeña cantidad i jeneralmente sumerjido; 
suele alcanzar hasta 400 m^rosde potencia. Consta de varias capa 
de arenas, arcilla?, calcare a3, etc. , entre las cuales se hacen notar algu- 
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rras capas nml abundantes en vejetales en estado de 1 ígnita, Esíe 
mismo terreno se prolonga con interrupciones basta el estrecho de 
Magallanes, en donde se ha encontrado también este mismo com- 
bustlLIe. Pero, donde esta formación ha llegado a su mayor desarro- 
llo es al sur de Concepción, en las inmediaciones a la bahía de 
Arauco. Allí las capas tienen la dirección de N. N. E. a S. S. Oí 
sn incKnacion es de 15 a 20** al oeste, se encuentran en ellas varias 
tapas de combustible de las cuales dos son suceptibles de esplotarse: 

f 07^771 aciones modernas. — Entre estas distiiíguireraos 1*° los cor- 
dones litorales dé arenas con mariscos iguales a los que viven en la 
actual dad, i cuya formación es debida al solevantamiento gradual 
del continente, i 2."* los terrenos de traspofle. 

Los primeros se encuentran en toda la costa alcanzando basta xxnú 
altura de 50 metros sobre el nivel de las mas altas mareas, siguiendo 
una dirección paralo)» a las costas e interrumpidas solo por las rama* 
de cordillera que bajan al mar en la dirección de este a oeste. 

Las segundas ocupan todo el gran llano lonjitudinstl que se estien- 
de al sur d^/la etiesta de Chacabuco; otro llano estenso de 200 kiló- 
metros de largo, llamado travesía, que se estiende entre Huasco i 
CopiapOy i ademas valles estrechos en el serrtidj de 'este a oeste,, 
siguiendo el curso de los ríos como el de Aconcagua i el de Pu- 
lacndo. 

Los diversos solevantamienios que bandado al territorio ía forma 
i relieves actuales son los siguientes por orden de antigüedad : el 
primero fuéeldela cadena occidental que se prolonga paralela al 
meridiano atravesando to<ía la República, notándose no tan solo en 
til continente, sino también en la costa diil golfo de Ancud, en las 
islas de AVtllington, ealas de IMadre de Dios i Cambridge . 

Ll segundo fué el solevantamiento de las cadenas trasversales 
que se halla en velucion con la aparición de ciertas rocas de base de 
labrador e hiperstena. Signen la dirección de este a oeste ejerciendo 
sobre las capas vecinas la acciun mctamórñca, pero distinta de la que 
ejercen las traquitas en las mismas capas, 

Ei tercero es el de los Andts según la dirección del meridiano, que 
ha debido ocasionar modificaciones considerables en la configuración 
i relieves de todo el continente. Desde entonces la forma del teq'i- 
lorio debe haber cambiado mui poco de lo que es actualmente. 

Después de esta época, los cambios que habrá habido, no deberá 
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ser otros que lo$ debi Jos al soleyantamlento actual ds las costas áa qa^ 
yá hemos hablado, o bien a la aparición do los conos volcánicos en los 
Andes, que aunque colocados todos ellos en una línea que sigue la di- 
rección de norte a sur, no pueden considerarse como un sistema especial 
de cerros, sino que por el contrario constituyen grupos aislados situa^ 
dos en los lugares donde se cruzan varias £illas o dislocaciofnes perte- 
necientes a sistemas estratigráficos de diferentes é^xwas. 

CADENAS DB MONTAÑAS. 

La gran cadena da los Andes que atraviesa todo el eoiitinente, i 
que presenta en el territorio chileno sus picos mas elevados, i las olas 
del Pacífico qxie estrechando el terreno parecen llegar al pié de estas 
rnontaSas, dan al pais un aspecto variado i pintorescb. Su suelo su- 
mamente accidentado presenta tan pronto altas i escarpadas monta - 
lias cubiertas de nieves eternas que se proyectan en un bellísimo cielo, 
como hermosos i risueños valles en que la vejetaeion lucha a poríia 
para mostrar «us galas i esplender. Los multiplicados accidentes del 
terreno que presentan cordones de cerros en toTlas las direcciones ima- 
jinables son la causa de. que a primera vista las ideas se confundan 
para asignarles su colocación en Verdaderas cadenas, sobre todo en*la 
rejion situada al norte, del paralelo lü, Pero la confusión desaparece 
si se observan las formaciones jeolójicas i se ponen en relación las que 
son análogas. 

La formación granítica de la costa que se observa en todo Chile, 
presenta puntos elevados que nos hacen reconocer un cordón de cerros 
paralelo al meridiano. Por otra parte, los Andes forman otro cordón 
perfectamente, determinado paralelo al anterior que podria reconocer.:^e 
también por la analojía que present^in las diversas rocas que lo com- 
ponen, o bien por los productos volcánicos. A mas de estos dos siste- 
mas se observan principalmente en la rujien del norte contrafuertes 
qtie arrancando de los Andes van a unirse con la cordillera central 
i que como hemos dicho corresponden a la aparición de ciertas rocas 
especiales. Estas cadenas llevan, en jeneral, la dirección de este a 
oeste sin que por esto dejen de encontrarse ramales secundarios que 
siguiendo direcciones oblicuas i caprichosas, forman gargantas estrOj- 
chas por donde corren las aguas. 

En la rejion del sur estos cordones trasversales no alcanzan a la 
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cordillera de la costa, quedando por consiguiente entre las dos cordi' 
lleras una hondonada cubierta por los terrenos de trasporte i que 
forman el gran llano lonjitudinal. 

De la cordillera de la costa se desprenden también ramas^ oblicuas 
o bien perpendiculares a ella que marchando hacia el oeste van a 
perderse en el Océano rematando en cabos o puntas i apareciendo 
muchas veces mas allá de las costas vienen a formar las islas qwi 
están poblando nuestro litoral. 

En cada una de estas cadenas distinguiremos los macizos o puntas 
mas elevadas i los portezuelos o gargantas que constituyen las líneas 
mas deprimidas. 

Cada macizo se encuentra en el punto de intersección de varias 
ramas trasversales, o bien de aquellos se desprenden éstas. El con- 
junto de los macizos constituyen las líneas culminantes. 

Las gargantas hacen un papel mui importante en la orografía de 
pais; así, por ejemplo, las gargantas de los Andes llamadas en ej 
pais pasos de la cordilleray son los puntos por donde se establece la 
comunicación de esta República con la Arjentina, i corresponden je- 
neralmente a las hondonadas por donde corren los rios. 

Las de la cordillera de la costa son las que permiten el paso a los 
rios que bajan de los Andes i que se dirijen al mar. Estos rios^ al 
llegar al pié de la cordillera central se reúnen varios en uno solo para 
salvarla por sus gargantas. De este modo queda esta cordillera como 
dividida en diversos cuerpos cuyo número de macizos varía; así como 
varían también sus ramos secundarios. 

Las gargantas de las cadenas trasversales conocidas en eljpaiscon 
el nombre de cuestan, son los puntos por donde pasan los caminos 
que comunican las diferentes villas situadas entre estas cadenas; 
sobre todo la gran carretera que atraviesa la República de norte 
a sur. 

Lo» Andes chilenos desde la latitud 24"* hasta los 34^ 30' siguen la 
dirección norte-sur i se conservan a una ahura que nunca baja de 4000 
metros. Los puntos mas culminantes alcanzan a 5 i a 6000 metros 
contándose entre ellos el Aconcagua con 6834 metros sobre el nivel 
del mar que es el mas alto de toda esta inmensa cadena i el Tupun- 
gato con 671 tenido antes por el punto mas culminan te de Chile. Los 
macizos comprendidos en esta sección se hallan situados en la línea 
de separación de las aguas, a escepcion del cerro de Aconcagua que ^ 
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según lo ha reconocido el señor PissU se encuentra todo él situado en 
las vertientes de los Andes que van a desaguar al Océano Atlántico, 
De sus flancos occidentales nace el rio de Mendoza. 

Al sur de los 34^ 30' esta gran cadena de montañas deja su di- 
rección meridiana para inclinarse algunos grados al poniente, su al- 
tura disminuye considerablemente siendo en término medio como de 
2500 a 3000 metros i solo de distancia en distancia aparecen macizos 
que alcanzan a 4000 metros. En toda esta parte de los Andes el 
macizo que domina es el volcan de Yillarica a los 39** i minutos con 
4870 metros de altura labsoluta. Al sur de este volcan el abati- 
miento de la cordillera se hace mas notable; los macizos culmi- 
nantes apenas alcanzan a 2000 metros. A la latitud dé 53^® la cor- 
dillera se abate tanto que se sumerje en el Océano i forma el único 
canal interoceánico que atraviesa el continente, conocido con el nom- 
bre de Estrecho de Magallanes. Al sur del estrecho vuelve a ai)a- 
recer con menos fuerza aun i solo en el monte Sarmiento alcanza a 
2,000 metros. Después presenta depresiones inferiores i últimamente 
esta inmensa cordillera, desaparece del todo en el Océano a la latitud 
de 56" en el Cabo de Hornos. 

£1 relieve de la cordillera en la sección de que acabamos de hablar 
es particular, así es que mientras en el norte, 'su crecida elevación, 
el poco ancho del territorio i por último las grandes dislocaciones del 
suelo forman una multitud de picos que aglomerándose le dan al pais 
un aspecto confuso, en el sur el aspecto de estos cerros deja de ser 
tan complicado. Desde el camino público que conduce a las provin- 
cias situadas al sur de la capital, puede observarse toda la cadena de 
los Andes hasta sus picos de mayor altura, apareciendo la cima de 
ella como una línea poco ondulada i no mui elevada sobre el horizonte. 
Solamente de distancia en distancia se hacen notar los cráteres de 
antiguos volcanes por su elevación sobre las montarías vecinas. Estos, 
están situados uno de otro a la distancia media de 50 kilómetros, i son 
a partir del norte; el volcan Tinguiririca con su cresta como dentada 
i presentando como cinco o seis puntas. El volcan de Peteroa o Plan- 
chón; el Descabezado, que como su nombre lo indica, remata en 
ima enorme meseta i que se distingue a una gran distancia por su 
perfil característico i sus aristas superiores horizontales; éste tiene 
por vecino el cerro Azul. Después vienen el de San Pedro, el Nevado 
de Longavi^ el Nevado de Chillan, el volcan de Aniuco i su compafie- 
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rk' la stetra -Brfííiia; el volcan Callaqutí, el Lonquimai; eí Llainjas. 
nóteblé por Su figura perfectamente cónica, i cuyas faldas parecen llegar 
al llano mismo cubiertas de nieve; el Vülarica cónico también, i d^- 
una elevación mayor que los anteriores, con otra punta que a su vez 
lo aventaja en atttrra; situada al este. A continuación aparecen el 
Osohio, el Cafbuco i otros, cuya altara i situación se darán en- 
un cuadro por separado (1). El ancho madio délas vertientes occiden-^ 
tales de esta cadena, que son las que pertenecen a Chile, es co- 
rilo de 50 kilómeti*os. En el interior de esas.serranias bai valles 
mas o menos anchos, tanto en el sentido lonjitudinal como en el 
trasversal i que constituyen potreros de verano abundantes en pas- 
tos. Incluyendo estos valles, la estsnsian ocupada por la cordillera 
alta es como de 100,000 kilJmetros o sea una tercera parte de la área 
total de Chile. 

La cordillera de la costa que tiene un rumbo próximamente para- 
Idó al de la anterior, se presenta como dividida en varias fracciones 
por las gargantas que dan paso a los rios. Los macizos son poco 
elevados. Al norte del paralelo 34 es donde se encuentran los puntos 
do mayor altura, i ésta puede calcularse como término medio en 
2000 metros. Justamente sobre el mismo paralelo que el Aconcagua 
^lega también a éu mayor altura en el cerro del Tajo que tiene 
2315 metros. Al sur del paralelo citadp la altitud délos macizos 
se hace menor conservándose siempre entre 800 i 1500 metros. 

La última altara tienen las cerranias conocidas con el nombre 
Nahuelbuta en Arauco a los 33^. Mas al sur se encuentran algunos 
otros macizos pero de una altura inferior, hasta que a los 41 1* se su- 
merjo esta cadena, forma el canal de Chacao i aparece inmediata- 
mente formando la isla grande de Chiloé. En seguida vuelve a cortarse 
i da lugar a los archipiélagos que pueblan el estremo meridional de 
Chile. Los nombres, situación i altura aproximada de algunos de es- 
tos macizos, los daremos en cuadros. El ancho medio de esta cadena 
puede considerarse como de 60 kilómetros lo que da 120,000 kiló- 
metros cuadrados de superficie. En esta ostensión se encuentran al- 
gunas mesetas bastante estensas, lomas de pequeños declives aptas 

(l)^SoIo resta observar que habiendo estallado estos volcanes, según lo observa 
el señor Pissis, en el punto de intersección de varias fallas, ellos no ocupan, a es- 
cepcion de los dos últimos i los dos primeros, la línea de separación délas aguas, 
sino que están en territorio chileno; muchas veces a 6 kilómetros 800 metros í * 
aun 20 kilómetros al oeste de la línea citada,lquedando toda esta línea mas depri- 
mida que los macizos. 
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para el' cultivo i por último valles lonjítiidinales i trasversales iú 
tierras feraces, como por ejemplo el valle de Paangue i Mallarauco' 
enla provincia de Santiago, el de Peneahue i C aleñar en la provincia 
de Talca, etc. 

Los sistemas de cerros trasversales no presentan la importancia 
gue los dos anteriores. En la provincia de Aconcagua es donde hacen 
un papel mas interesante. Se le ve en la corta estension de un gra- 
do formar seis cadenas trasversales con una altura modia de 120O 
a 1500 metros. 

VALLES. 

Entre 1 ;s diversas serrananias de que hemos hablado se en- 
cuentran valles mas o menos estensos de los cuales unos corren 
de norte a sur i otros de orienta a poniente. Al norte del para- 
lelo 33 en donde el territorio es mas angosto i la cordillera mas ele- 
vada, los valles de oriente a poniente son casi los únicos que se en- 
cuentran i por ellos corren losirios que se desprenden de los Andes, 
estos valles atraviesan toda la República i en el norte sen mui es- 
trechos. Entre los 27^ i 29®, es decir entre Copiapó i el Huasco: 
hai un valle lonjitudinal de norte a sur llamado b^avesia^ cuya altura 
sobre el nivel del mar no alcanza sino a 390 metros. Tiene como 
180 kilómetros de largo i 10 de ancho lo que da 1900 kilómetros cua- 
drados de superficie. 

Mas al sur hai otros valles lonjitudinales, pero son de menor es- 
ension. 

GTa7i valle lonjitudinal. — Al sur del paralelo 33 hemos dicho que 
la cordillera andina empieza a disminuir su altura, al mismo tiempo, 
que la que hemos llamado cordillera de la costa. Por otra parte, el 
territorio se ensacha i las dos cordilleras separándose dejan entre 
ellas un valle prolongado que se conoce con ej nombre de valle lonji- 
tudinal, i que se prolonga hasta la latitud de 41^ en que se sumerje 
en las aguas del Grande Océano. . 

Este hernaoso váHe está casi encerrado por diversos cordones de 
cerros. Al norte termina en el déla cuesta de Chacabuco, por el" 
oriente en la cadena de los Andes, por el poniente en la cordillera 
de la costa, ipor el sur en el Pacífico. Su ancho es mui variabl asf 
es que cerca de su nacimiento a los 33^° es de 25 kilómetros, i casi 
repentinamente se encuentra reducido a unos pocos metros en la an- 
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gostura de Paine. A los SI" vuelve a tomar su ancho primitivo i a 
los 34 J"* en Reg^olemo es la última vez que se encuentra cortado, pa- 
ra seguir sin interrupción hasta su límite. Después de Regolemo su 
ancho aumenta, así es que a los 35^"* es de 40 kilómetros i desde 
los 36 a los 38® se mantiene con 80 kilómetros; mas adelante al- 
canza a 60 kilómetros de ancho medio. Este valle se encuentra cor- 
tado por los rios que bajan de los Andes. Tiene una inclinación no- 
table de oriente aponiente, que varía según las localidades; así en 
el llano cerca de Santiago es de 1^ por ciento, mas al sur es menos 
sensible; i a los 37® donde tiene 80 kilómetros de ancho la-pendiente 
media es de 5 en 1000. 

En el sentido lonjitudinal presenta algunas ondulaciones según las 
hoyas de los diversos rios que lo atraviesan, pero en último resulta- 
do, se nota un declive lonjitudinal en el sentido de norte asur. Siguien- 
do el eje de este gran valle encontramos las siguientes alturas sobre 

el nivel del mar: a los 33^^ .... 560™ 
34^ . . • . 520 
34^^ .... 340 
35° .... 230 
35i° . , . . 180 
' 36r .... 160 . 
374° .... 160 
40^0 .... 120 
4li° .... O 

Este valle que^mide 930 kilómetros, de largo, i cuya anchuramc- 
dia puede avaluarse en 50 kilómetros representa una superficie de 
46500 kilómetros cuadrados. 

En este hermoso valle se hallan situadas las principales cuidades 
de .a República, como Santiago, San Fernando, Talca, Chillan, los 
Anjeles, i otras de menor importancia. La agricultura le debe in- 
mensas riquezas, en él se encuentran las tierras mas feraces. 

VOLCANES. 

Todos los jeógrafüs están acordes en asignar a Chile un crecido 
numero de volcanes en actividad (1), pero tal aseveración es comple- 

(1) MoLii^A.-HUtoria d4! Chile, tomoT,páj. 29. -«Se encuentran catorce m^^^^^ 
ignívomos harto notables que centeUean contiHuamente» -Cízar Famin í/nt 
4so.-a¿/e.-.. Veinte volcanes en hilera señalan eljimite ^^.'^^^'^^f^^^^*^^^^^^^ 
marcan. -Manual de Jeografta de Chile.-?mi^ 1861, paj. 36, «De los cuales (vol 
canes) catoite se hallan en actividad continuamente». ^nlrÁniro 

HüMBOLT. -Como*, tomo IV. Faris, 1859, paj. 314 dice que el gV«P^..^^¿X? 
de Chile es de 24, délos ¿nales pueden ser considerados como en actividad 13. 
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tamente falsa. La reji'on volcánica de Chile está situada al sur de los 
33** de latitud (1) i ni aun el tan conocido cerro del vtlcan de. Acon- 
cagua, presenta indicio alguno de vulcanicidad, sino que pprel con- 
trario, todo él consta de pórfidos secundarios (2). Los volcanes de 
Chile son en casi su totalidad completamente estinguidos; i rara vez 
hai alguno que dé muestras de actividad, conservándose tradición so- 
lamente de los últimos esfuerzos que han hecho para manifestar la 
acción volcánica. El oríjen ignívomo de otros solo se puede compro- 
barse por su constitución jeolojica, i por los productos que se encuen- 
tran a sus inmediaciones. 

Casi todos colocados en la rejion de los Andes i con una altura 
considerable, sus cráteres, testigos en otro tiempo de un fuego acti- 
vo i enérjico, se hallan hoi cubiertos por las nieves eternas. En 
algunos la actividad volcánica se ha manifestado en épocas poste- 
riores, por la aparición de soljataras en sus faldas. Recorreremos 
los conos volcánicos de norte a sur indicando la última ocasión en 
que se ha hecho sentir su fuei*za interior. 

El primero que encontramos es el pico de Tupungato, situado en la 
línea de separación de las a^as, a una latitud de 33" 25', i como 
un grado al oriente de la capital de la República. Su altitud es de 
6710 metros. Como se ve, es una de las puntas mas notables del 
continente. No hai tradición alguna que conserve la época de la 
erupción en este monte ignívomo. 

En seguida encontramos el grupo volcánico de San José formado de 
cuatro conos de los cuales los mas elevados alcanzan a 5530 metros 
de altitud, i a una distancia de 35 kilómetros al sur del anterior. No 
se conserva recuerdo de alguna erupción pero se sabe que en 1838 
se desprendian de su cráter columnas de humo. «El último efecto de 
las fuerzas volcánicas en esta parte de los Andes, dice el señor Pissis, 
' fué el gran sacudimiento que en 1843 trastornó el fondo del valle de 
los Piuquenes. El sudo se volvió completamente de arriba abajo en 
una estension de mas de tres leguas; formáronse pequeños conos de 
escorias en varios puntos; i de las montañas vecinas conmovidas por 

{\\ HüMBOLT.— CoíiMO, tomo IV. páj. 686.— Lís 24 volcanes que forman el grupo de 
Chile k* están colocados de norte a sur después del paralelo de Coquimbo 30" 5' 
h<ista los 46* de latitud austral en el ói-den siguiente.— I.» entre losj)aralero$ de 
Coquimbo i Valparaiso. — El volcan Coquimbo latitud 30" 5' {Viaje de Meyen, tomo 
I, páj. 385). El volcan Liman.— El volcaa Cbuaprl.—El volcauAconcagua aloes- 
te de Mendoza latitud 32*39'. 

(2) Pissis.— Descripción de la provincia de Aconcagua,— 1858. 
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este sacudimiento, fe precipitaron fenormes trozos al valle colmándolo 
de minas. Semejante accidente parece no haberse limitado solo a este 
paraje, porque se nota todavía en la garganta de donde nace el rio del 
volcan un desrumbe reciente, formado de diformes peñascos, que 
ocupa mas de una legua de lonjitud i parece haber acaecido en la 
misma época» (1). Otros respiraderos volcánicos se encuentran a na 
mucha distancia del anterior, que han arrojado corrientes de lavas 
en épocas remotas i que no presentan la importancia de los dos an- 
teriores. 

A los SI** 50' de latitud sur, se en cuentra el volcan de Tinguiririca 
mas frecuentemente conocido con el nombre de El Morro del Azufre. 
i cuya altura aunque inferior a los anteriores alcanzas a 4180 metros. 
Está situado en la línea de separación de las aguas. No se recuerda 
erupción alguna de este volcan, jenerahnente cubierto de nieves 
eternas. 

£Jn la cima del cerro se d¡vi<a una arista semejante al borde de 
un cráter, lo demás del cerro es bas.tante parejo i redondeado, i como 
estirado de norte a sur; su terreno es todo tra quilico. 

Coma a 1500 metros debajo de la cumbre está situada la solfatara 
que es df dónde se estrae el azufre. La actividad de la solfatara con- 
siste 'en el desarrollo del. vapor de agua que sale de unos agujeros 
abiertos en la superficie del cerro. Estas emanaciones van acompa- 
ñadas de un olor a ácido sulfuroso sublimándose el azufre en las 
aberturas. Laestension de esta solfatara es de cerca de una hectárea. 

Las aberturas tienen una temperatura que alcanza a 90** centí- 
grados (2). 

De mayor¡ importancia que el anterior es el volcan de Peteroa, 
masjeneralmente conocido con el nombi^edel Planchón. Se halla, si- 
tuado sobre la cumbre de los Andes, 50 kilómetros al sur del an- 
terior, i a las inmediaciones del camino que conduce del pueblo de 
Curicó a las provincias arjeníinas. Su altura es de 3S00 metros. Las 
erupciones de este volcan han sido notables, i hasta una época no 
mui remota alcanzan las tradiciones de ellas. 

La erupción mas notable do que se conserva noticia es la acae- 
cida e\ 3 de diciembre de 1762. «Las cenizas i las lavas rellenaron 



(1) Pissis.— Provincia de-Santiago— Z)esc?'¿pcion topográfica-jeójica 
Í2LLo anterior es tomado de la escui*sion jeoiójica a las cordilleras de San Fer- 
nando por clon L Doraeyko i don W, Díaz.— ^7ía/e#, tom XX, páj. 22 i siguientes. 
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todos los valles inmediatos i aunmentaron por dos dias las aguas del 
Titiguiririca; i precipitándose un pedazo de monte sobre el gran rio 
Lontué,- suspendió su corriente por" espacio de dic2 dias i estancada 
las aguas, después de haber formado una dilatada laguna que existe 
en el dia, se abrieron por iiltimo con violencia un nuevo camino 
e inundaron todos aquellos campos» (I). 

Otra erupción de este volcan tuvo lugar en el mes de febrero de 
1837; las lavas cayeron sobre las nieves perpetuas, causando el de- 
rretimiento d^ ellas; de aquí provino una gran avenida en el rio Teño; 
las aguas arrastraron grandes masas de hielo flotantes con trozos de 
montañas. Arrastrando también «una cantidad asombrosa de pesca^ 
dos der\ominos truchas, pejereyes i bagres con que quedó sembrada 
la campRña i sirvieron de alimento por muchos dias a las aves car- 
nívoras que allí se reunieron en gran número» (2}. 

El cráter está cubierto en el dia por un gran planchón de nieve; 
su actividad solo se manifiesta por columnas de humo que se elevan 
casi verticales i qi|e.se distinguen a veces desde Curieo. 

Inmediatamente después del volcan Peteroa viene otro centro 
volcánico de mas nombradla: este es el del Descabezado. Su coloca- 
ción con respecto a la línea divisoria de las aguas es de 10 a 12 ki- 
lómetros al oeste. Esta circunstancia unida a la poca elevación de los 
cerros vecinos lo hace dominar el gran valle lonjitudinal en una es- 
tension de mas de 160 kilómetros. Por otra parte, el gran macizo 
que lo constituye, su figura característica que, como su nombre lo in- 
dica, es un gran cerro descabezado, les hielos que los circundan, ño 
derretidos ni aun en los dias mas ardientes del estío, ha hecho que 
se le mire por la jeneralidad cerno el pico mas elevado de los An- 
des; i aun el uiisnio Molina en su historia natural de Chile lo con- 
sidera de no mdiitís altura que el Chimborazo (GoSO""). Pero tal error 
es debido solo a las circunstancias que acabamos de enumerar; pues 
aun cuando no conozcamos su altura exacta, se puede asegurar que 
no alcanza a 4000 metros (3). Un poitezuelo bastante inmediato a 
su cumbre, cuya altura fué medida por el señor Domeykó dio 2887 
metros. La pretendida elevación de este cerro por una parte i §us 
flancos casi verticales que hasta ahora no han permitido a nadie 

(1) Molina.— //íí{ío?ía de Chiles tomo I, páj. 30. 

(2) liuRTiLi.os.— ^naíí's de la Vniveisidad, tomo VII, páj. 277. 

(3) GÍI1Í.S avalúa su altura en 13,110 pies ingleses. — Tia/e de la expedidor, naval' 
astrcnóviica, tonjo I, páj. 16. 
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trepado por otra, ha hecho que los moradores vecinos asocien a su 
nombre una multitud de fábulas, para las que siempre está dispuesta 
la imajinacion de nuestros campesinos. 

Este majestuoso monte, incontestablemente de oríjen volcánico no 
ha estado sino en épocas anteriores a toda tradición, en plena actividad. 
Los innumerables cráteres volcánicos que le rodean, entre los que me- 
recen particular mención, el Descabezado chico i el Cerro del medio^ 
están probando que la reacción de las fuerzas esteriores sobre la 
corteza terrestre, se ha manifestado posteriormente en esos puntos, 
que debe ser donde ha encontrado las partes mas débiles del te- 
rreno; 

A cinco o seis kilómetros al sur del Descabezado se aUa su com- 
pañero el cerro Azul, de una altura mui poco inferior, de óríjen tam- 
bién volcánico; por el portezuelo que -existe entre ambos picos, cuya 
altura no alcanza a 3000 metros, pasaba un camino mui frecuentado 
i que conducía de la ciudad de Talca a los potreros de cordillera. En 
el mes de noviembre de 1847, este camino fué trastornado comple- 
tamente por una solfatara que apareció en dicho portezuelo i en las 
quebradas inmediatas. 

La superficie del suelo fué fracturada i los fragmentos disemina- 
dos al acaso i con toda irregulariüad dejaban reconocer que la fuerza 
que tal trastorno habla ocasionado, no se habia hecho sentir en un 
punto determinado, sino sobre toda la' superficie a la vez. Este 
accidente, último testigo del oríjen ígneo de los macizos vecinos, 
fué acompañado de emanaciones de ácido sulfuroso i vapor de 
agua que se notaban en toda la superficie. El señor Domeyko^ que 
ha descrito prolijamente los diversos fenómenos que se observaban 
dos años mas tarde, dice, que «toda aquella serie de amontonados 
riscos que constituyen el vasto campo de las solfataras, ocupa hoi 
día una rejion que tiene mas de mil doscientos metros de distancia 
vertical, i mas de dos leguas de lonjitud de una estremidad a otra, 
sobre una anchura de dos, tres i talvez en algunas partes, mas de 
ocho cuadras, enlre los dos cerros vecinos» (1). 

Treinta kilómetros mas al sur, í al occidente de la línea divisoria de 
las aguas se encuentra otro centro volcánico llamado de San Pedro; 
no hai tradición de que haya tenido erupción alguna, ni tampoco 



(1) ÁnaUs de la- Universidad, tomo VII. 
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los otros volcanes que han estallado en sus inmediaciones i que lo 
rodean. Aunque su altura es mui inferior a la del Descabezado, las 
nieves de sus faldas jamas se concluyen. 

Cuarenta kilómetros al sur del anterior i al occidente también de 
la límea divisoria de las aguas, se encuentra el cerro nevado de Lon- 
gaví. Este centro volcánico se halla por todo en circunstancias análo^ 
gas al anterior. 

A los 36*50' empieza la verdadera rejion de los volcanes activos 
de Chile. El cerro nevado de Chillan se encuentra a esa latitud, i 
a sus faldas ha aparecido el nuevo volcan de Chillan hace apenas 
cuatro años. Este macizo que ha llamado tanto la atención última- 
mente, descuella entre todos los que le rodean por su elevación, i 
ademas, por su cumbre semi-circular cubierta siempre por un hielo 
azulejo i tan unido, que parece que todo él no fuera sino un solo pe- 
dazo de nieve. Está situado 50 kilómetros al sur del nevado de Lon- 
gaví i 60 u 80 al este de ía ciudad que lleva su nombre. Aunque 
él indica la línea culminante de los Andes en esta latitud, no está, 
sin embargo, en la línea que separa las aguas, sino que ésta queda 
situada a 20 kilómetros al este; es decir, que el cerro nevado de Chi- 
llan está mas cerca del llano lonjitudinal que del eje de la cordillera. 
La altura de este macizo aunque todavía no ha sido calculada, cree- 
mos que se debe aproximar a, 3,000 metros. (1) 

No se conservaba tradición de que este cerro hubiera estado en 
ignición ni tampoco los otros cráteres de que está rodeado, hasta que 
el dia 2 de agosto de 1861 tuvo una erupción por un nuevo cráter 
situado en las vertientes noroeste del cerro nevado. Desde entonces 
quedó con una actividad bastante enérjica; las esplociones se hacian 
sentir cada cinco minutos poco mas ojnénos. Las escorias fundidas 
que arrojaba sobre los hielos perpetuos de sus flancos, produjeron un 
derretimiento rápido de ellos; pero, el agifti resultante, encontrando 
al hielo vecino en su estado sólido, que le servia de barrera, formó 
una estensa laguna en la falda del cerro; sus aguas aumentaron con- 
siderablemente, hasta que en el*mes de octubre, *las barrancas de 
nieve que las. circundaban no pudieron resistir por mas tiempo. En- 
tonces toda esa enorme masa de agua precipitóse desde la altura i 

(1) El seíior Philippi supone que su altura será de 8 a 9,000 píes?. Viaje áL%¡ol' 
can de Chillan.--' Anales de la Universidad de Chile, tomo XX, páj. 279. Las locali- 
dades inmediatas han sido descritas por el misionero Harenstans de Munster. Co*- 
moir, tomo IV, páj. 686, i también por el señor Domeyko.— ÁnaXe» de ia Universi- 
dad de Chile. 
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|irrodu)0 un aluvión análogo al que hemos referido al hablar de) voU 
can Peteroa. El cajori denominado de Santa Jertrudis i que desagua 
en el Nuble era el que debia recibir las aguas. Estas produjeron, 
como era natural; un aluvión estraordinario, qu^ hicieron subir el 
nivel del rio a una altura hasta entonces desconocida. El cajón de 
Santa Jertrudis, estrecho i cubierto de una admirable vejetacion, 
casi no daba a sospechar que las aguas corrían en su interior; pero, 
luego después del derrumbe, su aspecto cambió sobre manera, la 
gran masa movible que descendió de la montaña se abrió paso esca- 
bando ambos costados de la quebrada, hasta producir un cauce de 
100 a 159 metros de ancho, con unas barrancas contadas a pique de 
50 o mas metros de elevación. Este cauce cuando las aguas bajaron 
* quedó cubierto de troncos de árboles inmensos que vejetaban en esa 
localidad, i piedras de enorme tamaño. Esto da a conocer cual fué 
la impetuosidad de la corriente. 

Las aguas del Nuble estuvieron por muchos dias espesas por ra- 
zón déla cantidad de arena que arrojaba él volcan, cuya mayor par- 
te caia en las vertientes de este rio. Hasta una distancia de 10 a 12 
kilómetros del cráter las arenas descendian en forma de lluvia. La 
actividad volcánica dure por espacio de diez a doce meses, después 
de los cuáles permaneció apagado hasta principios de noviembre de 
1864. 

Esta .erupción se verificó por el mismo punto que la anterior i fué 
muchísimo mas enérjica i de aspecto imponente. La columna de hu- 
mo negro i constante que se elevaba de su boca, dominaba todo el 
llano de sus inmediaciones en una ostensión lonjitudinal da no menos 
que 300 kilómetros (desde las inmediaciones de Pelarco en la pro- 
vincia de Talca hasta el fuerte de Nacimiento, sobre la ribera del 
Bíobio.) Pero sobre todo en las noches no podia mirársele sin que 
produjera profunda admiración. A la distancia veíase la columna de 
humo que se elevaba del cráter cubierta de un color rojizo producido 
por el reflejo del fuego interior; en la parte de abajo de la boca apa- 
recia una gran nvincha de fuego que cubría las faldas del cerro has- 
ta la mitad de su altura, la que se avivaba con fuerza de. tiempo 
en tiempo. En esta ocasión también arrojó abundantes arenas 
i en mayor cantidad que en la primera erupción. En los baños ter- 
males que le están inmediatos cayeron en varías ocasiones i de un 
grano bastante grueso. En esta época fué cuando sus esplosiones se 
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%B eticuetttra xsslsí en el mismo meridiano, i la ribera del mar 
entre ellas forma dos curvas entrantes casi ¡guales que se unen en la 
|)unta del Algarrobo. En la ensenada mas meridional se encuentran 
^it^ados Cartajena i los pu%rtos de San Antonio, i en el medio de ella 
desemboca el rio Maipo. 

Pequeñas ondulaciones siguen después hasta la punta de Topo- 
taima en los 34® 11* dé latitud i P 24' de lonjitud occidental; de 
aquí la costa avanza al sur sur-oeste hasta la punta de Garran*^ a los 
05" 36' de latitud i 2* 3* de lonjitud occidental; de manera que en 
150 kilómetres há avanzado 50. En ese intervalo quedan compren- 
dkloB los puerto»* de Llico i de ConsUtadon; este último en la desem- 
bocadura del rio Maule.. 

En adelante lacosta marcha en la misma dirección hasta encontrar 
la pequeña bahía de Coliumo o Dichato a los 36® 32\fo«n^da por 
Una punta que corre de sur a norte. I a continuación de eíhi vieoe 
la grande i abrigada bahía de Talcahuano, que tiene mas úe 200 ki- 
loroetros cuadrados de superficie. Cierra esta bahía por el poniente 
una península casi rectangular, conocida con el nombre de Tumbes. 
Próximamente en la mitad de la boca de la bahía se encuentra la isla 
de la Quinquina, como para abrigarla de la impetuosidad de los nor- 
tes; el mar es sumamente tranquilo. En el interior de la bahía se 
abrigan los puertos de Tomé, Lirquen, Penco i Tulcahuano. 

Entre la península de Tumbes i los cerros llamados Tetas del Bio- 
bio, se encuentra la bahía de San Vicente, i siguiendo adelante va- 
mos a dar primero con las aguas del caudaloso Biobio, í después 
<»n una playa arenosa de forma curva que se interna hacia el este i 
Va a terminar en la punta de Coronel o de Puchoco, situada a los 36* 
66* de latitud i 2* 35' de lonjitud occidental de Santiago. 

Aquí. es donde empieza la estensa bahía de Arauco que tiene una 
forme curva que se interna hacia él sur, i que va a terminar en la 
punta de Layapié; la distancia de esta punta a la anterior és de 40 
kilómetros medidos en la dirección sur-oeste J al oeste. La flecha del 
arco que forma esta curva es de 20 kilómetros. Se comprende fácil- 
mente que la situación de esta bahía es abierta notablemente al 
norte. En su interior abriga los puertos de Coronel, Playa Negra, 
Lota i a mas la caleta de Lotilla. 

En la prolongación del cordón de cerros de la punta de Lavapié 
está la isla de Santa Maria, de que ya hemos hablado. 
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Diez kilómetros al súr-oeste de la punta cita la se eneae.ntra el ca- 
bo Rumiena. 

Sobre el mismo meridiano (3* 4' lontitud occidental) de este cabo 
i 20' mas al sur está situado el Morro de* Lebú; en el intermedio se 
halla la bahía de Camero que se interna como 7' al oeste. 

Desde el Morro citado al cabo de Tirúa, la costa se interna nota- 
blemente formando un arco en unas playas arenosas bastante esten- 
sas. Sé puede juzgar de su internación por los datos siguientes: 25' 
al sur del Morro* de Lebu, se interna relativamente al meridiano de 
ese punió, 20'. Desde allí vuelve la costa hacia el oeste i en el 
puerto del Corn¿ 2'' 2' al sur del Morro de Lebtrla lonjitud oeste 
es menor que la de este último. Pero en punta de Galera (40* 3') yn 
ka avanzado 2' o ^ kilómetros al occidente con relación al Morro de 
Lebu. En esta internación del Océano hacia el interior es donde des- 
aguan tres rios bastante caudalosos, el Impeiial, el Tolten i el Val- 
divia i tamicen algunos otros menores*. 

A partir de 1» punta de Galera encontramos, que 1*0* mas al sur, 
én el cabo Quedal, la' costa ha avanzado 15' al oeste o lo que es lo 
mismo en 110*'20. Inmediatamente al noYte del Quedal, está 
situada la bahía de San Pedro. 

A la latitud de 41 ^'''desemboca el rio MauKin formanda una éspe- 
de de golfo que se interna ea el continente. I^ez kilómetros mas al 
sur está el canal de Chacao. 

Aquí toma el litoral chileno un nuevo aspecto. Las orillas de Pa- 
cífico se internan hacia el oriente hasta el pié mismo de bs Andes. 
La cordillera de la costa se encuentra representada por numerosas 
islas, de las cuales la mayor es la de Chiké que tiene 160 kilómetros 
de norte a sur i 50 de ancho medio. £1 gran Valle lonjitudinal está 
reemplazado por un golfo denominado de Ancud, el cual prolongán- 
dose mas al norte de los 41^"* de latitud forma la ensenada de Re- 
loncaví en cuyo estremo setentrional se encuentra situado el puerto 
Montt. El golfo de Ancud comunica por el sur con el Océano por el . 
canal de Guafo. 

A los 43.^'' de latitud se encuentran las islas Guaitecas i el archi- 
piélago de los Chonos, b cual da lugar a una serie de canales mas o 
menos estrechos que se estienden hasta la península de Taitao, 
euyo estremjo 'meridional es la pequeña península de los Tres 
Monteíh. 
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Desde esta península empieza el golfo de las Penas situado a los 
47* de latitud i 4° de lonjítud oeste. 

Mas ai sur del golfo de las Peñas la costa continúa tnuí acciden'- 
tada con una multitud de islas, golfos i numerosas ensenadas hastd 
que por los 52"^ de latitud encontramos la entrada al Estrecho de 
Magallanes. 

De la descripción que acabamos de hacer resulta, que la configu- 
ración jencral de la costa de Chile presenta gran número de ra- 
das, caletas, bahías, etc., abiertas por el lado norte i cerradas poj^ 
el sur, o bien por el oeste por cabos, puntas o morros. Así es 
que recorriendo la cp^ta de sur a norte hai casi siempre que doblar 
una punta para entrar a los puertos. Tienen esta colocación los puer- 
tos! bí^hías de Mejillones, Flamenco, Totoralillo, Caldera, Carrizal 
Bajo, Huasco, Coquimbo, Tongoi,- Pichidangui, Papudo, Quinteros, 
Concón, Valparaíso, Lagunilla, San Antonio, Curanipe, Cbliumo o 
Dichato, Talcahuano, Arauco, etc. Una observación análoga tendre- 
mos ocasión de hacer mas adelante sobre la dirección al norte ^ue 
toman algunos de nuestros ríos al caer en el Pacíñco. 

Hidrografía terrentre. 

Estando la República de Chile situada entre los Ahdes i el Pací- 
fico i DO pasando su ancho medio de 180 kilómetros, se comprende 
fácilmente que la estension de los rios que la riegan debe ser tam- 
bién mui corta. Así es que no encontraremos en este pais rios cau- 
dalosos como los que desaguan en las costas orientales de la Améri- 
ca, i cuyo curso se prolonga por miles de kilómetros: como el Ama- 
xónas, el Plata, ete., ni tampoco rios que vayan a desaguar agran- 
des lagos o mares mediterráneos después de un curso de algunas le- 
guas, como sucede frecuentemente en otrqs países. 

iLa hidrografía terrestre de Chile solo comprende las vertientes 
occidentales de los Andes, por lo que puedp decirse, que na hai sino 
una rejion hidrográfica dividida en otras menores. La pendiente má- 
xima del terreno se encuentra en la dirección de oriente a poniente, 
por cuya razón este mismo rumbo siguen las aguas en su descenso 
de las cordilleras. Como las aguas.no siempre encuentran uña salida 
espedita bada el Océano, sino que muchas veces son interrumpidas 
por verdaderas represas naturales, forman pequeños lagos o lagunas 
de los que nos ocuparemos preferentemente. 



Digitized by VjOOQ IC 



^ 44 - 

Cla&ííkarémos las laguhas según su situación en el terríícnío, í 
distinguiremos cuatro clases: l.^lagurfis litorales inmediatas a la» 
]>layas. casi al nivel da las mas altas mareas. Estas lagunas, en cuya 
formación lian influido lo que los jeólogos llaman cordones liíwales^ 
tienen por lo jeneral aguas salobres, poco fondo^ i sedimentos mixtos: 
lacustres i marinos: 2.<t lagunas colocadas en medio de la faja de 
cordilleras graníticas de la costa: estas son pocas, de corta estension, 
pero de aguas elaras i en su mayor parte fácile» de desaguar: 3.* 
lagunas del llano ¡«termedi?a, bastante nunoerosas en la parte meri- 
dional ilel pais; resultan del descenso gradual del mismo llano^ i apa- 
recen como precursoras' de^ su hundimiento definitivo en el golfo de 
Keloncaví, i 4.^ lagunas en los Andes, mui variada» en su forma i 
estension i en cuanto a la naturaleza de* sus aguas: las mas son como 
represas natumles, de las que podrían sacar los agricultores prove- 
cho para aumentar el caudal de sus canales de irrigación. Aparece» 
en toda la estension fie la cadena i de ellas nacen la mayor parte jde 
los tributarios de los ríos mas caudalosos de Chile (1). 

I,. — Las lagunas que pertenecen a esta categoría deben su orljen a 
la acción de los vientos sobre las arenas del litoral. Ellas solo apa- 
recen en las playas arenosas, seguramente asiento antiguo de alguna 
caleta cuyo fondo se ha ido rellenando con los sedimentos de las aguas ^ 
en que las arenas de la playa se encargan de construir un vefdader<j' 
dique de montículos que separa las aguas del Océano de las del lago. 
Algunas de ellas están solo separadas de las aguas del mar por ban- 
cos de poc4 altura, de manera que en las ídtas mareas ésias pnedea 
introducirse en la laguna. Circunstancia que puede aprovecharse para 
la estraccion de la sal. Estas lagunas se Jiallan distribuidas sin regu- 
laridad desde la latitud de 33 a 40*. 

En el límite norte se encuentran las pequeñas lagunas de Cata- 
pilco i Conchalí, i un poco mas al sur, la de Puchuncaví. ' 

A los "¿AY el lago de Santo Domingo i en seguida los de Buca-* 
lemu i BoBecura. 

A los 35** está situada la muí notable laguna de Vichuquen, que 
ocupa una estension de 3000 hectáreas, i se halla en comunicación 
con el mar por un canal angosto cuya hondura apenas alcanaa a un 
meti'o. Si este Cjanal de comunicación presentata dimensiones ma» 

(1) Ksta clasificación está heclia según lo indica el sefíor Domeyko en su jui- 
cio ciitico de la obra del señor Giiliss. Ra'iika lio cie-iicius i Letras, iomü, 11. j^áj. 
652. 
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considefablea que permitiera la entrada a t(>Ja clase de einbarcAoio- 
nes, seria un fondeadero seguro i muí abrigndo. 

Veinticinco kilómetros al sur de la anterior se encuentra la pequen i 
laguna skuada en la desembocadura del estero de Huenchullanii. 
Mas adelante hai 'otras, pero de menor importancia; de ella solo me- 
recen mención la laguna de Lanalhue en la costa de la Araucanía por 
los SS* de latitud. Está cerrada al oeste por unas dunas de art- 
na. Su estension excede a mil hectáreas i sus aguas encuentran 
salida por el riachuelo de Paicaví. Al sur de la anterior i a 10 
kilómetros de distancia se halla situada la laguna de Lleulleu 
cuya estension e* como la cuarta parte de Ja anterior. JPor el oriente 
recibe íias aguas del riachuelo del mismo nombre. En la costa de la 
Arucanía tenemos también la laguna de Budi que desagua por el 
rio del mismo nombre i la de Chillé a los 39* de latitud i cuyo des- 
agüe lleva también el mismo nombre. Al sur de la desembocadura 
del Tolten están situadas dos pequeñas lagunas cerca del cerro 
Ñigüe (1). 

II. — Las lagunas qué pertenecen a esta categ )ría son en número 
mui reducido i solo se encuentran al sur del paralelo 33. Li^ que se 
halla situada mas al norte es la de Batuco que ocupa una especie de 
cubeta natural entre los cerros de Lampa i de Batuco. Tiene una 
e&tension media de quinientas hectáreas. 

Mas interesante, que la afiterior es la de Acúleo situada cuarenta 
kilómetros al sur, en una depresión ci»'cundada por cerros altos i 
quebrados; la estension que ocupa es de cuatro mil hectáreas. Todas 
las vertientes de los cerros vecinos le son tributarias. Las aguas n<^ 
pueden pasar de cierto límite, porque entonces descargan al rio de 
la Angostura. Es uno de los lagos mas pintorescos que tenemos. 

A las 30*^ se encuentra la laguna de las Gazas situada en medio 
de una serranía de pendientes suaves. 

Es formada por la reunión de los esteros de Rapilermo, Buenos - 
Aires,- etc^ Ocupa una estension media de quinientas hectáreas; i sui 
aguas descargan por un pequeño estero al rio Mataquito. 

Ppr los 361° están las lagunas d^ Paipai i de Avendaño que aun 
cuando separadas por el río Itata presentan un oríjen análogo. Ambas 
ocupan hondanadas en el terreno, granítico de la costa i en el empie- 

(1) Entre el Biobio i el puerto de Coronpl existe yna estrecha i prolongada lagu- 
na pero de corta estensiou i mui coaocida por lo pmtoresco da su situación. 
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zo mismo del gran llano lonjitudinal. El nivel de sus aguas es sen-- 
siblemente igual a las del Itata. La lugana de Avendaño esta situada 
al pié del gran cerro de Callumanqui i sobre la ribera izquierda del 
rio; la estension que ocupa es de quinientas hectáreas. La de Paipai 
está sobre h ribera opuesta i la superficie es menor. 

En situación análoga a las lagunas anteriores i mas al sur de lo» 
38° de latitud, en el territorio araucano, se encuentra otra que se 
conoce con el nombre de Pantano de. Lumaco, Tiene mas de cuatro 
kilómetros de norte a sur i tal vez dos kilómetros en la dirección per- 
pendicular. Sus aguas son claras i aun cuando su hondura es peque- 
ña, no es posible penetrar en ella por la naturaleza del fondo. Está 
rodeada de pajonales i arbusto^ de poca altura. Las aguas que allí 
se reúnen son de alguna consideración; siendo su principal tributario 
el rio de Puren, que viene del occidente i que nace en la cordillera 
de Nahuelbuta. Esta laguna desagua por el sur en el rio que lleva 
el mismo nombre i es uno de los numerosos afluentes del rio Impe- 
rial. 

in. — Pertenece a esta clase las lagunas situadas en el gran llano 
lonjitudinal i ocupan la parte meridional de Chile. E^ el norte xíO 
$e encuentran, porque, como provienen del descenso del llano, éste 
no se sumerje hasta una latitud bastante avanzada, así es que no se 
encuentran sino al sur del paralelo 39. Los^ impenetrables bosques 
que cubren esas rejiones, por una parte; i por otra la escacez de po- 
blación han hecho que aun no se conozca exactamente 'el número de 
estas lagunas i mucho menos su situación, estension i altura sobre el 
nivel del mar (1). 

Empegando por el r.orte encontramos primero la laguna de Villa- 
rica al pié norte del volcan del mismo nombre. Apesar de haber 
exifetido en otro tiempo una ciudad en su márjen no hemos podido 
obtener datos sobre su estension i verdadera situación. 

«El Lauquen, llamado por los españoles lago de Villarica, tiene 
setenta i dos millas de circuito i en su centro abraza una bella co- 



(1) Todos los planos ^ue hemos consultado sobre este particulijír están desacor- 
des. Los plíinos del señor Gay que de algunas provincias dan una idos bastante 
exacta, en la parte que nos ocupa son muí defectuosos; según se ha recono- 
cido por esploracioiies posteriores. Ni podia ser de otro modo, desde que hace 
treinta años a que este ilustre viajero recorrió ese tenitorio, i desde que en la ac- 
tualidad hai una grande estension que no ha sido aun reconocida. Así es que para 
obtener alguna luz en esta cuestión hemos tenido que ocurrir alas esploraciones 
hechas por los señores Philippi, don Bernardo i don Rodolfo, Dolí, Fonck, Hess i 
Cox i en algunos casos ha sido imp(»sible poner de acuerdo a estos esploradores. 
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lina que se eleva en forma de un cono» (1). En ella toma nacimiento 
uno de los mas caudalosos ríos, el Tolten. 

> Como treinta kilómetros al sur está la de Calafquen (por otro nom- 
bre, Hustahué), de menor estension. Comunicada con la de Calaf- 
quen i pocos kilómetros al sur está \% de Guanehue, por otro nombre 
PaguipuUí, esta es mas estensa que la anterior. 

El cuarto lago que encontramos es el de RiSihue con una estén* 
sipn que puede estimarse en cuatro kilómetros cuadrados, i prolon- 
gada en el sentido de oriente a poniente. Es alimentado por vario» 
esteros siendo el principal el de Calletué, que nace en los Andes en 
el lago de Lacar. En el estremo oeste de la laguna de Riñihue es 
donde toma su oríjen el río Calle-calle; la profundidad de la laguna 
se estima en 20 metros. 

A pocos kilómetros de la anterior i a k)s 40* de latitud esta la in- 
teresante i vasta laguna de Raneo que, según el señor Philippí 
«tiene una estension de norte a sur como de diez leguas (45 k.) i 
de unas cinco (22 k.) de este a oeste, es decir, que es tan larga 
como la de Llanqulhue pero menos ancba. Sin embargo, la superñcie 
de sus aguas es poco menor. Este lago por consiguiente es casi tan 
largo como el lago Maggiore o lago de Como en Lombardia, pero dos 
o tres veces tan ancho; si sus orillas fuesen pobladas de tddeas^ 
villas, casas, quintas i sus aguas animadas por embarcaciones, no le 
cedería casi en nada a estos lugares tan decantados. Desde la orilla 
de Calemna se divisa como la mitad de la laguna, la parte boreal 
estando tapada por un pequeño promontorio. En el centro de las 
aguas se ven varias pequeñas islas bastante elevadas, algunos meros 
escollos; la ribera oríental la forman colinas altas cubiertas de mon- 
te espeso, i detrás de ellas se ven cerros mas elevados, oscuros 
igualmente cubiertos de monte espeso, basta terminarse la vista por 
las cúspides de la alta cordillera cubierta de nieve perpetua. 

«Pero en punto a belleza del paisaje es inferior a las rejiones de 
los Alpes: las cumbres de las cordilleras están muí lejos de ofrecer 
las formas nobles i elegantes que se admiran en los Alpes, i la vista 
de las montañas es aun menos pintoresca que la que ofrece el vol- 
can de Osomo i el cerro llamado de Calbuco cuando se miran desde 
k laguna de Llanquihue. No se ve ningún vestijio de la existencia 
del hombre ni de otros seres vivientes; hasta los pájaros faltan casi 

(1) MohmA.-- Historia natural de Chile -Segunda edicfon italiana 1810, páj. 11. 
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cnuterametlte en el aire i las aguas, i esta inmensa soledad prodtice 
un sentimiento melancólico. (1) 

La altura dd nivel de las aguas eú la laguna es de ciento sesenta 
metros sobre el del Océano, i tienen una salida por la estremidad sur 
oeste formando el rio Bueno. 

Hacia el sur se encuentra ki laguna de Puyehue formada por los 
riachuelos de Nulque i de Thanleufu. Su estension es mucho menor 
que la de Raneo, i talvez igual a la de Riñihue. Aunque no son mu* 
<>hos los datos que poseemos sobre la laguna que nos ocupa > sabe-* 
mos que en ella nace el rio Pilmaiquen. (2) 

Diez i seis kilómetros al sur está la pequen a de ^Llauquihue for-» 
mada por los rios Caipulie, Rahue i Helado que bajan de los Andes^ 
cerca del Rahue superior, hai un estero que al caer a' la laguna se 
precipita de una altura de 60 metros. En ella nace por la estre- 
midad nor-oeste el rio Rahue inferior, que reuniéndose a los que na* 
oen de las dos lagunas anteriores forma el rio Bueno. 

En cuaínto a su configuración, la laguna de Llauquihue, tendrá 
ocha a nueve leguas de largo (36 a 40 k.) de este a oeste sobre tm 
ancho medio de una i media leguas (7 k.) de norte a sur. 

No tiene mas que una isla pequefia i baja cerca de su estremidad 
súr-cste; una península grande en el mismo lado, así como varias 
puntas i ensenadas en la orilla seténtrional. La parte occidental de 
la laguna está circundada por terrenos planos, pero bastante eleva- 
dos sobre el nivel del agua, mayormente en el lado del {norte; la faja 
de tierra que la separa de la de Llauquihue es mui plana i baja 
i no pasará de tres leguas (13 k.) de ancho. «El aspecto de la 
laguna es muí pintoresco: en el estremo sur-este ostenta sus gracio- 
^ sos contornos el Puntiagudo, i sobre las lomas tendidas de la orilla 
áur se eleva la figura majestuosa del volcan de Osorno, cuyas nieves 
resplandecientes forma un contraste agradable con el azul intenso de 
a laguna i los diversos tintes de verde de los montes circunvecinos.. 
La laguna contiene pescados, caracoles i conchas, i gran número de 
camarones pequeños debajo de las piedras de la playa. Pocas heca* 
las, gaviotas, patos i algunos cuervos animan sus aguas mansas i 

(1) Viaje ala laguna de Raneo.— Anales de la Universidad de Chile, tomo XVIII, 

(2) Aun cuando en el verano de 1867 estuve encargado de levantar el plano 
de^ toda la estension que comprelide las lagunas de Raneo, Puyehue i Llauqui- 
Hüe, no he cambiado la^ redacción de esta "memoria, quedando tal como fué pre- 
sentada a la Facultad de Humanidades en setiembre de 1868.— £¿ autor. 
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cristalinis, que se ajitan fuertemente con los temporales de sur i 
norte i las brisas frescas de travesía» (1)* 

La última laguna que encontramos en esta faja de terreno lleva el 
nombre de Llanquihue» paro suestensien es mucho mas considerable 
Está separadiEi de la anterior por una lengua de tierra de poca eleva- 
ción i de 12 kilómetros de ancho. Del mar de Chiloé o mejor del 
golfo de Reloncaví está separada por una lonja de terreno de 19 
kilómetros de ancho i u\ia altura de 13S metros (2). 

El nivel de las aguas, según el doctor Fonk, es de 31 metros 
sobre el nivel medio del golfo de Reloncaví. Esta gran laguna casi 
abraza toda la ^estension entre la cordillera de los Andes i Ja de la 
costa, pues en la dirección de oriente a occidente tiene 45 kilóme- 
tros, i 36 de norte a sur. A la orilla de esta vasta laguna se elevan 
Jos hermosos picos de Osorno i Calbuco de que ya hemos hablado. 
La posición de esta laguna, según las observaciones hechas por 
Muñoz Gamero en la ribera del este: fs de 41^ 12' de latitud sur i 2^ 
al oeste del meridiano de Santiago. La profundidad de sus aguas es 
mui considerable, pasa de 160 metros (3) i descarga por el rio Mau- 
Uin al Pacífico. Esta laguna no tiene afluenterconsiderable i el nivel 
de sus aguas se mantiene seguramente de filtraciones producidas por 
las aguas del rio Petrohue que correj a pocos kilómetros hacia, el 
oriente. Diez i nueve kilómetros al sur de la laguna anterior, encon- 
tramos al golfo de Reloncaví. Pero su situación, las islas que ocupan 
la parte sur i principalmente el solevantamiento gradual de nuestras 
costas nos induce a creer que con el irascurso de los años este golfo 
pasará a la categoría de lago i ocupará una situación análoga a la de 
los que acabamos de enumerar (4). 

IV. — I^agunas en los Andes. — Estas lagunas empiezan a la lati- 
tud de 30® i son bastante numerosas. En jeneral, puede decirse, que 

(1) DOLL.^Anales de la Universidad de Chile, tomo XV, páj. 82.* 

{2J "Doctor Fo^CK.-^ Anales déla Universidad de Chile, tom-) XV, páj. 168. 

(3) En 1859 el señor Cox echó una sonda de doscientas varas (167 mt-tros) i^no 
halló fondo. Viaje d las rej iones setentrion ales de la Patagonia, páj. 33. 

(1) Para t^r/ninar lo que hemos dicho sobre los lagos situados en el gran lla- 
no lonjitudinal agregaremos las líneas siguientes escritas por el señor Sanfuentes 
en su estadística de ia provincia de Valdivia, , 

**Ai pié dt; la cordillera de los Andes se estiende en esta provincia un cor- 
don de lagos desde Villarica hasta el volcan de Osorno f( rmados por los des- 
agües de la misma cordillera. Todos son de agua dulce, mantienen raucho»pes- 
cado i en ningún tiempo orijinan perjuicios. En este depaitameuto se reconocen 
el de Villarica, Calafquen, Guanehue, por otro nombre Panipulli, Reñihue i otro 
sin nombre i el de Raneo que en parte corresponde a este departamento i en 
parte al de la Union. Casi todos ellos son bastante considerables pero se ignora 
su circunferencia aproximativa. Soloxal de Kaiico se le calculan cuatro leguas 

7 
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^as lagunas son debidas a alguna de las erasas siguientes: o al 
d^n*umbe de algún cerro que ha caldo en las gargantas que daban 
salida a las aguas, o a la erupción, de algún volcan vecino que ha 
arrojado sus lavas a las gargantas mencionadas; o a la circunstancia 
de que las aguas ocupen el lugar de un antiguo cráter del volcan apa- 
gado, o en fin a las depresiones naturales del suelo. La pnuiera que 
encontramos es la Laguna, en la cordillera de Coquimbo, situada 
a una altura de 3187 metros sobre el nivel del mar. Su esten«ion 
es de un kilómetro de largo, por 600 metros de ancho; es una 
represa natural formada por un dique porfírico, i sfgun el señor 
Domeyko, ha debido ser en otro tiempo de maj'or elevación; pues 
sus aguas corren por un canal practicado en el mismo dique, de 
50 a 60 metros de ancho. Por consiguiente, con facilidad puédese 
aitificial mente elevar el nivel de las aguas en la estación de las 
üuvias, i aprovecharlas después en la estación seca. Este lago es 
alimentado por tres torrentes que descienden dejas cordilleras. 

La profundidad no es mui considerable como puede juzgarse por 
las plantas acuáticas que se ven en su interior; también se encuen- 
tran en gran número aves acuáticas i principalmente las que la ¡ente 
del pais llama Piuquenes (1). Mas al sur se encuentran otras de 
menos importancia hasta llegar a los 83° de latitud en donde se es- 
tiende la de Uspallata, cerca del portezuelo de |este nombre i for- 
mada por el derrumbe de una montaña vecina. La altura de sus 
aguas sobre el nivel del mar alcanza a cerca de 300 metros, su 
largo de norte a sur puede estimarse en 5 kilómetros i su ancho 
de oriente a poniente se aproxima a un kilómetro, formando una 
estension de 5 kilómetros cuadrados. Está laguna es alimentada 
por varios arroyos producidos por el derretimiento de las nieves 
eternas que cubren los cerros vecinos, i sus aguas desaguan en el 

03 Kilómetros^ de este a oste obsei-vándose que se estíende todavía mas de Norte 
a Sur. . . . Entran en esta laguna, según se dice, sris ríos i catorce esteros i de ella 
sale el rio Bueno. Su profundidad aproximativa se estima en veinte brazas (30 me- 
tros) La de Calafquen en diez i £^is (2'i metros) i la de Iliñihue en veinte varas 
(16,7 metros.)»» 

"En el departamento de la Union, agrega, el de Puyegüediez leguas al'sur 
(45 kilómetros) del anterior i apai'ece menor apesar de los ríos i de la espesura 
de lt>s montes que la circundan, no dan lugar a examinarlp como es necesario. 
Así, es que, no se conocen los rios i esteros que le entran i solo se ha visto que 
de el nace el Pilmaiquen.»» . 

Estadística de la provincia de Valdivia en 1846, escrita por el ex-iritendente de 
ella don Salvador Sanfuentes.—Xnales déla Univcrtidad de Chile, Tomo XXI, 
pajina 214. 

(1) Véase Domeyko. Anale$ de minas de París, 1816, tomo I, páj. 363. Memoire 
sur la Constitución gcologiqve du Chili, 



Digitized by VjOOQ IC 



— 51 - 

estretno sur por un riachuelo que se reúne a otros análogos para 
foiTnar el rio Aconcagua. Su profundidad áehe ser considerable a 
juzgar por el color azulejo de sus aguas (1). 

Como 50 kilómetros al sur existen dos pequeños lagos cuyas 
Bguas alimentan al rio Mapocho; i mas al sur el lago de los Pia- 
quenes a una altura de 2606 metros sobre el nivel del mar, i que 
aumenta las aguas del rio del Yeso que se reúne al Maipo (2). 

Mas al sur, pero antes de los35*, encontramos la laguna del Ye- 
so, a los 2600 metros de altitud foi'mada por el derrumbe do un 
cerro que ha obstruido la garganta por donde corrian las aguas. 
Su profundidad, a juzgar por el color azulejo de sus aguas, es con^ii* 
derable, ajjesar de que su estension no alcanza a 2 kilómetros 
cuadrados. Reúne todas las vertientes de los cerros vecinos, i des- 
agua por el rio de las Leñas. 

Después viene la laguna de Teño, que ocupa el cráter de un anti* 
guo volcan. Su estension es casi igual a la de la anterior como tam- 
bién la profundidad de sus aguas. La altura sobre el nivel del mar 
excede de 3000 metros. Reúne las aguas de las inmediaciones i 
en ella toma su oríjen el rio Teño (3). 

Un poco al sur de los 35« de latitud i a 1083 metros de altitud 
(4) está situada la laguna de Mondaca. Su estension no alcanza a 2 
kilómetros cuadrados: sus aguas tienen color verdoso i según parece 
no tiene mucha profundidad. Alimentan esta laguna varios torrentes 
que bajan de los Andes, siendo el mas notable el de San José, que 
viene del este, i que se precipita en la laguna formando una hermo- 
sa cascada. Esta laguna descarga por un canal sumamente estrecho 
^ profundo, cuyas aguas van a aumentar las del caudaloso Lontué. 

Mucho mas pintoresca i de mayor estension que las anteriores es 
la laguna de Maule; está situada en el interior de las cordilleras i a 
muí corta distancia de la línea de separación de las aguas. Su eleva- 
ción sobre el nivel del mar tal vez pase de 1500 metros i la su* 
perficie que ocupa excede de 20 kilómetros cuadrados. El aspect3 
de ella es hermosísimo por lá considerable estension que abarca i 
ademas por los innumci^bles pájaros que la pueblan. Su formación 

(1) Véase Descí'ipcion topográfica i jeolójica de la provincia de* Aconcagua, pOp 
Pissis, páj. 17. 

(2) Véase FisSís.—Degcripcion de la provincia de Santiago^ páj. 14. 
(3; Pissis.— Descripción de la provincia deColcfiaguaypéí}. 24. 

(4) DoMEYKO.— ria/« a las cordilleras de Talca iChiUanj páj. 8. 
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«e debe a una corriente de lava que obstruyó la garganta que daba 
salida a las aguas. El desagüe está por el lado occidental i forma un 
torrente impetuoso de bastante caudal, que es el oríjen del Maule. 

Por los 2V se halla situada la laguna de la Laja, al pié del vol- 
can de Antuco. Concurren a formarla varios esteros i algunos rios, 
entre los que se distingue el de Pino que baja del este, i reúne todas 
las vertientes de la cordillera de Pichachen, i •las oi i úntales de la 
Sierra Bellud^. La figura de la laguna es una fíija semicircular com- 
prendida entre dos circunferencias concéntricas i cuyo centro parece 
ocupar el volcan citado. El largo de ella era en 1845 aproximativa- 
mente, de 8 a 10 kik>metros con un ancho de 200 a 300 metros. La 
altura del lago sobre el nivel del mar, relativamente a la ribera 
nor-oeste es de 1400 metros. Efectúa su desagüe por la estremidad 
occidental formando una hermosa cascada al precipitarse en su cauce 
ordinario. El rio que toma aquí su oríjen lleva el mismo nombreque 
la laguna (1). Posteriormente se ha dicho que la ostensión d3 la la- 
guna ha aumentado considerablemente (2).^ 

A los 38"* de latitud ss halla situada la laguna de Huchultué, en 
uno de los cajones de cordillerra i donde toma su oríjen el rio Biobio; 
que es el mas caudaloso de Chile. Su estension aproximada es de 
diez i seis kilómetros de largo sobre doce de ancho. 

• Cerca de los 40" de latitud está situado el lago Lncar en el mterior 
de la cordillera 'de lóá Andes; se prolonga en la dirección de este a 
oeste i ocupa una área de mas de 100 kilómetros; su elevación so- 



(1) DoMEiKO. Jcolojia de Chile, volcan de Antuco. Anales de viinuf, tomo II' 
de 181B,páj. 189. 

(2> Para juzgui- de lo que acabamos de decir reproduciremos a continuación lo 
que ha infirmado el señor Thompson al Ministro de Waiina en 1863. 

"Lo primero noDnble que se representa viaii'udo de lu coiniiliera es la hermosa 
laguna de la Laja situada al este del pie del volcan de Antuco; se estiende por 
todo el cajón por un esjjacio de veinticuatro kilómetroá de largo sobre' 
cuatro de ancho; el saboi'Me bus aguas es sulfuroso i desabritlo, i recibe constan- 
temente la de los rios Pino i Petionquines i las de los esteros de la Cueva, 
la Sierra i del Volcan. Un la erupción que hizo el Ajituco en el año de 1851, l.i 
lava arrojada obstruyó el punto por donde desagua la laguna corriendo mas tie 
una legua por el mismo cauce del Laja; sin embargo, esta obstrucción no ha 
sido mas que aparente porque el agua se escapa por un acueducto que se iiu 
formado debajo de esa gran masa de escoria petrificada. El agua, pues, anda ocul- 
ta tres kilómetros, al cabo de los cuales se le ve salir coíi una impetuosidad 
tai que parece fuese impelida por una gran presión hidráulica. El boquete del 
acueducto no debe ser suficientemente grande, porque el agua que por él se esca- 
pa, no guarda proporción con ío que en la laguna entra, puesto que el nivel de 
ésta subo en vez de conservarse u la misma altura. Por esta razón, es que la 
laguna ha ido creciendo poco a poco hasta cubrir todo el cajón, duplicando las 
di menciones que antes tenia.» — Informe del Jefe de Ui comUion csplor adora del 
BicbiOj señor Tuompson publicado en la Memoria del Ministro de Marina de. 1863 
páj. 39. 
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tre el nivel del mar, es de mas de 500 metros, i recibe h» 
aguas del rio Chachin que nace en la pequefia laguna del Quení^ 
situada al sur de la anterior. Sus aguas al bajar del lago forman 
otro lago llamado jPiriguaico de una estenaion mucho menor i de 
^quí nace el rio Callitué, que imiéndose con el desagüé de la laguna 
de PanguipuUi se echa en el lago de RiSihue de que ya hemos ba* 
blado(l). 

Ríos. 

El poco ancho de la República hace que no se encuentren en ella 
rio8 de largo curso. Para clasificar los rios la dividiremos en dos re- 
jiones por el paralelo 33, o lo que es lo mismo, por el cordón de ce- 
rras de Chacabuco. En la rejion setentrional en que las lluvias son 
menos frecuentes, las cordilleras mas elevadas i el territorio mas an- 
gosto, los rios son de escaso caudal, enc^janados en estrechos valles, 
i su corriente bastante impetuosa. Por el contrario en la rejion líie- 
ridional las lluvias son mas repetidas, las cordilleras menos elevadas 
i el territorio de mayor anchura que en la rejion anterior. Los rios 
son mas caudalosos i su velocidad menor. 

Los rios de esta última categoría atraviesan, después de habré 
salido de los Andes, el llano intermedio, i la cordillera de la costa pa- 
ra confundir sus aguas con las del Océano. Así es que tendremos 
que considerailos en estas tres rejiones tan diferentes. En primer lu- 
p^ar, en los Andes se desprenden de alturas mui considerables por 
*ds estrechas quebradas á^ las cordilleras, despeñándose con impe- 
dí) «En la inmcíiiacion al lago Lacar, dice el señor Cox, la linca divisoria de Ja« ' 
aguns, abandonando su dirtrcion norte sur, hace una inflexión conip de ochen- 
ta kilómetros hacia el es^ deprimiéndose al inisuio tiempo, i cevrsmáo ai lago do 
Lacar, que aparentemente colocado al otro lado de la cordillera, vacia SU9 
aguas en el Pacífico. 

"El lugo situado a quinientos treinta metros Sjbre el nivel del mar, -se es^ 
tiende tle este a oeste. Principia con una anchura, como de seis kildnrtótyos. 

«El cordón norte del valle de Queñi, lo l^ordea al sur hasta el rio .Chachin, en 
dond,e concluye. Desde allí el cordón sur del mismo valle, se acerca al lago i lo 
rodea al este deprimiéndose casi enteíamente. como a tVeinta i dos kilómetros 
de su oríjen se estrecha el lago Lacar para formar el balseo de Nontué que 
tiene como cuarenta metros de ancho; vuelve en se¿iu¡da a ancliarse, forma otro 
cuerpo^de lago, que tiene como ocho kih'^metros en ' donde entra el rio Cha- 
chin, desagüe de Queñi. Vuelve a estrecharse otra vez en el balseo de Hua- 
chum, ancho como de ochenta metros, continúa del mismo gancho por un espa- 
cio <le veinte kilómetros, i se junta al lago Piriguaico. Este lago se extiende de 
este a oste con o treinta kilómetros, es angosto i no alcanza a cuatro kilópjetro^j 
en su mayor anchura, sudesogün, el rio Callitué, se junta a los desag^s de los 
lagos PanguipulH i Calafquen situados áj norte de esie paralelo, en el lado occi- 
dental de la cordillera, toma entonces ei nombre de rio Hhoshuenco para vaciar- 
se en seguida en el lago de Biiíüipe.— El lago Lacar tiene nnichp pescado».— 
Cox -Viaje a las regiones setentrioriaies de la Patagoina, páj. 13L 
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tuosa corriente. JLilegando a la rejion del llano la velocidad disminu • 
ye considerablemente, basta que en la de la cordillera occidental 
se hace casi insensible, « sobre todo en las inmediadones ala costa. 
En esta misma rejion meridional a medida que avanzamos hacia el 
sur, la cordillera andina se deprime i se separa de la costa, por con- 
siguiente los rios que en ella nacen tienen menos pendiente, a 
medida que aumenta la latitud que ocupan. Si los consideramos 
en su inmediación al Pacífico, veremos quo la acción de la alta marea 
se hace sentir a mayor distancia de la desembocadura del rio, mien- 
tras mas al sur se encuentra ésta, produciendo enttmces Ul marea 
una corriente en sentido inverso de la de las aguas del rio, que se 
prolonga hacia el interior por una estension variable* Así por ejem- 
plo, la marea hace sentir su acción en el rio Maule (35^'') hasta seis 
kilómetros al interior de su desembocadura; en el Imperial (SS-J**) 
hasta 24 kilómetros; en el Tolten (39**) hasta 30 kilómetros i por 
último en el Bueno (40*^) se hacen sentir hasta Osorno situado 80 
kilómetros de su desembocadura. La poca pendiente de los rios me- 
ridionales los hace fácil 8S para la navegación, según ya se ha ensa- 
yado ventajosamente en algunos de ellos por pequeñas embarca- 
ciones. 

£1 paudal de las aguas de nuestros rios depende en primer lugar, 
a causa de la diferencia en la cantidad de las lluvias, de la latitud 
jeográfica que ocupan, i en segundo lugar de la estension de sus 
hoyas hidrográficas. Por lo que toca a éstas, aun cuando no nos es 
posible determinar exactamente su estension, daremos por lo menos 
una Idea jeneral de sus colocaciones i las porciones de cordillera alta 
que le son tributarias. 

Trataremos por separado de los riachuelos i esteros que caen al 
Pacífico, que tienen sus fuentes en la cordillera de la costa. 

Los rios, cuyos nacimientos están en la cordillera andina tienen 
el caudal de sus aguas mui variable, según las diversas estaciones; 
así es que las creces mas repentinas i notables se^ efectúan en los 
meses del rigor del invierno (junio, julio i agosto) i coinciden con los 
fuertes temporales de lluvia que tienen lugar en esta estación. A 
medida que las lluvias minoran, el nivel de las aguas en los rios ba- 
ja i llega a su minímum al empezar la primavera. Cuando esta es- 
tación comienza i el calor solar empieza a hacerse sentir, las nieves, 
que se han depositado en las cordilleras se derriten i los rios en- 
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gruesan notablemente sus agaas. Esta es la época en que las ave-' 
nidasse maniñestan no de un modo repentino sino gradual i progresi- 
vo. Entonces podemos decir que tiene lugar un segundo máximo (en 
el nivel de las aguas en los ríos. A partir de la época que acaba- 
mos de citar (noviembre*! diciembre) el nivel vuelve a bajar i llega a 
un segundo mínimum en el mes de abril antes que empiecen las 
lluvias. Según lo dicho vemos que la cantidad de aguas acarreadas 
por los ríos anualmente fluctúa entre ciertos límites, que se caracte- 
rizan por dos máximos i dos mínimos. 

La dirección en que corren los ríos, es evidente que marcará la lí- 
ntía de máxima pendiente. En efecto, siendo la direcciorf de la costa 
i de la línea culminante de los An^es próximamente paralelas de 
norte a sur, la línea de máxima pendiente debe ser la mas corta 
distancia entre ellas, o la perpendicular a ambas, es decir de orien- 
te a poniente. Según lo dicho distinguiremos: 

1.* Los ríos de la parte setentíional, 2.* Los ríos de la parte 
meridional. 

L — RÍOS DEL NORTE. 

Entre ellos distinguiremos los mas setentrionales que no aK-anzan 
a llevar sus aguas al mar i que se pierden en los arenales o terrenos 
movedizos. 

Estos, puede decirse con propiedad, qu« son marcados solo por loí 
valles que determinan i están situados al norte de los 2V de lati- 
tud. Estos valles son tres: 1.^ el de Taltal, 2." el de Pan de Azúcar 
i 3.° el de rio Salado (1). Los damas se' agotan en canaleá de riego. 
Todos ellos llevan casi en la totalidad de ^u curso mucha corriente ^ 
poco fondo: no son suceptibles de navegación (2). A esta categoría 
pertenecen los ríos comprendidos entre los paralelos 27 i 33 es de- 
cir, en una ostensión de seis grados jeográficos de norte a sur. 

El número de ríos que se encuentran en esta sección son seis co- 
rrespondiendo en término medio un grado jeográíico a cada uno. Sus 
nombres empezando por el norte son: el Copiapó, el Huasco el Co- 
quimbo, el Limarí, el Choapa i el Aconcagua. La importancia de 
cada uno con relación al caudal de sus aguas, es relativa a la latitud* 

{!) PniUPi. --Viaje al desieito de Atacama. 

(2) He aceptado fa clasificación hecha por el seíior Düinryko ilievisla de ciencia» 
i teira», páj. 653) con raui lijeras variaciones. ' 
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asi los últimos que hemos nombrado son mas caudsilosos que los prí* 
meros. Todos ellos son insuficientes para satisfacer las necesidades 
de la agricultura. 

El rio de copiapó nace en las cordilleras, de la reunión de tres 
torrentes llamados rio de la Jorquera, rio de Pulido i rio de Man-^ 
flas, que se confunden en el lugar denominado las Juntas situado 
a 1200 metros de altitud» Siguiendo al oeste, recibe por el norte 
la quebrada del Plohio, i la de Paipote» poco 'antes de llegar ala 
ciudad de Ccpiapó; i por el aur la quebrada del Injenio que baja de 
los cerros-de Chafuircillo. 

Tomando* en consideración las ondulaciones del rio, su lonjitud 
desde Juntas (1,209 metros) a Copiapó (400 metros) es de 90 kiló^ 
metros i de Copiapó al Pacífico 60; lo que da una lonjitud total de 
150 kilómetros. De aquí deducimos que la pendiente relativa del rio 
entre Juntas i Copiapó es de 89 centímetros por cada 100 metros; 
i desde el último punto a su desembocadura es de 67 centímetros por * 
ciento. 

El rio del Ht asco, es formado por la reunión de otros dos, de lo3 
cuales el que viene del norte se llama de los Naturales i el otro de los 
Españoles: la confluencia de arabos se ejecuta en. las Juntas, como 
a 1000 metros sobre el nivel del mar. 

El rio de los A'afiirales es el mas importante, tiene sus fuentes 
en las alturas de las cordilleras por los 29* de latitud i corre casi di- 
rectamente al oeste; en su curso recibe del norte, los afluentes que 
siguen: píimero la Quebrada de Col pe, i despueu la de Chauchoquin 
i por el sur las quebradas de la Plata i del Ají. Después de la 
conflueiKia de este rio con el de los Españoles toma el nombre de 
Iluasco i se inclina notablemente al norte; pasando al sur del pueblo 
de Vallenar i al norte del de Freirina, se vierte después en el Océa- 
no pocos kilómetros al norte del puerto que lleva su nombre, a los 
Í28.^* de latitud. 

Si consideramos el nacimiento del rio del Huasco en las primeras 
vertiente^ que forman el r¡ j de los Naturales, • su trazo principal, 
resulta que su lai^o es de de cerca 200 kilómetros; pero si lo conside- 
ramos solo desde Juntas, el lai^ de su curso se reduce a la mitad. 
La pendiente de este rio desde Juntas a Vallenar es de 1™20 por 
100 metnos i desde este punto a ia desembocadura es de 0^80. 
Antes de llegar al rio de Coquimbo, debemos citar dos hoyas h¡- 
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li'fíograñcasde'^ríos de una importancia secundaría^ cuyas faenjtés ttú 
llegan a los Andes: solo reui^en las aguas de la p^rte om.dental del 
terrítorío. Uno de ellos el rio de los Choros, desemboca al sur de la 
punta del mismo nombre. La pendiente de este riachuelo en los últi- 
mos 50 kilómetros es dé 0,60 uietros por 100 metro^. 

Al sur del rio de los Choros e^tá la Quebrada Honda, de escasa 
importancia. 

El RIO DE COQUIMBO toma SU nombre en RivaJavia a 873 metros 
de altitud en la confluencia délos dos rios llamados Turbio i Claro. 
El primero es el mas iinportantej toma su oríjen en la Laguna sitúa- 
ida a los 30^ de latitud i mas de 3000 metros de altitud. En los prir- 
meros 80 kilómetros de su curso sigue casi recto al oeste i engrue- 
sa sus aguas con nueve esteros que bajan de las cordilleras de mas al 
norte, entre los que distinguiremos el estero que desciende de los 
baSos del Toro, i el de la Casa Blanca de mayor caudal i que se 
reúne mas abajo. Por el lado del sur recibe en ese intervab dos este- 
ros de mediana importancia; i poi; último el rio Claro. Hasta este 
punto la pendiente media del rio Turbio es de 2 metros 75 centíme- 
tros por 100 metros. Estos^ dos ríos que forman el de Coquimbo, 
de^ben sus nombres a la calidad de sus aguas. 

A partir de Rivadavia, el rio de Coquimbo, recibe por ambos la- 
dos algunos afluentes> de los cuales solo .mei'ecen consideración, por 
el norte, una quebrada que baja de los cerros de Arqueros, i por el 
siu' otra que baja de Andacollo. £1 rio de Coquimbo toma en su 
curso, primero la dirección oeste sur-oeste por espacio de 40 a 50 
kilómetros, después délos cuales vuelve al oeste nor-oeste hasta cer. 
ca de su desembocadura, en la bahía de Coquimbo, 1 kilómetros al 
norte del puerto del mismo nombre. Sobre la ribera derecha del rio 
i cómo a 10 kilómetros de Rivadavia, está situada la villa de Vicuna, 
i cerca de su embocadura, sobre la ribera izquierda está la impor- 
tante ciudad de la Serena. 

Hemos indicado ya la pendiente del rio Turbio desde la La- 
guna hasta au confluencia con el Claro, que es bastante fuerte; des-^ 
de este punto al Pacífico hai 100 kilómetros, i la pendiente absolu- 
ta es ochocientos jsetenta i tres metros, lo que corresponde a 87 cen- 
tímetros por 100 metros. 

El rio Limarí es mucho mas importante que los anteriores. La 

- GordUlera de los Andes desde los 30*" de lati tud hasta mas al sur de 
. 8 
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Iqs 31, toda le es tributaria, es decir en unaestension de 130 kilóme- 
tros de norte a sur; de manera que la est^sion de su hoya hidrográ- 
fica, puede avaluarse en 8000 kilómetros cuadrados. 

Este rio toma el nombre de Limarí solo después de haber reunido 
en un solo cuerpo todas las vertientes que bajan de los Andes, a las 
inmediaciones de la villa de Ovalle en la puntilla de Santa Catalina. 
Los nos que aquí se reúnen son: el rio Grande que viene del este 
i el de Guámalata o Hurtado del nor-e^te. El primero es el mas im- 
portante, 

JEl rio Grande nace por los ^31** dtí latitud en lo mas interior de 
los Andes, i er| las faldas meridionales del pico de Tulahuen. Al 
principio lleva la dirección de sur a norte por espacio de 20 kiló- 
metros, hasta el villorrio de Caren, en donde se reúne con el rio 
Mostazal que viene del este. Entonces 'se inclina al nor-oeste, con- 
tinúa así ptros 2Ó kilómetros, i llega al cerro de Juntas a cuyo 
pié se reúne con el Rapel que viene del este, i de mui al interior de 
las cordilleras. 

Desde las Juntas, el rio Grande sigue la dirección de este a oeste, 
i a los 10 kilómetros recibe por su derecha el rio Ponió, i otros 
10 kilómetros mas al poniente recibe por ¡la izquierda el rio del 
Palqui o Guatulame en la punta de Guana. Este rio viene casi rec- 
to del sur i después de juntársele al Grande, éste sigue su marcha al 
nor-oeste por espacio de 20 kilómetros, i entonces recibe casi per- 
pendicular a su dirección el rio de Hurtado. Aquí empieza el rio 
Lim'arí con su dirección hacia el poniente. 

Antes de hablar del Limarí diremos dos palabras de algunos de 
los afluentes que hemos enumerado. 

El rio Hurtado, tiene su nacimiento al pié de la cordillera de 
Dona Rosa, en tres torrentes que allí se reúnen, i que llaman las Tres 
quejbraditas; primare se dirije al nor-oeste hasta el lugarejo de Hur- 
tado en donde recibe un estero bastante considerable que corre á,e 
norte a sur, i que nace en la cuesta de las Tres cruces. Desde aquí 
toma la dirección sur-oeste que conserva después de su confluencia 
con el Grande. 
' Los demás afluentes del rio Hurtado son de poca consideración a 
escepcion de la quebrada que baja de los cerros de Andacollo. La esr 
tensión de su carrera es de cerca de 80 kilómetros. 
■ Él rio del Palqui. Aun cuando las vertientes de este rio no alcan- 
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zan a la línea da las cordilleras, su caudal es bastante considerable. 
Primero tiene el nombre de Cogotí, i proviene de la reunión de cinco 
o seis riachuelos; después se reúne con el rio Combarbalá i toma el 
noinbre antedicho. La lonjitud de su curso excede de 50 kilómetros. 

El rio de Limarí. Desde la puntilla de Santa Catalina hasta su ^ 
desembocadura, tiene mas de 60 kilómetros, i en todo este espa-* 
cío solo recibe tres esteros que merezcan nombrarse. Por el norte, 
primero el de Lagunillas que nace en la cuesta de las Cardas,^ i aun. 
cuando tiene un curso de 49 kilómetros, es de poca considera- 
ción, por no alcanzar a la cordillera; después el estero de Panulcillo. 
Por el sur recibe al rio de Soco mui cerca de su boca. Nace en los 
cerros de Punitaqui i pasa por los baños minerales que llevan su 
nombre. Sobre la ribera derecha del Limarí está situada la villa de 
Ovalle, i t30 kilóia3tros mas al ponient_e, i en lá ribera opuesta, la 
aldea de Barraza. 

El Rio CnoAPAno deja de ser mui importante aunque su boya hi- 
drográfica no es tan grande como la del limarí. Pertenecen a este rio 
'casi todas las vertientes de los Andes comprendidas entre los para- 
lelos 31 i 32** Üe latitud. Sus afluentes se tocan por el norte con los 
del rio Limarí, i por el sur con los del Aconcagua i abrazan una es- 
tension de 100 kilómetros de norte a sur. Su hoya ocupa una área 
com3 de 7500 kilómetros cuadrados. El nacimiento del Choapa se 
encuentra en la reunión de cuatro torrentes andinos. Los mas no- 
tables de estos son; el Potrerillo que viene del norte, i el Potre- 
ro largo del este, los cuales después de su confluencia toman rum- 
bo al poniente. A 60 kilómetros de su nacimiento mezcla sus 
aguas con el rio de Chálinga que viene del nor-este. En este in- 
tervalo se le reúnen por la derecha el Totoral i el Manzano, i por la 
izquierda el Qaelen o Leiva. Poco mas abajo de la confluencia con 
el rio Chalinga recibe el Choapa el estero de las Camisas. El rio se 
inclina entonces algunos grados al norte por espa^jio de 50 ki- 
lómetros, pasados los cuales se reúne con el rio Illapel que viene del 
este. Desde e§te punto se dirije precisamente al poniente por un es- 
pacio de 40 kilómetros, hasta verterse en el Océano a la latitud 
de 31^ 45\ En este último trozo solo auíi^nta sus aguas el estero de 
la Canela por el norte, que aunque de largo curso es de escasa im- 
portancia por no alcanzar a la rejion andina. 

El rio de Illapel hemos dicho que es el principal afluente del Choa- 
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pa, tiene un curso tan largo conno este último. Su nacimiento se en- 
cuentra por los 31' 30' de latitud, en el interior de los Andes, i su 
caudal aumenta considerablemente por la reunión de algunos riachue- 
los i esteros que afluyen de ambos lados. Merece especial mención 
entre los tributarios del Illapel, el estero de Auco, de mas de 50 
kilómetros de largo, que viniendo del nor-este se le junta un poco al 
oriente de la villa de su nombre. 

Resulta de lo dicho que el rio Choapa tiene mas de ciento cincuen- 
ta kilómetros de ¿urso. 

Antes (le pasar al rio de Aconcagua, vamos a tratar lijeramente 
de algunos otros, que aunque no tan importantes como los desque 
hemos hablado, no deben quedar sin mencionarse. A saber los de • 
Conchalí, Quilimarí, Petorca i Ligua. 

£!l Conchalí, ^desemboca en el Pacíficp 22 kilómetros al sur 
del rio Choapa. Su hoya hidrográlica deslinda por el norte con la de 
este rio, í tiene 50 kilómetros de largo de este a oeste i 16 
de norte a sur, lo que da una área total dé 800 kilómetros cua- 
drados. Como se vé, no atraviesa sino la tercera parte del ancho 
del territorio. 

El Quilimarí desemboca en el Pacífico 20 kilómetros al sur del 
anterior, i en la inmediación del puerto de Pichidangui. Su hoya 
hidrográfica limita al norte con la de Conchalí i tiene 60 kilómetros 
de este a oeste i, un ancho de 24 kilómetros lo que da una área de 
1200 kilómetros cuadrados. 

El rio de Petorca, se halla inmediatamente al sur del anterior pe- 
ro su curso es mas considerable, pues alcanza a 100 kilómetros de 
este a oeste. El área de su hoya escede/ de 2000 kilómetros cua- 
drados. Sus fuentes aun cuando están a mas de 3000 metros de 
altitud, no alcanzan a las rejion de la^ nieves. La pendiente desde su 
nacimiento hasta el pueblo de Petorca es de 6 metros 5 decíme- 
tros por ciento i desde el pueblo hasta ^u desembocadura de 80 cen- 
tímetros por 100 metros. 

El rio de la Ligua corre casi paralelo al anterior, su curso i rejion 
hidrográfica son aproximativamente iguales, i desemboca en el mar 
por los 32* 20' poco después de recibir las aguas del Petorca 

El rio de Acoxcagüa, tiene su oríjen al pié de los cerros mas ele- 
vados délos Andes por los 33* de latitud; las vertientes que lo forman 
abraza una estension de 100 kilómetros de cordilleras i se tocan 
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por el norte con las del rio Choapa. La ostensión de su hoya hidro- 
gráfica comprende 3600 kilómetros cuadrados. 

Nace éste rio en los Loros a 1337 metros de altitud de la reunión 
de tres torrentes andinos, llamados, rio de Juncal que viene del 
este, rio de! Peñón del norte, i rio Blanco casi paralelo a este últi- 
mo. Siguiendo su curso al este recibe por la derecha a los 10 kiltS- 
metros el rio Colorado, i a los 40 el riachuelo del Jahuel; i por la 
izquierda el estero de la Polcura, i después por el norte el Putaendo 
su afluente mas importante.. 

Antes de llegar al Pacífico se le reúnen el estero de Catemo 
por la derecha, el riachuelo de Limache por la izquierda, i otros de 
Hienor importancia. El último de los nombrados tiene uu curso de 
60 kilómetros. 

El rio de Putaeiido es casi tan importante como él Aconcagua. 
Su curso es mas largo. Sus primeras aguas tienen una altitud de 
3000 metros i después de 90 kilómetros de marcha se reúne con las 
del Aconcagua a 615 metros ^ph^e el nivel del mai*. La pendiente 
inedia hasta este punto es de 2 metros 5 decímetros por ciento. 

El estero de la Polcura tiene un largo de 50 kilómetros i el de Ja- 
huel de 40. ' 

£1 nacimiento i la desembocaduta del rio de Aconcagua están sobre 
un mismo paralelo i a distancia de 130 kilómetros, pero por las si- 
nuosidades de su curso éste asciende a 160. ^ 

Su pendiente en los 30 últimos kilómetros es de 40 centímetros 
por 100 metros i en los 70 anteriores es de 1 metro por cien. 

Este rio que es el último de los del norte atraviesa en su march* 
los terrenos mas fértiles i hermosos de la República. 

II. — Ríos DEL SUR. 

En esta rejion se encuentran los rios mas caudalosos.* Todos ellos 
bajan de los Andes, atraviesan después el llano lonjitudinal, i en fin 
salvan la cordillera de la costa para confundir sus aguas con el Pa- 
cífico. 

La base de la cordillera de la costa hace un papel mui junportante 
en la hidrografía chilena, al pié de ella corren, hasta reunirse con los 
rios principales, diversos tributarios de .ellos. Así los rios Mapochí>, 
Tinguiririca, Claro (de Talca,) Loncorailla, Itata, etc. se hallaá en 
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este caso. Siendo digno de notarse que a pesar de ser el declive je- 
neral del llano de norte a sur, los ríos mas caudalosos que costean la 
cordillera central avanzan de sur a norte, como ser, el Tinguiririca, 
el Loncomilla, el Itata, el Vergara i el Biobio, etc., principales 
afluentes del Cachapoal, del Maule, del Nuble, del Laja, etc., que 
vienen casi directamente del este. Ese rumbo al norte en los brazos 
de los rio§ del sur coincide con la dirección al norte que sigUen los 
troncos principales al romper la cordillera central, circunstancia que 
se manifiesta en muchos de ellos con tener toda su hoya hidrográfica 
al sur de su desembocadura. Las becas de los rios del sur están, 
pues, vueltas notablemente hacia el norte como sucede con las bahías 
de nuestra costa i de lo que nos hemos ocupado en la hidrografía 
marítima. 

Empezaremos por el norte la descripción de los rios de esta sec- 
ción. ' ' 

Río Maipo. — Este rio comprende todas las vertientes de los An- 
des desde los 3S** de latitud hasta mas de los 34, i abraza una estén - 
sion de cordillera de 140 kilómetros. La superficie de su hoya hi- 
drográfica escede a 15000 kilómetros cuadrados. El brazo principal 
de este rio tiene su nacimiento en la parte mas móridional de la 
cordillera que le es tributaria al pié del volcan de Maipo i a las ' 
inmediaciones de la laguna del Diamante. Su dirección en los pri- 
meros 90 kilómetros es de sur-sur-este a nor-nor-oeste. En este 
intervalo recibe por la derecha el rio Negro, el del Volcan, mas imt- 
portante que el anterior, el del Yeso i él Colorado; por la izquier- 
da el rio de la Cruz de Piedra, el Blanco i el Barroso. Después de 
estos 90 kilómetros i desde la confluencia con eí rio Colorado, 
el Maipo toma una dirección casi pei^endicular a la primera pDr 
una estension de 110 kilómetros; se cfeunen a él por la derecha el 
rio Mapocho, i el Puañgue i por la izquierda el rio Claro i el de la 
Angostura. Después de recibir todcs estos tributarios, el Maipo se 
inclina al nor-oeste hasta desembocar en el Pacífico por los 3S" 39*. 

El 7'to (iel Volcan toma su oríjen al pié del volcan de San José; 
su largo es de 30 kilómetros; la pendiente media es de 5 metros 6 
decímetros por cien metros. 

JSl rio del Yeso^ tiene una dirección de nor-este a sur-efete. Re- 
cibe las vertientes del pico de Tupungato i tiene 50 kilómetros de 
largo; su pendiente media es de 3 metros 7 decímetros por ciento. 
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El rio Colorado, nace en las cordilleras del Plomo ¡ del Juncal. 
Su dirección es la mrsma que la del anterior, pero el largo es mas 
considerable alcanzando a 70 kilómetros; la pendiente es de 4 metros 
Idecímetrov por ciento. 

El rio Mapocho es el principal tributario del Maipo. Nace en los 
Andes por los 32** 40' de latitud sur en un pequeño lago, allí recibe 
varios torrentes que aumentan el caudal de sus aguas, su dirección 
es de nor-este a sur-oeste. A los 50 kilómetros de su curso, 
atraviesa la ciudad de Santiago i se reúne después con el rio de Co- 
lina; desde aquí sigue al pié de la cordillera central i se vacia en el 
Maipo cerca de San Francisco del Monte, después de un curso de 
100 kilómetros. Su pendiente es mui variable: desde 6U nacimiento 
basta Santiago es de 1 metro 6 decímetros por ciento i desde San- 
tiago hasta la confluencia con el Maipo de G decímetros por ciento. El 
rio de Colina es formado por unas vertientes al pié de los Andes que 
se reúnen después con el rio de Polpaico formado de la reunión de los 
esteros de Tiltil i Chacabuco. Su lonjitud alcanza a 50 kilómetros. 

El rio de JPuangue que es el último tributario del Maipo, reúne 
todas .sus aguas en la cordillera central: tiene un curso de 100 kiló- 
metros. 

El de la Angostara desemboca en el Maipo después que éste ha 
atravesado todo el llano intermedio. Nace en los cerros de San Pe- 
dro Nolasco i corre después al oeste: costea la base oriental de la 
cordillera del centro i se vierte en el Maipo después de un curso de 
70 kilómetros. Su pendiente al principio es rápida, pero cuando se 
inclina al norte, al terminar su curso, solo es de 30 centímetros por 

ciento. 

Las fuentes del Maipo se encuentran a 3400 metros de al- 
titud i su largo total es de 240 kilómetros; por consiguiente, la pen- 
diente media es de 1 metro 4 decímetros por ciento. En larejion an- 
dina es de 3 por ciento. Mientras atraviesa el llano intermedio es 60 
centímetros i al salvar la cordillera central de 26 centímetros. 

Las aguas de este rio son abundantísimas de materias en sus.pen- 
sion que depositándose sobre los terrenos que riegan, constituyea un 
escelente abono para la agricultura. Según esperimentos hechos por 
el señor Pérez Rosales en los cajones de cordillera, la cantidad de 
tierras que traen en suspensión es de 33 por ciento . 

El rio Rapel. — Este rio formado por la reunión del Cachapoal i 
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del Tingaíririda a 60 kilómetros de su desembocadura sigue la 
diíédclon dé sur-este á hor-oeste, i su pendiente alcanía a 19 cen- 
tíírtétros por ciento. Desemboca en el mar a los í33** 63\ es decir 
25 kilómetros mas al sur del Maipo. 

íoda su hoya hidrográfica está situada/al sur déla desembocadura 
i abraza una estension de 7500 kilómetros cuadrados, es decir, la 
rtiitadde lá superficie de la del Maipo. Comprende 80 kilómetros dft 
cordillera de norte a sur. Describiremos Separadamente cada uno de 
los nos que lo forman. El mas importante es el Cachapoal. que nace 
én las faldas meridionales del macizo de la Cruz de Piedra, a los 34* 
25' dé latitudi i reciño a las vertientes qu3 van al Maipo. Corre ca- 
si dlrectütnertte al sur i recibe antes de salir de los Andes por la de- 
recha, el rio de Conde i él Colla; por la izquierda él rio de los Ci- 
preses, qué es bastante considerable, i el Claro al llegar al llano lon- 
jitüdinal. Todos ellos son de rápida corriente, i los mas notables solo 
alcanzan á 30 kilómetros de curso. Lá pendiente en esta rejion es 
de 2 por ciento. 

Saliendo al llano lonjitudinal el desnivel del Cachapoal se convier- 
, té en 1 metro 5 decímetros por ciehto, i solo recibe al llegar a la cor- 
dillera central, el estero de ,1a Cadena que viene del nor-este, i el rio 
Claro de Rengó del sur-este. Algunos kilómetros al poniente se le 
junta él Tinguiririca que viene de sur- este. La dirección del Ca- 
éhapóal en la rejion dé la llanura, es la de este a oeste coh corta dife- 
l*éhcia, i su largo hasta que. toma el nombre de Rapel es de 168 kiló- 
hiétlros, totnando én consideración todas las ondulaciones. 

El Tihguiriricay tiene su oríjen en las inmediaciones del volcan 
del mismo nombre o Morro del Azufre. Corre primero inclinándose 
hacia él sur i recibe por la izquierda el Andarivel de bastante cau- 
dal; eh seguida va al oeste i al salir de las gargantas de los Andes, 
recibe del sur, él rio Claro, formado por la reunión de varios torren - 
tés. Vuelve en seguida hacia el norte i pasa un poco al sur de la 
ciudad de San Fernando. Después de entrar a las gargantas de la 
cordillera central, este rio. recibe el Chimbarongo, que tienesu oríjen 
cñ los flancos mas occidentales de los Andes e inclinándose nüas al 
hoHe se vierte al Cachapoal a llá metros de altitud i después dé 
un curso total dé 150 kilómetros. Su pendiente al atravesar el llano 
puede avaluarse en 48 centímetros por ciento, pero disminuye des- 
pués hasta 5 centímetros.. 
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El río Mataquito, está- situado al sur del anterior; se vacia en el 
mar por los 35* 5' de latitud sur. Lleva su nombre solamente desde 
la confluencia de los rios Teño i Lontué, verificada sobre la estre- 
midad occidental del llano intermedio. El primero de ellos viene del 
este i el segundo del sur-este. Su lonjitud es de 100 kilómetros i 
la pendiente es de 15 centécimos por ciento. Después de la con- 
fluencia de los dos rios sigue como 40 kilómetros al oeste i en 
seguida se inclina al nor-oe^te hasta su desembocadura. En este es- 
pacio solo recibe dos tributarios; en primer lugar el estero del Culenar 
que viene del sur, para reunírsele en el punto donde cambia de di- 
rección, i en segundo él estero de Curepto, que viene también del sur 
i que nace en la laguna de las Garzas. Su reunión se ejecuta muí 
cérea del Océano. , 

La hoya hidrográfica del Mataquito es con corta diferencia igual 
en ostensión a la del Rapel, casi toda ella está situada al sur de la 
embocadura i abraza un espacio de cordillera de 80 kilómetros de nor- 
te a 9»ur. 

El principal de los bras^os es el Lontué, nace en lo mas interior de 
las cordilleras al pié del cerro del Medio, corre hacia el poniente i se 
reúne con el que sale de la laguna de Mondaca. Mas adelante du- 
plican sus aguas en la junción con el rio Colorado que viene del nor- 
este, i que es formado por las vertientes meridionales del volcan del 
Planchón. Antes de dejar las gargantas de los Andes, se leagregan 
ademas algunos torrentes que descienden de alturas inmediatas i 
aun de las del Descabezado . 

En el llano recibe por la derecha al Guaiquillo^ riachuelo que pa- 
sa a las inmediaciones de Curicó. La pendiente, níiéntras atraviesa 
el llano, es de 30 centesimos por ciento. 

El otro brkzo del Mataquito, el Teño, 'nace en la laguna de ^u 
nombre, a 3000 metros de altitud. Corre al este i a la salida de 
los Andes se reúne con el Claro, que viene del sur, desprendiéndose 
délas nieves eternas que cubren el volcan del Planchón. En él llano 
recorre una ostensión de 60 kilómetros^ i la pendiente, mucho mas 
fuerte que la del Lontué, es de 70 centesimos por ciento. 

El rio Maule, es mucho mas caudaloso que los anteriores, se 
vierte al mar por los 35^ 20* de latitud. Su hoya hidrográfica com- 
prende un cuadrilátero limitado por los paralelos 35° 10' i 36® 25', la 
línea de los Andes i una linea paralela a la costa del Pacífico a 10 
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kilómetros de ella. La estension que abraza escede de 20000 k¡- 
V lóíTietros cuadrados i el largo de cordilleras, de norte a sur es de 
130 kilómetros. Por lo que hemos dicho se ve que casi toda la ho- 
ya de este rió está situada al sur de su desembocadura. 

Toma nacimiento en la laguna de Maule, situada al sur-este del 

Descabezado. Mientras recorre las cordilleras se le reúnen varios to- 

. rrentes por ambos lados. Al salir a los llanos se junta con él el rio 

«Melado o de lia Puente que viene del sur- este i tan caudaloso como 

eh mismo Mjaule (1). 

Atraviesa el llano en una estension de 70 kilómetros sin reci- 
bir afluente alguno considerable; hasta que al llegarla Ja base 
oriental de la cordillera del centro, recibe por la izquierda el Lonco 
milla, que viene directamente del sur. Como 10 kilómetros al po- 
niente se reúne al Maule el Claro que viene del norte costeando la 
cordillera central. Mas adelante 'Solo tiene por tributarios pequeños 
arroyos. La dirección del Ho desda la laguna hi^a después de su 
confluencia con el Claro es próximamente de oriente a poniente algu- 
nos grados al norte; pero al atravesar la cordillera central se inclina 
al ñor -oeste hasta su boca. La lonjitud total de su curso es de -220 
kilómetros distribuidos de la manera siguiente: 80 en los Andes, 
60 en el llano, i los 80 restantes en la cordillera de la costa. La 
pendiente es variable según la rejion que se considere; así eh el 
primer tercio de su curso, es de 1 metro 2 décimos por ciento, en el 
segundo de cincuenta centesimos, i en el tercero dj 12 centesimos. 
Pasemos ahora a hablar de los afluentes principales que son el 
Loncomilla i el Claro. . 

El Loncomilla es formado por hx reunión del Perquilauquen i el 
Longaví. 

El Perquilauquen es el que tiene su oríjen mas al sur i sus fuen- 
tes están en los Andes por los 36^ 20'. Corre primero al oeste i al 
llegara la cadena 'central se indica al norte; mientras atraviesa el 
llano se le unen los rios de Catillo, por la derecha i de Niquen por la 
izquierda. Sigue después al norte costeando la cadena central: recibe 
del oriente varios arroyos de poca importancia! del occidente los rios 
de Cauquénes i Purapel. 
El Cauqunes nace al pié del cerro de Coiquen, aumenta sus aguas 

(1) Se le llama río de la Pueote porque sus aguas atravesando por las hendiduras 
de uüa garganta fovman un- puente natural. 
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con varios riachuelos que vienen del poniente, pasa por la ciudad que 
lleva su nombre, i se vierte al Perquilauquen, después de un curso 
de 60 kilómetros. En los últimos 30 kilómetros la pendiente es 5 cen- 
tesimos por ciento. 

El rio Purapel, nace en la inmediación a la desembocadura del 
« Maule, corre primero al oriente i jira después al sur, hasta encontrar 
al Perquilauquen. Su largo es de 50 kilómetros i su pendiente pued(? 
considerarse igual a la del anterior.- 

JE I Longaví nace en los Andes, corre al occidente hasta encontrar 
al PíBrquilauquen, con el cual se reúne para formar el Loncomilla. Su 
curso tiene 80 kilómetros, i solo afluya a él ^n el llano el rio Liguai* 
El Loncomilla, tiene 40 kilómetros de curso de norte a sur, la 
pendiente és mui pequeña, solo alcanza a 4 centesimos por ciento. 
Todos sus afluentes vienen del oriente. El mas importante es el 
Achihueno que nace en los Andes, atraviesa todo el llano lonjitu* 
dinal i recibe por la derecha el riachuelo de Ancóa. Despuesdel Achi- 
hueno se reúne con una multitud de esteros de escasa importancia de 
entre los que so' o merece mencionarse el Putagan^ formado por la 
reunión de varios esteros que nacen en los flancos mas occidentales 
de los Andes. 

El rio Claro toma su oríjen en las primeras vertientes andinas 
. por los 35* 15' de latitud. Marcha primero al poniente, mientras atra- 
viesa el llano en una estension de 30 kilómetros, con una pendiente 
media de 5 décimos por ciento. Luego que llega a la cordillera cen- 
tral se inclina al sur casi rectamente, par un largo de 50 kilómetros 
hasta reunirse al Maule, en los Perales. La pendiente en este espa-* 
ció es de 25 centesimos por ciento. Sus afluentes son: por la iz- 
quierda el estero de Pangue, el rio Lircai i otros de menor impor- 
tancia. Todos ellos nacen o en el llano o en las primeras serranias ae 
los Andes: por la derecha se le junta cerca délos Perales, el estero 
de los Puercos, vertiente que nace en la cordillera central i qua tiene 
como 30 kilómetros de norte a sur. , 

El Maule forma algunas islas de escasa importancia i merece 
mencionarse solo la de su desembocadura qtie tiene 800 metros de 
largo por 200 de ancho. La poca pendiente i el caudal de sus aguas 
lo hacen navegable por embarcaciones de doscientas i aun trescientas 
toneladas hasta su confluencia con el Loncomilla. Esté último rio co.^ 
mo también el Perquilauquen i el Cauquénes por su poca pendiente 
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presenta ventajas para la navegación, ventajas que se harán efecti- 
vas cuando se remuevan algunos lijeros inconvenientes que ahora sé 
presentan. La barra que existe en la boca del Maule es bastante pe- 
ligrosa, por cuya razón el puerto de Constitución, colocado cerca de 
«Ha, es solo frecuentado por buques de poca capacidad. 

El rio Itata que se vierte en el Pacífico a los 36*" i minutos de ^ 
latitud sur 12" de lonjitud occidental de Santiago; nace a los 37** de 
latitud i O* de lonjitud, tiene por consiguiente su dirección de sur-este 
a nor-oeste, con un curso de 180 kilómetros comprendidas sus ondu- 
laciones. Toda su hoya hidrográfica está situada al sur de la desem- 
bocadura i la ostensión de ella es de lOOOO kilómetros cuadrados 
comprendiendo 80 kilómetros de cordillera andina medidos de norte 
a-sur. I 

JSl Itata nace como a 1000 metros de altitud en los cerros ma^s 
odcidentales de los Andes, pero sin alcanzar a la rejion de las nie- 
ves (1). ' 

.Cuando atraviesa el llano, recorre una ostensión de 120 kilómetros, 
i recibe casi todos sus tributarios. Los mas importantes son los que 
se le reúnen por la derecha; empezando por el sur los encontramos en 
este orden. El Trilaleo, el Dañicalqui, el Culenco, el Diguillin, el 
Larqui i el Nuble; por la izquierda recibe los esteros de las islas i de 
CoUanco. Los únicos de importancia son: Diguillin, Larqui i Nuble. 
Los demás solo tienen de 15 a 20 kilómetros de curso. 

El Diguillin, es tan grande como el Itata enelpunto de reunión. 
Nace en las faldas occidentales de la Sierra nevada de Chillan i aflu- 
yen a él varios torrentes andinos; poco después de salir al llano reci- 
be por la izquierda el arroyo de Paipai i el de Relbun Su dirección 
es de oriente a poniente, el largo de 80 kilómetros i la pendiente 
ihedia de uno cinco décimos por ciento. 

El Lxrqui, reúne todas sus aguas de vertientes poco caudalosas 
que cíínducen varios esteros afluentes, como ser el Cauquénes, Pití i 
Gallipaí^o. ' 

El Nuble, es el mas notable i caudaloso de ios tributarios del Itata. 
Tiene bu oríjen al oriente del cerro Nevado de Chillan, corre por es- 
pacio de 30 kilómetros al norte^ i reábe en su marcha varios rio» de 
consideración; después reuniéndose con el rio de los Sauces que 
viene del norte, se inclina casi recto al poniente incorporándosele 

(1) En la primera patte de su carrera se le llama Choivaii. 



Digitized by VjOOQ IC 



V - C9 — 

V 

antes de salir de la cordillera varios riachuelos por ambos lados. En 
el llano lo refuerzan por la izquierda el rio Cato de 30 kilómetros de 
largo i el rio de Chillan que nace en las faldas occidentales del cerro 
Nevado ds Chillan, .i engruesa sus aguas con el estero de Maipon; 
el largo del Chillan es de 60 kilómetros. Por la derecha recibe el Nu- 
ble al riachuelo de Changaríd que costea los cerros que limitan al 
llano i que es formado por la reunión de varios arroyos; tiene de largo 
20 kilómetros. 

Desde la junción del rio de los Sauces con el Nuble hasta la de 
éste con el Itata, hai una distancia de 100 kilómetros; lo que da 
para largo total del Nuble 160, entre tanto que el Itata hasta su 
reunión con el Nuble mide solamente 120. 

El rio Nuble, es el que reúne todas las vertientes, interiores de la 
cordillera que pertenecen a la hoya hidrográfica del Itata i i>or con- 
siguiente sus fuentes se tocan por el sur con las del rio de la 
Laja. 

La pendiente del Nuble, mientras atraviesa el llano lonjitudi- 
nal, es dt unos cinco décimos por ciento en tanto que la del Itata en 
los últimos 60 kilómetros, antes de juntarse al Nuble es de 6 cente- 
simos. 

Esta confluencia se verifica a 40 metros de altitud, i desde ella 
hasta la desembocadura en el mar mide el Itata 60 kilómetros en 
dirección hacia el nor-oeste. Su desnivel, en consecuencia, se apre- 
cia en 6 centesimos por ciento. Sus afluentes son;^ por la derecha el 
Lonqnen que toma su oríjen en las vertientes meridionales del cerro 
de Coiqutn i que en su carrera de 30 kilómetros hace rumbo al sur- 
oeste; i por la izquierda el estero de San Pedro que partiendo de los 
flancos septentrionales del cerro de Cayümanqui serpentea hacia el 
oriente por espacio de 28 kilómetros. 

El BioBio, es indudablemente el rio mas caudaloso d^ Chile. Des- 
emboca a los se'' 50' de latitud sur. Su hoya está situada mas- al sur 
de su desembocadura, i limita al norte por una línea que partiendo 
de la boca sigue directamente al este hasta llegar a la laguna del 
Laja, situada en los Andes a los 37** de latitud; al sur llega hasta el 
paralelo 38* 15* dando así una estension lonjitudinal, en el sentido 
del meridiano de 140 kilómetros. De oriente a poniente se estienáa 
ilesde- la cumbre de los Andes hasta la déla cordillera de Nahuelbuta, 
cuya distancia aproximativa es de 160 kilómetros, resultando de aquí 
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que la esteñsion total de la hoya puede apreciarse en 21000 kiló- 
metros cuadrados. 

El Biobio tiene su oríjen en la laguna de Huchueltuí (o Giíalle- 
tué) de que ya hemos hablado, situada a los 33°, por consiguiente 
su dirección jeneral es de sur-este a nor-oeste. 

Al salir de la laguna se dirije al norte i aumenta sus aguas cori 
varios esteros que descienden dá las cordilleras vecina^; entre los que 
se distingue el rio Quenco, que es formado por la^ vertientes del 
cerro de Callaque, viene del nor-este i se reúne al Biobio formando 
ángulo recto. Desde este punto se dirije al oeste i continúa siempre 
por un terreno mui accidentado que da oríjen a numerosos tributarios; 
en fin, desjpues de 80 kilómetros de curso sale al llano. Corre hacia 
el poniente, en la parte cenfral del* llano recibe por la izquierda el 
rio Bureo i 6 kilómetros mas al poniente se reúne por la derecha el 
Duqueco, frente al fuerte de Negrete. Sin recibir otro afluente de 
consideración, llega hasta el pié de la cadena central. Allí se encuen- 
tra con el Vergara que costea dicha cadena i que recibe todas las ver- 
tientes meridionales, ya desciendan de los Andes, ya deNahuelbuta. 

Después de esta confluencia el Biobio costea la cadena central si- 
guiendo su dirección al norte por espacio de 30 kilómetros i desde 
este punto aumenta sus aguas, primero con el rio Taboleo que viene 
de la cordillera de Nahuelbuta i después con el Guaqui que nace en 
el llano. Concluidos los 20 kilómetros se encuentra con su princi- 
pal tributario el Laja, que desciende de los Andes i solo entonces 
puede romper la cadena de la costa. Miéíttras atraviesa esta cadena 
su velocidad se hace insignificante i sigue directamente al/ior^oeste 
hasta su desembocadura; En este intervalo recibe por ámb:*s lados 
algunos arroyos i ademas, por la derecha, el rio Gomero i el Quila* 
coya, que son formados por las vertientes de la cadena central. 

Pasemos' a hablar de los diversas afluentes. 

El rio Bureo nace en los primeros cerros qu3 terminan al oriente 
el gran llano i corre en dirección nor-oeste por una esteñsion de 60 
kilómetros. En la mitad de su curso recibe del sur su principal afluen- 
te; el estero de Mulchen, 

EU rio Duqueco tiene su nacimiento en los Andes cerca del pico 
llamado SierrorBelluda, Su dirección es de oriente a poniente i la 
lonjitud de su curso es de 100 kilómetros. 

El rio Vergara que es el mas importante lleva este nombre solo 
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^or espacio de 40 kilómetros, después déla confluencia de los rIo$ 
Picoiquen ¡ Malleco. El primero tiene por afluente principal el de los 
Sauces cuyo oríjen es en el llano al pié de los (jerros dev la cadena 
central i va faldeándolos en la dirección sur a norte por un largo de 
30 kilómetros, recorridos los cuales se reúne al rio Picoiquen que 
viene del poniente e inmediatamente se encuentra Con el Malleco. 
Este último rio tiene sus fuentes en los Andes, atraviesa todo él 
llano dírijiéndose al nor-este. Su largo es de mas de 80 kilómetros. 
Al jterminar su curso se reúne con el Huequen que sigue una direc- 
.cion paralela i que también cruza el Uarfo. 

Verificada la reunión de estos rios, el Vergara, marcha al norte i 
a los 20 kilómetros se le une por la derecha el rio Renaico que tiene 
dirección i lonjitud análogas al Malleco, i se echa en el Biobio 20 ki- 
lómetros mas adelante. 

El Tabóleo, es rio de poca importancia, todo su cufso es entre 
cerros i se reúne al Biobio mui cerca del Vergara. 

El Guaquif es formado por varios esteros, siendo el principal 
afluente el Harineo, Su estension es de 30 kilómetros. 

El Laja, es el mas caudaloso de sus tributarios. Nace en la lagu- 
na del mismo nombre i antes de salir de los Andes agrega sus aguas 
a las de varios torrentes, En el llano solo recibe tributo del rio de 
Batuco i rio Claro por el norte, i el de Cariboro por el sur. 

Presenta el Laja al atravesar el llano una hermosisima cascada en 
que se precipita toda su enorme masa desde un^ altura de 25 metros. 

La dirección de su curso es de oriente a poniente i su largo es de 
40 kilómetros en la cordillera, i 80 en el llano. 

La reunión del Biobio i el Laja se ejecuta a una altura de 40 me- 
tros sobre el nivel del mar i como la distancia desde este punto hastÉi 
el Pacífico es de 80 kilómetros, resulta que la pendiente media en 
esta parte es de cinco centesimos por líiento. 

La lonjitud total del Biobio puede apreciarse en 240 kilómetros 
repartidos del modo siguiente : 80 en los Andes, 80 en el llano i los 
80 restantes en la cordillera de la costa. 

El Imperial. -r- Este rio lleva su nombre solo desde la estremidad 
occidental del llano, es decir mientras atraviesa la cadena central . Es 
uno de los rios mas pintorescos de Chile, casi todo su curso marcha 
como encajonado por hermosas barrancas de piedras i en medio de 
su aridez crecen frondosos árboles. Su lar¿o es como de 50 kilóme- 
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tros según la dirección del paralelo i su pendiente es tan corta quií 
la acción de las mareas se deja sentir hasta 30 kilómetros de su 
desembocadura; en este espacio la anchura media es de 150 metros 
i su profundidad en todo el ^ncho no baja de 5 metro$. 

Desemboca por los 38° 48* de latitud. La estension de su hoya 09 
de 8000 kilómetros cuadrados. Es formado por la reunión del Chol* 
chol que viene del norte i del Cautin que desciende de los Andes i cb- 
rre de oriente a poniente. 

El Cholchol^ es formado por la reunión del rio Lumaco 1 del Pan- 
queco. 

El Lumaco, nace en los pantanos que llevan ese nombre, sigue 
por 60 kilómetros al sur hasta que se reúne con su compañero. EJ 
Panqueco viene del nor-este. 

El Cholchol tiene un curso de 20 kilómetros i en la mitad de él 
se junta con el Quelen que tiene un cauce paralelo a Panqueco* 
El Cautin, toma su oríjen en los Andes. 

El Tolten, nace en la laguna de Villarica por los 39^ de latitud; 
se dirije casi directamente al este hasta llegar a la cordillera de ia 
costa; después se inclina notablemente al sur para vaciar sus aguag 
en el Pacífico por los 39** 16' de latitud. Su hoya es mui pequeSív 
pues aun citando no tengamos datos positivos sobre ella podemos ase^ , 
gurar que poco distará de 2000 kilómetros cuadrados. En todo su 
Curso que es de mas de 100 kilómetros no recibe afluente alguno de 
consideración i sin embargo el caudal de sus aguas es considerable. 

La pendiente del cauce del Tolten es suave, pues la acción de las 
mare^,s se hace sentir hasta 30 kilómetros de su desembocadura. Esta 
circunstancia i ademas la Regularidad de su fondo i la profundidad de 
sus aguas lo hacen navegable piara embarcaciones de un calado menor 
que 1 metro 20 centímetros según se ha reconocido. 

El Valdivia, «es al presente el mas importante d€ todos los rio$ 
navegables de la parte occidental de la República. Tiene su desembo- 
cadura en un puerto que por su bondad, su fácil acceso i escalente 
fondeadero excede a la mayor parte de los mejores puertos do 
Chile. Sus afluentes tranquilos i numerosos son todos navegables i s^ 
estienden como una red sobre el valle de que toma su nombre,» (1) 
La estension aproximativa de su hoya es de 5,000 kilómetros cua- 
drados. 
{l)'Es^aimr le Chili, por Pérez Rosales.— Hamburgo 1857 páj. 88: 
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Desemboca en el Pacífico por los 39* 55' después de un curso de 
18 kilómetros a contar desde la reunión de sus dos brazos; que 
son el Calle-Calle i el Cruces. El primero es el mas importante. 
Nace en el lago de Riñihue, corre hacia el poniente por un largo de 
98 kilómetros. En su curso se le reúnen por el lado sur el Quinchilca 
i poco después el rio Colileufu. 

El rio Cruces nace en las n^ontaíías centrales: se dirije hacia el 
sur-oeste i recibe en su marcha varios afluentes que aumentan sus 
aguas para vaciarse después en el Calle-Calle a las inmediaciones de 
la dudad de Valdivia. 

Hemos dicho que en'esta latitud, el continente se deprime consi- 
derablemente i por esta razón la pendiente del rio Valdivia i sus 
afluentes esmui dulce i las mareas se hacen notar hasta la distancia 
de 50 kilómetros de la costa. Esta circunstancia lo hace fácil de na- 
vegar. «Se ha visto muchas veces buques de 300 toneladas anclados 
en la ciudad misma de Valdivia, goletas i lanchas destinadas al 
trasporte de maderas van constantemente de los astilleros al puer- 
to; la marea que baja los conduce allí i la que sube las vuelve a lle- 
var hacia' los establecimientos de corte de madera colocados en las 
raárjenes seductoras i pintorescas del rio. Sus numerosos canales de 
curso tranquilo, de agua pura i trasparente se juntan; se separan i se 
dividen para volverse a unir en seguida i forman en el interior de 
las tierras un verdadero archipiélago de islas pequeñas que parecen 
tener su asiento en un lago» (1). 

El rio bueno abraza todas las vertientes de los Andes comprendi- 
das entre los 40 i 41* de latitud. Estas vertientes se reúnen sobre 
la base occidental de las cordilleras formando una serie de lagunas 
que empezando por el norte se hallan en el orden siguiente a saber: 
lago de Raneo, lago de Puyehue i pequeña laguna de Llauquihue o 
Rupanco. En estos lugares toman su oríjen sus principales afluentes. 
La hoya hidrográfica de este rio pasado 10,000 kilómetros cuadrados, 
i la pendiente enias inmediaciones al Pacíñco es tan pequeña que la 
fuerza de la alta marea se hace sentir en él i en sus afluentes hasta 
80 kilómetros de su desembocadura. El brazo principal es el rio Tru- 
mag o Bueno que nace en el estremo sur-oecte del lago de Raneo. 
Se dirije al oeste por espacio de 50 kilómetros después de los cuales 
se reúnen con el Pilmaiquen que viene del sur- oeste i que toma sn 

<1) EMat, p4j. 89 citado BUteriorRicnte» 

10 
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oxljen en el lago de Puyehue. La reunión de estos dos ríos se ejecu- 
ta a una altitud sobre el nivel del mar que no excede de 3 metros. 
Pocos kilómetros después recibe por el norte el rio Toyelhue. Con- 
tinúa su curso al occidente hasta que al llegar a la cordillera cen- 
tral se reúnen con el rio Rahue que viene del sur-oeste, costeando esa 
cadena. 

El Bahue-es el desaguadero del lago de Llauquihue, corre prime- 
ramente al oeste i después se inclina al ñor -oeste para recibir el rio 
Negro que nace mas al sur del paralelo 41 i que costea la cadena de 
la costa. El rio Negro recibe en sa curso el de Maipuó formado por 
las vertientes de la cadena citada. Djspues de un curso de 60 kiló- 
nietros se reúne con el Rahue un poco al sur de la Villa de Osorno. ,La 
altitud de su confluencia no debe exceder de tres metros, por razón de 
que las mareas se alcanzan a sentir en la villa citada aun cuando dista 
80 kilómetros de la costa. Inmediatamente después de pasar por 
Osorno recibe por la derecha el de las Damas i continúa su curso al 
pié délos cerros hasta juntarse con el rio Bueno. 

Una vez reunidos todos los afluentes principales del rio Bueno, 
rompen la cordillera occidental i confunden sus aguas con las del Pa* 
cífico a los 40** 18' de latitud sur, después de un curso de 130 kiló- 
metros. 

El rio Bueno en los primeros 50 kilómetros de su curso tiene una 
pendiente de tres décimos por ciento. 

Por lo que hemos dicho se puede conocer que el rio Bueno es mu- 
cho mas caudaloso que el Valdivia, pues su hoya es mucho mayor 
i la latifcud mas meridional. La profundidad de sus aguas es de 7 a 10 
metros en los últimos 80 kilámetros, i a mas como su corriente es 
insensible parece mas bien un brazo de mar que se interna i ramifica 
en el continente que no un rio i sus tributarios. Las circunstancias 
que henws enumerado lo hacen suceptible de navegarse hasta mui al " 
interior. 

Ee rio maullix no es tan importante como los anteriores; tiene su 
oríjen en el gran lago de LlaiMjuihue i se dirije al sur-oeste hasta 
desembocar en el Pacífico, a los 41° 36' de latitud. 

Su curso es poco conocido en la primera mitad, pero es navegable 
en la mitad inferior por embarcaciones de poco calado. 

En su curso, que es de 100 kilómetros,, no recibe ningún afluente 
de consideración. 
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' Concluiremos citando él rio Petroiiue, que nace en los Andes en el 
logo de Todos los Santos ¡ desemboca en el seno de Reloncaví después 
de un curso de 60 kilómetros. 

CAPÍTULO III. 

Clima. 

La situación del territorio chileno sobre la costa ocidental de la 
América i su prolongación notable de norte a sur hacen que su clima 
sea muí peculiar i variado. Entre las infinitas causas que contribuyen 
a caracterizar los climas, se cuentan en primer lugar la latitud jeográ- 
fica ila altura sobre el nivel del mar; por consiguiente, siendo la es- 
tension del pais desde los 24° hasta Jos 56° de latitud meridional i en- 
contrándose ademas, toda las alturas desde él nivel del mar hasta la 
de las nieves perpetuas: se comprenderá a priori la inmensa variedad 
de climas que se encuentran en el territorio de la República. 

Estaciones. 

Colocado Chile en una misma zona templada, las diversas esta- 
ciones son comunes tanto al norte como al sur, i comprenden los me- 
ses siguientes : 



VERANO.. 



INVIERNO. 



' Diciembre 
' Enero 
Febrero 

( Junio 



\ 



Julio 
Agosto 



OTOÑO 



Marzo 



PRIMAVERA 



; Abril 
. Mayo 

I Setiembre 
/ Octubre 
Noviembre. 



INFLUENCIA ^E LA CORRIENTE LITORAL I DE LAS NIEVES PERPETUAS 
EN LA TEMPERATURA. 

La cordillera de los Andes, cubierta de nieves perpetuas, que se 
alza al oriente de la República en toda su ostensión, i la corriente 
marítima que se desprende de los hielos del polo, i que pasa bañan- 
do las costas chilenas en su marcha hacia el ecuador, son parte, se- 
guramente, a ejercer un marcadísimo influjo sobre la temperatura del 
pais. 



Digitized by VjOOQ IC 



- 76 ^ 

Segan las ínvestigucioncs del señor Moesta, la costa de Cbílc es 
4" 7' mas fria que la oriental de Estados-Unidos a juzgar perlas tem- 
peraturas respectivas de Charlestown i de Valparaíso", colocados pióxi- 
mámente a la misma distancia del ecuador. 



' 


LATITUD. 


TEMPERATURA 
H£DIA. 


Charle$tüwn 

Valparaíso 


32* 47' Norte. 
83 2 Sur. 


18" 6 



Comparando ahora, la temperatura de la costa de Chile con la 
de otros puntos próximamente a la misma latitud i el mismo hemis- 
ferio encontramos: 





1 

LATITUD. 


TEMPERATURA MEWA. 


Baenos Aires. ,,.,...• 


34° 37 
33 55 
33 49 
33 51 
33 2 


16° 9 
10 1 
18 3 
18 
13 9 (1) 


Cabo de Bue^a Esperanza. 

Paramatta 

Puerto Jackson* 

Valparaíso •• 





Resulta de esta comparación que en igualdad de latitud la tempe- 
ratura de las costis oriental i occidental de la América difiere de 3*^ 
6* siendo menor la temperatura de li occidental; o en otros térmi- 
nos si queremos buscar en la costa de Chile una temperatura me4ia 
anual igual a la de Buenos Aires, ñola encontraremos sino a los SS* 
33' de latitud, es decir, 9* jeogi-áficos o 1000 kilómetros mas cerca 
del ecuador. 

Pasando ahora a ocuparnos de la distribudon de la temperatura en 

<lí MoEsr x.—Jeografia física. Consideraciones sobre la distribución de la tcrn- 
peíaturaenla costa, ele. Anales, tomo XXIV. páj. lííO. 
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la costa de Chile, haremos presente'que según las consideraciones adu- 
cidas por el señor Moesta, resulta que la temperatura media de los íli- 
versos puntos de la costa de Chile, desde Coquimbo hasta Valdivia, 
disminuye por cada grado de latitud de norte a sur O", 405 del termó- 
metro centígrado. De aquí se deduce un método fácil para calcular 1^ 
temperatura de los puntos intermedios, partiendo de una cx)nocida. 
Esta leí ha sido comprobada por diversas observaciones. 





LATITUD. 


TEMPERA- 
TURA MEDIA 


ASOS DE 

OBSERVACIÓN 


OBSERVADOR.' 


Coquimbo 

Valparaíso 

Valdivia 


2C<» 54' 
3:í^ 2' 
39« 50' 


15* 1 

13* 9 
W 3 


2 
1 
2 


1 

Troncoso. • 
Mateluna. ' 
Anwandter 



Avanzando hacia el interior, sobre una misma latitud, la tempera- 
tura media va disminuyendo hasta tanto que llegando a las crestas de 
¡as cordilleras encontramos la rejion de las nieves eternas. La propor- 
ción en que la temperatura disminuye, a m«.-didaíque ascendemos, np 
ha sido determinada todavía de una manera que nos merezca entera 
fé. Sin embargo, damos a continuación la altura a que se encuentran 
las nieves perpetuas en las diversas latitudes. 







ALTURA EN 


V , 1 


LATITUD. 


METR03 


AUTORIDAD. 






MAYOR QUE 




Cordillera de Copia p6- 


28* 0' 


4500 , 


Domeyko. 


— de Coquimbo. 


V 






— Aconcagua . , 


33 


4000 


Píssis. 


— Santiago 


33 30 


3300 


— 


— — 


34 


2000 




— Curicó 


35 


2500 


• 


— Talca 


35 30 


2800 


Domeyko. 


— Chillan 


36 30 


2500 





— Belluda 


37 


2000 


. - ' 


— Llaoquihue. . 


41 


1530 







51 


1400 




^j 




■ 





Este cuadro manifiesta que en el espacio de 23 las nieves^ perpe- 
tuas han descendido 3000 metros. 
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DISTRIBUCIÓN DE LA TEMPERATURA 1 OSCILACIONES DEL TERMOatóTRO. 

. En el espacio comprendido entre las playas del Pacífico í la cresta 
de las cordilleras, las temperaturas no pueden menos de ser suma- 
mente variadas, estando, como están, sujetas a los accidentes locales, 
que como'hemos dicho, cambian a cada paso la faz del territorio. 

Para poder apreciar estas variaciones €n los pueblos del interior 
citaremos algunas temperaturas medias deteriuinadas con cierta 
aproximación. 



LUGAIIES. 


LAUITÜD SUR. 


ALTURA SOBRE 
EL MAR. 


TERMINO 
MEDIO. 


OBSERVADOR. 


Copiapó 

Santiago 

Llanquihue... 


27i'> " 

3H 

41 


400»" 
560 

70 


ICO 34 c. 
12 7 
12 9 


Moestíf. 
Geisse. 



Teniendo presente que en todo el territorio chileno la temperatura 
aumenta progresivamente a medida que avanzamos al norte, se com- 
prende cuan benigno es el clima en toda su estension. Bien en- 
tendido que no consideramos todavía la rejion ocupada por las cor- 
dilleras, en donde los rápidos cambios de temperatura, corresponden 
a la excesiva elevación. De esta regla, uniforme para el resto del 
pais, se esceptúan: 1.° la provincia de Atacama (de 23 a 29** de la- 
titud sur,) i 2/ la rejion ocupada por los Andes. 

De manera, pues, que considerando solamente los llanos i las lomas 
de poca altura, a donde se han establecido los centros de población i 
agrícolas, podemos decir que la temperatura media anual fluctúa en- 
tre 10 i 18** centígrado Por otra parte, las oscilaciones termométri- 
cas en esta misma rejion son mui pequeñas, por lo que, toda ella 
puede considerarse como de clima constante o igual. 

Las mas altas temperaturas observadas han tenido lugar jeneral- 
mcnte en enero i las mas bajas en julio. He aquí los límites entre 
que oscila la temperatura en los puntos que acontinuacion se es- 
presan: 
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LUGARES. 


MÁXIMUM. 


MÍNIMUM. 


AMPLITUD. 


Copiapó 

Pdbellon 

Potrero Grande. . . 

Cianarcillo 

1 (a) Serena 

1 (a) Valparaíso 

¡Santiago 

Rancagua 

Curicó 

(a) Concepción. . .. 

(a) Valdivia 

(a) Puerto Montt . . 


38» 7 
37 5 
80 2 

27 7 
23 8 
30 

31 9 
30 6 
29 1 
,30 
28 

28 25 


. 8» 5 
7 5 
5 
7 1 

— 7 8. ' • 

— 3 2 
6 

2 

3 3 

— 1 



35» 2 

.30 
31 2 
20 6 
16 
30 

35 1 
30 

27 1 
26 7 
29 

28 



En este cuadro, que abraza una estension de 14"* jeográficos de 
norte a sur se Ve cuan pequeñas son las oscilaciones del termóme- 
tro Las amplitudes máximas se encuentran en Santiago i Copiapó. 

Comparemos ahora, las temperaturas estivales e invernales de los 
puntos siguientes, situados sobre el nivel del océano a diversas lati- 
tudes: 







TEMPERATURA. 




LÜGABES. 


LATITUD SCB. 




DIFERENCIA. 






VEKANO. 


INVIKKNO. 




j Coquimbo .... 


29» 54 


17» 6 


11» 8 


6» 8» 1 


j Valparaiso 


33 2 


16 6 


10 7 


5 8 


Concepción . . . 


36 49 


18 7 


9 2 


9 5 [ 


Valdivia 


39 50 


15 1 


7 9 


7 2 


Puerto Montt . 


41 30, 


15 9 


8 4 


7 5 



Estas diferencias nos manifiestan que el cambio de temperatura de 
la estación mas cálida a la mas fria es mui pequeña, pues mientras 
en Chile esta diferencia nunca al canza a 10*, en diversos puertos de 
la Francia, excede de esa cantidad como aparece o, continuación: 

(a) Este signo indica que el lugar está sensiblemente sobro el nivel del mar. 
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DIFERENCIA. 


Tolón 


17* 3 

13 7 
16 
10 8 

14 3 


Marsella. ... ... 


Burdeos . . . .' 

Cherburgo 

Dunkerque 



Estas diferencias se aproximan mas a las que se notan en las loca- 
lidades del interior de Chile, como son: Santiago, Copiapó, i Llan- 
quihue. 



UTQARES, 



Copiapó... 

Santiago.... 

Llanqnihué. 



LATITUD 
SüH. 



27*22 
33 24 
41 O 



ALTITUD. 



400" 

560 
70 



TEM PERATURA 

VERANO. INVIERNO. 



20'>07 

18 1 
16 2 



10^97 

7 6 

8 8 



DIFEREN. 



9* 1 
10 5 

7 4 



Por los cuadros anteriores se ve que, de todas las ciudades de 
Chile citadas, la que ofrece ún clima mas rigoroso es Santiago, situa- 
da a 560 metros -sobre el nivel del mar, i que, aun esta ciudad tiene 
tm clima de los que los físicos llaman insulares o iguales. 

La amplitud de las oscilaciones diurnas del termémetro no están 
circunscritas 'k límites tan estrechos como las que marcan las di- 
versas estaciones. Así, en los meses de octubre i noviembre, en que 
estos cambios son nms notables, se observa en el espacio de veinti- 
cuatro horas que el termómetro desciende desde 20 i 22** hasta 2 i 4* 
sobre cero. Estos cambias tan rápidos deben atribuirse a la fuerte 
irradiación nocturna, producida por un cielo siempre puro i transpa- 
rente, i por otra parte a la proximidad de los Andes. En las elevadas 
rejiones de estas cordilleras las capas de aire en contacto con Jos hielos 
eternos se;enfcian i adquieren una gran densidad, mientras que en el 
fondo de los ralles conservan una temperatura mas elevada i un aire 
mas rarificado. En este estado el equilibrio atmosférico se rompe i las 
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capas de aire enfriadas descienden a los valles produciendo, entonces, 
corrientes atmosféricas de oriente a poniente conocidas en el pais 
con el nombre de Puelches o terrales Jyienios de tierra). Cuando el 
sol deja de verse, la corriente atmosférica se hace sentir con mas 
enerjia, 

Hemos dicho que en Chile son bien marcadas las cuatro estaciones 
i los meses que cada una de ellas abraza. A esta regla necesitamos 
hacerlas escepciones siguientes: 1.** la provincia de Atacama (de 
24 a 29** de latitud sur) i 2.® la rejion ocupada por los Andes'. 

Jeneralizando podremos decir que la temperatura media anua! de 
Chile fluctúa entre 10 i 16^ centígrado. La diferencia entre la tempe- 
ratura del verano i la del invierno es de 6 a 10°. 

Los meses de mas alta temperatura son los de enero i febrero; de 
allí en adelante disminuyen, siendo la temperatura del mes de abril 
con corta diferencia, igual a la temperatura ipedia anual .Esta dismi- 
nución continúa hasta que en el mes de julio llega a su mínimum^ 
entonces no es difícil ver el termómetro en cero i aun en — 3"" poco gan- 
tes de la salida del' sol, siendo la mayor altura a que alcanza en este 
mes de 16*. 

Octubre es tan templado como abril i en noviembre i diciembre se 
llega a la temperatura del estío. Tanto en estos meses como en ene- 
ro i febrero po es raro ver subir el termómetro hasta 30 i 32° poco 
después del medio dia. En estos meses rara vez desciende hasta 10°. 

En la provincia de Atacama las estaciones no se caracterizan tan 
bien como en el resto de la República. La proximidad al trópico por 
una parte i circunstancias locales por otra h^cen (0e solo puedan con- 
siderarse dos estaciones, un verano desde setiembre hasta abril i una 
primavera en los meses restantes. Por lo que se refiere a las al- 
turas del termómetro, son las mismas que hemos indicado para el 
resto de la República. Con solo aumentarlas de 2 a 3°. 

En las rejiones de los Andes sucede lo inverso solo se encuentran, 
éomo en el caso anterior, dos estaciones. Un invierno rigoroso, que 
hace inaccesibles sus gargantas desde abril^ hasta octubre i una pri* 
mavera hermosa i florida en el resto del año. 

VIENTOS. 

Las oscilaciones del termómetro e^tán fuertemente relacionadas 

con la dirección que siguen las corrientes atmosféricas, según ya ^ 

' 11 
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ha manifestado al hablar del rápido descenso del termómetro en las 
noches en que se hacen sentir los vientos del este, que siempre con- 
ducen las capas atmosféricas enfriadas en las altmas de los Andes i 
que en virtud de su mayor densidad, pasan a ocupar el fondo de los 
, valles. Del mismo modo las corrientes atmosféricas que vienen del 
ecuador o del polo ejercen naturalmente una influencia mui marcada 
en la temperatura del aire. 

Las corrientes que guardan cierta reguraridad, como sucede en al- 
gunas localidades, no tienen lugar en Chile. La cadena de los AndeS 
que le sirve de baluarte al naciente modifícalas direcciones de los 
vientos. 

No siendo posible en los límites de este trabajo referir detallada- 
mente las diversas variaciones i anomalías que se observan en las co- 
rrientes atmosféricas i que 'están sujetas a influencias tan irregulares 
como son las ondulaciones i relieves del terreno, nos contentaremos 
con indicar los puntos mas marcados. 

Hemos dicho ya que los vientos del oriente son mui escasos i solo 
en algunas noches se dejan sentir. / 

No sucede 'o mismo con los vientos occidentales, que combinados 
con los que vienen del norte o del sur predominan notablemente sobre 
los demás en toda la estension 4^1 territorio. Su acción tiene lugar 
mas jeneralmente de dia que de noche. 

Los vientos del norte combinados con los occidentales son los que 
predominan en Copiapó i según creo, en la provincia de Atacama (!)• 
En las provincias situadas al sur del paralelo 33 el viento norte 
solo se hace sentir e» los meses de invierno i es el precursor constante 
de las lluvias. A medida que avanzamos al surestes vientos setentrio- 
nales van aumentando i ya en Llanquihue, a los 41% según las obser- 
vaciones del doctor Geisse, estos vientos establecen su supremacía 
sobre los meridionales. 

Los vientos del sur i sur -oeste ejercen una preponderancia estraor- 
dinaria sobre todo los otros en las provincias centrales de Chile. Así 
vemos en la Memoria de} señor Domeyko (2) que en Instituto Nacio- 
na.1 en 1859 se obtuvo que por cada 100 observaciones: 

(l) Tengo a la vista las observaciones meteorolojicas hechas en el colejio de 
r minería de Copiapó en el ano 1863 i de ellas resulta que los vientos nor-este i 
oeste son casi los únicos que han soplado en todo el año. Las calmas son abun- 
dantes sobre todo en la uoch9«.No conozco observaciones sobre la dirección denlos 
vientos en otra localidad de la provincia de Atacama. Anales, tomo XXV. páj. 
739. ' ^ 



(2) Anales, tomo, XIX páj. 639. 
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89 veces sopló el S. O; S. i SSO. 

9 — ^ N. E; N. KNO. 

1 - E. 

. 1 — O. 

De las estudios de la espedicion norteamericana resulta: que, 
durante el día, en toda las estaciones reina el sur oeste i en la 
noche son las calmas las que predominan i rara vez los otros vien- 
tos (1). 

En el colejio de San Ignacio se ha obtenido de 1687 observaciones 
hechas en el ano de 1863 lo siguiente (2\ 



380 


veces 


, . . . calma. 


969 


— . 


... el sur. 


154 


— 


. . . norte. 


77 


— . 


. . . oeste. 


119 


' — . 


. . . este. 



En las provincias mas meridionales que Santiago, el viento sur si- 
^ue predominando por seis o siete grados jeogiáficos, después de los 
cuales el norte se le sobrepone. 

A la altura de Valdivia, en el verano dominan el sur i el sur-este 
mientras que en invierno le excede el norte (3). 

Las calmas atmosféricas son casi constantes en las noches, princi- 
palmente en los meses de verano, mientras que los vientos enérjicós 
solo se manifiestan en la estación del invierno desarrollando entonces 
fuerzas estraordinarias. 

' La humedad relativa de la atmósfera aumenta considerablemente a 
medida que crece la latitud. I, tratándose de una localidad determina- 
da, esta humedad aumenta desde enero hasta julio, que es cuando 
llega al ináximum, i de aquí disminuye hasta enero, en que marca 
el mínimum. 

jDamos a continuación los números que indican la humedad relativa 
en Santiago i' Valdivia situadas a mas de 6° de distancia. 

(1) VoK VI último, cuadro, pcg. 406. ;-. ^ 

{Z) CAPPELLETTi, Analds de Farmacia, tomo, I, \ 

' {8} GAY — Jeogiafía do Valdivia, Araucano ^ enero 15 de 1836 i siguientes. 
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AUTORIDADES. 


D M K Y K .' 


OAY. 


LOCALIDADES. 

Latitud sur. 


SANTIAGO. 
33« 25' 


VALDITIA. 
39' ^49' 


TSücro ••■•••••••••• 


312 
3Q1 

718 
695 


537 
607 
623 
705 
747 
806 
801 
871 
781 


Febrero 

Marzo -. ...•• 


Abril 


Mayo 

Junio 

Julio 


Setiembre 



En Santiago, en los dias ardientes de verano, el mínimum a que 
alcanza la humedad relativa es O, 215 i O, 950 el máximum en los 
dias de lluvia. 

El estado atmosférico de Chile es mui diverso. Tenemos en pri- 
mer lugar, la ribera del Océano, en donde el ciqlo aparece en las ma- 
ííanas casi constantemente cubierto de una espesa neblina. En la jiar- 
te situada al norte del paralelo 32, estas neblinas matinales refrijeran 
mucho lo ardiente del clima, pues casi jeneralmente, a modiodia ya 
la fuerza del sol las disipa por completo i queda entonces la atmósfera 
dotada de una claridad i trasparencia envidiables. 

En las provincias de Atacama i Coquimbo, frecuentemente la 
fuerza de la niebla es tal que so deposita sobre el terreno un rocío 
abundante conocido con el nombre de gaitas que han llegado a ser 
características en varias localidades. Esta circunstancia es una p^e. 
rrogafiva de que parecen gozar estas rejiones tan escasas de lluvias, 
como lo haremos notar mas adelante. 

Solamente en fuerza de estas garúas puede sostenerse la escasa 
vejetacion que crece en esas desoladas comarcas. 

A la latitud de 30* i poco mas o m^nos ^n la situación de la Se- 
rena, las nieblas parecen establecerse con predilección. Mui raras oca- 
' sienes puede verse la salida del sol en todo un aSo, jeneralmente so- 
lo se le vé después de las 12 del dia. -No es difícil en esta ciudad ei 
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que la atmoáfera esté constantemente cargada de nubes por 10 o 
mas dias. 

En cuatro meses de 18*59, el "^eHor Campbell contó la mitad de 
días nublados i solo 16 perfectamente claros, teniendo lugar en este 
tiempo 3 garugas espesas (1) 

A 20 i 30 kilómetros de la coaüta i en las rejiones del interior las 

nieblas pierden su fuerza i descubren un cielo puro i despejado. 

Al. sur del límite citado, las nieblas no hacen un papel tan im- 
portante i su permaYiencia felizmente es menor; pues, en los años en 
que su existencia es frecuente, priva a las plantas de la acción 
bien líechora de los rayos solares i ejercen así una influencia perni* 
ciosa en las faenas agrícolas. 

£n la ciudad de Valdivia, situada en la inmediación a la costa a 
los 39^49' de latitud, los dias nublados aumentan relativamente ¿ 
las localidades situadas m^s al norte. Asi tenemos que el número de 
dias nublados i lluviosos es igual al número de dias claros según lo 
ha comparado el señor Anwadter en tre? años de observación; cir- 
cuntancia ya notada por el señor Gay en 1835, pues en 182 dias de 
observación obtuvo 97 entre lluviosos i nublados. 

En el gran valle lonjitudinal de Chile, el estado atmosférico es 
mui variado. No conocemos observaciones que puedan dar alguna laz 
sobre la materia fuera de las practicadas en Santiago por diversas per- 
sonas i en Puerto Montt i Llanquihue por el doctor Geisse, varias 
veces citado ei;i este capítulo. De manera que, si no tenemos el aqo- 
pio de materiales que es deseado para completar el estudio climatéri- 
co de esta larga faja de terreno, contamos al menos con los datos ne- 
cesarios correspondientes a sus dos estremos; i por otra parte, como 
en el intermedio de estos puntos todos los accidentes meteorolójicoa 
siguen una lei progresiva, resulta que por este medio indirecto llegare- 
mos a conocer con alguna exactitud el clima de todo el valle. 
. Ahora ^úo nos ocupamos del estado atmosférico. Debe tenerse pre- 
sente que Santiago i Puerto Montt, están situados casi en el mismo 
meridiano i a 900 kilómetros de distancia. 

El señor ürrejola después de un año de observaciones hechas a las 
9 A. M. i a las 3 P. M., obtuvo por resultado que en Santiago de 
cada 100 dias 25 son nublados. 

En Puerto Montt resulta que en cuatro años de observación el tor- 
il. DoMi-YKO.— Observaciones, citada páj. 617, 
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mino medio de dias despejados es de 146 sobre 217 entre nublados i^ 
lluviosos. 



CÍCDADES. 


LATITUD. 


DIA3 NVBLASOS. 


TBRANO. 


, OTOÑO. 


INVIERNO. 


PRIMA- 
VERA. 


Santiago 

Puerto Montt. 


334° 

4ÍÍO 


8 
37 


23 
61 


61 

70 


2 
51 



Todos estos accidentes atmosféricos están íntimamente relaciona, 
dos con la presión barométrica i sus oscilaciones tanto diarias co- 
mo mensuales. Si tomamos en consideración diversos puntos situa- 
dos sobre el nivel del mar i sus presiones medias, reducidas a cero de 
temperatura, encontramos que la altura barométrica disminuye a me- 
dida que aumenta la latitud, según consta del cuadro siguiente (1); 



PUERTOS. 


LATITUD SUR. 


ALTURA DEIt ' 
BARÓMETRO. 


Coquimbo 

Yalparaiso 


30« 
33 
41 30 
55 


m. m. 
765 12 
764 
763 

762 i 


Puerto Montt 

Punta Arenas. 





Las oscilaciones diarias del barómetro están, en jeneral, sujetas a 
cierta regularidad que hizo d'^cir a Humboldt, en el primer volumen 
del Cosmos: que podeinos servirnos de las oscilaciones barométricas 
como de un verdadero cronómetro sin temor de equivocarnos en mas 
de 15 a 17 minutos. Esta regularidad en los movimientos del baró- 
metro tiene también lugar en Chile, priacipalmente en el norte, pues 

(1) El señor Domeyko ha hecho las reducciones al nivel del :nar i a cero de tem- 
peratura en sa Memoria citada. 
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en el sur suelen caínbiarse bruscamente las horas de la mayor i me* 
ñor elevación. La marcha diaria ílel barómetro es con corta diferen- 
cia igual en toda la estension del territorio. En Santiago ^e verifica de 
la manera siguiente (1): o las 12 del dia adquiere el barómetro próxi" 
mámente la altura media i desciendo en seguida hasta las tres de la 
tarde, hora en que parece detenerse un poco para volver a subir; co- 
mo a las seis de la tanle vuelve a encontrarle en la altura media dc^ 
dia, i entre las ocho i nueve de la noche llega a un máximum. Vuel- 
ve entonces a decender, pasa a las doce por su altura media, i a las 
tres de la mañana tiene lugar un segundo mínimum. Desde esa hora 
sube nuevamente, pasando a las seis déla mañana por su altura me- 
dia i por fin a las nueve deHa mañana llega a su máximum: este últi- 
mo es un poco mas elevado que el de la noche i el mínimum de la ma- 
ñana un poco mas bajo que el de la tarde. De lo dicho resulta para 
las alturas barométricas: - 



Máximum 


9 de la maHada. 
12 del dia. 
3 de la tarde. 


9 do la noche. 
11 a 12 de la noche. 
3 de la mañana. 


1 Media 


j MÍDÍmum 



Líi amplitud de las oscilaciones diarias es de 2 a 3 milímetros. En 
la Serena es tal su regularidad que no tiene semejante, j allí la am- 
plitud solo alcanza al límite inferior indicado. 

En Valparaíso, i Valdivia, esta oscilación es jeneralmente de 3 a 
4 milímetros i solo excede estos límites en las épocas de rápidos 
cambios atmosféricos. 

Ya en Puerto Montt, no se observa tanta regularidad en la mar- 
cha del barómetro; está sujeta a frecuentes inversiones. La am- 
plitud oscila entre 5 i 10 milímetros. En el mes de julio de 1860 se * 
le vio (2) en el espacio de seis horas subir violentamente 17 milíme- 
tros. 

En Chiloé también se notan estos cambios bruscos. En marzo de 

(1) Debemos al señor Moesta un tratado escrupubso sobr»' la marcha diaria i 
mensual deL barómetro de Santiago; ele donde sacamos algunos datos, tíñales de la 
Universidad ae Chile. 

(2) Observaciones del doctor Geisso. 
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1836 el barómetro descendió en menos de veinticuatro horas, ocha 
ínilímctros, i, pocos momentos después, cayó una lluvia bastante re- 
cia (1). De lo dicho resulta que los cambios repentinos de presión 
son mucho mas notables a medida que se avanza hacia el sur. 

La altura media de la columna barométrica varia según las diver- 
sas estaciones, como lo veremos luego: , pero la maydr amplitud que 
alcanza a reóorrer en el trascurso de un hño está circunscrita a lími- 
tes ttjos. 

En Copiapó esta amplitud es de 19 milímetros; mientras que en 
la Serena se reduce a 12. 

' En Santiago i Valparaíso no pasa de 15, pero ya en Valdivia es 
de 24 i en algunos anoá ha sido de 30. En Punta Arenas, la oscila- 
ción anual es muc^o mayor; en el término de un mes se ha vi^to ai 
barómetro tener dos alturas que diferian en 40 milímetros, diferen- 
cia desconocida en las localidades antes citadas (2). 

Comparando las presiones atmosféricas, en las diversas estaciones, 
encontramos relaciones que no carecen de importancia. En Copia- 
pó (3), la Serena i Santiago el máximum de presión tiene lugar en 
el invierno, mientras que en Valparaiso, Valdivia, Puerto Montt i 
Punta Arenas, el mismo máximum tiene lugar en la primavera. La 
altura mínima del barómetro en Copiapó, Serena, Santiago, Valpa- 
raiso i Valdivia, tienen^ilugar en verano, i, talvez, se obtenga idén- 
tico resultado para Puerto Montt i Punta Arenas cuando se cuente 
con mayor acopio de observaciones referentes a este asunto, puesto 
que ahora ete mínimum se ha verificado en Punta Arenas,' en in- 
vierno i en otoño en Puerto Montt. 

Por lo dicho se advierte la existencia de cierto antagonismo, por 
decirlo así, entre las temperaturas i las presiones barométricas me- 
dias, correspondientes a las cuatro estaciones del año : antagonismo 
perfectamente pronunciado en Copiapó, la Serena i Santiago. Pode- 
mos resumir todo lo relativo a las presiones en el siguiente cuadro: 

(1) Ga Y.— observaciones ms. 

<2)' Observaciones án Schytbe. 

(3) Aunque las observaciones citadas por el señor Doraeyko, en la Memoria a que 
he aludido, dan el máximum de presión en otoño, yo crco que tendrá lugar en in- 
vierno, según resulta de la combinación de esas observaciones con las ejecutada* 
en el colejío de minas de Copiapó en J863, i publicadas en los Anales la Universi' 
dad, tomo XXV páj. 739: 
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En jetieral las presiones de otoño son las que m^ se aproximan a 
^1a media anual. 

LLUVIAS. 

Uno de los accidentes meteorolójicos que mas influye en el carác- 
"^ter i naturaleza de un clima es sin duda la lluvia; sea que se considere la 
cantidad absoluta que cae anualmente sobre la superficie de la tierra, se^ 
el orden en que las lluvias tienen lugar en diversas estaciones. También 
la fisonomía vejetal i >animal se relacionan estrechamente con ella. Los 
diversos fenómenos de que recien hemos hablado se entrelazan inva- 
riablemente con la caida de la lluvia; así, por ejemplo, cuando sopla 
el viento norte que viene de las rejiones tropicales, frecuentemente 
cargado dq humedad, se multiplica en muchas localidades de Chile, 
íla probabilidad deun próximo aguacerb. Los grandes trastornos en 
las altas rejiones de la atmósfera, que se manifiestan por descensos * 
rápidos i notables, en la columna barométrica son muchas veces pre- 
cursores de las lluvias. ^ 

En estos fenómenos como en la mayor parte de los de que hemos 
hablado, la topografía chilena imprime un carácter especial. En las 
rejiones próximas a los trópicos, siguiendo los principios jenerales de 
meteorolójía, lak lluvias debian ser ocasionadas por la condensación 
de los vapores acuosos arrastrados por los vientos del sur-este des- 
pués de haber rozado la superficie del Atlántico. De manera, que 
las lluvias en las provincias de Atacama i Coquimbo debia» ser abun* 
dantes; pero la gran cordillera de los Andes se interpone como un 
baluarte, de norte a sur e impide que las capas atmosféricas acuosas, 
la atraviesen. Entonces las lluvias solo tienen lugar e^ las comarcas 
orientales de los Andes como ser Salta, i otra de las Aijentinas 
abundantes en lluvias i dejan a las occidentales de Atacama i Co- 
quimbo en una notable sequedad. 

Lo contrario sucede en las provincias meridionales de Arauco 
Valdivia i Chiloé. Como situadas en latitudes avanzadas, las lluvias 
provienen de vientos deluor-oeste, que cargados de humedad, des- 
pués de rozar con él Pacífico, vienen a condensarse. Pero en lugar de 
ber arrastrados esos vapores hasta las rejiones de la Patagonia se ven 
detenidos en su marcha por la cordillera i obligados a condensarse 
casi todos en la rejíon accidental. De aquí la abundancia de lluvias 
*in las provincias meridionales i su diferencia bajo este punto de vista 
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con sus vecinas del oriente. Es decir, que en ambos ñancos de loii 
Andes las lluvias sostienen una especie de compensación, de manera 
que a la sequedad de Atacama corresponden las copiosas lluvias de 
Salta, i a ks mui abundantes de Valdivia i Chiloé las escasas de 
a Patagonia. 

En efecto, en la parte norte de Atacama solo caen aguaceros copio* 
sd^ cada diez o quince anos, pero en Valdivia 15^ jeográfícos mas al 
sur, son tan recios como solo en los paises tropicales hai ejemplo. En 
el ano de 1862 cayeron 3,380 milímetros de pluviómetro (1); canti- 
dad desconocida en la zona templada, tenemos allí los dos límites, i 
como en los puntos intermedios se dejan sentir con tm a marcha j^ro- 
gresiva i casi constante de norte a sur, se comprende fácilmente que 
en la corta estension del territorio chileno se encuentran localidades 
en que la cantidad de lluvias es cualquiera de las que se puedan in- 
tercalar en tan vastos límites. 

El número de dias lluviosos se hallan en relación con la cantidad 
de agua que cae. Las primeras lluvias del año ocurren ¡en lasprovin- 
ciás meridionales; pues en Valdivia i Llanquihue cae agua en todos 
108 meses del año mientras que ya en Santiago los meses de verano 
pueden considerarse como perfectamente secos. Las lluvias ejecutan 
pues, una marcha de sur a norte cuando .empiezan i de norte a sur 
cuando se retiran (2). 

(1) Anwandter. uánoleí, tomo XXIIl. páj. 555. 

(2) En la discripcioü topográfica i jeolójica de la provincia de Colchagüa hecha 
por naestro sabio profesor señor Pissis; publicada por la ImprmUí Nacional en 1860 
p^. 36, encuentra las observaciones siguientes acerca de la max'cha de los aguace- 
ros en esa provincia. 

«Aparte algunos casos escepcionales como los agpiaceros del 10 de marzo 1856 
i 20 ae febrero de 1858, se observa que las lluvias siguen u&a marcha progresiva de 
sur a norte i se paran en los límites de las hoyas hidrográficas» así es que los pri« 
meros aguaceros pasan rara vez de la hoya del Teño: mas tarde alcanzan a la del 
Cachapoai. Cuando está para concluirse la estación lluviosa retroceden del mismo 
. modo limitándose a los cordones de cerros que separan las distintas hojras hidro- 
gráficas.» ' « / 

Los temporales Sino se sujetan a las deducciones del señor Pissis, siguen 
siempre su marcha de sur a norte, come se comprueba por Tos datos presentados 
por nuestro intclijentc compatriota don Paulino del Barrio, relativos al temporal de 
marzo do 1856 en la nota, páj. 392 de su discurso de incorporación a la Facultad 
de Matemáticas. (Analet (U \a Universidad j tomo XII 1.) 
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tit t^M lédtíidád i lü alfií^ del ág^á étí é! ptHvMméti'é. 



PUNTOS BB 
OBSERVACIÓN. 


vías 

BB 
L L U t I A. 


MILÍMETROS 

SE 

PLUTIÓMETB08 


DE 

OBSÉRVACIO". 


0B8EBTAD0B. 


1 

Copiapó 

Serena 

Santiago 

Valparaíso . . • 
Concepción . . . 
VáMiVi^.,..,. 
. Puerto Montt . 
í^unta Arena . 


1 a2 
3 a4 

22 

25 

134 

162 
152 


Pocas horas. 
300 
419 

1364 

285» 

2676 

629 


1 

3 . 
1 
10 
4 
5 ' 


1 

Troncóse. 

Domeyko. 

Bolsa. 

Villarino. 

Atk^aáfdt*. 

Qei$se, 

Schyte. 


Espeptaados Valdivia | Puerto Montt, los otros datos se hallan en la Mem^- I 



Este cuadro basW páT*á demostrar el aumento de las lluvias a me-. 
dMa qué se aderca la localidad al polo. 

VámosT, ahora, áíhaeer algunas obsei*vácioneá referentes' á los éár- 
tos citado» anrrib^. Mets ál norte de Copiapó, en el desierto, solo' 
Ihievette vez en cuando, i cádá veinte, treinta, o cincuenta' áílo» hai 
aguaceros faerteá que hacen correr Iza quebradas, i los rios (\y^ 

Las llütiaé en la Serena son seguramente, en témúnó] medio, me- 
nores que los indicados, pues eie aSó fué mas. lluvioso que ló quB 
son jeneralmente los otros. En el año de 1858 se recojieron 132 
milímetros solamente, en los tres aguaceros que tuvieron lugar (2). 

Én el intermedio de la Serena i Santiago tenemos a Uíápel, deí 
que' apesar de no poseer datos abundantes sobre sus lluvias tratare- 
mos ¿e dar algunas noticias (á). En el año de I83t en el trascurso 
de los meses de mayo ú, setiembre, hubo seis dias de lluvia que 
duraron mas de veinte horas-. 

En Santiago; obsef vacilones ejecutadas durante veSntiáiéteí años 

(1) El señor PhíUppi en su viaje al desierto de Atacañná, pf^- 13^ habla del agÜA- 
cero acaecido en mayo de 1848, que casi arrastró la casa dé Cháñarat Bajo', i díia 
liifle ecnter el rio Ssfódo' hasta él mal*, t otro que prodttjo ita río <}otyiénto¿Q^ es m 
vdiedd Paipótéi qxie aúicmntó a CóM^, 

($^ (Die» «áoá de tíbierfactónetefr m'S<»'éini hto dado «n térttiínef méáH Jí 

{W¡ «lY.— Observador Mfr 
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con relación al nÚKiero de horas de lluvia en cada mes (1) han dado 
por resultado que en término medio llueve anualmente doscientas 
quince horas. Los límites fueroD: i 

En 1845 ...... 417 horas. 

En 1832 99^ id. 

Respecto a lajcantidad de lluvias diremos que el promedio obtenido 

«en nueve años ha sido 419 milímetros, siendo los limites hallados, los 

siguientes : 

En 1858. 622 milímetros. 

En 1853. ...... 210 id. 

£1 número de dias que llueve en Yalparaiso es casi igual al de 
Santiago i aun cuando no poseemos observaciones que manifiesten 
los milímetros de agua que caen, no debe existir diferencia sen- 
sible. 

Las lluvias aumentan progresivamente para el sur. En Concepción 
3* jeográficos al sur de Santiago, se cojieron en 

En 1857 1364 milímetros. 

Pero el mismo obseryador obtuvo en solo el otoño i el invierno de 
1865, 3414 milímetros. Ademas, otro observador el señor Teo- 
doro Philippi (2) en solo la primavera de 1849 i el verano de 1850 
reunió 170 milímetros. Hai, pues, probabilidad para que el número 
fijado en el cuadro deba ser aumentado. 

Valdivia. — Hemos llegado a la rejion mas lluviosa de Chile. De 
poho años de observación se ha obtenido un término medio de 

134 dias lluviosos con 2859 milímetros. 

Lo principal que hai que notar es que las lluvias tienen lugar en 
]as cuatro estaciones i no en estaciones determinadas, cuestión que 
tocaremos mas tarde. Los límites máximum i mínimum en el curso 
de estos diez años de 1853 i 1862 son los que siguen : 

En 1859 .... 105 dias de lluvia 2538 milímetros. 
En 1862 . . . , 133 id. 3382 id. (3}. 

(1) AnaU$ de la Univertidad, tomo VII pi^j. 

(2) Anules, tomo VII páj. 126. 

j(3) Debo advertir aquí que tanto la cantidad de lluvia de 3522 milímetros se> 
ñaiada por el señor Domeyko en la páj. 672 i repetida en la páj. 689 de suMemo- 
. ria, tantas veces citada «como el agua caída en el año de 1853 a 54 contiene in- 
exactitudes debidas solamente a un error en la copia de los datos; de*manera eme 
la cantidad citada debe convertirse en 2,703. En e«ta ocasión he compulsado U|8 
tablas del señor Anwandter.» Anales tomo XXIII páj. 550. 
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Puerto Montt es casi igual a Valdivia con .relación a sus lluvias. . 
La corta diferencia, en sus latitudes jeográficas, la proximidad a las 
riberas del Océano i en fin la'poca elevación de ambos sobre el nivel/ 
del mar, les dá esa semejanza en el clima. 

A las cifras marcadas en el cuadro varaos a agregar los límitesa. 
que indican las observaciones de los cuatro anos de 59 — 62. 

En 1861 144 dias de lluvia 2416 niilímetres^ 

En 1862 .... 182 id. 2981 id. 

Aun cuando en jeneral, según lo demuestran las observaciones,, 
caen anualmente en Valdivia 183 milímetros mas de agua qjie en 
Puerto Montt, no por eso deja de acontecer que en este último punto< 
caiga a veces mas agua que en el primero, como sucedió en 1859. ** 



En Puerto Montt .... 2634 milímetros.. 
En Valdivia 2538 id. 



Diferencia . . ^ 0,096. 

Mas al sur de estas localidades i sobre el costado occidental' de los - 
Andes, no conocemos mas observaciones que algunas que abrazan 
pequeñas estensiones de tiempo: como por ejemplo, las de Gay en 
1836, las del capitán King en 1829 i otras, hechas en San Carlos, 
pero no es posible llegar a conclusiones de algún ínteres. Sin embar- 
go, puede asegurarse que esta localidad es tan lluviosa o mas que 
Valdivia. 

Las observaciones hechas en Punta Arenas, que manifiestan ló qu9« 
han disminuido las lluvias en- esas avanzadas latitudes no creemos 
que sean suficientes para llegar a deducir de ellas que en Valdivia- 
está el máximum de lluvias, pues debe tenerse presente que la co- 
lonia de Punta Arenas, en el Estrecho de Magallanes, está situada 
sobre los flancos orientales de los Andes i ya hemos observado qu^, 
en tales localidades las lluvias deben ser menores que en los costados 
occidentales. 

La simple inspección del cuadro de arriba nos hace ver que Iá$ 
lluvias en ninguna parte del territorio de Chile son violentas como se 
observa en 1^ países tropicales. En jeneral, puede decirse que, én tér- 
mino medio, en un dia rara Véz ca^n mas de' 20 a 30 milirt^tros de 
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&g^A I (1) os d^oir, que estas UuTÍa^s son -bpntinoada^ pctro lentois. 

No 69 solamente la cantj4ad do Vuvia^ lo que. influye en el eli- 
nvi d^ un pais, sino, i mui especialmente, la dniribucicni de eUas 
en las diversas estaciones meteprolójicas. Sabido es quQ kt Europa, 
bqk[o. ^1 puAto de vista de la distribución do lasi lluYÍas par estacio- 
nes, se divide»^ entres zonas, l^a primera, en que las mayores canr 
tidades de lluvia caen en verano; la segunda, en^que la preponderan- 
cia se ejerce por las de otoño, i por último, la tercera, en que las 
lluvias de invierno son mas numerosas. Esta última zona, que com- 
prende la Europa meridional es la que guarda cierta onalojía Qoh 
Chile. 

En efecto, partiendo de las provincias del norte a las del sur en- 
contramos primeramente que en Atacama i Coquimbo,, los escasos 
aguaceros que esperimenfan solo tienen lugar en los meses de julio i 
agosto en que el invierno es mas pronunciado. 

Si no tuviéramos observaciones que nos pusieran de manifiesto nu- 
méricamente el orden en que las lluvias tienen lugar, siempre po- 
dríamos asegurar que la preponderancia de ellas tienen lugar en in- 
vierno; pues es una observación tan jeneralmente notada el que 
a njedida q^ue el invierno entra; las; lluvias comi^zan, que casi w^ 
creeriaipps escusados; de hacerlo- ver, pero vamos a. ocuparnos. mn\ 
brevemepte del asunto. 

Er lUapel i San Felipe, sítua4oa al norte de Santiago, las, IluyiaA 
cojnienzan en mayo i terminan en. setiembre. 

En Santiago c^si son los mismos límites,, |)ero hacia el sur se; van, 
ensanchando mas i mas, hasta que en Valdivia llueve en toda; esta-» 
cion, a,unq]ae siempre cpamA^Qr iut^en^idad en los me^ea^de invierno, 

Én ^^ntiagd 1^^ horas de. Uuyias qlasiíicadc^s por estaciona, dedu- 
cid^ de veintisie^te anos df-^obsarvAciones son, las siguientea; 

Verano : .,. 4*^ 00°» 

OtpSo -....,. 47^ 29" 

Invierno 134^ 42"* 

Primavera SO»* 7« 

Total .' . . 216»^ 18«. 

(}) Para pQdtdr juagtr la Y¡c^t)(;ifr:Coi|) (^^ m eJcietO&n; algrxjEuiB . detoai^ot «ulí • 
feías, cito a continuación algHfiQS hechos que so hai) observado en diversas par- 
teshdel gbbo. ' ' 

m. 

Humboldt vid catór cerca del rfoNfegroen S hora». ^ . 0¿ 4T0. 

En Boptibay se recojió en HH día* . t • f * ^ ••V'^" 1»,1<>^-. ' 

BnJhiebrá en tres horas 0,106. 

En Marsella el 21 de setiembre de 1859 en 25 minutos O, 010. 
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Resulta también de dichas observaciones q«e en el solo mes de 
junio, cae mas de la cuarta parte del total de las lluvias i que el de 
febrero puede considerarse como sin lluvias, pues solo le correspondea 
diez i ocho minutos. En los meses intermedios, los aumentos^son pro-r 
gresivos. 

Al Sur de Santiago encontramos los datos siguientes: 
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Conoepción... 


36<>49' 


• 


57 




"268 




868 




171 




i 1364 


Valdivia 


^ 3905O' 


21 


217 


35 


806 


49 


1360 


•29 


446 


134 


2859 


Puerto Montt. 


4I03O' 


27 

mmm 


352 


42 


794 


54 


956 


38 


515 


161 


2617 



Con el objeto da pgnar mas de manifiesto el ósd&k en que tieneii» 
lugiur lasJluviasv damos a oontinuaeso» uri cuadro^ua demuestra lar^ 
l£ve»n de. las lluvias ea las diversas estacioaes^ suponieuda q[Ud el 
^gfitt quA> cae anualmente es* igual st lOQ. 



PUNTOS. 


TEBANO. 


OTOJÍO. 


INTIfiKNO. 


PIHMiTEHA. 


ANUAL. 


€«noep<sion.... 

TTaiafria 

P^Mrtcr MoEtt. . 
Punta Arenas . 


4 
8 5 

m 5 


19 5 
2» 5 
39' » 

Sí. 5 

1 


68 Si 
4T 5 

34 


I 13 

15 6 
19 7 

18' 5 

■ 


100 
IW 



Esté cuadro hace vec q^ia d^ órdéa deánlpovtcmcitf de las llutiMU 

' 13 
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ch las estaciones es el siguiente: invi^^jmo^ oioíio, primavera i ve^ 
rano; ademas las lluvias de invierno van disminuyendo la superiori- 
dad a medida que avanzamos hacia el sur, mientras que las de las 
otras tres estaciones aumentan, siendo las del verano las que mar- 
chan mas rápidamente, de manera que llega, en Punta Arenas a 
exceder a las de primavera. 

A cerca del orden tan pronunciado en que acontecen las lluvia» 
basta Puerto Montt debo notar las siguientes escepciones: 



\ 



En el año de 1861 se vió que en Puerto Montt 
el otoño dio . , . . . . 959 milímetros 
i el invierno 834 id. 

En Valdivia en 1855 1^ primavera dio 330 milímetros. 

i el verano, . á37 id. 

En Puerto Montt i Valdivia lo mismo que en Santiago, el mes 
mas lluvioso es junio i el del^ mínimum es unas veces diciembre i 
otras enero. 

Las nevazones solo tienen lugar en las rejiones ocupadas por los 
Andes i por algunos cerros elevados, Las nieves sirven después pa;ra 
alimentar innumerables rios i esteros. En los planes, en que las ciu- 
dades i la agricultura se han establecido, rara vez tienen lugar las 
nevazones i solo en aquellos elevados, cada cuatro o cíñeosnos; en- 
tonces bastan los primeros rayos del sol pari que se deshaga. Eñ 
todo el litoral desde Atacama a Puerto Montt las nevazones son des- 
conocidas. 

Las tempestades solo se conocen en las rejiones andinas. Los gra- 
nizos, azote de la agricultura en muchas partes de la Europa, son aqu¿ 
desconocidos. Solo se dejan sentir de vez en cuando algunos chubas- 
cos recios, acompañados de granizo que tienen un diámetro, de dos a 
cuatro milímetros; pero casi nunca duran mas de 20 minuto» i sin 
causar daño alguno. Las mayores tempestades no son mas que al* 
gunos truenos i relámpagos de corta duración. Las trombas, rayos ^ 
demas¡|enómenos eléctricos son desconoddos en Chile. 

En los meses de primavera tiene lugar durante la noche por causa 
dcV descenso de temperatura, la precipitación del vapor acuoso que su- 
perabunda en la atmósfera, conocido con el nombre de rodo i que 
ayuda mucho a la rejetacion de algunos lugares. 
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En los meses de invierno, el muí notable descenso del terraoine- 
tro solidifica el rocío i toma el nombre de helada: las que en las 
provincias centrales suelen durar hasta la primavera i en las meridio- 
nales hasta el verano, causando en este caso una influencia destruc- 
tora en los árboles i sembrados. 

Los iñayores males que ocasionan los meteoro^ acuosos son cuando 
las lluvias se prolongan durante muchos días. Entonces los desbor- 
des de los nos i esteros arrastran con algunas habitaciones; ocasionan 
pérdidas en los frutos de los árboles viñas, siembras de tcigo, chacras 
.etc.; i mui principalmente causa la muerte a los animales. Estos fe- 
nómenos se conocen con el nombre de temporales. Varios son de los 
que se conservan noticias: entre ellos citaremos el del invierno de 
1650; el de marzo de 1856; el de febrero de 1858, i en fin el de ju- 
nb de 1864. Todos mas o menos han causado sus destrozos, pero el 
que sobresale por los estragos' es sin duda el prijnero i mui principal- 
mente en las provincias del sur. Hemos inspeccionado los datos oficia- 
les suministrados por las autoridades locales sobre este estraordinario 
acontecimiento i de ellos resulta que en solo las provincias de Maule 
i Concepción perecieron mas de 220,000 animales! (1) 

Hemos recorrido con la brevedad quo este trabajo exije, lod di- 
versos fenómenos meteorolójicos que se observan en toda la ostensión 
del teiritorio chileno; estos datos aunque no son tantos como sería de 
desear, arrojan resultados de algún interés. La distribución del ca- 
lórico, de las lluvias, de la humedad, etc., siguen leyes tan sencillas 
como importantes. Esta distribución meteorolójica es lo que dá lagar 
a la existencia de climas tan diversos en nuestro país. 

Si queremos un clima que tenga inviernos rigurosos, con nevazo- 
nes frecuentes i veranos ardientes durante el dia mientras que en la 
noche, el termómetro desciende con rapidez, lo encontraremos en los 
Andes. 

(1) Resulta de los documentos inspeccionados que a mas de .varías otras pérdi- 
das, como un puente sobre el río Laja, perecieron los animales siguientes: 

Vacunos 16,668. 

Cabálgales. 10,408. 

Mulares , 760. 

Burros ..' ^ 218. 

Lanares 182,3^4. 

Cabríos 9,85*. 

Cerdos.... < 339 

Total 920,671. 

Resumen sacado de varios números del Araucano de 1850. 
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Ün clima seco, ardiente, casi áín lluvias í doíi estacionésf podo» Aar 
cadas hallaremos en lá provincia de Afacama. 

Mas al sur de está provincia encontramos una temperatura ttittiot, 
siempre algunas lluvias erí invierno, pero insuficiente pátá las nécéá^ 
dades de la agricultura. Las provincial de Coquimbo i Aconcagua áé 
hallan en este caso. 

Si buscamos Un clima igudl í templado h encontrárérños én ]á^ ti-* 
beras del Océano. í un clima templado, pero no igUál, hallaremos éi^ 
toda la parte céntfal de Chile. 

Én fin^ en las pfóviñcfas de Valdivia, Llanquihue i Chiloé el dK- 
, má es isleño i lluvidáo. 

íí*ad¡e ignora las dificultades c[ue se ofrecen para dividir un* éó- 
maíca en rejioñés CÍimátériiíaá. Los accidentes metéoroISjiCós (Juécá- 
racteriztirt ésas réjionéS siguiendo una lei prog'resívas i dé cófrfinuidad 
hace' imposible una clasiftcíacfon dé ellas por líneas matemática^; i^tf 
el contrario cualquiera que sea la división que ^ establezca, ié 6bsé!*v 
varia pfécísatíiénté qUé loS terrenoá colindantes, aunque dé rejtbni^ 
distintas, tendririun cUrtiat análogo. Mientras fnús proftmdo áeá el é^U 
tudio que se haga de un pais^, tíiayores serán laS divisiones i subdí-' 
visiones a que $u" clima dé lugar (1). 

f^Df otra parte, los acfcídenteá locales contribuyen miuchas Veáf^' « 
rple én medio de una téjión detenniriada sé encuentre oftta ehtérá-^ 
mértte div'ersa. 

SégunlóS datos espuestos, éféemos qtté pueden considerairse étt Chifí 
seis réjíones climatéricas bien, caracterizadas que son: 

Rejion andina. ^ 

Rejion de Atacama. 

Rejion del norte (Coquimbo i Acoricágfuá.) 

Rejion del litoral. 

Rejion del centro, 

Rejion del sur. (Valdivia, Llanquihue i Chiloé). 

ta primera de estas rejiones, como su nombre lo indica, es la 
ocupada por ,los Andé^, en toda la estension lonjitudina) del terri-^ 
torio. 

A consecuencia de la inméilsa eleVáóion sobre el nivel del mar, 
i del manto de nieves perennes que cubre nudStms cordilleras, en es- 

(1) Kn solo laproTÍncia do- Valparaíso el señor Pissís señala einco rejionef cU- 
matcrícas. 
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- t^p^jioQ pr^v^ece el cliinn mas U^QÍ^ todos lo:^ distribuidos ei)}as 
^^ 4ivisipn^á enynQxadas. 

En los ¿im i^ verano §ttrfp ver^q ^1 t^rmópaetro h^sta en 30 i 35*1 
centígrado; calpf quie3^qoinpen3a con €|1 hielo nocturpo. 
Las Huvia$ pocas vece§ caen en estado lí(juida. 
J^^ vieritps reinantes, en jen^ral, spn el ocpidental durante el dia 
i (sn }a npchp el orienta). 

Este clima que, como acabamos de Jecirv es el mas frió de Chile, 
Werece, conr^izon, calificarse de e^^cesivo. Sin embargo, en las partes 
íí^ñ^ b?yft§ i en losvalle? fttrigí^dQS, ^^ cultivan cereales i otros frutos 
que solo alcanzan su madurez cuando está algo avanzada la estación. 
iü viwno, ^ 

l^ reJi,oz¡f ie ,4^^camai.— -Comprende ^esdví el parajelq 2i® límite 
i^orte de Chile, hastg, el 29^ La temperatura media fluctúa entre IQ 
18** i la diferencia entre la del verano i la del invierno es pequeña 
cqiQP en loa países tropicales. Las amplitudes diarias del termómetro 
i d£l barp-Ofietro son taml)iei\ pequeñas; las lluvias de mui corta du- 
i^cion^ la l^^tp^dad atmosférica escasa; pero ésta aumenta a» medida 
qt^ ^Vapzamos liácia la? playas del Océano, lo que sirve en gran 
p^rtíí, pí^ra aumentar algunas plantas. 
I4QS vientps predo^^inan^es spn los del npr^oeste, 
Comparando es|e plima coi^ los demás del pais, vemos que es el 
i^f^ cáUdp, i por ' consiguiente» 9Í poseyera la humedad necesaria o s^ 
tu^i^ rip^ caudalosos que la reempla^^aran. ,esta rejion llegaría a ser 
por inedip de los riegos, el mas bello jardiri de Chile. Pero, como 
lyilénas cimienta cpn dos riachuelos, el Copiapó i el Huasco, en sus 
estrechas márjenes han tenido que establecerse con predilección la agri- 
cultura» i laa poblaciones. Este terreno es suceptible de todo jénerct da 
cultivo por su admirable fertilidad; pero en lo que na tiene compañero 
es en la producción de frutea, comp lúcumas, chirimoyas, etq. 
J^ Hv:i de estos parajes adi^^uiere un grado mui notable de duL 

1^ r^jiqílk 4^1 norte, r- Abraza esta rejion la parte comprendida 
entr^ los paralelos 2|J i 33** comprendiendo 1 as provincias de Ccquini 
bo, \ ^concfgua, Ca4 tf^da" ^^^ ^stá, ocupada por serranías i valles an. 
gestos. La temperatura media de esta rejion varía, entre 14 i 16* 
Las Bft^ones. mx^, mejpr ^larcadas. que en la anterior i la diferencia 
de iempemtj^ra en ella» es mas notable ., 
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Hai cuatro i mas lluvias en el invierno, pero éstas no bastan para 
las necesidades de la industria, d'e manera que, para que la tierra 
produzca son indispensables los riegos artificiales. Foresta razón, la 
agricultura solo domina los valles por donde corren los ríos, que si^ 
guen próximamente la dirección de oriente a poniente. Este clima es 
templado, aunque sujeto a cambios violentos de temperatura, por ra- 
zón de la topografía de los valles que comunica con las rejiones an- 
dinas. 

Elstos lugares no son estraños al cultivo de frutas como las lúcumas 
i chirimoyas, pues se dan en abundancia en el valle de Coquimbo a 
la vez que en el de Quillota. 

La rejion del litoral, — Comprende desde las playas del Océand 
hasta 12 i 15 kilómetros al interior siendo la parte mas caracteriza- 
da, i principalmente la que se estiende desde la desembocadura del 
rio Aconcagua hasta la del Tolten . 

La temperatura media es de 12 a 14«; las oscilaciones termo- 
métricas i barométricas recorren pequeñas amplitudes, i las estacio- 
nes son bien caracterizadas,- aunque las temperaturas del invierno 
i del estío solo difieren en 5*^. Lo que influye eíi esta igualdad de tem- 
peratura es la presencia de la gran masa de agua del Océano que 
obra como regulador. Hemos dicho ya a que lei está sujeta el des- 
censo de temperatura por cada grado jeográfico. Las lluvias siguen 
también una lei progresiva, pero en antagonismo con aquella, de este 
modo los dos principalesjelémentos que influyen eníavejetacion: tem- 
peratura í lluvia, marchan compensados. La humedad atmosférica es 
abundante en toda la estension, siendo conducida por la brisa que 
viene del oeste. 

Ks pues, este dima templado e igual i de aquellos que los físicos lia. 
man constantes. Las lluvias son mas o menos considerables según la 
latitud. Esta rejion no es de las mas fértiles de Chile. 
' ha, 7'ejion del centro. — Qué es la mas importante de las rejiones 
climatéricas, deslinda al norte i al oeste con las dos últimas de que he- 
mos hablado, al este con la andina i al sur se estiende hasta las már- 
jenes del rio Tolten. Comprende, pues, casi todo el gran valle lon- 
jitudinal i otros pequeños que se éstienden en el mismo sehtido situa- 
das [ al occidente del primero. 

La temperatura media de todo el valle es de 12 a 13^ según ^e infie- 
re de las siguientes consideraciones. Santiago i Puerto Montt colocado^ 
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en los estremos del valle tienen con corta diferencia la 'misma tempes 
ratura 12o 8', pero Santiago está 8** jeográficos mas al norte i 560 
metros mas elevado que Puerto Montt. Aceptando la hipótesis de que 
en el valle, la temperatura sigue la misma marcha que en la costa 
(O*, 4' por cada grado de latitud) Santiago debia tener una tempera- 
tura superior en 3*" 2' Por otra parte, adoptando también laJei es- 
tablecida por Humboldt sobre el descenso de la temperatura con la 
elevación (1° por cada 180 metros) resultaría que Santiago debia 
tener 3® 1' menos de temperatura media. Es decir que la compensación 
así establecida está conforme con los hechos. Hai, pues, probabilidad 
para que sea pequeña la diferencia de temperatura entre ^dos los 
puntos del valle. 

Las diversas estaciones son bien caracterizadas; la diferencia entré 
la temperatura del verano i la del invierno es en Santiago 1C« 5' i 
en. Puerto Montt 7** 8*, resulta de aquí que a medida que avanzamos 
al sur la temperatura se va haciendo mas igual, al mismo tiempo que 
la oscilación diaria del termómetro se hace también cada vez menos 
sensible. 

El barómetro tiene una marcha regular i arreglada; léis amplitudes 
diarias, rara vez pasan de 3 milímetros i las anuales de 15. 

En esta sección la humedad atmosférica es mas abundante que en 
la del norte i menos que en la del litoral; en término medio creemos 
que estará representada por la fracción 0,550. 

Las lluvias van aumentando de norte a ¿u^, siendo su límite infe- 
rior que se halla en elnorte de 420 milímetros i el máximum 2,500. 

Por los datos antedichos se ve que, este clima es mui favorable para 
el mantenimiento de una agricultura floreciente. Aunque no posee la 
cantidad de calórico que las dos rujiónos de mas al norte, en cam- 
bio cuenta con la humedad necesaria para el sostenimiento de siem- 
bras de rulo, i rios caudalosos que poder aprovechar en el regadio. 
En los terrenos mas meridionales la|humedad es tan abundante que 
los riegos artificiales se hacen innecesarios, pero siendo el calor mo- 
derado la siembra solo alcanza la madurez cuando la estación del ve- 
rano está avanzada. 

Este es el clima mas hermoso de Chile; sus veranos son ardientes, 
mientras que los inviernos son bien templados. Aun en Santiago 
donde las estaciones son mas variadas, no habría razón alguna para 
calificarlo de excesivo. En toda la estension de esta faja se produce 
la viña; i los naranjos en la parte mas setentrional. 
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En estíi rejion central, predominan mui notablemente los viento» 
del sur i del sur-oeste, i especialmente en las estadoiies de prima- 
verá, verano i otofio; en el invierno se hacen sentir con frecuencia ej 
norte i el nor-oeste, que son mas húmedos. 

La parte occidental del gran valle i los pequefios situados a conli , 
nuacion, son los que cuentan con mayores cantidades de calor en 
esta rejion. 

El clima es llamado, con justicia, el clima medió de Chile; su tem- 
planza la dehe principalmente a la estension i dirección del gran va- 
lle central, verdadero emporio de riqueza de la agricultura chilena^ 

Bejion del sur, — Esta rejion se estiende al sur del rio Tolten í sé 
prolonga hasta comprender el archipiélago* Consta por consiguiente! 
de las provincias de Valdivia, Llanquihue i Chiloé. 

La temperatura media oscila entre 11 i 13" i la diferencia entre la 
del verano i la del invierno es solamente de 7**. El termómetro raras 
veces desciende a O". 

El barómetro está sujeto a variaciones notables, i con frecuencia se 
percibe el cambio de los períodos diurnos. 

Una de las circunstancias que mas contribuye a caracterizar este 
clima es la abundancia de humedad atmosférica; i al mismo tiempo 
las copiosas lluvias que acaecen en todos las estaciones. 

Los vientos del norte que a medida que avanzamos al sur van au- 
mentando, llegan en estas latitudes a ejercer predominio sobre todos 
los demás. 

Las estaciones son poco marcadas, por razón de la corta diferencia 
en la temperatura de ellas i por la regularidad en la repartición de 
Jas lluvias. 

Comparado pste clima con el de las rejiones antes citadas, sobre- 
sale por la cantidad de lluvias, desconocidas en las otras; fenómeno 
debido probablemente, a la configuración del archipiélago í ala serie, 
de hgunas que están situadas cerca de la base de los Andes, en estas 
latitudes. 

La superabundancia^de humedad i las continuas lluvias en todas las 
estaciones, dan vida a grandes bosques de una vejetacíon robusta { 
lujosa, vecinas i compañeras de grandes praderías naturales* 

Aquí la agricultura ya ijo necesita de riegos artificiales; pero la 
templanza del estío retarda los cultívoSi 
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CAPÍTULO IV. 

Pi^AaodlotieÉ. 

I.' — PRODyccioNES anímales. 

La Fauna chilena es poco numeroda pero abundante. Las descripción 
, nes más completas de elja se hallan en los ocho volúmenes correspon- 
dientes, en la Hütotid de Chile por don Claudio Gay. 

El número de especies descritas en la citada obra solo alcanza á 
1568 distribuidos de la manera siguiente : 

r Mamíferos ... * 39 

vertebmdp. .... }f^^^ : : : : : '1^ 

( Peces ...... 64 

Anulares \ Gusanos ..... 43 

Anulares ..... ^ Articulados. . , . 858 

Moluscos, ............... 349 

Zoofitas .♦.•..»....'....., 64 

Total . . . 1,563 

Én lá obra citada hallaran los aficionados todas las nüticias (jue 
puedan necesitar; que por lo que respecta a nuestro objeto basta con 
uñ lijero estracto que vamos a hacer de jas especies que presentan 
alguna utilidad práctica» conformándonos al orden allí establecido i 
sin agregar nada de nuestra parte. 

(Felis concolor). -^El Leones el cuadrúpedo mas formidable de los 
animales de Chile; tiehe como metro i medio de largo i 60 centíme- 
tros de alto, SQ alimenta de sustancias animales i principalmente de 
cuadrúpedos de diversos tamaños,' como zorriis, guanacos, etc., que 
persigue con enipeSo; también causa danos dé consideración a los ga^ 
nados. Vive írecúentémente en las serranías cubiertas de bosques es* 
pesos. 

(Otaria porcina).— ^-Esta foca es comün erí todo Chile i particu- 

larmenÉe en las islas de Juan Fernández i la Mocha. En esta isla en 

solo un mes se haa sacado seis mil quinientas. Los machos dan hasta 

cuatro galones de aceito i las hembras dos. Este aceite se vieñde pa- 

íá diversos usos. Las pieles se emplean en la fabricación* de cierto 

calzado ó bien sirven para construir embarcaciones infladas, mui co-% 

níunes en los pescadores. 

14 
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(Macrorhinus proboscídeus) . — El Elefante de mar, es una de la» 
mas grandes i mas curiosas focas, tiene hasta cinco tnetros de largo * 
de dos a tres de circunferencia. Habita principalmente en los mare» 
australes de Chile donde hace poco era mui común , pero'boi ha dism^ 
nuido por causa de la incesante caza. Se calcula que cada una puede 
dar hasta dentó veinte galones de aceite- 

(Chinchilla laniger).-^La Chinchilla es uno de los aminale» 
mas hermosos de Chile tanto por la forma de su cuerpo i la sua-* 
vidad de su piel como por sus gallardas posturas i carácter pací- 
fíco. Tiene de f25 a 30 centímetros de largo; se consigue amansarlai 
con facilidad aunque su intelijencia es corta. Se alimenta con yerbas, 
prefiere para vivirlas comarcas cálidas i Tas colinas marítimas, por esta 
razón no se le encuentra al sur del rio Choapa (31* 35'). 

La belleza i finura de su piel hati hecho buscar est^s animales 
'desde la época mas remota.' Desde 1828 a 1832, se esportaron de 
Chile solamente para Inglaterra mil ochocientas cbinchiUas. 

(Lagotis criniger) — Las Viscachas tienen de lonjitud medio metro, 
son bastante esparcidas en Chile, sin embargo de ser mui raras lo que 
parece demostrar que las hembras son poco fecundas. 

, (Sus scrofa).— El Chancho o puerco es un animal que se^encuemtra 
mui propagado en toda la República, pero abundan mucho roas en 
las islas de Chiloé i provincia de Llanquihue; donde han llegado a 
hacerse silvestre. 

Jeneralmente solo se crian los de la raza ordinaria, pero última- 
mente van desarrollándose mucho los de la inglesa, tan notable por su 
estraordinario grosor. 

(Equus cabalus). — El Ca¿a2/o chileno pertenece a la raza espa^ 
ñola que ha adquirido en este pais tal fuerza i vigor que le ha dado 
una merecida reputación. Esta superioridad la debe en gran parte a 
a benignidad del clima i a la excelencia de los pastos. 

Según las personas a quienes les ha sido posible examinar bajo el 
punto de vista ¿omparativo el caballo chileno, parece que ha perdis 
do algo de su altbra, algo de su elegancia i que su pelo se ha pue.sto 
mas duro i grueso. Pero esta lije'ra alteración que no se observa mas 
que en aquel' os dedicados al trabajo, jeneralmente mal cuidados, se 
compensa por las grandes^mejoras que ha conseguido en su %íg6r, su 
sobriedad i en la gran facilidad con que resiste las mas largas fatigas, 
pudiendo hacer frecuentemente en un dia un viaje de 25 a 30 leguaa 
sin pararse ni comer. 
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Siendo éste un animal tan útil se le encuentra en todo el territorio 
en abundancia. 

(Equus asinus). — El Asno fué introánado en Chile a un tiempo con 
el caballo por los primeros conquistadores, se ha propagado fácil- 
mente en la Hepública. £s demasiado resistente para el trabajo i su- 
ñucon docilidad todas las privaciones, por esta circunstancia es de 
incontestable utilidad principalmente en el norte de la República dón- 
de los calores secos del verano vuelve los campos completamente es 
tériles. 

En la domesticidad el asno se une con la mayor facilidad con la yé^ 
gua, de lo que resulta un mestizo parecido -al padre i la madre, i co^ 
nocido bajo el nombre de Muta. Estas son sumamente estériles i su- 
fre el hambre i la fatiga mejor que el caballo, son también menos de. 
licadas, mas seguras ,en los malos caminos i soportan mayores cargas' 
Se hallan diseminadas en todas las provincias donde las enlplean pa* 
ra el trasporte de los productos agrícolas o minerales; en jeneral, son 
mucho mas numerosas en el norte; en Valdivia son bastante rara^ 
en Chiloé apenas los hai, pues los trasportes se hacen por mar. 

El asno suele vivir de veinte a treinta años, pero a los cuatro lle- 
ga a todo su desarrollo. ^ 

(Lama guanaco).— Los Guanacos son peculiares de laAménca meri. 
dional i pértenedentes ala familia de los camellos, tienen hasta 1 ^ me 
tro delonjitudi poco mas de un metro de altura. Son por consiguiente 
los mayores cuadrúpedos terrestre^de Cbile así como los mas propa- 
gados. Encuéntranse en todas las cordilleras, llegan hasta el Estrecho* 
de Magallanes i recorre las llanuras de Ic^ pampas i de la Patagonia»/ 
abundan muchísimo en las provincias de Coquimbo Concepción 
frecuentando las altas montañas, i descendiendo en el invierno hasta 
las llanuras en busca de un pasto mas abundante i sustancioso. Son 
mui ajiles. 

(Cervus pudú). — Este lindo siervo es cononocido con el nombre de 
Venado i uno de los mas pequeños de su jénero; se encuentra so- 
lamente al sur de los So"" de latitud i no en mucha abundancia. 

(Cervus chilensis). — El Huemul no están abundiMecomo d ante 
lior i solo se le encuentra al sur de la latitud de 84^. 

(Capraaegragus) — El Cabro es un animal fuerte, robusto i de fiso- 
nomía agradable; sumamente ájil, le gusta frecuentar las rocas, esca'^ 
lónarlas hasta su cima i suspenderse con placer a los bordes de los 
mayores prpcipicíós. - 
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Las Cabras existen en Chile desde la época de la conquista i ya 
en 1557 eran mui comunes en Santiago'. En el sur de la República 
son escasas por razón del clima húmedo, nebuloso i frió que les es 
'^perjudicial, abundan mucho en el norte i principalmente en la pro- 
vincia de Coquimbo que forman 4ina industria bastante lucrativa. 

(O vis aries). — La Oveja está mui propagada en Chile í principal- 
mente en la parte meridional a donde se obtiene bastante provecho 
en el producto de las lanas. Últimamente se han introducido algunas 
razas europeas que serán de grande utilidad para el país. 

(Bos-taurus), — Has Vacas fueron introducidas en Chile por los 
primeros conquistadores. La incontestable utilidad de esta raza hizo 
que se le prestase la mayor atención. Ningún animal es mas acree- 
dor a los cuidados i consideraciones que el buei, tanto por los innu- 
merables servicios que presta en las labores de la agricultura como 
por la frecuente aplicación de todos sus productos. Los animales de 
esta raza se hallan mui multiplicados en toda la estension de Chile. 

(Balaena antárctica). — La Ballena se encuentra en los mares de 
Xíhile desde los 36 a 44° de latitud'. El número de ellas era muí con- 
siderable, no ha mucho tiempo, pero se les ha hecho una persecución 
tan obstinada que cada dia se hacen mas escasas por haberse ido a 
refujiar en los lugares mas desamparados. El peso de cada una se 
Ncalcúla en 70 toneladas, equivaliendo casi al de trescientos bueyes 
gordos. El largo medio de este monstruoso animal es de 18 metros. 

El número de buques que se ocupan en la pesca han disminuido 
mucho en estos últimos tiempos, los ingleses empiezan a descuidarla; 
"en los anos de 1841.a 43 se contaban solo veintiocho embarcaciones 
con este objeto en los mares del sur con 9767 toneladas i 835 mari- 
neros; iniéntras que en 1830 a 32 habia 91 con 30,083 toneladas i 
-2,750 marineros. 

Las aves son abundantes en Chile; unas se hallan poblando los bos- 
ques i aun las altas cordilleras i otras las lagunas i estanques. La* 
mas de ellas proporcionan buenos alimentos a los habitantes. Algu- 
nas aves de" corral estranjeras se han aclimatado perfectamente en 
. €hile. 

(Sftrcoramphus cóndor). — El Cóndor es el ave mas gruesa i ro- 
busta de su orden, se encuentra mui propagada en Chile desde el 
norte hasta el Estrecho de Magallanes i desde la orilla del mar hasta 
las cimas de las mas altas cordilleras. Su aspecto no tiene nada de 
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noble ni de fiero, su cabeza es mas bien fea que beiunosa. No sucecte^ 
]o núsmo cuando toma su -vuelo: recorre el espacio coi> una rapidez 
prodijiosa que le permitirá fácilmente franquear doscientas leguas en 
un dia, otra? veces al contrario se le ve dar vuelta con majestad i 
balancearle con suave gracia i lijereza describiendo círculos^ rm» o 
menos oblicuos a alturas verdaderamente admirables. E)n este momen? 
to es cuando el Cóndor es digno del título de rei de las aves. 

XéO» Gallinazos son aves que puede decirse están encargadas de }a 
policía doméstica; abundan en Chile sea con ese nombre sea con <^ 
de Joles, 

(Pontoactus melanoleucus). — El Águila es el ave mas ootable del 
pais, tanto por su bella forma i actitud orgullosa como por el volumen, 
de su cuerpo i fuerza de su pico i garras. Ataca ventajosamente a ani- 
males no pequeiios, arrebatándolos con la mayor facilidad para devor 
rarlos encima de los altos árboles. Se eacuentrar con facilidad en toda, 
la República. 

Las pieles i plumas de algunas aves son mui apreciadas i espediAlr 
mente las de la Avestruz^ que se cria principalmente en las pampas, 
i en la Patagonia i las de cisnes que se encuentran en los lagos i< 
llanos de la cordillera de Chile. 

£1 pescado es sjimamente variado i abundante en las. costas chile- 
nas i también en las aguas dulces. Se distingue con los nopíibres de 
Trucha, Pejerei, Cormna, Congrio^ etc. Sin embargo la pesca e^, 
rav^i poco desarrollada i solo se ejecuta para el consumo interior. 

En los mares de Chiloé es donde es mas abundante el pescado^^ 
basta aparcarse a la playa en los mon^entos en que la marea desciende 
para ver la inmensa cantidad de pescado de que queda cubierta. 

De los insectos se cultivan con mucho provecho: los gusanos de 
seda i las abejas, que cada dia adquieren mayor desarrollo favorecido 
por la bepignidad del clima. 

§ II. — PRODUCaONES VEJETALBS. 

Entre las diversas producciones naturales de Chile, las vejetales no 
son las menos interesantes. La bondad del clima, la repartición pro-» 
gresiva de todos los elementos met^Qrolój icos hacen que las produccio- 
nes vej^etales estén distribuidas de una manera mui desigual. Eln er 
porte reina casi una esterilidad completa, solo en las rejiones lito^ 



Digitized by VjOOQ IC 



— lio - 

rales crecen algunos pequemos vejetales ayudados por la humedad 
atmosférica. Avanzando al sur la vejetacion aumenta hasta tanto 
que por los 36^ es rica i mui variada empezando a mostrarse árboles 
de considerable altura. Allí se encuentran los robles, los raulies, etc- 
disputándose ^la supremacía i formando selvas inmensas i elegai^tes. 

Mas al sur délos 37^ los bosques adquieren tal. desarrollo que la 
superficie del terreno se ve constantemente cubierta de una espesa aL 
fbn^bra de vejetacion. La abundancia i el vigor de ésta, excede en mu- 
dio a la de mas al norte. Ya empiezan a mostrarse los hermosos pina^ 
les cuya altura sobrepasa muchas veces de 40 metros i mas al su' 
estos árboles son reemplazados por los alerces que también alcanzan 
a la altura de los anteriores. Estos jigantes de nuestra vejetacion for. 
man una perenne bóbeda de verdura, adornada las mas veces de las 
preciosas flores que ostentan otros árboles de menor altura o bien las 
plantas parásitas i enredaderas. 

La Flora chilena está bastante estudiada por los interesantes traba- 
jos del laborioso señor Gay i que después ha continuado con incansa. 
ble celo el seSor Philippi. Antes que el señor Gay llegara a nuestraa 
playas no pasaban de' 900 las especies que hatñan sido estudiadas por 
otros botánicos, por sus trabajos este número se aumentó a ma9 
de 3000, i después el señor Philippi la ha aimientado considerable- 
mente. 

Bien hubiera querido presentar un trabajo que tuvi^ti alguna no- 
vedad en cuanto a las producciones vejetales; pero la carenda de eono^ 
oimientos especiales han sido un obstáculo insuperable. 

En la imposibilidad de dar en este trabajo una noticia completa 
de los productos vejetales, cosa que encontrarán los aficionados en 
los ocho volúmenes escritos por don Claudio Gay, voi a contentarme 
con hacer los estractos siguientes: 1.^ de la Estadística de la Flora 
cbilena por el señor Philippi i publicada en la Revista dé ciencias i 
letras en la que dá los caracteres principales de ella i hace su com- 
paración con la de los Estados Unidos i de Mápoles, trabajo que dá 
una idea jeneral de la vejetacion en Chile. Habiendo satisfecho nues- 
tras aspiraciones este trabajo, pues, a la vez que es clásico en la ma-- 
teria, está al alcance de la jeneralidad, no hemos podido menos que 
titiscríbirlo en gran parte, con lo que creemos hacer un verdadero 
obsequio a nuestros leyeres , que sabrán apreciar el mérito de la Esta, 
dfstica: S."" de la Botánica de Gay, una noticia de los árl[>oIes ^^f^s 
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importantes i útQes» así coma las localidades en que crece cada uno»^ 
desnudando éstos de toda descripción científica, de manera qae pueji 
da se^ útil a la jeneralidad. Por lo que hace a las especies no com- 
f>rendidas en la obra de Gay i que en su mayor parte han sido dadas 
a conocer por el seSor Philippi, no decimos nada porque no nos ha- 
llamos con fuerzas para ir a esplorar los multiplicados tomos de los 
Anales de Universidad donde raro es el vcdúmen que no contenga 
algutía memoria sobre botánica. 

£1 señor Philippi, director de nuestro Huseo Nacional, no cesa de 
enriquecer con nuevos i multiplicados descubrimientos tanto la Botá- 
nica como la ¿oolojfa chilena. Recientemente ha publicado en el pe- 
riódico botánico Linnaea un folleto de 320 pajinas i que lleva por 
título Planiarum Nwarum Chilensium centuria inclusis quibusdam 
Mendozinis et PaiagofíisiSy «n el que los aficionados hallarán cosas muí 
interesantes. El número de especies nuevas allí descritas» alcanza a 
1,178 no estando incluidas las doscientas sesenta, nuevas también ; 
descritas por el mismo autor en su viaje al desierto de Atacama. 

£1 séüor Gay ha c(mocido solo 3,000 especies, mas o menos i 
como el número de plantas nuevas descritas por el señor Philipi>i su- 
be a 1,500, resulta que este profesor ha conocido 50 por ciento mas 
especies chilenas que di señor Gay. 

Si esta parte no tiei^e orijinalidad, es porque he creido que nada 
puede hacerse mejor que lo hecho por estos dos sabios, cuyos nom- 
bres solamente son una suficiente garantía. 

Estadística db la Flora Chilbi^a. — Muchos de mis lectores estra- 
fiarán, al leer este titulo, que exista también una estadística en la botá- 
"nica, i no solamente en la ciencias políticas, i preguntarán ^qué es lo 
que se designa con este título? ítesponderemos que con él se significa 
el examen de las razones numéricas que se observan comparando entre 
sí las varias divisiones de las plantas. Así tendremos, por ejemplo, que 
examinar qué parte del número total de las plantas forman las plan- 
lis Rosaceas en jeneral, i en los diferentes paises en particular ¿qué 
cuociente de la vejetacion son las plantas de flores compuestas, las 
Gramíneas, las Leguminosas, etc.! ^Es esta razón misma en todas 
las zonas! ¿En el hemisferio boreal i en el austral! ¿En Chile i en Eu- 
ropa! — La resolución de tan curiosas e interesantes cuestiones solo 
ha sido posible, desde que los Ix^nicos lograron distribuir las plan- 
las en grupos naturales, es decir, desde la adopción del sistema na- 



Digitized by VjOOQ IC 



túral, ya Utn deseadc;^ de idnneo, i ouyos íunidamei]f^$ $óU4p9 fmw^ 
echados por Antonio ^xnr^nzo 4^ Ja$«ieu. Por supuesto, iiahr}9¡ si4o 
xi4{<'^}9 liacor est£^ preguntas relaítivatnenrte a up BÍsten^a arti^c^f^l , 
^,^u el ^as perfecto. Por ptrfi parte, estaje, invest¡gftcÍQnes no podi^ 
tampocQ dar resultados satisfactorios sinp tetiieiido ya cmumeraeiones 
algo completas de las plantas indijenas d0 muehos pai'ses. Por estjis 
dos rt^zones la estadística de la^ plantad es una ei^m^ia muí nuef^. 

«De algún tiempo a esta parte tene»)ós, gmoiasal j^nerosQ fonienjo 
i|el Gobierno i a la taboriosfidad d^ soflor don Claudio Qay, una flora 
bastante completa d^ nuestra patria, i ín^ parece: que podeíoo^ ya 
prpoeder a a^ent^r los hechos printípEdles dé 1^. ostadíslica de la FlOra 
chilla. Pero ^ntQ^ de ^sar a este trabajo £ré algunas pocas pala- 
bras sobre la Flora chilena en jenérál. 

«Bstaníos t£^n acostumbrados a vjer un aumento Ifradtial en la ri- 
qiiie?a dp la vejetacion, sea tocante al número der especies, sea to- 
cante al taniafiQ i ri número. de los individuos, aptoximándonos" del 
polo al epugtílor, que nos asom;bra a primera "mth el hallíir \%i$ cosas • 
raui distintáis en Chile, Nuestm píitria nos <5frQcé en las provincia^ 
del norte Uh^ yejetacion muí escasa, enterámeníte desprovista de bos- 
ques, i aun aquella parte que toca al trópico es i^n desierto 'el m»s 
completo, mientras que la riqueza de la vegetación, aumenta a medida 
que pasarlos al sur alc9.nzando, según toda probabilidad, a su máxi- 
mum entre los grados 39 i 40, donde encontramos un monte vírjen, 
compuesto de árboles jigantezcos entrelazados por una infinidad de 
enredaderas (voqui, en ¿1 idiom?. araucano) i parásitas, basta llegar 
a ser tan i^npenetrable co^no los montes del Br^siU i eso no solo en 
unos pocos lugares, sino ocupando trechos inmensos de terrenos. Pero' 
aun mas al sur de Valdivia hasta el Estreichp de Magallanes i aun 
hasta el desacreditado Cabo de Hornos, hs^lam^os bosques espesas, 
en los caíales disminuye sin embargo el número de tas varias clames 
de árboles, su tamaño i el número de las enredo(derq8,7QV(^ sí, cpmo 
ajcabo de 4eíJÍr, la masa de la vejetacion que ^ manifiesta por el nú- 
iwero i el tamaño á» los individuos nos ijauestra su mái^imuui en el 
-centro del iivmen^ tye^bo del litoral del Océano Pacífico, que se es- 
til^de desde el trópico hasta el Cabo de Hornos, este máximum no 
coinoid^ con el del mayor número 4e e$pe(?ie$ o de la mas grande 
variedad de vejetacion, me parece probable que ^benos buscar este 
máximum un poco -mas ?il norte, en las provimíias afortunadas de 
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T^lca o de Colcha gua; pero no habiéndolas visitado i foltóndonos una 
anuraeracion cualquiera de 5U Flora, no nos atrevemos a asegurar 
positivamente ^stq hecho, pocas palabras bastarán para esplicar este 
fenómeno singular. 

«§on principalmente dos circunstancias las queproducen upa veje- 
tacion e;xuberante: el calor i la hunaedad. Ahora mientras en Chile el 
calor disminuye regularmente a medida que pasamos del trópico al 
polo, aumenta la humedad i principalmánte la frecuencia i la cantidad 
de las lluvias en razón inversa, es decir, d^ trópico al polo. > 

«El contraste producido' por la cordillera entre el temperamento de 
los lados orientales i occidentales de Sur América es la causa de un 
fenónaeno mui singular que nos ofrece la vejetacipn de Chile, es der 
Ór, su entera diferencia de la vejetacion de las provincias arjentina^ 
limítrofes. Carecemos en verdad de una Flora de estas,parqL expresar 
esta diferencia de un modo exacto i con números; pero todos los via- 
jeros que han pasado de una República a otra i mucho mas los po- 
cos botánicos que se han hajlado en este caso, han quedado sorpren- 
didos de este hecho. Solo las plantas propiamente andinas, es decir, 
Aquellas que viven en las mas altas cumbres i cerca de la nieve per- 
petua, i aun solamente una parte de ellas, se hallan en ambos de- 
clives; 

<í Notaré otro fenómeno ^ la Flora chilena, que sorprende mucj^o 
a la mayor parte de los europeos, pero que se observa en todo el he- 
misferio austral, i es, que los árboles i arbustos indíjenas, con muí 
poejEis excepciones, i todo el monte en las provincias del sur, conser- 
van en el invierno sus hojas, i no ofrecen nunca el triste espectáculo 
de. un árbol despojado de su frondosa copa i parecido a una escpbi^. 
]^s verdad que, en compensación falta en Chile el atractivo de aqu^l 
rápido cambi^mento de la vejetacion en primavera, que hace esta es- 
tacipn tan deliciosa en Europa, donde en pocas semanas una alfom- 
bra verde i cubierta de rail flores reemplaza las capas uniformes de 
nieve q^e habian cubierto el s\ielo por muchos meses. Lps paises al 
rededor del Mediterráneo muestran sinembargo el fenómeno de que 
hablamos, casi del mi^mp modo; lo que se esplica de un modo mui 
sencillo, i es que en todos estos paires los invierno? son mui suaves, 
liajando el termómetro raras veces debpjp de cero. Por e^o vemos tamr- 
bien, que en el Estrecho de Magallanes el monte se compone única^ 

mente de árboles i arbustos siempre verdes, apesar de no encontrarse 

15 
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tillí una sola especie de Coniferas, familia que en la Europa central 
i del norte posee casi escluslvamente el privilejio de conservar sus 
hojas estrechas i delgadas de tal modo, que en idioma alemán se 
llaman mas bien alfileres que hojas. Vemos en !^!uropa que las espe- 
cies del jénero Encina (Quercus) que se crian en el norte i en él cen- 
tro, botan sus hojas al principio del invierno, como por ejemplo,^ el 
roble verdadero (Q. robus), mientras que las especies del sur, como 
el (Q, súber) alcornoque, que produce el corcho, (el Q. ilex) i otros, 
tienen las hojas persistentes. £1 mismo fenómeno presenta en Chile el 
jénero Haya (Fagus), que representa por sí solo en nuestra patria la 
familia de las CupuliferaSy tan importante en Europa; pero aquí su- 
cede al revez; las especies que mas se alejan del polo son precisa- 
mente las que botan sus hojas, como el roble de Chile (Fagus obli- 
qua) (1), i las especies que alcanzan mas al sur las guardan, como 
el F. betuloides. 

«Antes de proceder a esta materia, diré que he tomado por base 
de mi trabajo la Flora chilena compilada por el señor don Clau- 
dio Gay, apesar de que esta obra contiene por una parte un número 
bastante grande de plantas que de ningún modo se pueden declarar 
chilenas, mientras que por otra, falta un número infinitamente mayor 
de aquellasr que son verdaderamente indíjenas. En primer lugar este 
naturalista^ admitió en su obra todas aquellas plantas que por auto- 
res europeos han sido declaradas tales, aunque estemos casi seguros 
de que ha sido una equivocación. Los viajeros* que han llevado de 
América a Europa plantas disecadas o semillas para los jardines, 
frecuentemente se han descuidado en indicar la localidad precisa de 
donde las sacaron, i ha sucedido mas de una vez que los europeos han 
considerado un objeto de historia natural cómo chileno, porque les ha 
llegado por el puerto de Valparaíso. Tales plantas se han de conser- 
var en el catálogo de las plantas chilenas, pero como dudosas, hasta 
que logremos conocer su procedencia, o hasta que un examen minu- 
cioso de toda la República nos permita decir con seguridad, tal planta 
no se halla en ningún rincón de njiestra patria. Por otra parte, el 
el señor Gay ha almitido no solamente todas las plantas europea^ 
cultivadas jeneralmente, aunque no se hallen espontáneas en nin- 
guna parte, árboles frutales, hortalizas, cereales, sino también un 
número bastante grande de flores que ha encontrado en los jardines- 

(1) Creo que lo mismo se observa en el ümli (Fagus procera). 
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Estas, en mi concepto no se debieron admitir en su obra, i se han d^ 
borrar; no son indijenas, ni inmigradas; son estranjeras, huéspedes 
nada mas. Doi como ejemplos el alelí, la campanilla, la dahalia, la 
escarapela, el miramelindo, el sinámomo, etc. Por lo que hace a las 
plantas chilenas que falten en su obra, es mui natural que muchísi- 
mas en un territorio tan vasto se hayan escapado a las investigacio- 
nes de los botánicos que recorrieron a Chile, i principalmente alas 
del señor Gay, por laborioso que haya sido; pero también ha omi- 
tido un número de plantas chilenas publicadas en varias obras de bo- 
tánica. Así recorriendo a la lijera los Anales de Botánica del señor 
Walpers, he encontrado unas cien especies, olvidadas por el señor 
6ay. Sin embargo, el catálogo del señor Gay es bastante completo 
para servir de base a un trabajo sobre la estadística de la vejetacion 
de Chile, i estoi seguro de que los resultados jenerales no sufrirán 
mucha variación cuando una Flora mas completa presente datos mas 
exactos. 

«Vuelvo después de esta digresión a las plantas inmigradas. Re- 
^ corriendo el catálogo de las plantas chilenas, admiramos el gran nú- 
mero de aquellas que no son familiares como plantas de Europa. He 
contado ciento cincuenta especies europeas que se crian espontánea- 
mente en Chile. Entre ellas debemos hacer varías categorías. 

al,'' Muchas, sin ninguna duda han sido introducidas con las semi- 
llas de los cereales i hortalizas, i son en parte las malezas mas comu- 
nes de Europa. 

«2.** Una segunda categoría comprende aquellas plantas que han 
huido délas huertas, multiplicándose después espontáneamente. Pero 
el fenómeno mas admirable en esta clase de plantas inmigradas e^ el 
manzano, que ahora crece silvestre en número increible en la provin- 
cia de Valdivia, de modo que los arroyos i ríos acarrean en los me- 
ses de otoño millones de manzanas al mar. Me han asegurado que 
éstas llegan a veces con los vientos del norte a Chiloé, donde se 
recejen en la playa para hacerlas t-hicha. En las provincias centrales 
i del norte encontramos de vez en cuando un durazno, una higue-' 
, ra, etc., que han nacido espontáneamente, pero este hecho no se 
puede comparar dé ningún modo con la frecuencia del manzano en 
Valdivia. 

ttS.*» Muchas plantas comunes a Chile i Europa son acuáticas i pa- 
lustres, i se hallan en muchíjeimas partes del globo. 
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4/ Otra clase de estas plantas se erian en prados húmedos, qué^ 
es difícil concebir edmo han podido ser introducidas en la Repjiblica^ 

«Examinemos ahora la p?irte por la cual cada familia natural en*, 
ira en el número de las plantas que formíin la Flora chilena. He 
reducido este número a centéoimos del número tota], i he agregado 
1« m?Qn que cada familia guarda en el reino dje Ñapóles (1), el cual 
i>or su situación jeográfica corresponde a Chile. 



EN CHILE. 



EN ÑAPÓLES. 



LasSynantereas o Compues- 
tas forman el 21 por ciento 

de la vejetacion 

Leguminosas 71 

La viátlflora 7 

Gramineas . 7 

Heléchos . 31 

Umbelíferas 3¿ 

Escrofularineas ....... 3 

Ciperáceas. . 2i 

Cruciferas, .......... 2i 

Portuláceas 21 

Solanáceas 2i 

Amaryllideas 2 

Orquídeas li 

Malváceas lí 

Caryofiléas II 

Loáceas . 1? 

Jtubiáoeas , . . H 

Oxalídeas. li 

Cáoteap / H 

Valerianie^s. ..'.*.... IJ 

Ligulifloras o Chicocoriáceas . li 

Verbenáceas 1} 

Rosáceas IJ 

■Saxifr^geas IJ 

Myrtáceas li 

^ Hanunculáceas li 

Polygóneas ......... H 



faltan enteramente. 



representadas solo por des 
especies. 



12 

9i 

81 

1 

5i 

2i 

2i 

5 



li 



faltan enteramente en Eu- 
ropa. 



representadas por dos o tré? 

especies, 
faltan enterainente. 



representadas por cuatro 
especies. 

representadas por sob dos 
especies. 



li 



4i 



ov 



(1) Véase un trabajo mío sobre la estadística ^e la Flora europea en jeneiral i 1 « 
de Sicilia en particular, enlol MArchJvos de Historia Natural»" publicado? por «í 
profesor Weiprnann, del ano 1836. 
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EN' CHLIE. 

Las Borrajineas o compuestas 
forman el 1 por ciento de 

vejetacion 1 

Onagrarias ......:.. 1 

liaviadas 1 

Quenopódeas í 

Berberideas ...*..... ^ i 



Violarieas . 
Nolanáceas . 
Rbámneas . 
Lobelíáceas. 



Loraníháceas 



Convolvuláceas ..:.... 

Trídeas . . . ! 

Júnceas 

Dioscóreas ......... 

TTropeóleas 

Flantajineas ....... 

Jeraniáceas 

Vivianiáceas el i por ciento. . 
Euforviáceas ........ 

Asclepiadeas > . 

Pí^ronyquieas 

Bignonificeas 

Coniferas 

Polygáleas 

Ericáceas , . 

Halorrájeas. 

Santaláceas v 

Urlíceas / 

Bromeliáceas 

Bixáceas , . 

Malesherbiáceas . ■, 

Grosulariáceas . 

PoJemoniáceas ^ 

Nyctajíneas 

Esmiláceas ......... 

Zigofíleas . . 

Litrarieas 1 . 

Crasuláceas 

Calycéreas 

Primuláceas. ........ 
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EN NAP0US3. 
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kN CtílLE. 

Las Jenciáneas o compuestas 
forman i por ciento de ve^ 
jetacion 

Amarantáceas. ....... 

Ktolácceas 

Profteáceas » • • • 

Cupulíferas < . . . 

Lauríneas * ^ . . 

Frankeniáceas ....... 

Plunibajíneas ........ 

GiUiesiáceas 

Francoáceas 

<^mpanuláceas 

Lentibttlarieas 

Piperáceas . . . ^ 

Lardizabaleas 

Papaveráceas. , 

Tiliáceas 

Malpigbiáceas. ....... 

Sanpindáceas . ....... 

Zanthoxíleas 

Celastríneas 

Anacardiáceas 

<}esneriáceas • 

Hydropbileas 

Thymeláceas el 3 por ciento 
Juncajineas 

Najádeas . . 

Magnoliáceas 

CSstíneas ► • • * 

Elatíneas. 

Eucrifiáceas. 

Ampelídeas 

Lineas 

Andiáceas 

Corneas. . . . : 



EN ÑAPÓLES. 



} . . . : i 

i i 

i o 

i o 

i i 

I representadas por una sola 

especie, 
i representadas por cuatro 

especies, 
i I 

i .........:.. . o 

i o 

i . . • / 1 

i representadas por cuatro 

especies. 
4 O 

ESPECIES. 

» ' O 

3 1 

3 representadas por dos es- 
pecies. 

3 O 

3 ....'... O 

3 . . O 

3 representadas por dos es- 
pecies. 

3 : 1 

3 O 

3 O 

3 V. 

3 representadas por dos espe- 
cies. 

3 • ' f 

2 O 

2 1 

2 O 

2 O 

2 

3 .• i 

2 representadas por dos es- 
pecies. 

2 representadas por dos es- 
pecies. 



Digitized byCjOOQlC 



- 119 — 



EN CHILE. 



£N ÑAPÓLES. 



'Las Apocineas. o compuestas 
forman el 2 por ciento de la 
vejetacion » 



Monimiáceas 
Lemnáceas . 

Las Palmas . 



Fumaríáceas (1). 
Caparideas . . . 



Droseráceas. 



Hyperícineas 
Coriarieas. . 



Rutáceas (2) 
Uicineas . . 



Curcubitáceas . 



Bapayáceas. . . . 
Pasiflóreas .... 
Mesembriantemeas 

Dipsáceas (3). . . 
Elstylideas .... 
Ooodeniáceas . . . 
Epacrídeas .... 
Sopotáceas .... 
Acantáceas .... 



Orobanqueas . 

Añstoloquieas . 
Raflesiáceas. . 

Émpetreas . . . 

Salicíneas. . . . 

Podostemeas . . 
Hydrocharideas . 



2 representadas por tres es-^ 
pecies. 

2 . ^ 

2 representadas por cin ca es- 
pecies. 

2 representadas por una es- 
pecie. » ' 

representadas por una es- 
pecie. 

representadas por tres es- 
pecies. 

represíentada por una es- 
pecie. 

representadas por tres es- 
pecies. 

represetadas por una espe- 
cie. 

representadas por tres es- 
pecies. 



representadas por tres es- 
pecies. 



representadas pof dos espe- 
cies. 



representadas por una es- 
pecie. 



O 
O 



O 
O 
O 
O 
O 



i 
O 

o 

■r 
I 

a 



<1) Las Fumariáceas no se pueden corsidcrar como iodgeixas, siéndola única es- 
pecie de esta familia inmigrada. 
(2) Lo mismo decimos délas Rutáceas. 
^<3) Las [Hpsáccc^e están en el mismo caso. 
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Las Aiismáceas o compuestas 
forman el 1 por ciento de 

la vejetacion. ...... 1 representadas por tres es- 
pecies. 

Asteli^s * . 1 . ........,;'!. O 

Restiáceas 1 O 

Centrolepídeas 1 O 

Typháceas 1 representadas por tres es- 

, pecíes. 

<i Vemos que la Flora chilena comprende 128 familias de plantas, 
i que éstas entran por partes mui diferentes en su composición: la de 
las Synanthereas forma por sí sola mas de la quinta parte de las Fa- 
nerógamas, mientras que treinta i siete familias ofrecen solamente una 
o lo mas dos especies. En jeneral, parece quehai mas variedad de for- 
mas en Chile que en Europa, pues que Chile nos ofrece un niimero 
algo mayor dé familias que Europa. Nos faltan veinte i dos familias, 
europeas, pero en recompensa ten erpos treinta i siete que no crecen 
en aquel continente. 

Para poder comparar la Flora chilena con la de la zona corres- 
pondiente de Norte- América, situada en la misma orilla del Pacífico > 
faltan datos, pero no carecerá de interés una comparación con laflor^ 
tétoplada d-e Norte- América bañada por el Atlántico; Consultaiídó a 
Lewis C. Béck Bótánif of t'he northerñ, and middle States ^ etc^ 
North oj Virjinia, hallamos que en esta parte de los Estados-Uni- 
dbs faltan treinta i cinco familias que poseemos en Chile. 

En vez de estas familias chilenas, que les faltan, tienen treinta idus 
familias, de las cuales carece nuestra Flora. La variedad de la flora 
d(9 ambos paises, que se espresa por ^l número. de las familias tota- 
rales, que concurren para formarla, es por consiguiente igual. 

La importancia numérica de las familias comunes a ambos paises . 
es sin embargo mui diferente. Me conitento con citar aquellas familias^ 
que son numerosas, en especies en loé Estados-^Un^ido^. indicando su 
cuociente en estos, en Chile, i en Ñápeles. 
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: BST&SOS-TINIOOS NAPOLBS, 



opai. 



fiTmntbéreas 

Cn-amineas 

Cyper'áü'eaB. .......<.. 

Ros¿écall3.... ;...«-. ... 

Heléchos ..' 

Legumiposas 

Ranonónláceas 

Labiadas 

Orquídeas 

Éscrofolarineaá 

Cruciferas 

Ericáceas (i Vacinieas) . 

Caryophylleaí. 

Éstbilaceas... ........ 

Onagrárías ... i 

tJmbellíferas 

Caprifoliáceas 

U Salicíneas >>.... 

Cupulíferas 

Geütiáúcás 

Poljgóueas 

Quenofódeas 

Coniferas '. . 

Violáceas..»»...» 

Rubiáceas. . . . , 

Júnceas 
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«Las Sinanthéreas, como en todo el mundo, son la familia mas nu- 
merosa, sin embargo, falta mucho para que tengan en los Estados 
Unidos la preponderancia que ofrecen en Chile; i eso proviene, de lá 
circunstancia de faltar en los Estados-Unidos, como en Europa, lá 
tribu de las Labiatifloras, en vez de la cual existen allí en alguna 
abundancia las Vernbniacea i Eupatoriners que escasean o faltan en- 
teramente en Chile.» 

Pasamos ahora a la descripción particular de algunas especies ve- 
jetaíes (1). 

(1) En la descripción de algunas especies vcjetales bien habia querido cumplir con 
la indicación hecha por los señores de la comisión que informo éobre estk Memo- 
ria, feon el objeto de distribuir las plantas según el provecho que el hombre saca 
de éllás, vervi gracia, en plantas cultivadas, bosques i árboles que los componen, 
pastos naturales, etc. As/ mismo tratar particularmente el cultivo de los cereales 
1 de las chácaras. í'ero no siéndome posible, por ahora, tratar ese asunto comd és^ 
debido, aunque estoi én todo conforme con la opinión dé la Comisión, me he resuelto: 
a publicar esta parte tal como fué presentada al certamen i que no «s otra cosa 
que UB estrado de la Botánica del señor Gay i en el mismo draen seguido por el. 

s El autor. 

16 
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(Drymis chilensis); — El Canelo, este árbol florece eri mayo en lllá* 
peí i en setiembre en Valdivia etc., se mantiene constantemente 
verde, crece en los parajes mas húmedos de Chile, en las márjenes u 
orillas de los ríos, etc. Se le ve en la isla de Juan Fernández, en el 
estrecho magallánico, en el archipiélago de Chiloé, etc., estremada- 
mente conuin hasta en la Araucania, i se hace mas raro a medida 
que se aproxima hápia el norte, no pasando en manera algunel 
del rio limarí, esto es, a los 31® de latitud sur, poco mas o menos. 
En las cordilleras sigue las gargantas de los Andes i alcanza a unos 
1200 metros de elevación. 

(Voqui-Lardizabala).— rLas especies que pertenecen a este jénero 
son propias de Chile, i los mejores voqui conocidos en el pais, se 
crian jeneralmente en los bosques algo huméelos ide las {nrovincias del 
sur i alcanzan hasta la provincia de Aconcagua, que se halla a los 
32^® de latitud. En las cordilleras los hai solamente en los valles 
abrigados i a una pequeña altura. 

(Lardizábala bitermata). — Lardizábala hitermaia conocido mas 
particularmente con el nombre de Voquis florece en enero i febrero i 
se encuentra en los bosques poco tupidos. Sus tallos sarmentosos su- 
ben serpenteando por todos los árboles que adornan con su hermoso» 
' follaje, formando así una especie de pabellón natural que en los jar-* 
diñes produciría un bello efecto. Los hacendados i la jente del campo 
lo aprecian mucho por-su grande flexibilidad, i por. su duración i lo 
usan de cuerda para amarrar los guiones dejos techos, envarillarí 
techar con paja las casas, reatar las estacadas i los cercados. Para 
tenerlos mas vistosos le quitan la corteza chamuscándolos i los hacen 
ínas flexibles poniéndolos veinticuatro horas en agua. 

Sus frutos que se llaman Coguil, son de un sabor mui dulce i agra- 
dable; los habitantes los apetecen mucho i se suelen encontrar en loa 
mercados de los pueblos. Maduran al ñn del verano tienen cerca de 
5 centímetros de largo*. 

(Berberís. Vulgarmente Michay) — Son mui comunes «n Chile, so- 
bre todo en las provincias del norte, i en la cordillera alcanzan rara 
vez a mucha altura. Se conocen jeneralmente con el nombre de Mi- 
chay i de calafate^ se sirven de su madera i sobre todo de su corteza 
para el tinte amarillo. Algunas veces se prefieYen las raices porque 
suministran el principio colorativo en mayor abundancia. 

(Cardamine tuyerosa). — Esta especie se cria en los sitios algo pe- 
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dregosos de la parte central de Chile casi desde el nivel del mar 
hasta la altura de 1,800 metros. Sus hojas varían mucho en la for^ 
ma como en el corte: aun se ven entre las radicales algunas que en 
vez de ser hinadas son enteramente sencillas reniformes. Florece 
desde setiembre hasta diciembre i maduran sus frutos én febrero. 

(Brassica olerácea). -rEl Repollo orijinario del medio dia de la 
Francia, España e Italia, se cultiva con gran provecho en las huertas 
como hortaliza de mayor utilidad, en Chile se conocen solamente al- ^ 
gunas Variedades de las innumerables que s^ cultivan en Europa; es 
planta, sin embargo, que merece la atención de los hacendados i de los 
hortelanos como una de 4as mejores legumbres de invierno. Cuando 
\h savia se echa en las ramas tiernas del tallo floral lo transforma 
en una masa gruesa, carnosa* mumillada granosa, i da lugar a esa 
variedad conocida con el nombre de Coliflor. 

(Brassica napus). — ^El Yuyo es abundantísimo en todas las pro* 
vindas de Chile, i sude infectar los prados i aun mas los sembrados 
de trigo en cualquier punto que se fabrique una casa o mas bien un 
rancho, aun entre los indios mas lejanos, se observa que dicha planta 
no tarda en señalarse en sus inmediaciones como compañera insepa- 
rable del hombre . 

(Mostaza. Sinapis).— Estas son plantas exóticas para Chile i se 
crian mas particularmente en los» jardines i los campos cidtivados. 
Hallándose mezclada con los cereales que la civilización introdujo en 
el pais; en jeneral, tiene un sabor acre i un olor aromático,, propieda- 
des aun mucho mas enéijicas en las semillas. 

Esta planta se cria en las inmediaciones del mar desde la provin- 
cia de Valparaiso hasta la de Coquimbo. 

(Azara serrata). — Esta especie que despide un olor mui suave 
varia mucho en la forma de sus hojas que ya son dos veces, ya cua- 
tro veces mas largas que ancho, siendo las primeras perfectamente 
ovaladas i lineales las últimas. Se cria en las provincias del sur, 
en Concepción, Valdivia, Chibé, etc. Aunque las flores carecen 
de pétalo, sin embargo, por sus grandes cantidades i por la elega- 
ncia de los estambres que son infinitos i amarillos dan al arbusto 
tm aspecto bellísimo i lo hacen mui precioso para los jardines i los 
bosques artificiales. Los habitantes de aquellas provincias lo llaman 
Aromo de Castilla para distinguirlo del aromo oi^dinario que es 
ú Azara iníegiifolin, i cuyo olor no es tan fragante i tan agradable 
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En V^aldivia florece en ^octubre, i en enero maduran su$> f ratos; e^tos 
caen mui fácilmente, se'bitllan ocultados por las hojas i debajo de las 
ramas, los cuales se estienden casi horizontalmente a manera de ho^ 
jas de palma. Luego después de la caida de sus frutos prinoipian a 
brotar botones i aun a desarrollarse algunas flores. 

(Violeta^Viola) Estas plantas san bastante <;omunes en Jas rejiones 
templadas de los hemisferios. Las de Chile no tienen olor, i se cñm 
principalmente en el sur, desde la orilla del mar hasta las cumbre d$ 
jas cordilleras, alcanzando a una fdtura de 3370 metros. Casito* 
das las especies andinas señalan una fisonomía m^i estraña, iiQÍtan<}Q 
y perfectamente la roseta con hqjas imbricadas i mui abiertas de algu- 
nas siemprevivas iabidaeformi; pero a proporción que se alejan del^s 
altas rejiones, las hojas se vuelven mas blancas, mas flajas i en ser 
guida la forma imbricada desaparece casi del todo, las viola pesiU^ 
stellada hacen como el tránsito de una forma a otra. 

La Violeta orijinaria de Europa, se cultiva mui .comunojieiit^ e¿p 
los jardines, i se ha propagado con bastante profucáon en los campos 
i especialmente a la orilla de las acequias que avecinan las poblacio- 
nes. Es una de las primeras flores que señala la vuelta de la buen^ 
estación por el perfume suave i agradable que despide: ya muchísir 
mo tiempo ha que la medicina hace uso de toda la planta i, especial 1- 
mente de las flores, que por 4en€ír vasto raucílago, son pr^pi^w p^r^ 
suavizar el pecho i aliviar las inflamaciones de los orgsmps de ¡a res-^ 
piracion. Su infusión o jarabe sirve tambien.de respetivo para ^ver^T 
guar la existencia de un álcali en alguna disolución bacién^pla pasar 
al verde i los químicos la usan, a veces, con frecuencia a las demás 
infusiones azules vejetales que tienen igual propiedad* 

(Aristotela maqui). — Este árbol se cria copiosamente j,unto a los to- 
rrentes i a los bosques húmedos i sombríos de las colinas, desde el ^o 
Illapel (31** 21') que es su límite norte, hasta Chiloé donde florece so- 
limente en octubre. Es arbusto que la jente del campo sabe utilizar 
CDn ventaja, se sirven de sus hojas secas' i en polví) para curar las ci- 
catrices i de las frescas para las enfermedades de garganta, lavar úl. 
ceras de la boca o para poner cataplasmas en el dorso para apaciguar 
o disminuir los ardores de la fiebre. Los carreteros hacen varas cdn 
sus vastagos i con su madera que es sonora, frájil, lijera, pero que 
se endurece con el tiempo, los artesanos fabrican instrumentos de 
músicas i aun molduras de muebles^ La cortea» sirve también pana 



Digitized by VjOOQ IC 



_ i2y — 

atipiir a las cuerdas i atat los encoligüados. Les frutos son mxa apetej 
eidos: con ellos se hacen confituras i helados, i mezclados cpn uva se 
saca un vino esquisito. Los indios ptieparan igualmente un?; especie 
dé^chicha que aprecian inñtiito, i es conocida entre ellos con el nom^ 
fere de Teccí, . ^ ' 

Tricuspidaria depeitdeiis. — Este árbel dé una traza hermosa, se- 
eria en * las orillas^ de los riachuelos, i en los lagares húmedos d^ las 
provinms cohiprendidás entre la de Concepción i Santiago, sin pa- 
sar mas» allá;, se acercan müi poco- a la orilla del mar, i'^ en las 
éonülleras alcan^ñ bc^tá Id altura' de 1100 metros. Su madera es- 
mui blanca i < de 'mucho uso para la carpintería i aun la abanistería. 
Se dice que los gusanos de seda comen con gusto sus hojas, pero se-^ 
deben preferir siempre las de Mbrai que son mas blancas i mas pro- 
vechosas. Su cáscanitiéile bastante' tanino i se emplea en los curti- 
dos. Es pFecÍ9o ne confundir este árbol con el de la patagua de Val- 
divia; que es lína especie de an'ayan, cuya madera es de mui mala 
calidad Merece en noviembre i diciembre. * 

(Naranjas citrus.) — Estos hermosos árboles conocidos con el nom- 
bre-de Naranjas o LimóneÉ, se cultivan desde los primeros años de 
la <5bnqukta én varias pirovincias^ del norte i de la parte ^ central de 
Chile, i en el sur no pasan roa^ aíllá*^de Coíftoepeioín, con motivode 
la grande humedad que les es míui contraria. Aunque la cultura sea 
mui' descuidada, se conocen, sin embargo, algunas variedades que 
con poco trabajo podfian dar frutos de excdente calidad. 

(Citrus^ aúrantiiíra.) — Naranja dulce. La traza de este árbol es tan • 
ncible coñ;io elegante; su follaje sieo^re verde, el olor suave i agra- 
dable de sus flores i la excelencia de sus frutos^ le han merecido des- 
de la época mas remota un lugar mui distinguido en los huertos i 
jardines. Orijinariode la- China, se propagó desde luego en lat mayor 
profusión, i hoidia se encuentra en todos -los paises donde el clima 
no le es contrario. Ya en 1551 adornaba la mesa de algunos particu- 
lareis en Lima, i hai documentos que prueban que,- se cultivan desde ^ 
1572 en Santiago. En esta misma ciudad existe una variedad cono- 
oída con el nombre át Naranjas dé las Capuchinas o de Lima, cu- 
yo fruto es mui notable por su pequenez i su figura mas redonda. 

(Citrus fímetta.) — Estaespecie conocnda^con el nombre de lÁmon^ 
dulce, es la que da la mayor cantidad de aceite volátil, que los per- 
fumistas europeos emplean para las pomadas i aguas de olor. En Chi- 
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le, aunque mu¡ apetecido, no se hallan abundantes, i sus variedades 
están mui lejos de ofrecer las excelentes cualidades que una cnltura 
algo cuidadosa seria capaz de dar. 

(Muermo.) — Las especies de este jénero, enteramente pecular de 
Chile se crian en las provincias sur, desde 37 hasta 45^; pretieren 
en jeneral los lugares húmedos i de poca altura. 

(Eucryphiacardifolia.) — Muermo o Ulmo. — Este árbol que por so 
hermosura i bellas copas de flores blancas seria uno de los mas pre* 
dosos adornos para los jardines a la inglesa, se cria en abundancia 
en las selvas húmedas de las provincias de Chiloé i Valdivia, no pa- 
sando casi en el norte de 38* de latitud. Su madera, bastante 
buena, sirve para tablas, cuartones, viguetas i otras piesas que sé 
emplean para muebles. u obras interiores de las casas: la de color 
blanco se suele alterar con las intemperies del aire, mas, la colorada 
llamada en Valdivia Muermo apellinado, \reúsie perfectamente i se 
emplea para curvas i otros objetos; pero el mas grande usq que se 
hace de este árbol es para carbón i leña, pues arde con la mayor vio- 
lencia en el momento mismo que se corte. 

(Aescúlus hippocastanum.) — El Castaño de Lidias es sin contra- 
dicción alguna, de las mas preciosas conquistas que el hombre ha 
hecho en favor de los jardines i de la horticultura; su traza hermosí- 
sima, adorna dos siglos ha i sin par, los paseos de las ciudades i de 
los parques i se propaga todos los dias con un nuevo cuidado i entu- 
siasmo. Hace pocos años que solo existían dos pies de este árbol en 
Chile. Su propagación se estiende de mas en mas, i es probable que 
mui pronto los veamos adornar las chacras i las haciendas i contri- 
buir a embellecer los paseos al lado de los álamos. Por otra parte, 
es árbol que se puede emplear en las artes i en la economía. 

(Vitís \inifera.) — Este árbol conocido con el nombre de Vid se 
conoce desde la época mas remota, produce por el cultivo mas d© 
1500 variedades o castas, mas o menos apreciadas según el terreno 
donde se cultivan, hasta ahora enteramente desconocidas en Chile; 
las cinco o seis que se cultivan en el pais fueron introducidas pocos 
años después de la conquista, i en 1552 los habitantes de Santiago 
reunian ya lo necesario para el consxmo; luego después, su cultivo se 
propagó con la ma^or actividad i se estendió hasta Concepción 
donde 'el terreno i el dima parece serie enteramente propicios, pues 
de aquella provincia se saca un vino mui rico i el mas apetecido de 
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todos lo3 de Chile. Al sur de Concepción, es docir, por los 33 grados, 
el clima es tan templado i los calores del verano tan moderados,, que 
las uvas no llegan a madurar sino en algunos pequeños sitios mui 
abrigados, i en la provincia de Valdivia su cultivo es enteramente 
iralo, pero en el norte se estiende hasta Copiapo, donde los fruto3 
son mas azucarados i dan un vino mas alcoholado, i con ellas se ha-' 
cen pasas que tienen mucho mas fama, especialmente las del Huasco. 

(Erodium.) — El Alfiler ülo es una excelente pasta natural i de los 
mas abundantes en los cerros. 

(Guayacan.) — -Este árbol se encuentra desde la provincia de Col- 
chagua, que es su limite sur, hasta la de Coquimbo. Es un arbusto 
mui frondoso i cargado de muchas ramas i ramitas cortas, gruesas, 
mui tiesas i ásperas, lo que le daria preciosas cualidades para cercar 
las chacras i los potreros. La grande semejanza que tiene con el 
verdadero Guayacan le ha valido el nombre que lleva, i la jente del 
campo le llama también Palo-Santo a causa de sus buenas virtudes 
para las enfermedades sifilíticas. Su madera, desgraciadamente poco 
gruesa, es mui dura i mui vistosa, con ella se hacen cucharas, pei- 
nes, bochas i otros muchos utensilios de torno. Las hojas tienen la 
particularidad de cerrarse i aplicarse contra los ramos por la tarde 
cuando se pone el sol. La hora de la contracción varia algo, según 
el dia siguiente ha de ser sereno o nublado, en el primer caso tiene 
lugar media hora antes, i una hora después en el segundo. 

(Maytenus chilensis.) — El Maiten que florece en agosto i setiem- 
bre i se halla esparcido en todo Chile, aunque no mui abun- 
dante. Es un árbol que tiene 40 pies de alto, deforma elegante, 
digno de adornar los campos i siempre cubierto de un precioso foUa^ 
je verde i graciosamente colocado: sus hojas se diferencian mucho, 
aun las del mismo árbol, loque ha inducido al señor Dona a creer 
que hai varias especies reunidas en una. La disposición inclinada de 
sus débiles ramas, le dan una cierta semejanza con el sauce llorón 
empleado en Europa i en el Oriente para adornar los cementerios i 
los sepulcros. La utilidad del Maiten no es menos precipsa: su ma- 
dera, blanca por fuera i rojiza por dentro, es dura i dócil i sirve para 
diferentes objetos de carpintería. 

(Litrea venenosa.) — "EX Litre tiene una altura deGaD metros, 
es bastante común en los cerros i llanuras descubiertas i es- 
puestas al sol, desde la provincia de Coquimbo hasta Arauco, que es 
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su ISiúite sur. Su madera se pone mu^ dura con ^I tiempo, secada a 
la sombra, i también cuando se sumerje, en agua, puede entonces 
reeipplazar al hierro para las puntas de a,rq,dos, etc. Los carpinteros 
lo us^n paca las curvas de los baques, pera dientes de ruedas i ejes 
de carretas, i en la construcción de edificios, loa ebanistas para hacer 
muebles siempre mui vistoso^ por el hermoso jaspeado, de sus tabli^s, 
especialmente si de las raices se puede conseguir grandes tableros, 
cuyas venas son, mucho ma3 vetosas í mas biei^. dibujadas; en tai 
caso se usa casi siempre para embutidos. Todps los habitantes co~ 
nocen lo peligroso que es para algunas personas el tomar su som- 
l3(]r,a, causánddes hinchazones i postemillas acres en la cara, maposi 
otras.partes del cuerpo descubierto, i, esta enfermedad se pe^a aun a 
Ips. qu^ queman sus ramas en los hornos; pero se debe advertir que 
eso no es jeneral, i que son las ipujeres, bs niños i las personas da 
una constitución algo afeminada quienes están mas espuesUi3 a su 
in^uencia. 

(Litrea moUe.) — Es árbol de mucha utilidad papa el pais tiene de 
6 a 10 metros de altura i no poco común en las provincias centrales, 
desde Conceppion I^asta Coquimboi doi)de está conppido con el, nom- 
bre vulgar de Mplle apn que inui distinto del verdadero. Molle del 
Perú. Su madera, algo gruesa i mui dura so^ra todo en el centro, se 
emplea para mazas .de carreta, i horcones de ranchos, asegurando su 
solidez por las muchas raices que echa en la parte enterrada. 

(Medicarlo sativa.) — La -4Z/aí/(i es sin duda i^na de las plantas 
mas preciosas para. Chile a causa de su grande abundancia e inmen. 
V sa utilidad. Forma parte de todps Iqs, prados artificiales de preferen- 
cia a cualquiera otra pl anta forrajera i (k)n tanto mas provecho cuan- 
to que el terreno movedizo i lijerq del gran valle central le^easuma-r 
mente a propósito. Desde principios del siglo XVII fué introducida 
en, el pais; poco después su cultivo se jeneralizó de modo que inva- 
dió to^a la República i aun hoi día ha penetrado hasta Valdivia don- 
de los ensayos han probado que la temperatura. fria i húmeda de es- 
ta comarca no le es completamente contraería. Los valles de Jas altas 
cordillerasno son menos propicios a su cultivo, i en el norte sobre to- 
do, se encuentran hermosos prados a una altura absoluta de 1500 a 
1800 metros, r¥> perjudicando las heladas sino a la^ plantas pisadas 
por los animales i cuando la cara inferior de las hojas está espuesta 
a los efectos del calor vaporoso , siocturno. Nos parece que ' nipguna 
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otra planta foi^jera es mas provechosa para él pais i que seria des^ 
conocer la naturaleza de ella i la del terreno el querer introducir otea 
que solo tendrían mas ventsijas en< ciertas localidades de las. provin- 
cias meridionales o cuando puedan cultivarse las colinas. , 

(Psoralea glandulosa) — ^El CuUn es orijpario de Chile i se halla 
en todas las provincia^, desde Coquimbo hasta Valdivia, aunque no 
mui .abundante. Sus hojas aromáticas se han empleado durante -mucho, 
tiempo como el té al qjiesostituyó ventajosamente, favoreciendo de 
un mod:o partícula la dijestion; son nmi estomáticas i vulnerarías, i 
sobre todo la jente del campo saca mucho provecho de ella, asi co- 
mo de la. corteza, del tronco i da las raices que es tan medicinal como 
las hojas- 

(Pl^as^lus vulgaris.) — ^Ssta legumbre que se llama voilgarmente 
jFrefoles o Porotos^ , se cria con la; mayor, abundancia en todo. Chile, 
i sirve de alimento a los habitantes, en particular a la jente pobra. i 
a los pcfones de las haciendas. En el norte prefieren su siembra, a 
cualquiera otra, pues esta casi aiempje libre de toda epidemia, tse 
encuenti^n. campos abundantes de este vejetal en las cuestas de las 
colinas donde el afado no puede penetrar, i se cultiva a pitón, es de- 
cir^ ^ que Iq plantan de tres o cuatro gmnos^ en; un hoyo que cubre;con/ 
la tierra, sacada de él: este modo de sembrar produce hasta 30 i atm. 
70;^miHas de. oada una; pero la tierra se canaa mucho i a v^s es. 
B^ÍQsario. dejarla, quieta dos. o tres años, 

(fí^Ouriieá chilensi».) — ^Este árbol llamado vulgarmente Chañal tie- 
ne-Una altura, de 4 a 5* i medio metros, se cria en lae provincias de 
Coquimbo i Atacama a una elevación de 450 a 1600 metros, no es 
mui común i crece a lo largo de los setos, i florece en octubre; los 
muchachos comen sus frutos que tienen un gusto agri-dulcOq í su 
madera bastante dura,, se 'emplea para hacer sillas i diferentes obras 
db carpintería. i tornería. 

(Balsamocarpon brevifolium.) — Este arbusto que se llama vulgar- 
mente Algarrobillo tiene ha^taiun metro de alto, es mui común en 
las colinas secas déla provincia de Coquimbo, desde el grado 28. 
poco Ddaso menos, hasta el 27. Sus frutos son notables a causa de 
latrasformacion del pericarpo en uha recinadUra quebradiza mui astrin 
jente, i, se hace de ello un gran comercio para teñir negro i hacertinta* 

(Prosopis siliquastrum.) — ^Este otro Algarrobo se cria en los llah 

nos de Santiago i Colina, i llega hasta lá provincia de Coquimbo;^ 

17 



Digitized by LjOOQ IC 



- 130 — 

pero al sur no pasa del rio Cachapoal o Tinguíriríca: sabe hasta oua^ 
tro metros i medio de alto i tiene espinas muí fuertes, daiíosas para 
los animales. El fruto sirve de alimento a las manadas, aunque a 
veces las perjudica, i su madera, incorruptible en el agua, se enlplea 
para humbrales, quicios i trapiches.^ 

(Acacia cávenla.) — Esta especie que se llama vulgarmente Espio- 
no, es mui común en Chile desde la provincia de Coquimbo hasta la 
de Concepción, teniendo su límite sur a los 36® 50': abunda en lo* 
interior de los plantíos i escasea en la costa. Antes formaba inmen- 
sos bosques en los llanos de Santiago, Aconcagua i Colchagua, pero- 
hoi no es tan coman. Prefiere terrenos pedregosos i a veces alcanza 
hasta 9 metros de altura. Sus flores exhalan un olor mui agradal)le i 
salen por agosto antes que las hojas, los frutos están colganda del 
árbol la mayor parte del año; su madera es sólida, dura, compacta 
de un amarillo claro, con el corazón rojo; admite un fino pulido i se 
emplea en varios utensilios, mangos de instrumentos, etc. Los car- 
piílteros la emplean para vigas i horcones, teniendo la particularidad 
de no podrirse estando enterrada: pero fuera es fácilmente atacada 
por los insectos: como leña su empleo es mucho mas estendido toda* 
vía i con ella se hace el mejor carleen, que tan comunmente se usa; 
así es que la diminución de este árbol se hace todos los años mas 
notable, en perjuicio de nuestros sucesores que tendrán que ii a bus- 
carlo mui lejos, si no se hacen plantaciones de otros árboles que los 
suplan: los chacreros lo emplean igualmente en empalizadas para 
cercar sus chacras. Lo duro de la testa de la semilla impide salir el 
embrión, i su propagación es algo' difícil: pero esto se remedia echán- 
dolas en agua caliente. 

(Amigdalus communis.) — El Almendral tiene de 7 a 9 metros de 
altura, es un árbol que procede de las provincias meridionales del 
Asia i principalmente de las que avecinan los bordes del mar Medi- 
terráneo. Desde una época mui lejana se cultiva en Europa, i hacia 
fines del siglo XVI era ya mui común en Chile. Sus frutos se cono- 
cen con el ncfmbre de almendras ^ i son el objeto de un gran comer- 
cio no solo en el pais, sino también para esportarlas a las repúblicas 
vecinas. Se conocen muchas variedades o castas, que se distinguen 
por la mayor o menor dureza de su cascara i sobre tpdo por el sabor 
de las pepitas que son dulces o amargas. Estas últimas contienen 
un poco de ácido hidrociánico, lo que las hace un poco perjudicial a 



Digitized by VjOOQIC 



-• 131 - 

la salud, pudiendo aun ocasionar la muerte si se comen en cantídod'^ 
Las dulces al contrario son mui emolientes, mui nutritivas i sirven par» 
una infinidad de usos tales como en pasteles, jarabes, etc. 

(Pérsica vulgaris.)— El Durazno melocotón procede de Persia, i 
desde tiempo inmemorial está propagado en cuantas comarcas no \e 
perjudican la temperatura. Poco después del descubrimiento de la 
América se esteudió con tal profusión que, en ciertas partes es ca- 
si silvestre i se quema su madera como la demás lefia. Sin em^ 
bargo, es digno de la mayor atención, tanto por lo hermoso i abun-r 
dante de sus flores, que parecen anunciar la primavera, como lo es- 
quisito de sus frutos, que un cuidadoso cultivo los baria mejores. 
Se conocen un sin número de variedades, notables por el olor 
dulce, i delicado, i sobre todo agradable: todas pueden distri- 
buirse en cuatro clases, según su pellejo glabro o cotonoso, i por e) 
hueso libre o adherido. Aunque Chile posee algunas variedades á& 
todos estos grupos, está lejos de tener cuantos ha procreado la horti- 
cultura europea; sin embargo, a caso en todo el mundo no hai un cli- 
ma mas a propósito: así es que sin cultivo alguno se hallan frutos de 
un gusto esquisito, i todo induce a fcreer que por injertos podria ob- 
tenerse un resultado superior a los conocidos hasta ahora. Se llama 
Duraano prisco^ de la Candelaria^ de invierno^ et<f . i abund^íite des- 
de la provincia de Atacama hasta la de Concepción; pero mas al sur 
sus frutos no maduran bien a causa de la baja temperatura, lo que 
podria remediarse, no plantándolos en campo descubierto i sí arrinco- 
narlos a las tapias, como se practica en varios puntos de Europa. En 
la isla de Juan Fernández son completamente silvestres i sus frutos 
mui pequeños i con poca carne. Ademas del gran consumo de 
Melocotones íxe^cos que se hace en Chile, ,una inmensa cantidad 
cortados en rajas i secados al sol o mas bien a la sombra, sirve paira 
hacer lo que se llama orejones que se esportan a las repúblicas ve- 
cinas; 

(Prunus doméstica.) — 'EXCiruelo fué introducido en el nuevo mian- 
do desde los primeros años de su descubrimiento, i se ha esparcido 
con abundanda. Se conocen mas de ochenta variedades, distintas 
por el volumen de sus frutos, su forma glovosa u ovalada, su color 
violeta, amarillo o verdoso, su carne mas b menos dura o aguanosa 
i por su sabor mas o menos dulce. Chile ofrece un gran número de 
estas variedades: pero el descuido con que se mira su cultivo impide 
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companiflos a las'^e Europa, qioe algunas tienen haefta sm pulgádas^ 
de oircunferenda i do» dé alto; 

(Kagenekia oblonga.) — £1 BoUen es un árbol que tieme de 3 a & 
metros de* alto, se cria/ en los lugares algo estérileá dé una gran parte 
de Chile, desde el rio- Impe^al (38**) que es su límite sur, hasüei Ta- 
maya (30") que es su límite norte. Los araucanos, i los habitantes de la 
'provincia de Concepcio», eto., le dían el nombre de Huayu o Guofyo^. 
mientras que en Santiago i las provincias vecinas lleva el de Bollen^ 
palabra quizá corrompida de Bollón,, objeta cuyas frutas répres^tan 
con alguna exatitud; Su madera es mm dura, i se emplea para haicer 
azadones de dos puntas i también par» la fabricación^ de las casas 
aunque sea da poco grosor. 

(Quillaja saponaria.) El (¿uittay tiene 30 pies dé altura; efe bastan*- 
te común en los cerros i eín los llanos de los^ valles, desde el cerro de 
los Hornos de Illa^l (31**) que es su. límite líorte, basta cerca de los 
(86^), que es su limite sur, i en las cordilleras sube basta la altura de 
1,900 metros sobre el nivel del mar. Es árbol de madera^ algo dura, 
seapobUa confacilidad espuesta al aire; pero en losr lugares húmedos, 
en los subterráneos, se conserva mucho tiempo; así es que les mmeros- 
la buscan para enmaderar sus minas. Ferb lo mas precioso del Qtit— 
Uoy es lar calidad que tiene su corteza de espumaren el agua como el 
mejop jabón i limpiar del modo mas perfecto los jéneros de lana i de- 
sedAí, qiiitándoles toda^dáse de mancba;s i dándoles un lustre muí vis<^ 
toso; el consumo que se hace con este ñn es miü g!rande> i por alguna 
tiempo se ha esportado en cantidad, reducida al estado de estracto. 

(Fragaria Chilensis^)*-«Esta es 1» Frutilla tan común eñ las pro- 
vincias de Concepción, Valdivia i- Ghiloé, se cultiva eo» tanta' 
abundancia en Chile, alcanzando los frutos atener un tamaño muí 
graade i mui parecidos a \dL'& fresas de Europa, pero desprovistas deL 
perfume que hacen estas ultimas tan agradaUes. Es la primera f^-- 
ta que se come en Chile, i ya en diciembre los chacreros de los contor- 
nos de Santiago i sobre todo de Renca, donde se halbui las mejórese- 
las venden por las <;alles con mudia abundancia. En Francia se cul- 
Hvft desde 1715, i fué el sabio viajero Frezier qirien llevó cinco plan- 
tas de Concepción, de donde se ha propagado en toda la Europa con- 
el nombre de Fresa de Chile o Fresa anana, que es una de sus- 
rauchas variedades. 

(Pyniscommunis.) — El Peral es ortjinario de los paises templados- 
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4e la antigua Europa: se cultiva 4esdB una época mui lejana, i hoi 
dia sé conocen mas de seiscientas variedades caracterizadas por Ja 
^pocadesu naturaleza, su tamaño, gusto, sabor, etc., i clasiñcadas, en 
dos graades divisiones, según que su contestara es floja i el sabor 
mas dulce, o que son duras i quebradizas i de un gusto algo áspero, 
{>eco que cociéndolas se suavizan. £s sin dificultad el froto de pepita 
soad rico, tanto por su g*isto como por la facilidad con que madura en 
lodo tiempo, pudiéndose conservar durante el invierno. La mad^nt 
es de mucha utilidad para las artes i la industria; pesada, con un 
^taxio unido i de color rojizo: jamas la roben los gusanos, i tefiida de 
oegco, imita al ébano perfectamente; puede dársele un pulido mui fino, 
i es mui raro que se abra, por lo que se prefiere para los instrumen*- 
|bo^ de vi^»to, ruedas de molino, muebles i aun para toda clase de 
ojbyeto taraceados. Su cuUivo^ es mui fácil, i prospera mui bien eU' lof^ 
terrenos secos i pedregosos, aunque pi»r lo jeneral no quiere ni «9 
gran calor, ni la continua humedad; en los años lluviosos, las peras 
tiénm un gusto insípido, i en los secos se producen mui donls. 

(Pyrus malus.) — EL Manzano procede de Europa, i desde el prin<» 
<jpio de la conquista se cultiva en Chile, habiéndose multiplicado de 
tal modo que fonsA sdvas tan espesas en las provincias de Valdivia 
i Chiloé, que seria dificil convencer a los habitantes de su completa 
^i)sencia dos o tres siglos há. Su abundancia hace nud importantes 
fistas provincias, pues sustituyen a las viSas que, no es poai« 
lile [cultivar en ellas. Así Chile por su dichosa posición i la va- 
liedjad del clima se divide en dos grandes rejiones vinícolas, la dd 
norte que produce el verdadero vino, i la del sur que abunda en si* 
dra: su demarcación se halla a los 37** 50' sur, precisamente donde 
el c^lor falta para madurar las uvas, i quedas manzsmas silvestres 
toman un gusto medio amargoso i dulce, produciendo una sidra tan 
esquisita como la ponderada de la baja Normandía en Fnuicia, ape- 
gar de que su fabricación sea tan sencilla como económica: los árboles 
crecen sin cultura, i los frutos no tienen ninguna vista: su líquido se 
^ conserva en toneles: pero en botellas es aun mejor, adquiriendo tal 
fuerza qué a veces quiebra el vidrio, i su espuma se parece , a la 
del vino Champaña* Su madera tiene también cierto mérito a ca\isa 
de sus venas rojizas, los ebanistas, torneros i carpinteros la emplean 
mui comunmente. 

(Ciionia vulgaris)El ife7/i6n7ío es mui común en Chile aunque ori- 
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jmairio -áú medio día de la Turquía. Alcanza tina altura de cinco [ 
seis metros; sus frutos son poco .estimados empleándoseles principal- 
mente en la preparación de dulces. Es árbol mui abundante de ramas 
por lo <)ual se emplea en cercas de chacras i con sus flexibles varillas 
se construyen -canastos de mucha duración. 

(Cucurbita máxima.) — Los Zapaüos se cultivan mucho en Chile, i 
«pesar de su inmenso consumo dura casi todo el año a causa de su 
«scelente calidad, mejor que en otros paises. Existen muchas 
variedades, según su grosor, el tiempo en que maduran o por su 
gusto mas o menos dulce: algunos lo son tanto que pueden compa- 
rarse con los camotes del Perú: asi la jente del campo los asan i ha-^ 
oen con ellos un manjar delicado q\Le les* gusta mucho. 

(Lagenc^ria vulgaris.) — Estas Calabazas son mui cpmunes en los 
jardines de Chile, i sus frutos, que varían al infinito sirven de reci-* 
{¿ente, cuando maduros i secos, para conservar varios productos de 
la agricultura; las chicas están principalmente destinadas para en* 
cerrar el ají molido o las semillas de hortaliza. Hai algunas varie- 
dades que se comen, aunque sean mui poco nutritivas i de gusto 
oigo insípido; todas son enteramente exóticas a Chile, pero hoi dia 
abundan tanto que se suele encontrar en un estado enteramente 
silvestre. 

(Cucumis meló.)— El Melón orijinario del Asia se cultiva desde 
un tiempo inmemorial por la escelencia de sus frutos, que son de un 
gusto mui suave, azucarado, despidiendo igualmente un perfume que 
los hace todavía mas agradable. Sus propiedades son todavía mas 
láen refrescantes que nutritivas. 

Las variedades que la horticultura ha producido, son mui numero- 
sas, i en Chile se conocen algunas de superior calidad: su cultivo se 
estiende desde Copiapó hasta la provincia de Concepción; mas al sur 
la temperatura baja i uniforme no permite que maduren sus frutos; 
seria preciso para conseguirlo establecer estufes particulares, como se 
practica con el mejor suceso en varios puntos del norte de Europa. 

(Cucumis citruUus.) — La Sandia se cultiva con la mayor abundan- 
da desdóla provincia de Atac^tma hasta la de Concepción, sin pasar 
mas al sur; el consumo que se hace en todo Chile desde fin de diciem- 
bre hasta el invierno es verdaderamente prodijioso i casi increíble, 
ocasionado con razón por su gusto excelente i sus propiedades mui 
refrescantes; hai algunos pueblos como Copiapd, Ifüasco i Talca en 
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que tienen mucha fama) laá (j[ue producen también muchas variedades, 
las^unas precoces» otras tardías, conservándose hasta el invierno. Xja 
temperatura baja de Valdivia i Cbiloó, no permite su cultivo; pero 
ios habitantes la suelen recibir d^ Valparaíso. 

(Lúcuma obovata.)— La lúcuma^ árbol de 4a 6 metros de alto, 
no se halla silvestre en Chile, pero se cultiva en muchos jardines^ de 
QuiUota, Coquimbo i mas al norte. Para que sus frutos sean de un 
gpsto mas agradable, los habitantes, lo hacen madurar en los baúles q 
entre la paja. En Santiago se cultivan con dificultad i desaparecen 
mas. al sur. 

(Olea europea.) — El Olivo árbol de mucha altura, predosísiiQO i 
notable por su robustez ^ tamaño apesar del gran descuido que se da 
a su cultivo; lo mismo suceda para la cosecha i benefído de sus fru* 
tos; asi es que el aceite es de inferior cridad i de poco aprecio, pe^ 
ro luego que se dé algún fomento a este importante ramo de la ag|i- 
cultura es probable que todo se mejorará con gran pi^ovecho de la 
industria. ■ ^ 

(Solanumtuberosum.) — Después del trigo nohai duda que las Pal- 
pas son el producto mas importante i precioso de nuestra agricultu* 
ra: puédense admirar como uno de los mayores favores con que la 
Providencia nos prodiga i la mas bella conquista que la Europa pudo 
hacer eQ el Nuevb Mundo. De una cultura sencilla i fácil, pudi^ndo 
vejetar en casi todos los paises, en los mas cálidos como en los mas 
frios, temiendo menos que él trigo i otras legumbres las intempeeris, 
i los accidentes atmosféricos, este precioso tubérculo se h£^ esparcido 
rápidamente en toda la superficie de la tierra i, por sus abundantes 
cosechas i excelentes cualidades nutritivas, forman hoi el principal 
bastimento de los pueblos, contribuyendp singularmente a su bienes- 
tar i salvándolos para siempre de los horrores del hambre! 

Hacia fines del siglo XVI fué introducido en Europa; pero su cul- 
tivo no se desarrolló completamente sino un siglo después i desde en- 
tonces se propagó con la mas admirable rapidez. No se sabe cierta- 
mente quién ha sido el bienhechor que las internó en Europa, a pe- 
sar que varios autores alaban al gobernador Valter Roleigh, ni tam- 
poco de que pais provienen, así como se ignora el oríjen de infinitas 
plantas preciosas que desde un tiempo inmemorial se cultivan. 
Sin embargo, una Memoria publicada en el Araucano creia probar 
que Chile puede mirarse como verdadera patria de tan importante 
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{>roduocíon; visto el gran nún^ero de localidades en que €e encuentra 
^eii estado completamente salvaje: así, dejando a un lado las que 
Be ha3km en las cercanías <de varias ciudades, desiertos, pueblos, a 
donde sin duda emigraron de los campos cultivados, las hemos en^'* 
centrado en los parajes mas r^rados i aun en las fragosidades de 
esas altas oordillei^as que bs hombres rara ve£ visitan: igualmente «e 
encuentran e^ la isla de Juan Fernández, en la Araucania i en las 
vecinas cordilleras de los Malbatco existe una cadena de montaSas 
donde son mm comunes. 

Antes de la conquista los chilenos cultivaban este tubérculo, i acá-» 
so los babia salvajes en las inmediaciones de Santiago, pues Valdi- 
via dice espresamente en sus cartas que los ^indios «e alimentaban 
con las Pisepas que iban a recojer en las colinas. Esta cintura se ha 
, propagado después gradualmente, i hoi se conocen mas de treinta 
variedades, todas con su respectivo nombre de distinción. En el sur 
es donde se reputan mas a causa dd buen gusto que tienen, i en 
^ norte prosperan con mayor diñcultstd i sus cualidades son mui in-> 
feriores. 

(Beta vulgaris.) — Bsta planta se cultiva en las huertas con los 
nombres de Betarraga, RemoUtoha, según sus variedades. La pri- 
mera da una raiz mui gruesa llena de un zumo mui blanco o encar- 
,nado, mui azucarado, del cual se saca una gmn cantidad de azúcar, 
o que ha dado lugar a una industria que seria de gran ventaja pata 
Chile en razón de la superio'r calidad que tienen allí dichos produc- 
tos, i de la gran cantidad de azúcar que se consume. 

(Persea Lingue.) — El Lingue es mui común desde- la provincia deí 
Aconcagua hasta Chiloé. Su madera es blanca o colorada; estaúltí^ 
i;na es de calidad mui suprior i apreciada 'para construcción na-> 
val, por su mucha duración, por su elastiddad i porque sus fibras \& 
dan una consistencia que dificulta el quebrarse; de ellas se hacen vi- 
gas, viguetas, tablas i cuartones que sirven para cualquiera obra, 
pues se asemeja mucho a la caoba i aun se emplea como tal; pero en 
jeneral los ebanistas no pueden darle un buen bruñido a causA de 
sus muchas fibras. Su corteza es excelente para curtir los cueros i 
teñir de rojo las zuelas, así es que se hace de ellas un uso contínud 
en las curtiembres; pero las hojas son mui dañinas a los animales. 

(Cryptocaria Péumus.) — El Peumo es un árbol siempre verde i dé 
una traza mui elegante. 
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Su ñiaáeira e$ mui dura, te conserva bien dentro del agua i sü cor^ 
teta se emplea como el Lingue para curtir los cueros a los oualesila 
un color leonado. Los frutos contienen una pulpa poco abundante, 
blanca i mantecosa^ los campesinos los comen con gusto después de 
haberlos puesto en infucion dentro del agua tibia» lo cual les quita el 
gnisto amargo i mui desagradable que tienen cuando crudos. 

(Lomatia obliqua). — Esta especie es mui común en el sur i alcanza 
en el norte hasta los 33* que es el límite de las Proteáceas en Chile^ 
Los campesinos le dan el nombre de JRalral o Badal i también de 
Noffal por alguna Semejanza de sus hojas con las hojuelas del Noga^ 
de Europa. Su madera tiene mucho luMre, es de bonito color i de 
muckas fibras; en el sur lo usan para remos, bateasi zuecos i a veces 
para muebles i todas las demás piezas que se fabrican con él Litigue. 
(Que^na avellana). — Este árbol tiene de 3 a 6 metros de alto, 
es mui común én las proyincias del sur desde 86 basta 43* i mas de 
l'atitud. Las flores empiezan a abrirse en enerp i febrero, época en 
que los árboles tienen ya mudios frutos en su segundo período^ es 
dedr, coloradas. Dichas frutas suelen caer al madurar i la jente de| 
campo ias,reco¡e para guardarlas o mas bien para mandarlas al norte 
de k Repúblk^a, o al Perú. Están conocidos en el comercio coa el 
nombre de Avellanas por su mucha semejanza» con las de Europa; 
trenen un gusto excelente. ' 

(Laurelia aroBtmtíea).'— £1 Laurel es un árbol que tiene 18 i mas 
metros de altura; es mui común desde los 34* de latitud hasta Cli^Ioé 
i mas allá. Es siempre verde, despidiendo un fuerte olor de hinojo i 
de una forma tan elegante que los habitantes de algunos pueblos lie* 
van sns ramas en la procesión del domingo de ramos i cubren con 
ellas el suelo de las iglesias. Su madera es blanca^ quebradiza i dó-> 
cil para trabajar por su mucha blandura. Se prepara con ella tablasi» 
cuartones, ^viguetas, cajones, etc. a veces mui vistosas por las ele- 
gantes bandas undulosas que ofrecen, i para cualquiera otra obra, 
pero siempre de interior, porque con el agua mui pronto se echa a 
perder. 

(Ficus cariica).— La Higuera tiene de. 9 a 15 metros de altura, 
está cultivada en Chile desde mucho tiempo, i desde Copiapó hasta 
Concepción; por los 39^ donde ya el calor es demasiado templado 
para que maduren sus frutos, siendo mas apredadas las que se crian 

en el norte, así es que los higos de los valles de Coquimbo, Huasco 

18 
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í Copiapó son de una calidad mui superiores i los campesinos loa se- 
can en abundancia, sea para la esportacion, sea para la manutención 
de los mineros que hacen de ellos un uso mui continuo. Las varie- 
dades cultivadas son mui pocas, pues no pasan de seis, i seria muí 
conveniente la introducción de otras muchísimas que se cultivan en 
el medio dia de la Europa i con tanta mas razón desde que el clima 
de Chile conviene perfectamente a la cultura de esle árbol que alcanza 
a tener a veces un tamaño estraordinarío. 

(Juglans regia). — El J\offal tiene basta 20 metros de- altura; es- 
oríjinarío del Asia; se cultiva en CMh desde una' época algo remo- 
ta. Cada uno conoce la gran ^utilidad de este árbol, sea en las artesv 
sea en la economía doméstica i aun en la medicina. La madera dura 
i capaz de recibir un hermoso pulimento, es una de las mas busoor- 
das para obras de ebanistería; la cascara suave para teñir i los 
frutos se usan como alimentos. 

(Sálix Humboldtiana).— ElSóMc^ tiene de 3 a 4 metrosde altura, 
se cria en los lugares húmedos de las provincias del norte desde 34* 
hasta Copiapór crece siempre a lo largo de los rios i en los lugares 
húmedos. 

(Fágus oblicua). — El Boble se eleva a mas de 20 metrosde altu- 
ra, es el mas común de todas las hayas de Chile i en el sur forma 
selvas mui tupidas que alcanzan hacia el norte basta los 331^^ Cuan- 
do el árbol es j6ven, nombrado entonces hualo, svi madera tiene poca 
estimación porque se rompe mui pronto espuesto a la intemperie del , 
aire i solo puede servir para obras que han de estar siempre bajo de 
techo: pero no sucede así cuando es de mucha edad i sobre todo 
apellinado, principalmente, cuando se tiene cuidado de quemar 
su parte esterior; entonces la interior toma una fuerza mui grande, 
se vuelve incorruptible, i conserva para siempre su humedad i una 
especie de vitaKdad que lo hace mui precioso para cualquiera obra 
gruesa, espuesta continuamente a la humedad o que necesite gran 
firmeza, verbi gracia, postes i umbrales descasa, almacenes i bodegas, 
quillas i curvas de buques, ruedas de molino de agua, etc.: bai 
ejemplos de postes de robles trabajados de mas de un siglo i que con- 
servan todavia su humedad como si se acabasen de cortar. ' 

(Fagus Dombeyi). — El Cojjhue mide hasta 20 i mas metros de 
a'tura, es árbol mui grande cuyos troncos siiven, en Valdivia, para 
h^cer canoas de una sola pieza i a veces de tan gran capacidad 
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^Ufe imeden icargar mas de cien quintales de mercaderías; -su malera 
^ mui fuerte i excelente para la carpintería; con ella se hacen tablas^ 
cuartones, piezas de buques, etc. Se cria, corao el Roble, en las pro- 
vincias del sur, pero solo alcanzan en el norte hasta los 36" de la- 
titud. 

(Fagus procera) — El Raxdi tiene 20 i mas metros de altura, se 
haUa en las provincias del sur.' Su madera es blanca con los poros 
poco ajustados, pero sin nudo, lo que lo hace muí fá<Ál para trabajar; 
se emplea principalmente para hacer toneles que duran pocos anos i 
para obras delgadas de carpintería, teniendo cuidado^ de preservarlo 
4el agua porque mojado se hecha a perder con mucha prontitud; los 
mismos palos ^1 estado P^Zín son mucho mas duros, resisten mejor 
;a la intemperie de la atmósfera i dura un sin número de aao3. 
. (Castamea vulgaris)^— El Castaño es un árbol mui precioso no tanto 
por la abundancia i la utilidad de sus frutos como alimentos, cuanto 
por la buena calidad de su madera pudiendo suplir a la mas clura 
para viguetas de casas, si se tiene cj^dado de ponerla al abrigo del 
aire. Empleada ea d estado verde dentro del agua se vuelve casi 
incorruptible, quedando Compre sumerjida, i esta calidad le da ma- 
yor interés para la fabricación de los conductos de agua subterránea. 
Se emplea también para la carpintería i la ebanistería. 

(Libocedrus chilensis). — Este árbol es alto, i es mui común en 
las bajas cordilleras desde los 34'' hasta .Valdivia. Sm madera es do- 
oil i suave para trabajar como la del Alerce, pero solo se hace de ella 
viguetas i cuartones que sirven para el trabajo interior de las casas. 

(Fitxroya patagónica). — ^El Alerce ú&aQ 36 i mas metros de altura; 
se cría con mucha abundancia en las provincias del sur desde los ce- 
rros del puerto de Valdivia hasta ' Chiloé. Es árbol mui recto, de 
grande altura, i de un grueso tal que se necesita de cinco>, sei$ i hasta 
$iete hombres para poderlo abrazar. Se trabaja desde una época 
üiui remota i en gran cantidad porque es una madera incorrupatible a 
las intemperíes de la atmósfera; mui suave, mui dócil, propia para 
toda dase de trabajos. Su tronco está compuesto de tres paites !.• 
una debajio de la corteza filamentosa de una estopa incorruptible dcti- 
tro del agua i que la jente del pais utiliza con mucha ventaja para 
tapar las junturas de sus piraguas; 2.° otra interior poco apreciada; 
3.V en fin, la intermedia que es la mas útil i que sirve para hacer 
vigas, viguetas i cuartpnes, i principalmente tablas para cubierta de 
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*icasas, de 1)uques o para hacer puertas, ventanas, barriles, muébíc9 
1 otros nriuchos objetos. Los habitantes distinguen dos clases; ina- 
^ cho i hembra. La primera, es decir, el macho, tiene la estopa m^» 
retorcida, mas tenaz i la madera mas fuerte, mas dura, no pudiendo 
•reducirse a tablas derechas sino con la sierra: así es que la utilizar» 
en vigas, tablones, etc. La hembra al contrario, tien^ la estopa mas 
derecha i mas fácil de separar i la madera es tan dócil i tan suave, 
quíí se necesita >5olo una enría para rasgarlas en tablar regulares,, 
que los mismos trabajadores aderezan después con el hacha. Esta in- 
dustria es mui trabajosa porque los lugareá de los Alerces, llamados 
en el pais' astilleros, son algo al interior i los trabajadores tienen que 
cargar las tablas o vigas para llevarlas a la costa pasando por cami- 
nos siempre mui malos i a veces peligrosos. En los misnf>os astillero» 
se suelen encontrar troncos bastante enterrados i cortados al tiempo 
de la gran sublevación de los indios en 1599 i su conservación es ta 
que hoi dia se benefician lo mismo que los troncos vivos: solo que la 
madera es un tanto mas pesada. 

(Araucaria imbricata). — El Piñal, este árbol tiene macho 5 hem- 
,bra, en pies separados, con una altura de 40 i mas metros; vive por 
grupos en las cordilleras de Santa Bárbara, Ní^huelbuta, i alcanza en. 
el sur hasta los cerros de Villa-Rica. Hoi dia se cultiva con frecuen- 
cia en varias partes de la Europa donde se le ha visto resistir a "un 
frió de 12** centígrados bajo de cero. Su madera, es de un blanco rpedio 
amarillento, llena de fibras i de vetas mui vi*stosas i admite un buen 
pulimento. De. sus troncos destila una resina blanquisca con olor a 
incienso, pero, la mas grande riqueza de este árbol consiste, en la 
cantidad de pinas que producen las hembras. Dicha pifia necesita dos 
í^Tíos pnfa madurar i contiene masde cien i a veces basta doscientos 
piñones de un gusto excelente! mui parecido al de las castañas. En 
el mes de febrero i marzo, época de su madurez, los habitantes de la 
Laja, Santa Juana, etc., van a cosecharlas para sus usos particulares 
o para llevarlos a vender en las diferentes provincias de la Repú- 
blica. Los indios de los llanos de Angol i de Puren hacen igualmente 
un gran consumo de estos frutos i se mantienen con ellos varios me- 
ses del año. La cosecha es algo trabajosa por las muchas hojas secas 
que, quedan a manera de espinas sobre los troncos: así es que los 
hombres tienen que subir lo que hacen con ^mucha presteza i celeri- 
dad por medio de^ un lazo. 
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(Jubaea espectabills).— La Palma es árbol hormoso que tleiitf-de^ 
9 a 10 metros de altura, se cria én las provincias del norte i alcanza 
al sur hasta cerca del rio Maule (35*) formando manchas algo tupia- 
das, que por desgracia van disminuyendo por los muchos que se^ 
<;ortan. Todo el árbol tiene uso doméstico Las hojas sirven para ha- 
cer escobas, canastas i cubrir las chozas i aun las casas de campo. 
Las frutas se comen en dulce o en peladilla i se esportah en grau 
cantidad para el Perú en donde son mui estimadas; para quitarles la 
oáscara filamentosa con que los huesos están cubiertos, los campesi- 
nos lo reúnen en un corral en donde echan las vacas que comen la 
cascar^ i dejan lo3 frutos completamente limpios. En fin, del árbol se 
saca un licor muí azucarado que, mediante su decocción, se convier- 
te en una miel mui dulce i mui apetecida en toda la República. Para 
sacar esta miel, preciso es echar abajo eí árbol i contarlo sucesivn- 
mente i por tajadas mui delgadas en la parte superior que es la que 
ha de destilar el jugo. Cada pié suministra una arroba de miel i a 
veces hasta una i media i muchas personas se dedican enteramen- 
te a esta industria. 

Entre las producciones vejetales debemos citar la quila (Chusquea) 
planta mui abundante en el sur principalmente en la provincia de Val- 
divia inmediato a las lagunas del pié de la cordillera andina. Los in- 
díjenas la usan para la fabricación de sus*lanzas, teniendo algunas 
hasta cinco i seis metros de largo; pero sobre todo donde esta planta 
es de un uso frecuentísimo es en las construcciones de edificios para 
la cubertura deselles. 

La luma (Myrtus) es un árbol que alcanza cuatro i mas metros de 
elevación, se cria principalmente en las provincias del suri su ma- 
derí^e^de una tenacidad cstraordinaria por lo cual es mui apreciada. 

IIL — PRODUCCIONES MINERALES 

Mui conocidos son los hechos históricos que acreditan las fabulosas 
sumas de metales preciosos que los conquistadores de América en- 
contraron en esta hermosísima mitad del orbe, i cuan basta fué 
la sed del oro que los dominaba. Si esas crecidísimas sumas no pu- 
dieron ser avaluadas con aproximación, no ha sucedido lo mismo 
con los productos metálicos obtenidos después de aquella época. De- 
bemos a la erudita laboriosidad del sabio barón de Humboldt un 
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cálenlo concienzudo de esos productos, i en que ha tomado en con- 
sideración lodos los trabajos basta entonces publicados, ayudado 
por los inuraerables datos recojidos por él durante su permanencia 
en el Nuevo Mundo. Resulta de esas investigaciones publicadas en el 
Ensayo sobre la nueva España^ tomo III, que la América ha pro- 
ducido en plata desde su descubrimiento hasta principios del corriente 
siglo un peso igual a 117,864,210 kilogramos lo que, agregado al 
valor del oro producido durante esa misma época, dá una suma de 
5.706.700,000 pesos fuertes, habiendo ayudado Chile para el entero 
de esta cantidad con 138.000,000 de pesos. El gobierno peninsular 
percibia por derecho, un quinto de estas cantidades, resultando de 
aquí que en los trescientos años le entraron 1,000.000,000 de pesos 
i de Chile 27.600,000 pesos. 

A principios del siglo la producción anual de la Aniérica española 
fué calculada en 43.500,000 pesos (en la qué Chile ayudaba con 
2.060,0í)0 pesos) enterados de la manera siguiente: 

17,000 kilogramos de oro, 
800,000 id. de plata 

El señor de Villefosé en %\i Riqueza rhineral, avalúa el producto de 
a Europa i Asia boreal, en la misma época, en 4.570,000 pesos; 
de manera que el producto de la América era el 90 por ciento del 
total i el de las otras dos partes del mundo solamente 10 por ciento. 
Chile viene figurando en este cálculo con un 50 por ciento de las pro- 
ducciones de la Europa i del Asia boreal reunidas. 

En 1810, cuando los pueblos americanos rompieron las cadenas 
que Jos ligaban a la metrópoli, la industria minera sufrió una para- 
lización bastante marcada. Después de la memorable época de la 
independencia, es cuando tiene lugar el mayor auje de la minería 
chilena. ^ ' 

De todas las producciones cQn que la naturaleza ha dotado a nues- 
tro pais, no hai ningunas que presenten tanta importancia como las 
minerales. Al tratar de \dL flora i de la fauna hemos hecho ver cuan 
favorecido se encuentra Chile, por la naturaleza de sus terrenos i por 
su clima.para crear innumerables especies vejetales i animales. Los 
productos de la minería son diversos de los deihas, no siendo de aque- 
llos qup pueden reproducirse mediante ciertas circunstancias; sino 
que la naturaleza los coloca por una sola vez i en parajes determina- 
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dos que cuando se agotan no es posible encontrarlos sino en nuevos 
criadero^. 

Hablando de losvejetahs hemos visto que no tienen una distribu- 
ción simétrica, sino que se hallan con predilección en las rejiones me- 
ridionales de la República. Los minerales parecen escojer con prefe- 
rencia la parte norte del territorio, formando a^í una especie de com- ^ 
pensacion en las producciones aunque de mui diversa preciosidad. 

La rejion minera de Chile está situada al norte del paralelo 33 i 
las familias i especies que contiene son mui numerosas. Casi no 
hai familia qué no se halle representada en tan corta estension de 
terreno. 

Las minas de Chile, han llamado la atención desde la época de 
la conquista i casi no hai jeógrafo, viajero o historiador que no Jia- 
ble con notable entusiasmo de los metales preciosos que ha produ- 
cido este privilejiado pais. 

Pero, de todos ellos los que han suministrado datos mas impor- 
tantes sobre este punto en. el siglo pasado han sido el célebre via- 
jero Frezier en el primer tomo de sus viajes i nuestro sabio compa- 
triota el Abate Molina, en el primer volumen de ^u Historia natn- 
ral i civil del Reino de Chile. Estos estudios de mérito innegable e» 
la época en que fueron h^hos, se han ilustrado i esclarecido con 
envestigaciones posteriores de. algunos sabios de nuestra época. Las 
esploraciones científicas emprendidas por todas las latitudes de nues- 
tra territorio, el rápido incremento de la industria minera en nues- 
tros dias i los marcados {K*ogresos que ha alcanzado la ciencia, ha 
irradiado una esplendente luz sobre este ramo importai\te de la his- 
toria natural. 

De entre todos los hombres de ciencia que en los tiempos moder- 
nos han estudiado la mineralojía del pais debemos hacer especial 
mención del profesor señor Domeyko que durante treinta años ha 
sido infatigable en estos estudios. Los interesantes trabajos que ha 
dado a luz se encuentran publicados en los Anales Universitarios de 
Chile i en otros trabajos sueltos, como en su texto de Mineralojía 
en que dedica algunas pajinas al reino mineral de Chile. En diver- 
sas memorias del señor Pissis también se estudian las producciones 
minerales con notable maestria. 

Agregaremos también a los ya citados, un trabajo del señor Cros- 
nier sobre las minas de carbón del sur, publicado en los Anales de 
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mincLs de Parí? en 1851, otro sobre el mismo asunto de don Paulino 
del Barrio en 1857; i una memoria de don José A. Carvajal sobre 
la formación carbonífera de la Ternera, en el departamento de Co- 
piapó. 

Para la confección de este trabajo hemos tenido a la vista todos 
los que se han mencionado i también algunas memorias administrati- 
vas i estadísticas, en las que se encuentran datos sobre el asunta 
presente. 

Las producciones minerales son variadas i abundantes. Las espe- 
cies minerales chilenas descritas en el texto de Mineralojia alcanzan 
a 157 distribuidas en las familias siguientes: 



MINERALES METALTCOS. 



FAMILIAS 



NÚMEROS. 



Molibdeno. 1 

Tungsteno. •.•.., 2 

Titano. 2 

Manganeso « • . . . 2 

Hierro..^ 17 

Cobalto 5 

Níquel 4 

Cobre 16 

Antimonio. . • 5 

Arflénico 3 

Zinc 4 

Bismuto • 2 

Mercurio 2 

Plomo... 10 

Plata 20 

Oro 1 



MINERALES ALCALINOS. 



FAMILIAS 



NÍJMEROS. 



Sosa ; 2 

Barita , . ♦ 1 

Cal _ 7 

Magnesia 1 

Alumina 3 



Total. 



14 



SÍLICE. 



96 



Sílice 5 

Feldespato XZ 

Mica, etc 5 

Anf íbola etc , 4 

Zeolitas. , 6 

Granates ; 4 

Epidota , 1 

Turmalina 1 

Hidro silicatos varios. ....... 

Silicatos anhidros ** 

Silicatos con azufre ., . 2 



Combustibles, 
Guano 

RBStjMSN. 



38 

8 
1 



Minerales metálicos 96 

Id. alcalinos , 14 

Sílice i silicatos 38 

Combustibles ♦ 8 

Guano 1 



•í 



. Total 157 
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De todas las familias metálicas enumeradas, solo las del cobre, 
kt plata i el oro reciben beneficio, sea perlas facilidades qufe presenta 
su esplotacion, sea porque la de las otras no dejarían una utilidad tan 
crecida. ^ 

A continuación daremos una noticia, de las familias que merecen 
particular mención. 

HIERRO. ^ 

Numerosas son las especies de esta familia que se hallan en Chile 
i abundan considerablemeiíte en el norte. El hierro meieórico ha sido 
encontrado en el desierto de Atacama en trozos de 20 i 40 kilogra- 
mos. El señor Philippi encontró en su viaje al desierto innumerables 
pedacitos. Diversos compuestos de este metal se encuentran en las 
vetas de cobre, plata i oro en el norte, 

COBRE. 

Esta familia cuenta en Chile con casi todas las especies conocidas. 
Se le halla al estado nativo, al de cobre rojo, al de cobre negro, al 
de cobre sulfúreo, etc. etc. Pero la especie mas abundante i que 
suministra la mayor parto del cobre que se esporta es el cobre ama- 
rillo (sulfuro doble de cobre i hierro) abundantísimo en Cerro Blanco 
(Copiapó), Carrizal, la Higuera etc. 

En los distritos cobrizos distinguimos dos cotegorías. Primera los 
situados en la cadena de los Andes i segunda los que se hallan a 20 
o 25 kilómetros de la costa. En la primera el terreno en que se 
hallan es jeneralmente estratificado. Los minerales que producen 
estos criaderos son sulfurados, arsenicales i antimoniales; muchas 
veces se les junta el sulfuro de plata, el sulfuro de zinc i* el sulfuro 
de plomo. Tales son las vetas de San Antonio, Cerro Blanco, Rat)el, 
las Condes, San Pedro Nolasco. 

Los de la segunda son de ma§ importancia, se hallan a menor eleva- 
cioa que Tos anteriores i sobre un terreno de los llamados primitivos, ^ 
jeneralmente sieniticos. Los criaderos en la parte superior contienen 
minerales oxijenadós i amedidaque avanzan al interior, desaparecen 
los óxidos para ser reemplazados por el cobre amarillo; no se en- 
cuentra en ella ni arsénico, ni antimonio, ni plata como hemos indi- 
cado en los anteriores, sino que a veces algunas dosis de oro. De esta 

1% 
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clase son los criaderos de Carrizal, en Atacama; de Tambillo, Panul- 
cyio, Tamaya^ Punitaque, en Coquimbo i Cateino i otros en Acon- 
cagua. 

En el sur de Chile los criaderos de Qsta 'clase suelen tomar los 
cordones de los Andes como se observan en el Volcan (Maipo). El 
Cobre, (Chillan) i otros. 

Hasta hace pocos años el beneficio de los metales de bronce era 
desconocido; en la actualidad se obtiene de estos metales la mayor 
parte del cobre que se esporta al estranjero. 

La esplotacion de los minerales de cobre ha sido posterior a la de 
los de oro i plata, seguramente porque aquellos no pfrecian una uti- 
lidad tan pronta como estos últimos. Sin embargo, hai algunas 
minas de cobre de que se conserva tradición bastante antigua, como 
ser la de Pallen o Cobre (1) ya citada por Frezier a principios del 
pasado siglo i las del cerro de la Farilla en el Huasco cuyo descu- 
brimiento se remonta al año de 1700. 

La producción del cobre ha sido bastante-consíderable desde el si- 
glo pasado a juzgar por lo que dice Molina (2). ' 

Después de esta fecha el progreso de la industria del cobre sigue 
rápidamente sin que durante este tiempo haya tenido ningún descenso 
notable. \ 

Eji 1806 se trabajaban en Copiapó solamente cuatro minas de . 
cobre (3) en 1842 se trabajaban cuarenta i en 1853 este número as- 
oendia a ciento diez i seis (4). 

En el decenio de 1832 a 1842, el cobre producido por las Ininas 
de Copiapó fué de 70,000 quintales de minerales con una lei de 25 
por ciento i 20,000 idem de cobre en barra, mientras que en solo el 
año de 1864 se esportaron del mismo departamento. 

300,000 qq de minerales 
i 10,500 » de cobre en barra 

siendo el valor de esta esportacion 1.156,554 pesos. Debe agregarse 

íl) De esta mina, dice el Abate Molina eh el tomo í, páj. 97, se han sacado 
Pepitai de cobre puro de 50 i 100 quintales de peso. I Frezier tomo I, páj. 245 dice; 
Yo VI una pepita de 40 quintales de la qae mientras estuve en Concepción, hi- 
cieron seis cañones de campaña de calibre de 6 libras. 

Í2) Tomo I, páj. 100. ««Debe ser mui considerable el cobre que se saca de Chile, 
refleccíonando que, todos los años salen cargados de aquellos puertos para los de 
España cinco o seis bajeles cada uno de los cuales cargará 20,000 i mas quintales 
de cobre: que las recuas de Buenos A[res i las embarcaciones del Perú empleadas 
en aquel comercio, estraen todos los años mas de 30,000 quintales.'» 

\3) Según el estado de Tas minas de Chile hecho por orden del Gobierno español 
bajo la dirección de don Juan Egaña. 

^4) Memoria del Intendente de Atacama don Antonio La Fuente.— 1853 páj. 121. 
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a'esto 330,000 quintales de ejes de cobre con un valor de Q. 452, 457 
pesos. 

En el quinquenio de 18il a 1845 el cobre estraido de Chile fué 

de 434,833 quintales de cobre en barra i 1.665,593 quintales dé 

minerales de cobre\ entre tanto que en el solo año de 1864 la estrac- 

cion ha sido superior i se halla representada por las cifras siguientes: 

'* ^ * 

500,000 qq. de cobre en barra 
640,000 » de ejes de cobre 
400,000 » de mineral de cobre 

* Actualmente. es la industria del cobre la primera del pais, ella 
por sí sola representa mas de 50 por ciento, de esportacion totah 
En los cuatro años de^l a 64 la producción fué de 3.313,385 quin- 
tales que importan la cantidad de 49*102,872 pesos. 

Agregaremos también qua desde 1847 hasta 64 el valor de la 
producción del cobre se halla representada por la suma de 131 .022,648 
pesos. 

En tiempo de la dominación española el cobre producido par Chile 
alcanzaba solo a25,000 quintales (en barras) según lo dice la Memoria 
de Hacienda de 1836. En el año 34 la producción de cobre en barra 
fue tres veces mayor i a mas 37,000 quintales de mineral.. ' 

Los cobres se esportan en tres estados diversos. 1.° tal como salen^ 
de las minas; 2.° a medio beneficio o en ejes; 3.^ al estado metá- 
lico. Tomando en consideración el valor de los diversos productos de 
cobre resulta que la esportatsion anual aumenta progresivamente con 
pequeñas fluctuaciones siendo de notar el rápido incremento que to- 
ma después de 1855. En;este año el valor de^ las esportaciones no 
alcanzó a 6.000, >00 de pesos i nueve añoímas tarde en 1864 esta 
cantidad aumentó un ciento cincuenta pop ciento; esto es quince i 
medio millones, valor superior a lo esportaílo en los trece años de 
1834 a J 846. 

En el trascurso de los años de 34 a 64, Chile ha producido lo si- 
guiente: 

Cobre en barra ^ 4.905,64.4 quintales. 

— ejes 5 605,806 — 

Minerales de cobre 12.037,359 — 

representados por los valot:^s que van a contmuacion, en pesos: 
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Cobre en barra 80.767,644 

— en ejes 40 515,575 

Minerales .33.582,611 



Total . , . 154.865,830 

# 

Suma que como verenos luego es cincuenta i cuatro por ciento ma- 
yor que la produc<;ion de la plata en la misma época. 

Las célebres minas del Lago Superior en Estados-Unidos no pro- 
ducen en la actualidad sino una pequeña fracción : doce por ciento de 
lo que produce Chile, 

Tenemos a la vista un estado de la inlportacion de colwres a la 
Gran Bretaña en el afío de 1830 que se da en el tomo 1 11, páj. 456 
i 457 de los Anales de minas de París de 1863 i de él resulta que 
en el citado año se introdujo al pais en cobras la enorme suma de 
81.088,500 francos, i, de ellos corresponden a Chile 50.449,625, es 
decir un sesenta i tres por ciento. 

PLATA. 

Despues^'de las producciones del cobre las de la plata son las mas 
interesantes. A principios del siglo la producción de plata en Chile 
fué avaluada en 29,700 marcos por año. Pero solamente, después 
de 1830 este ramo de la industria ha adquirido la importancia que 
hoi conserva* 

Las minas de plata como lasvde cobre están situadas al nqrte del 

paralelo 34» de latitud, pero su distribución es menos regular que la 

de cobre, pues mientras que las de cobre se encuentran repartidas 

al norte i sur de esa rejion, las de plata se han reconcentrado de un 
modo mui notable en la provincia de Atacama. 

La zona de los criaderos arjentíferos se estiende desde el límite 
sur ya designado por espacio 8"* jeográficos hacia el norte. Los dis- 
tritos mineros están colocaí^ps, jeneralmente hablando, según el eje 
del territorio, sin aproximarse a la costa i casi colocados sobre la 
base occidental de los Andes i por consiguiente su altura sobre el 
' mar no es mui elevada. £1 mas alto de que tenemos noticia es el 
mineral de Tres-Puntas a los 26' 40' de latitud con 2810 metros de 
altitud (Crosnier). 

Para poder apreciar mejor la distribución en los criaderos de plata, 
según las latitudes, damos el cuadro siguiente, tomando solo en con- 
sideración los mas notables : 
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Eiítre los 26 i 29^ ... 13 minerales. 

— 29 i 31« . . • 1 — 

— 31 i 34« . . . 5 — 

Las minas de plata, dice el señor PIssis, pertenecen casi esclusi- 
vamente a la provincia de Atacama i constan las mas veces de vetas 
o de masas poco inclinadas atravesadas en todo sentido por peque- 
ñas venas metálicas conocidas por los mineros "bajo el nombre de 
mantos. La3 rocas cortadas por las venas vari^in de edad i de com- 
posición s^gun las localidades; la composición de estas rocas parece 
haber tenido una grande influencia sobre las vetas que se hallan en 
contacto con ellas, del todo estériles cuando se hallan> en contacto 
con ciertas rocas, va creciendo su riqueza con rapidez al acercarse 
a otros bancos de una composición distinta (1). 

La naturaleza de las especies minerales varia jeneralmente con la 
hondura i con las diversas capas que la veta atraviesa. As( tene- 
mo9*que en los afloramientos se encuentra la plata nativa i los clo- 
ruros o cloromuros, i a medida que se profundizan aparecen los ro- 
sicleres i aun las galenas. 

Los minerales que mas frecuentemente acompañan a los de plata 
son: carbonates decaí, sulfatos de barita, espato perlado, etc. 

No es la abundancia ,de minerales lo que caracterizan principal- 
mente a nuestras minas de plata, sino la crecida lei de sus produc- 
tos i el fácil beneficio de ellos. 

Hemos dicho cuan numerosa es en Chile la familia de la plata; 
en efei'to, casi todas las especies conocidas se hallan aquí represen- 
tadas sea al estado amorfo, sea al cristalizado. No pidiendo hacer 
una enumeración completa de todas las especies minerales con que 
contamos, vamos a citar las mas abundantes e indicaremos al mismo 
tiempo los distritos donde se encuentan. 

Plata nativa. — Se ha encontrado en casi todas las minas i bajo . 
diversas forinas, en ramos, dendrítica, en hilo i en hojas. Jeneral- 
mente va mezclada con otras sustancias. En los afloramientos del " 
imvnto de los Bolados en Chañarcillo so encontró una enorme masa 
de cerca de cien quintales de plata nativa mezclada con cloro-bromuro 
de plata. La parte central pesaba 1 ,500 kilogramos i fué preciso 
partirla a cincel. La. mina del Retamo (Cabera de] vaca) ha producido 
también grandes cantidades de esta sustancia. En la Descubridora 

{\\ Bevistax de Ciencias i letras, tomo I, páj. SO^h^Estado actual de laindustrin 
mimra, 
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de Chanarcillo se halló también una masa de plata coh solo dos por 
ciento de mezcla que pesaba de 50 a 60 kilogramos. 

Arquería^ Amalgama' nativa» — Esta especie parecida por su as- 
pecto ala iplata nativa, solóse ha encontrado en Chile i pVincipal- 
ipente en las minas de Arquqros, que le ha dado su noiilbre. «En 
los primeros quince anos de esplotacion, se estrajeron de ese mineral 
más de doscientos mii marcos de plata de esa especie» (i). 

Plata cornea. — Este mineral es mui abundante en la pajrte super- 
ficial de casi todas las vetas, frecuentemente en mezcla con los di- 
versos compuestos de la misma familia. Su beneficio es mui sencillo 
j es el que ha producido las mas grandes riquezas en Atacama, s( bre 
todo en Chanarcillo. La lei de los minerales de plata cornea cuando 
son puros alcanza hasta setenta por ciento i casi nunca baja de cin- 
dúenta por ciento. Frecuentemente se encuentran mezclados feon sus- 
tancias arcillosas i otros compuestos de plata, formando un mineral 
ihui común en Chanarcillo. La lei de este mineral suele llegar Hksta 
(fcho i diez por ciento. A medida que se profundiza en las labores 

mineras, la plata cornea va desapareciendo i cede su lugar a otras es- 
pecies que le acompañan, como son la plata sulfúrea i los rpsi- 
cleros. 

Plaiajria, — Son minerales que contienen azufre, arsénico, anti- 
monio, etc. i que se encuentran en las partes inferiores de las vetas. Se 
hallan caracterizados por la circunstancia de no dejarse beneficiar 
con la facilidad que los anteriores. Según los elementos de que cons- 
tan>se les Uama plata, sulfúrea, rosicler claro u oscuro: casi siempre 
van mezcladas estas diversas especies. Se ha hallado bastante canti- 
dad de minerales frios en Chanarcillo. Pero donde su abundancia ha 
sido verdaderamente asombrosa es en el mineral de Tres-Puntas.' 
Allí a mui poca hondura se halló una producción de rosicleres co- 
mo hasta entonces no se habia visto en Chile. Una sola mina de 
este mineral produjo en seis meses la cantidad de cincuenta i siete 
mil setecientos marcos, solamente en metales frios. 

Estos minerales al estado puro tienen hasta cincuenta i aun sesenta 
por ciento de plata. 

Se encuentra también la plata en algunos minerales dé cobre 
siendo su lei dos, tres i aun ooho por ciento, como se ve en Cat^mo. 

Mas abundantes que los cobre platosos soni las galenas arjen- 

(1) MíneralnJía.—'Domeylio, paj. 187. 
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tiferas, q^e se hallan jeneralmente en las rejiones andinas vednaS 
a las vetas de cobres grises, descendiendo rara vez a méíios de 800 
metros de altitud. La plata se halla al estado de sulfuro i en cortas 
proporciones; la lei mas común es do medio por ciento alcanzando 
algunas ocasiones hasta un dos por ciento. 

El beneficio de estos minerales tan abundantes en Chile no se ha- 
ce en nuestros injenios por no adaptarse, a ellos los métodos hasta 
ahora establecidos, porque la lei de plata por sí sola no es suficiente 
para remunerar los gastos de esplotacion i beneficio, i por último, 
porque el consumo det' pkMoa es escaso i su precio tan bajo que 
no alcanza a estimular a los mineros para düsdlcarse a su estraccion 
como sucede en otras partes, en que por medio del benefieiú de las 
galenas se consiguen estraer algunos miles de marcos de plata. 

Los principales asientos minerales que se esplotan actualmente 
están situados en la provincia de Atacama i sus descubrimientos no se 
remontan mas allá del presente siglo. El mineral de Pampa-Larga, es 
lemas notable de los descubrimientos a fines del si|flo pasado i hacia 
el año 1782, su situación es a 40 kilómetros al sur de Copiapó. Un 
año después de proclamada nuestra independencia (octubre de 1811) 
fué descubierto el importante mineral de Agua-amarga en el de- 
partamento de Vallenar'por José Paco Hicuime, el que hasta ahora 
no ha prpducido m,énos de 2.000,000 de pesos. 

En esa misma época se descubrieron algunos otros minerales en 
ese mismo departamento, siendo de los mas notables el de Tomas 
encontrado por los h^rmanps Espinosa. Su protJuccion ha sido ci^ 
i^ual a la anterior. ^ 

Solo en 1829, Copiapó principia a llamar la atención como pro- 
ductor de plata con el descubrimiento del mineral de Ladrillos a 12 
kilómetros de la ciudad. Tres años mas tarde es cuando se abre para 
este departamento el mas halagüeño porvenir con el descubrimiento 
del famoso mineral de Chañarcillo (1) por Juan Godoi i que ha cau- 
sado una verdadera revolución en la industria minera i en el porve- 

(1) Hé aquí como refiero el descubrimiento dcCbai)arcil}o nuestro espiritual 
escritor Jota 6ec/ic en la páj. 42 de la colección de sus artículos. El burrefo Juan 
Godoi se bailaba el 18 lie mayo de 1832 dando caza a un guanaco i fatigado con 
la tenaz persecución que le habia hecbo, del cual se burlaba el ^il habitante 
del desierto, sentóse a descansar sobre una piedra, esperando que sus perros vol- 
viesen con la boca ensangrentada a anunciarle que hal^ian atrapado la presa, i le 
guiaran después al lugar de la victoria. No tardó en conocer que tenia por 
asiento un crestón de metal de plata riquísima, i ^stc fué el instante en que Cha- 
ñarcillo vino al mundo, el instante en que el cielo hizo tan feliz presente a e&U 
Rq[5Ública. 
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nir del país. Desde el momento en que este afortunado montaneíí II0* 
vó a Copiapó las muestras de su importante descubrimiento, el cerro 
de Chauarcilio se vio invadido por innumerables mineros que lo estu- 
diaban en todas direcciones i que mui luego se convencieron de 
cuanto habla que esperar de él. En los afloramientos de las vetas en- 
contráronse masas enormes de plata nativa i de minerales que po- 
seían mas de cincuenta por ciento de leí. Chañarcillo es sin duda el 
primer mineral de plata de Chile. La producción desde la época de 
su descubrimiento escede en término medio, de 1,000,000 de pesos 
anuales. 

Como aumentaran considerablemente los descubrimientos en laa 
serranías de Copiapó, todos creían alcanzar la felicidad de Godoi» 
pero cuan lejos se encontraban de su espectativa! De todos estos des- 
cubrimientos solo el de Tres-Puntas puede ponerse al lado del an- 
terior. Este mineral fué descubierto por Osorio antes de 1848, quien 
conservo relijiosamente su secreto, sin quererlo comunicar a nadie 
hasta setiembre del año citado en que varios individuos valiéndose 
de una estratajema, consiguieron arrancarle el verdadero derrotero, 
que con tanto empeño trataba de conservar. Este ipineral como Cha* 
ñarcillo, atrajo inmediatamente las miradas de los hombres empren- 
dedores i en mui poco tiempo se establecieron allí trabajos importan- 
tes, improvisándose una población a sus inmediaciones. Este asienta 
minero produjo luego abundantes minerales i de una lei crecida. Una 
sola de sus minas, la Buena Esperanza ^ en el trascurso del primer 
semestre del año de 1853,* produjo la enorme cantidad que sigue ; 

57,698 marcos en metal frió (1) 
8,849 — plata pina 

1,246 — relaves. 

Antes del descubrimiento de estos minerales, en 1830, Copiapó 
solo producia ff,660 marcos de plata. Dos años mas tarde cuando $e 
descubrió ChaSarcillo, esta producción se quintuplicó alcanzando a 
94,150 marcos. Desde entonces sigue aumentando la producción, 
siendo en 1849, cuando ya se trabajaba el mineral de Tres-Puntas, 
de 340,000 marcos. En los años siguientes llegó la cantidad de 
plata a 400.000, pero esta cifra ha sido estraordinaria, ludiendo con- 
siderarse la producción media desde 1853 hasta la fecha (1866) de 
150,000 marcos. 



(1) Memoria dei señor La-Fuente, páj. 114. 
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1,!Í46 — üelaves. 

Antes del descubrimiento de estos minerales, en 1830, Copíílpo 
^lo producia 6,660 marcos de plata. Dos años pías tarde cuando se 
descubrió Chanarcillo, esta producción se quintuplicó alcanzando a 
.94,150 marcos. Desdé entonces sigue aumentando la producción, 
siendo en 1849, cuando ya se trabajaba e! mineral de Tres-Puntas, 
de 340.000 marcos. En los añoS siguientes llegó la cantidad de 
plata a 400,000, pero esta cifra ha sido estraordinaria, pudiendocon^ 
siderársela producción media desde 1853 hasta la fecha (1666) d6 
160,000 marcos. 

Resulta de lo dicho que, en los treinta i cinco aSos últimos, el de- 
partamento citado ha producido mas de 5.000,000 de marcos de 
plata. 

Los productos dfe la Jikta son de los artículos de retomo maa 
importantes que tiene el comercio de Chile. Se les fes|)orttt al estado 
de pkta pini o barra, o bien al estado mineral como se hace con 
los i?netales frios. 

Hemos dicho que, en las partes superficiales de las minas se en*, 
contraban sustancias de fácil beneficio, como son plata metálica i 
plata cornea; por esta razón hasta 1847 se esportó solamente plata 
metálica en cantidades siempre superiores ft 100,000 marcos. Des- 
pués aumenta progresivamente hasta que en 1850 liega a su máxi- 
mum que ha sido 400,000 marcos. En los afios siguientes dismi- 
huye esta cifra i aun llega a ser menor de 100,000 en 1859. En 
los últimos treinta i cinco aííos (30 a 64) el total de la plata en 
barra esportada ha sido 6.000,000 de marcos. 

La pií^ta fría empieza a esportarse en 1847 i aumenta en seguida 
hasta 1855 que da la suma de 250,000 quintales. Desde entonces 
disminuye rápidamente, siendo hoi la esportacion de metales fríoa 
de 100,000 quintales en término medio. La cantidad total de níe- 
tale^ frios quesebaestraido de Chile ha sido 16.000,000 de quin- 
tales. 

Tomando ahova en conjunto .el valor de los minerales frios i de la 

plata en barras^ resuíta que desde el año 1830 aumenta con ^Igui^as 

• oscilaciones^hasta 1855 en que produce mas de 5.000,000 de pe^os 

i desciende después rápidamente, no alcanzando a producir en 1861 

20 
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ni 2.000,000 de pesos. En el dia forma el diez por cíeoto de la es- 
portación total del pais. I el valor total de la producción de la plata 
en los treinta i un años citados es de mas de 90.000,000 de pesos. 
A esto debe agregarse la eáportacion en moneda que ha sido con- 
siderable: en los quince anos de 47 a 61 esta caritiáad subió a 
12.000,000 de pesos. ^ ' ^ 

El oho. 

Este precioso inetal Im sido en otro tiempo la primera de 
ks produccionfes de Chile. En el siglo pasado este pais era la ter- 
cera nación productora de oro. Según las investigaciones de Hum- 
boldt a principios del presente sijglo la producción de oro en Chile era 
de 12,212 -marcos por afk). Después de está época han sido abando- 
nados muchos asientos mineros, sea por las dificultades de la esplota- 
cion a causa de la hondura de las minas, sea por el empobrecimiento 
de los criaderos. 

Al hablar del cobre i déla plata se ha hecho ver con cuanta de- 
sigualdad se hallan diseminados sus criaderos en lá estension del 
territorio. El oro, al contrario, se encuentra en casi igual abundan- 
cia en el norte como en el sur, pero siempre en la cadena granítica 
de la cordillera de la costa. Si alguna vez se ha encontrado al pié 
de lüs Andes como en las minas de Cato (Chillan) ha sido igualmen- 
te en terreno granítico. 

Los centros, principales productores de oro son: de Jesús María, 
Zapalloi La Laguna, en Atacama; de Andacollo, Barrou,. en Co- 
quimbo;^ Casuto, La Silla, en Aconcagua; Tiltil, Alhué, en Santiago: 
el Cbibato cerca de Talca; Cato, Rere, la Florida, Angol, Osorno i 
otros en el sur. 

De dos maneras se hallan los depósitos auríferos en este pais. 
Unas veces en vetas en los terrenos mas antiguos i otras en los te- 
rrenos mas modernos, ocasionados por la desagregación de la roca 
en que se encuentra por el Contacto del aire. En este caso la roca 
descompuesta en unión de las partículas de oro es arrastrada por las 
aguas i forman después depósitos de arenas auríferas conocidos con 
el nombre de lavaderos. 

Las vetas de oro tienen jeneralmente los mismos criaderos: así los 
mas frecuentes son el cuarzo, el óxido de hierro, algunos carbonates 
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i principalmente la blenda negra. Las vetas que han alcanzado ajas 
nombradla por su abundancia de oro son: las de Jesús María i otras 
en Copiapó, oríjen de la tradicional riqueza de este departamento. 
Estos criaderos han ido empobreciéndose con la hondura lo que ha 
hecho que pierdan su antigua importancia;, sin embargo en 1853 se 
esplotaban en Copiapó diez i siete .minas de oro (1) de las cuales la 
mayor j)arte fueron denunciada^j por despueble. 

Los minerales de Zapallo, La Laguna i la Caldera en Vallenar, 
según (fálcalos hechos han producido mas de 1.000,000 de pesos (2). 

Las minas de AndacoUo en Coquimbo,^ de las cuales algunas re- 
ciben todavía esplotacion han producido sumas crecidas; se refiere 
que en este mineral alcanzóse en solo tres días mas de 80,000 pe- 
sos (3). 

La mina de la Leona en el departamento de Rancagua, ha sido 
bastante productiva i en el dia se trabaja con éxito. 

Por último, citaremos las minas de la provincia de Talca cuya es- 
plotacion ha sido fácil i su producción considerable (4). 

- Las del Chibato a 31 kilómetros de la ciudad fueron descubiertas 
en el siglo pasado. Se trabajan siete minas de las cuales, cuatro de 
ellas en su época mas floreciente, desde 1775 a 1797, produjeron 
según cálculos que se han hecho 4.000,000 de pesos» 

Lá mina que lleva el nombre de Chivato^ dio en agua en 1839 i. 
solo se consiguió su desagüe tres años después. En tres meses de 
beneficio produjo 80,000 pesos. Posteriormente ha vuelto a inundar- 
ge i se cree que restablecidos sus trabajos producirá 25,000 pesos 
anuales. 

La mina de Chuchunco en el mismo cerro se trabaja actualmente 
pero no tiene la importancia que la anterior. 

En el litoral de la provincia de Talca son numerosas las minas 
que se han trabajado; entre ellas se notan la de Palhuen i las de los 
Tajos casi todas abandonadas. 

Los minerales estraidos de estas minas son susceptibles de recibir 
un beneficio mui sencillo, lo que ha contribuido sobremanera a facili- 
tar su producción. 

- Los lavaderos de oro son numerosísimos; provienen de la dcscoixi- 

(1) La Fuente— Memoria cit. páj. lo:?. 

(2) La Fuente — Memoria cit. páj. 87. 
' (3) CopMt/7tno.— núm. 683. ^ 

J4) Estas noticias bou temadas del Copiapino, núm. 4n. 
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posición de las rocas que contienen vetas auríferas, pof medía de ííl 
acción destructora de la atmosfera. 

La» lluvias i los torrentes arrastran estos detritus i los depositan 
con predilección en lugares deterrai liados, cuyas tierms estériles i de 
menos d^^nsidad son a su vez arrastradas por el agua, dejando la9 
partes mas ricas acUmwadas en la capa superficial. 

El oro no solo sa halla en las vetas descompuestas, sino que la 
roca misma está penetrada de átomos de ese metal i que aumenta la 
riquezade los lavaderos. De los infinitos lavaderos que haí en el país 
pocos son los que mantienen aun los trabajos. Una vez agotadas la» 
capas superficiales que el trascurso de los siglos había concentrado en 
ellas, su esplotacion no tiene ya el aliciente de los primeros anos de 
trabajo. Ademas, la poca regularidad en los depósitos i lo ineficaces 
de los medios que pueden emplearse para evitar la sustracción de 
este rico metal hace que en el dia no se ejecute su esplotacion sino 
per cami>esinoé que trabajan de su propia cuenta, i deÉlitían a ella. 
solo el tiempo en que se paralizan las faenas de la agricultura. Es-* 
traen el oro ejecutando él lavado de las tierras repetidas vece^ hasta 
que, por causa de la gran densidad del metal, queda en el fondo 
del receptáculo que emplean una capa de oro casi puro. El producto 
obtenido por esa esplotacion lo venden a un precio bajo, o lo cambian 
por artículos de consumo en los tiempos de escasez de trabajos. Aun 
se conserva tradición de las consideraMes riquezas que han produ- 
cido algunos lavaderos. 

En toda la cadena del litoral se encuentran lavaderos, pero no ew 
todas partes presentan espectativas a los que se dedican a la estrac" 
cion del oro.' La lei media de esas tierras auríferas es de (una on/.a 
de &C0 porcada 64 quintales de tierra) 0,00001.. Los granos de oro- 
Suelen tener de uno a diez gramos i en algunos lavaderos como en Ca- 
suto se han encontrado pepitas hasta de 460 gramos. En otras loca- 
lidades se han hallado pepitas grandes^ pero de un tamaño menof 
que aquellas- ^ 

Entre los lavaderos mas nombrados se encuentran, los de Andafco- 
lio, de Punitaque, de Casuto, notable por las fabulosas riquezas que 
han producido. En solo la provincia de Talca pasan de 20 los de-' 
pósitos de oro de lavaderos qué se han trabajado. 

En la provincia del Nuble se hallan los lavaderos de Cato^ de 
descubriaiiento moderno i que prometieron ser mui ricos. 
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«Estas mlnaSk dice el señor Domsyko, (1) com:) toda^ las mícia» 
de oro de Chile se hallan en medio de un terrena granítico de cuya 
disgregación i la cooperación de las ag.uas se formaron grandes^ de* 
pósitos de arena i arsillas auríferas, que en parte constituyen aquí 
^apas de doce i mas varas de espe^^or. El granito sirvre de fondo a fra- 
ilas estas materias de acarreo, i no se deséuhrp sino en algunos pun- 
tos culminantes o bien en el fondo de algunas quebradas. 

(cLa mayor ríquesut qup di5 lugar al descubrimiento de estas minas 
se halla en la confluencia de dos pequeños esteros de loa que, uno 
baja del este délas cordilleras inmediatas, enteramente cubiertas 
de bosques, í el otro corre pg^ralelaraente a los Andes.» 

Mas al sur tenérnoslos lavaderos de Millahue, Bs^^re, Angot i 
Osomo de tanta nombradla en los primeros auos del coloniaje. 

Una gran parte del oro producido en Chile en éstos últimos años 
ha servido para alimentar la casa de moneda de Santiago (2). En los 
liltiii^o» iftSos la esportacion en pasta i polvo de oro no ha llegado si- 
no a (2 a 4,000 marcos) 690 a 920 quiíógramos. I en el awo de 
1864 esta esportacion* ha sido la siguiente: 

Oro en pasta 32,425 gramos $ 17,007 
Oro en polvo 3,825 gramos » 1,795 

35,750 gramos » 18,802 

A mas tenemos en moneda de oro: 

Onzas de oro 95,340 pe'^os 
Monedas 673,405 id. 

768,745 

Lo que unido al valor del oro en polvo i en pasta que es 18,802 
pesos da por valor total del oro esportado '787, 547 pesos durante el 
año de 1864. 

AZOGUE. 

Este metal aun. cuando no es objeto de grandes esplotaciones como 
el cobre i la plata, no por eso deja de ser abundante, sobre todo en 
la provincia de Coquimbo. Se le ha hallado al estado nativo en las 

(l) Viaje « hi8 cordiTlpros de Talca i ChiHan, pajina 46. 
i2) En los Teintitres anos desde 1B08 i 1830 inclusive ge han sellado en la Mo- 
neda de Santiago mas de diez millones de pesos, Araucano, núm. 11. 
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vetas de cinabrio i en algunas de plata como en la Rosilla. En Arqueros, 
provincia de Coquimbo, se le encontró amalgamado con la plata^i yu 
heñios dicho que el azogue en este caso se aprovecha en él beneficio 
de la plata. Pero, el mineral mas abundante es sin duda el sulfuro de 
mercurio o cinabrio. Numerosísimas soní las vetas de este metal en 
Coquimbo i las que mas se han notado por la lei de sus ■ productos 
son las de Punitaque i de Andacollo. 

Los terrenos en que se encuentran estas vetas, pertenecen a aque- 
llos que los jeólpgos han convenido en llamar terrenos de transición^ 
^ Andacollo Punitaque). (1) 

«Las vetas se diferencian también segjm las localidades; aquí es un 
cuarzo impregnado, muchas veces de partículas ferrujirrosas; allá una 
verdadera varita asociada de cuando en cuando a ese cuarzo; en uno 
i otro caso las vetas corren casi constantemente de norte a sur des- 
viándoáe mui poco de esta dirección.» 

En varias ocasiones se han hecho tentativas para beneficiar este 
metal, pero, hasta ahora han sido infructuosas. Ya en el siglo pasa- 
do, en tiempo de la dominación española, el gobierno peninsular hizo 
algunos trabajos con este objeto. Posteriormente, cuando el descubri- 
miento de las ricas minas de plata en Copiapó, aumentó considera- 
blemente el consumo de mercurio, esos distritos mineros atrajeron 
nuevamente las miradas de los especuladores i del Gobierno mismo. 

En 1837 se pasaron al Gobierno dos informes sobre las minas de 
azogue en la provincia db Coquimbo i de los cuales vamos a hacer al- 
gunos estractos. 

A fines del siglo pasado el gobierno español estableció trabajos en 
las minas de azogue de Andacollo i Punitaque, que se vio obligado 
a abandonar algunos anos mas tarde por motivos que no conocemos, 
siendo opinión entre los vecinos de Punitaque que esas minas queda- 
ron en beneficio. 

«Las noticias, dice el señor Casar^ova, (2) hablando de Punitaque, 
que he podido adquirir de personas verídicas que han visto en activi- 
dad aquellos trabajos, que asistieron a ellos i que aun viven, son las 
'siguientes: Que la esplotacion de las minas i beneficios de los mine- 

(1) Gay.— Informe sobre las minas de azogue en Coquimbo.— i4raucowo,núra. 
370 i siguientes. * 

(2) Memoria sobre las minas de mercurio por el doctor I. N. Casanova 1337.-* 
Ártmcano, núm. 344 i sig. ' . , % 
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rales, 4urá deocho a»diez auos, que se emplearon en unas i otras 
faenas como trescientos hombres, que las minas fueron abundan te$ Qn 
azogue, que se benefidó este mineral (el cinabrio), por operarios traidos 
de Europa, que levantaron hornos según se acostumbra en JEspaSa,, 
da los cuales existen aun las ruinas. Los ancianos con quienes he ha- 
blado, que fueron testigos oculares de los trabajos de aquella época, se 
espantan al recordar i referir los desórdenes i mala administración de 
ellos. ^) , 

Llega el autor a la memoria citada a las conclusiones siguientes: 
1/quehai infinitas vetas que contienen ázoe en toda la provincia 
(Coquimbo); 2.* que apesárele las tentativas del gobierno colonial no 
se puede por esto concluir que las vetas sean malas, aunque nos 
faltan datos positivos para afirmar que han sido o puedan ser ricas. 

Varios ensayos, practicados . por el autor le dieron los siguientes 

resultados: 

!.• 35 libras de «mineral dio 1 \ por ciento. 

2.« -^ . -^ ........ 2 — 

3.» — ^11 — 

Término medio 1 i por 7o 

Cuatro libras escojidas produjo 5 — 

A continuación colocó un lijero estracto de la memorja del señor 
Gay sobre las minas de mercurio -(1). 

Minas de Andacollo. — Se hallan situabas a, dos leguas al esté 
de la aldea de Andacollo. Fueron trabajadas por orden del rei de 
Esparía hacia el año de 1790, durante tres años. De ua pedazo se 
hicieron los dos ensayos siguientes: 

41 libras mineral ordinario J por 7o 

2 , — escojido. ...... li- — 

Minas de Punitaque, — El cerro en que se hallan se compone de 
^rMTW/em porfirices; trabajáronse ocho minas por espacio de doce 
años por cuenta del rei de España. Algunas vetas, como la üe greda ^ 
suministran pequeñas masas de cinabrio puro, algunas de las que 
suelen pesar hasta 2 libras i han dado ya un 61 por ciento, ya un 
23 i, por término medio un 7.*Se puede avaluar el título de las mi- 
nas de mercurio en 4,3 por ciento una con otra. 

ft 

(i) ÁramanOj núm. 870 i siguiente. 
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Minas de Quilapia. — Situadas ocho leguas al áur de Pañitaqoe»' 
i en sU5 alrededores hai un námero prodijioso de minas de cobre, oro, 
plóEiílo, hierro etó. i las hai también de mercurio que nunca se ban 
trabajado. 

Minas de IllapeL-^hos ensayos hechos de estos minerales han 
rendido desde un 3 basta 4 por ciento lo que parece anunciar una 
ganancia segura. 

* Si con nuevas tentativas se consigue beneficiar el mercurio en gran* 
des cantidades, dejaremos entonces de ser tributarios del estranjera 
én un artículo de tanto consumo; i jquién sabe sino llegarénv)s H 
obtener un artíqulo de retornot 

Én el ano de 1864 ha sido necesario importar 1X0,986 kitógra^ 
mos de t^zoe cuyo valor es de 133*070 pesos, 

COBALtO^ 

No dejaremos de citar aquí las especies de esta importante fami-^ 
lia que se hallan en Chile, i que son el cobalto negro, el cob^to 
blanco, el cobalto gris,- el cobalto rojo i el cobalto rojo calizo. Se les 
encuentra jeneralmente en las minas de plata i cobre en las provin- 
cias de Atacama i Cfoquimbo, En la mina del Buitre (Coquimbo) se 
encuentran hermosos cristales de cobalto gris, como también casi to- 
das las especies de esta familia; siendo esta mina por su abundancia 
Ja mas rica en cobalto de todas las que poseemos. 

Hace algunos años qi^e los minerales de cobalto se esportan al 
estranjero aunque no todavía en las proporciones que seria de de^ 
seár. En el quinquenio de 1857 a 1861 la esportacion ha sido de 
19,382 quintales con un valor de 53,979 pesos. 

En 1864 la esportacion de minerales de cobalto fué de 143,970 
Ivilógramos cuyo valor es de 3,599 pesos. Es de esperar que estas 
cifras subirán rápidamente en poco tiempo mas, 

SAt COMÚN, 

Las salinas mas notables se hallan situadas en el desierto de Ata-* 
cama i a utía gran altura sobre el ni^el del Océano. La primera de 
ellas, la de Atacama, está situada a los 23^ de latitud i al pié de loa 
Andes (1); su altitud es de 2400 metros, tiene 100 kilóarettos de 
largo sobre 25 de ancho medio. 



(1). Pmuw— Viaje al desierto, ctc, 
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ün grado mas al sur vén una eitu^on análoga se halla la sali-^ 
fia do Punía negra; su altura sobre el mares de 2600 metros, i la 
estension es un poco menor que la da Atacama. Salinaa de esta 
naturaleza se bailan también al oriente del volcan de Antuco i en e] 
territorio ocupado por los indios Pehuenches, las cuales suministran 
una gran parte de la sal que se consuma ^en las provincias del sur, 
principalmente en las de Nuble i Concepción. 

A mas, se estrae la sal en las salinas colocadas en todo el largo de 
la costa, siéndolas mas notables 4as de Tongoi, las de Santo Do-> 
mingo, Llixx), etc. Sin embargo, la estraccion de la sal en las diver«> 
sas salinas no alcanza a dar lo necesario para el consumo i nos vemos 
obligados a importar cantidades de no poca consideración. 

En el quinquenio de 1857 a 61 la importación de sal fué da 
13.800,000 kilogramos con el valor de 97,184 pesos i en el año de 
1864 fué de 3.730,000 kilogramos cuyo valor fué de 25,165 pesos» 



Encuéntranse también en Chile hermosos i variados cristales de 
roca en algunas vetas de cobre, como en las de Cerro-Blanco en Co- 
piapo, o bien en mecLio de los granitos descompuestos en el lugar, 
llamados los Cristales cerca de la píudad de Talca de donde se eS" 
traen amatistas de gran tamaño. 

La calcedonia, la ágata, el jaspe se hallan diseminados eon abun« 
dancia. 

Así mismo varias especies de feldspato, de zeolitas, de granates 
en hermosos cristales i de turmalinas. 

El Lápiz lázuli, — Este precioso solicato, se ha encontrado en masas 
considerables en la^ cordilleras de Coquimbo e inmediato a la rejion 
de las nieves perpetuas. Hasta ahora no se le ha dado una esplota- 
cion arreglada, probablemente por las dificultades del trasporte. 

Tenemos en Chile varios depósitos de azufre en el desierto de 
Atacama, los que llevan el mismo nombre en las cordilleras de San 
Femando i de Chillan. 

Estos dos últimos han sido visitados por el seííor Domeyko de 
quien ^stractamos las noticias que van a continuación (I). 

En las faldas de los cerros mas elevados de los Andes de San 
Fernando se encuentra la mina de azufre, a una altura de 2,716 me- 

(I) Esoorsíon jeolójíca a las cordilleras de San Tem9,n lo—, Anales, tomo XX, p4j, 
^9— Viaje a U cordil'ei'of de Chillan, páj. 47. 

21 
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tros sobm el nivel del mar. a£l azufre forma un listón parecido a una 
vete irregular de 10 a 15 centímetros de grueso, con cortas ramifi- 
caciones cegadas. Este listón se halla a 1 o 2 metros debajo de la 
superficie i es de azufre compacto, enteramente puro, sin indicio de 
cristalización, de muí poco lustre. Su aspecto i modo de hallarse me; 
parece probar que este gran listón o veta de azufre, proviene de una 
masa fundida de azufre que se había sublimado en la parte de arriba 
(en la solfatara) i la cual una vez fundida,' abrió para .sí el paso por 
un lado de la pendiente. 

üEÍ hecho es que en este lugar se halla actualmente la principal 
esplí^cion de la mina, a cielo abierto, i es regular que la cantidad 
aumente al acercarse hacia la solfatara» (La solfatara está situada 1& 
metros mas arriba.) 

En sitoaeion análoga al anterior está eVcerro de Azufre de Chillan- 
así como el anterior está situado en faldas del pico mas culminante 
de esas cordilleras, el que nos ocupa lo está en las del Chillan; i 
también a la inmediación de una solfatara. 

Este cerro es una masa convexa semi-esférica de un amarillo cla- 
ro, ceñida primero de un manto negro mui oscuro i en seguida de 
otro mui blanco, resplandeciente, coronada de una niebla lijera i do- 
minada por el pico mas elevado del antiguo volcan . 

Casi toda la parte amarillenta consta de una sustancia terrosa que 
es mezcla de yeso, azufre i arcilla, i en ellas hai partes concrecio- 
nadas o porosas, otras bastante compactas i sólidas que tienen mas 
de la mitad de su peso de azufre: rara vez se encuentran mas de^ 
2 o 3 pulgadas de azufre puro. En medio de esta masa que forma la 
corteza del cerro i la cual exhala un fuerte olor de ácido sulfuroso, se 
ve -infinidad de agujeros que tienen como 8, 10 i pocas veces mas de* 
12 pulgadas de diámetro, de donde sale con mayor abundancia el 
gas ácido sulfuroso i vapor de agua. 

aMiles de quintales se pueden recojer en la superficie de este mi- 
neral de azufre, que solo necesita una refinación para ser empleado 
en las artes: ello es que Chile posee en este cerro una preciosa mina 
de azufre, que podrá esplotarse con ventaja; i el camino no es dema- 
siado malo, ñi el lugar mui distante de Chillan para que los fletes 
pean excesivos. 

De los. depósitos anteriores se estrae una gran parte del azufre 
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que ée emplea en la fabricación de la pildora i en otros usos; penr 
siempre es necesaria la introducción de cierta cantidad del azufre 
estranjero; cantidad que fluctúa entre 6 i 8,000 kilogramos que co- 
rresponde a 600, o 700 pesos. 

CARBpN MINERAL. 

Se encuentran dos especies de carbón; la antrasita en el norte i la 
ligniia en varias localidades del sur. 

La antrasita se halla en la provincia de Atacama, inmediato al 
mineral de Puquios, en capas hasta de 20 metros de espesor i hoi 
dia se le dá esplotacion. Este carbón es megro con un lustre se- 
mí-metálico, presentando hojas paralelas: su densidad es 1, 7^ 
Destilándolo no produce aceite ni alquitrán. 

El análisis de una muestra ha dado el siguiente resultado (1): 

Carbón 65 

Ceniza 30 

Agua . 5 



Total. . . ; . . 100 

El poder calorífico es dé 5156 calorías. 

Las lignitas que tenemos son dedos categorías: las primeras se- 
encuentran en el cordón de los Andes; €omo en Aconcagua, en la 
Dehesa, cerca de Santiago, en los cajones del Maipo i del Cacha- 
poal. En ninguna de estas localidades se han encontrado depósitos 
bastante ricos para que halague la esplotacion. # 

No sucede lo mismo con los depósitos de la segunda categoría 
situados sobre la rejion del litoral i al sur del paralelo 33. Desde la 
costa de la provinjsia de Santiago para el sur, se ha encontrado 
carbón jsn infinitas localidades i todo de la clase conocida con el 
nombre de ligniia betuminosa (2). 

Los principales puntos donde se han ertcontrado estos depósitos 
Son: en Cortajena, Topocalma, Dichato, Talcahuano, Coronel, Lo- 
ta, Arauco, Angol. Lebu, Catamutun, en Valdivia: últimamente, 
<^n abundancia en Chiloé i en el estrecho de Magallanes. 

El carbón encontrado en estas localidades es casi de la misma na • 

(1) Ensajro del autor. 

(2) Darwin cree que la formación carbonífera de Chile se estiende desde Chiloé 
hasta Concepción, en un espacio de 400 millas. 
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turaleza i propiedades; parece que esta formación carbonífera ad- 
quiere mayor desarrollo a medida que avanzamos al sur. Hasta 
ahora solo en los distritos de Lota i Coronel se han hecho trabajos 
para una esplotacion considerable i de allí solamente se traen las lig- 
nitas que se consumen en el país o que se esportan al estranjero. 

Estas lignitas se encuentran en terrenos estratificados de la época 
terciaría. 

«Sin fijarse en detalles, espone don Paulino del Barrio, (1) puede 
decirse quejas estratas, cuya potencia varía de unos pocos centíme- 
tros hasta ^Iguna docena de metros, en ángulo comprendido entre 8 
i 11®^ las capas de combustible reconocidas hasta ahora, sobre una 
misma vertical son siete, pero tan solo dos que se designan en to- 
do el mineral con el nombre de primera i segunda veta tiene una po- 
tencia tal,que permitan una esplotacion económica; aun la primera ha' 
sido apenas esplotada, pues, la potencia que oscila entre O, 90 med- 
iros i O, 93 metros pbliga a los mineros a trabajar en una posición 
sumamente incómoda» 

«Las lignitas de Cijronel i Lota son de las Ifaraadas lignitas or- 
dinarias que son las que mas' se acercan por sus propiedades a la 
hulla propiamente dicha; teniendo las que nos ocupan muchos carac- 

.ter^s comunes con ella. 
• «Son de un color negro que aveces tira a pardo, mui brillantes 

por lo común en la fractura fresca, brillo que S3 pierde en parte por 

la esposicion al air§; polvo color pardo rojizo mui oscuro. Peso es^ 

pecífico que oscila entre X,17 i 1,44» Í2). 

Este ramo de la industria minera ha concedido a los distritos que 
jfiQS ocupan un gran desarrollo, tanto mas notable cuanto que hace 
pocos años- a que se le presta atención. 

Casi la mitad del combustible esplotado se consume dentro del pais, 
pues se presta con ventaja para el beneficio áe los cobres, fabricación 
de gas de alumbrado, navegación a vapor, etc. 

Los diversos esperimentos comparativos que se han hecho para 
reconocer estos combustibles, ponen de manifiesto sus buenas cuali- 
dades. 

El vapor Nueva Granada consumía en 1851, quince toneladas de 
carbón del pais de Gales en veinte icuatro horasr este consumo fué 

(1) Noticia «oftrfi el terreno carbonífero de Coronel ilota,— páj. 8. 

(2) Noticia citada, páj, 71. 
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reemplazado por 16 tomeladas del de Lota, en el mismo tíempd. 

Un resultado análogo arroja la noticia siguiente: (1) 

El consumo de combustible de Lota en veftte i cuatro horas es de 
18 toneladas, en el vapor Chile, mientras que para el mismo efecto 
se gastan en las mismas veinte- i cuatro horas 15' toneladas de la 
buena hulla de New-Castle i solo doce de la mejor hulla del país de 
.Gales. 

El poder calorífico de estas lignitas, en calorías, es de 6000, en 
lénnlno medio, el del carbono puro igual a 7815 cabrias . 

Lota i Coronel, cuya situación es el centro de la bahia de Arauco, 
a los 37® de latitud, contienen hoi una serie de establecimientos mi- 
neros. 

No se tienen noticias positivas a cerca de la verdadera ostensión 
que ocupan las capas carboníferas, pero ninguno de los cálculos 
de que tenemos noticias, le asignan a Lota una cantidad menor que 
6.000,000 de tonelada-s, i a Coronel una cantidad igual (2). 

Coronel tiene reconocidas seis capas, de las cuales solo tres reciben 
esplotacion, pues las otras son de pocos centímetros de tspesor. 

(1) Comunicación hecha por el señor Pearkok, comandante del vapor Ckik, al 
fieñor Domeyko.— TVoíaíios de Ensayes, páj^ «3, 

(2» Vamos a dará continuación algunas noticias de interés sobro estos mine* 
i-ales i de los vanos cálculos que se han heciio sobre su abundancia* 

Kn unas observaciones de las minas de carbón de Chile por don Guillermo Bo- 
Jlaert, miembro de la sociedad jeográfica de Londres, cuya traducción del infles* 
se halla ttn los Anales de la Universidad, tomo XI,páj. 8(53, encontramos lo siguien- 
te:— «El distrito mineral de Lota se avalúa en |000 cuadras de superficie, de las 
puaUs 800 tienen carbón.— Luego, si las dos capas de caibon esplotable tienen 
tt pies de potencia, el contenido de ollas ha de ascender a 40. OW ,952 toneladas i 
—-Se dice que el disttito de Coi-onel comprende doble cantidad de carbón que el 
útí Lota.w 

En el libro publicado por don M, Palma i titulado Un paseo a LolOt se li^e lo 
siguiente: «Sogun cálculos de un injeniero ingles que hizo venir esprofesoel señor 
Cousiño (propietaríoi condene Lota 156 cuadras de estension i hai ti-es capas de 
carbón. ...Cüiiócidos estos antecedentes, el injeniero basó sus cálculos resultando 
de ellos que la superücie carbonífera de aquellos minerales contenía 10.000,000 de 
toneladas*" 

Agregaremos ademas algunas noticias que tomamos del estado de las minas 
de carbón íús'ú de Loca i Lotilta, comunicado a la facultad de ciencia^ por dou L. 
Gai*cia.— -4naí(íí, tomo XIX, páj 29. 

••Las tres capas de combuátibie guardan entre sx distancias regulares en toda su 
estension. La primera tiene tres pies de espesor, nrt se ha esplottido pcrsu mala 
calidad, ni se esplota actualmente, la segunda tiene 3 i medio pies i la tercera tiene 
de 4 i medio a 5 pies. 

♦«La estension de las Capas de carbón reconocido hasta hoi, tanto por las laboi-ea 
como por barrenos dados en diversos puntos, se puede estimar en 3 millones i 
medio de varas cuadradas. Hn todo este espacio decapas no se estiendfU crn unir 
íoriiiidad^; hai varias fallas, diques i grietas, que los desunen, dislocan i sepai-aa 
€n partes, quedaado unas mas o menos arriba qus las otrus. 

**[Jn injeniero ingles estimó esta existencia de carbón en 5.000,000 de tone- 
Jadas, hace cinco añus. Si esta cifra se creyó exajerada en aquel entonces porque 
la curta, estension que ocupaban no daba lu^ra conjetui-as fundas, uu lo se^ia 
cjuizasaíiora que han tomado mayor e.stension i (jue pioiijauíeul^ bC lu fctüaocido 
txiátir mas de tres cuartas partes de esa cantidad.'» 
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Auoquelas capas de combustibles corren de mani&esto en muchas 
localidades, como en Talcahuano, no por eso su esplotacion se re- 
monta a algunos anos atrás. El mismo Frezier, que visitó a Talca- 
liuano a principios del siglo pasado, da noticia de las capas de com- 
bustible que se encuentran en ese puerto i en Lirquen; apesar de 
todo esto, las primeras tentativas de esplotacion solo tuvieron lugar 
hacia el año de 1840, cuando por primera vez se establecieron líneas . 
de vapores para el sur de la República, halagados los que acometian 
la empresa, eon el consumo seguro de la navegación. Estos trabajos 
no pasaron de ser débiles ensayos, i solo en 1852 los trabajos de 
espbtacion empezaron con alguna regularidad en Lota i Coronel. 
No es del caso referir aquí las mil dificultades que hubo que vencer 
para que la empresa acometida diera resultados favorables (1) . 

En esa época quedaron ya definitivamente establecidos los traba- 
jos, i desde entonces tomaron un rápido incremento como no se espe- 
raba, i hoi dia parecen haber alcanzado a su apojeo. 

En 1852 la estraccion de las minas fué solo de 5348 toneladas, 
pero el año«iguiente se cuadi*uplicó esta cantidad; i en 1856 se tri- 
plicó esta última. De esa manera en menos de diez años de trabajos, 
esas minas alcanzaron a producir mas de 200,000 toneladas anuales, 
es decir, un resultado cuarenta veces mayor. De las 200,OOCl tonela- 
das producidas anualmente corresponden 40 por ciento a Lota i 60 
a Coronel. 

En los trece años trascurridos desde 1852 a 1864 el producto 
de Lota i Coronel ha excedido de 1.000,000 de toneladas, cu- 
yo valor ha sido de 8.000,000 de pesos. De todo el carbón pro- 
ducido, un cuarenta i cinco por ciento ha sido esportado al es- 
tranjero i el resto se ha consumido en las industrias del pais. El que 
se esporte al estranjero una fuerte cantidad de combustible no quie- 
re decir que dejemos de ser tributarios de los paises productores de 
hullas, pues en muchos casos es indispensable emplear el carbun 
nacional mezclado con la$ hullas inglesas. Por esta razón en los 
trece años citados, la importación del carbón estranjero ha sido de 
500,000 toneladas, es decir que la importación i esportacion de este 

<I) AI señor don M. Coasiño se deben principal mente los esfuerzos para ck 
establecimiento de esta industria. Los que deseen roas detalles sobre este asunto 
pueden ocurrir a los trabajos siguientes* Memoria del JntPiídente de Concepción^ don 
Kafael Sotomayor \H56. —Noticia dd ten'eno carboi^iferOf etc. por P. del Bardo 1857, 
Pateo a Iota, por don M. Palma, 18;>4. 
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combustible se hallan equilibrados, i en consecuencia Chile ha consu- 
mido en estos trece anos tanto carbón como ha producido. 

Mas al sur de Lota sobre las fronteras del territorio ocupado por 
los araucanos, se encuentra el fuerte de Lebu: latitud 37* 36* S. 
Alas inmediaciones de este puerto i sobre la ribera meridional del rio 
del mismo nombre se hallan varios depósitos de combustibles ligni- 
tíferos análogos en su aspecto i propiedades al de Lota i Coronel. Por 
ensayes practicados se sabe que, él no cede en nada a las mejores 
lignitas de aquellos puntos. Ademas la riqueza de los depósitos pa- 
rece ser mui valiosa, i si hasta ahora no se ha establecido trabajos 
bien arreglados han sido por razonas que no son del caso referir; 
pero parece indudable que en poco tiempo mas Lebu será el alber- 
gue mas importante de la industria carbonífera de Chile. 

La lignita encontrada en Chiloé no ha presentado muchas especta- 
tivas, a no ser la que se ha reconocido últimamente, situada, en el 
estremo del continente. A juzgar por las palabras del injeniero que ' 
las ha ido a examinar, promete ser tan abundante como Coronel. 

Por último, citaremos el carbón fósil encontrado en el estrecho de 
Magallanes que por su situación en un lugar tan importante, ha lla- 
mado la atención desde muchos años atrás. Sin embargo, hasta aho- 
ra, no se han establecido trabajos de esplotacion en ese territorio. 
A fin de dar a conocer este combustible, ponemos a continuación parte' 
de un informe evacuado por una comisión encargada de exami- 
narlo (1). 

«El carbón fósil del estrecho de Magallanes, aunque algo inferior 
en calidad al carbón fósil de Concepción, (Coronel) poco se diferencia 
de este último i puede tener el mismo uso, ya sea empleado en el es- 
tado bruto en hornos de reverbero, hornos de manga o fraguas ordi- 
narias, ya sometido a una carbonización previa para convertirlo en 
coke, ya destilado en cilindros cerrados para la fabricación de gas 
de alumbrado. 

ttCada tres quintales de este carbón equivalen para el consumo de 
los hornos, a lo menos a dos quintales de buena hulla de Inglaterra, 
i cada seis quintales del mismo carbón a cinco del mismo de Con- 
cepción. 



íl) Tn forme de los señores Pisis i Domeyko,^ Anales de la Universidad, tomo VII, 
páj. 214; segunda edición. . 77 
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«El gas que produjo al destilarlo ardió con una íiiz muí lieritid^ 
i bastante clara. Be la destllacipn resultó que cada quintal métrica 
de carbón puede dar 22 metros cúbicos de gas, lo que se acerca 
roucbo a 23 metros cúbicos» que es la cantidad que por lo Comunl 
dan las hullas ordinarias de Inglaterra. 79 

GUANO. 

Poseemos varios depósitos guaníferos en diversos puntos del litera j 
i en algunas islas inmediatas a la costa, en la rejion comprendida 
entre los 28 i los SO"" de latitud, como ser en las islas llamadas de 
los Pájaros. % 

Pero en donde los depósitos de este importante abono han sido re- 
conocidos mas abundantes, es en la inmediación a la bahía i puerto 
de Mejillones, a los 23" de latitud (1). 

El guano de Chile es inferior 'en calidad al muí conocido de la9 
* islas de Chincha, su color es frecuentemente rojizo oscuro, otras 
veces mas blanco o de color encarnado; casi siempre formando bancos 
mui apretados. Contiene fosfato de cal en abundancia que es lo que 
constituye su principal valor i lo caracteriza con respecto a otros abo-» 
nos de la misma especie. 

El guano chileno es mui pobre en sales amoniacales i casi no con- 
tiene nada de sustancias orgánicas* 

La oomposicion de dos especies de guano chileño « obtenidos pof 
ensayes de algunos químicos, es la siguiente í en cien partes (2). 





■ W 


(b) 


Fosfato de cal * : 


. 44.9 . . 


. . 37.0 


Ázoe ...... 


,. 0.6 . . 


. . 2.1 


Arena i arcilla . . 


. 5.4 . . 


. . 15.4 



' El guano de Mejillones, principal depósito de esta sustancia, cóff* 
|iene, según los ensayes comerciales hechos en Valparaíso, 60 pof 
ciento de fosfatos. Los depósitos son subterráneos i ondulados; í 
reposan sobre una masa granítica* La ostensión horizontetl que ocu- 
pan, según el informe citado (3) es de un kilómetro i mredio de Ion- 
jitud sobre una anchura media de 60 a 80 metros próximamente^ 

(1) Esta parte fué redactada antes del arreglo de los límites de Cliilc. 

(2) Informes »o6íe los dc¡:¿silos de guano en Mejillones.— LuTroqnej páj. 47* 
(31 Id. páj. 21. 

(1) Kstc valor es sclo aproxinintivo, pero lo ciccmos mui dinimutcf* 
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«contadas según las lineas de mayor inclinación. El espesor Íe\k 
capa de guano no es constante, sino que por el contrario, sufre cam- 
bios bastante rápidos, de manera que a veces disminuye hasta 9.3& 
metros i 0.40 metros para alcanzar mas tarde a 4, 6 i 8 metros^ 

Los productos del guano han sido, hasta ahora, de poca considé»- 
racion, sea porque el pais no lo necesita para el mantenimiento dé 
su agricultura, sea por la cempetenda que tendría que sostener en 
los mercados europeos, con el que producen las idas de Chincha> 
cuya superioridad es innegable. 

Sin embargo, en el quinquenio ^e 1857 a 1861, Chile ha espót^^ 
tado 44,606 quintales i en 1863 39,333 quintales^ i que hacen un 
yalor igual a 63,939 pesos. 

Recapitulando los diversos ^roducto^ de la minería nacional éú \ót 
líltimos taeinta i un anos, resulta lo siguiente : 

Cobre ..... 154.865,830 pesó^.^ 
Plata. . . • . . 90.000,000 » 
Oro . . . ; . . 1.000.000 » 
Cobalto. ., • g, ,, 56,500 » (3) 
Carbón. .... 8.000,000 » 
<3üano . w ¿ fc ^ 84,000 » 

o que da un total de 254.006,330 pesos, cantidad casi doble de lá 
que produjo este mismo pais en los trescientos once años de existen* 
cia como colonia, según las investigaciones de Humboldt citadas á 
principio de este párrafo . 

Entre los productos minerales debemos hacer mención de la gran 
variedad de materiales de construcción i que tan importantes servi- 
cios prestan en las artes. 

Los granitos cuya abundancia hemos hecho ver en otro lugar, ofre- 
ce en casi toda la estension del territorio un material bastante em>-' 
pleado. En el mismo caso se hallan los pórfidos i las sienitas cuyos 
cobres los hacen aptos hasta para objetos de adornos. 
^ Numerosas canteras de brechas^ pórfidos, conglomerados, etc. re^ 
táben esplotacion i suministran en muchas dudádes tm material mui 
apreciado para los pavimentos de las calles. 

Las arcillas se encuentran en ima variedad consideralble desde la 
)nas fina, suceptible de emplearla en la fabricación de crisoles, hasta 
las que se emplean en construcciones de los ladrillos ordinarios. Lot 
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depósitos de esta sustancia éon abuirdantísímos en toda la estenslon 
del territorio. Pero, debemos citar aquí la magnífica arcilla refracta- 
ria que se encuentra en el terreno terciario de Lota i Coronel, for- 
mando una capa de 15 metros dé espesor i que le sirve de techo al 
combustible. Esta arcilla por ser mui refractaria se le emplea en la 
fabricación de ladrillos para hornos de beneficiar metales. El esta- 
blecimiento que con este objeto se ha planteado en Lota, falHrica 
anualmente 2.000,000 de ladrillos refractarios, i también algunos 
otros objetos como: bustos, cañerías, etc. Encuéntrase también en 
muchos puntos de los Andes i del litoral lá Aaólina. 

En los cerros de Tabón se encuentra una roca que por su color 
blanco i por las vetas que forma tiene todo el aspecto del mármol, 
pero, por la facilidad con que se pulimenta i por otras propiedades 
se ve que no es, sino uno, serpentína. 

Este ^lineral muí apreciado por sus hermosas cualidades es cono- 
cido en el pais con el nombre de mármol de Tabón. Sin embargo 
encuéntrase también en las rejiones andinas, principalmente, el már- 
mol propiamente diqho. 

Entre los materiales de cotistruccion deben citarse las rocas cali- 
^zas notables por la abundancia con que se hallan diseminadas en 
todo el territorio. Se les encuentra ya en cristales, yift- compactas; 
ya terrosas formando cerros numerosos en las cadenas de los Andes. 
La mayor parte de ellas sirven para la preparación de la cal que se 
emplea en las construcciones. Las que contienen algo de sílice sirven 
con Fi^htaja para la preparación de la cal hidráulica. 

En la misnda al^ndancia que las calizas encontramos el yeáb en la - 
rejion andina de donde se le estrae. 

Conduitémos citando' la piedra p¿m<?ie;: que selefaa^halkdo en las 
cordilleras de la parte ifneridiónaM en las inmediaciones» a Santiago * 
formando las mas veces guijarros, maso menos grandes; pero en 
^os Andes de Talca i Clnllan 'ise le encuenftr^ en n^asas oooBidécables 
i dé éxceléinté calidad. 
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JEOGRAFÍA POLÍTICA. 
X^ímites de Chile* 

Los límites de Chile como los de las demás r|J)úblicas americanas» 
no son otros que los que correspondían a caía una de ellas en lá 
época de su emancipación política. El principio del uti possidetis ha 
sido reconocido i declarado solemnemente por cada uno' de dichos 
estados en diversas ocasiones. 

Según esto, parece lójico que cada estado tuviera sus linderos per- 
fectamente esclarecidos; pero desgraciadamente no es así; casi no 
hai estado americano queno se vea envuelto en cuestiones de límites. 

Los títulos que fijan los límites de Chile son tan claros i terminan- 
tes que no dejan la menor duda de sus derechos i sin embargo sus dos 
únicas vecinas la República Boliviana por el norte i la República Ar- 
jentina por el este pretenden arrancarle dos fracciones de su teritorio 
que son el desierto de Atacama (1) i la Patagonia con las tierras 
magallánic&s. Por esta razón conviene decir algunas palabras sobre 
el derecho que la nación tiene a ellas. 

Desierto de Atacamá. — La escacez de recursos i de pobladores 
impedían a Chile en los treinta primeros anos de su vida política, di- 
ríjir sus miradas hacia los territorios apartados del centro. Lo& des- 
cubrimientos, tanto de sustancias metalíferas como de guano, venfi- 
cados hacia el año 1842 en el desierto, dio lugar a la declaración del 
Congreso que señaló comp límite norte de la República la bahia de 
Blejillones. Al año siguiente presentó el Gobierno de Bolivia su re- 
clamación solicitando que la jurisdiccicn de Chile llegase solo hasta 
el paralelo 26 de latitud sur en donde decia que estaba el cauce del 

(1) Después de escrito lo anterior, ha teniílo lugar el arreglo amistoso de la cues- 
tión de límites eon nuestra hermánala República de Bolivia, en onsecueiicía 
dejamos el párrafo que sigue simplemente como una esposicion de los hechos an- 
teriores a ese tratado. 

23 
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mo Salado, i declarando ademas que no pretendía ejercer jurisdicción 
sobre el distrito minero del Paposo (25° 2*) que reconocía pert^ 

í?necer ^a Chile. 

Estas pretensiones envolvían una contradicción. El pretendido rio 
Salado a los 26** de latitud no puede ser el límite, puesto que el Pa- 

vposo está un grado jeográtícomas al norte. Diversos documentos se 
han alegado por ambas partes; uno de los mas autorizados por ser 
oficial i que no deja lugar a duda, es la carta eáférica mandada levan- 
tar por el soberano español en 1790 a las corbetas Descubieriai 
Atrevida de la real armada. Esta carta, según su nombre lo indica, 

* es de las costas del Reino de Chile comprendido entre los paralelos 
38 i 22*» de latitud sur. 

Entre las diversas opiniones emitidas por los jeógraFos de ma^ 
Hombradía, no hai ninguna que asigne a Chile un límite mas al sur 
que él paralelo 24 de latitud sur. Malte-Brun, Quiroga i otros le 
asignan él 23, i ITOrbigny i Mac-Cartiel 21 "i minutos quedando, 
según esta demarcación, Cobija situado enterltorio chileno. Según es- 
tudios 'detenidos que se hanhedho déla cuestión, resulta que Chile 
tiene títulos mas que suficientes para comprender en su territorio s^ 
Mejillones, mientras que Bolivia no puede presentar iguales para po- 
seerá Cobija (1). 

Patagonia 1 TIERRAS MAGALLANicAS. — Xos bcchos 'feistóricos de^- 
muestrau basta 4a ovidencia quo las autoridados chilenas fueron las 
que tomaron posesión de estas tierras i que el soberano españdl 
confirmó en varias ocasiones esta posespn. Desde los tiempos de la 
conquista hasta nuestros dias, dichas autoridades han ejercido juris- 
dicción en ellas. Así es que las misiones que se '^han establecido i 
reedificado en varias ocasiones en Nahuelguapi, situada en las ver- 
tientes que .van al Atlántico, i a los 41** de latitud sur, han sido bajo 
e! amparo de nuestras autoridades i jor la junta de misiones esta- 
blecida en Santiago. 

En la época .en. que el -montonero Pincheira hacia sus depravacio«- 
nes en nuestras provincias meridionales, las divisiones chilenas que 
lo perseguían pasaron las cordilleras en varias ocasiones, sin que por 
esto creyeran que se encontraban en territorio estranjero i sin que las 
autoridades arjentinas lo creyeran tampoco. Con estos antecedentes 

(1) Amonátegüi, Cuestien de lunites entre Chile i Dolivia.—ToBXLKSj Splucion fif 
la^cueftion de^ümitcs. 
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eí Gobierno, de Chile, en 1843, para hacer mas espedita la na¥eg£|.r 
cio|i del Estrecho de Magallanes, creyó de sia deber fundar una CQr 
lonia en el puerto del Hambre. Entonces nadie puso en duda sij. 
jdérechoparahacerjo, pero cuatro años mas tarde, el Qobierno Arjenr 
tino, presentóse alegando derecfio no tan solo a la Tierra del Fueg9 
sino tambiei) a la Patagonia. Para contestar a tales pretensiones nos 
bas^ decir que ida lei 1^, tít. XV, lib. 11^ de la Recopilación d^ 
Jndias inclu/^ en pl Reino de Chile la Tierra dej Fuego, la rejiorj 
jMagallánic^, la P^tagopia i la provincia ^e Cuyo. La cédula de 8 |de 
agosto de 1776 qui^ó al Reino de Chile la provincia de Cuyo.?) 

<(Desdel77Q q. 1810 el reí de Espapa no dictó nípgunja. proyiden- 
jcia relatiyaalapiodi^cacion de Ifmites entre el Vireinatp de Buenos- 
Aires i el Reino de Chile» (1). 

Lp dicho creemos que será suficiente para convencerse de Ip 
abonados qjie §on los títulos con que cuenta Qfíile para poseer Jo^ 
territorios antedichos. ^ 

En el presente trabajo solo nos ocuparemos de la parte occidental, 
I qi^e es de la que hemps tratado en la Jeografia Física. 

pivisipn del temtoria 

La división política del territorio, tanto en la época del coloniaje 
como en la de la República, ha sido en provindás o partidos. Pocos 
paises mas a propósito que Chile para una clara i exacta división 
poUtica: su figura prolongada de norte a sur i el ancho casi constante 
entre el Pacifieo i los Andes, conduce a dividirlo en una serie de 
fracciones comprendidas entre las altas cordilleras i el océano. Estas 
consideradpnes que podemos llamar teóricas están sancionadas en la 
práctica con solo dos escepciones, debidas a circunstancias particu- 
lares, seguq lo veremos después. Las líneas que separan las pro- 
vincias entre sí dependen de los accidentes físicos del terreno, i esper 
cialmen-te del cauce de los ríos. 

A fines del siglo pasado, la parte del territorio situada al norte 
del Biobio estaba dividida en dos Intendencias separadas por el rio 
Maule. La del norte llamada Santiago ^ra rejida por el Presidente 
i capitán jeneral del reino. La del sur denominada Concepción la 
gobernaba otro Intendente, jeneralmente oficial de graduación,, nom-r 

(1) Amunategui.— r¿(u2o5 de Im, República de Chile a la espremidad austrqldelCqn: 
tinetite. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 174 — 

brado por la corte pero dependiente del primero, i en consecuencia 
no podia entenderse directamente con el rei, i solo por ^1 interme- 
dio del Presidente. Estas intendencias se subdividian en partidos. 
La plaza de Valdivia era gobernada por un oficial de graduación. I 
la de Chiloé dependia del virei de Lima. 

El abate Molina refiriéndose a la época en que escribía dice: celos 
españoles habian dividido el territorio en trece provincias o partidos 
llamadas Copiapó, Coquimbo, Qoillota, Aconcagua, Melipilla, San- 
tiago, JRancagua, Colchagua, Maule, Itata, Chillan, Fuchacai, Huil- 
quilemu. En esa misma época se fraccionó la provincia del Maule. 
La parte situada al sur del rio del mismo nombre se llamó provin- 
'ciade'Cauquénes, i la del norte quedó con el nombre de Maule. 
Por decreto de 9 de agosto de 1792 se erijió una nueva provincia 
denominada de la Laja, con la villa de los Anjeles por capital» (1). 
No tenemos noticias de otras alteraciones en las provincias hasta las 
del tiempo de lo República. 

Las divisiones territoriales están sujetas a continuas variaciones 
según sea que la industria i el comercio se desarrollen o decaigan. 

En 1821 (febrero 28) se creó en la provincia de Coquimbo el depar- 
tamento de Elqui, i se mandó fundar su capital en la villa de San 
Isidro de VicnSa. 

Después de la revolución de 1823, tres pravincias representaban 
a la nación, según consta de la acta de unión levantada en 30 de 
marzo de ese año. 

En la misma acta se establece la división de Chile en seis depar- 
tamentos, estendiéndose cada uno desde el mar hasta la cordillera. 

El primero comprendía todo el norte hasta el rio Chuapa. 

El seguudo i tercero del de allí hasta el Lontué. 

£1 cuarto i quinto seguían a continuación hasta las fortalezas del 
sur situadas ultra-Bio-bio. 

Por último, el sesto departamento lo formaban todos los terrenos 
que se poseian al sur de ese límite. 

Cada pepartamento era rejido por un Intendente. Los departa- 
mentos se subdividian en delegaciones. 

El 23 de julio de 1825 se autorizó al Poder Ejecutivo para dictar 
una deníarcacion jeneral de las próvidas, autorización de que no se 
hizo uso hasta después de haber espelido completamente a los espa-* 



(l) MOLixX A. --fisiona civil, páj; 301. 
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sóles del territorio. La República se dividió en ocho provincias (1). 

La de Coquimbo se estendia desde el despoblado de Atacama hasta 
el rio Chuapa. Su capital la Serena. 

La de Aconcagua, se tocaba por el norte con la anterior i por el 
sur llegaba hasta la cuesta de Chacabuco, su capital San Felipe. 

La de Santiago desde las serranías de Chacabuco hasta el rio Ca- 
chapoal, su capital Santiago. 

La provincia de Colchagua lindaba al norte con la de Santiago í 
llegaba hasta el Maule, con Curicó por capital. 

Después de la anterior venia la del Maule cuyo límite sur eran 
los ríos Nuble e Itata, su capital Cauquénes. 

El resto del territorio hasta llegar por el sur a las fronteras de 
Valdivia formó la provincia de Concepción, con la ciudad del mismo 
nombre por capital. 

La séptima provincia, comprendió todo el territorio denominado 
Valdivia, i se le asignó por capital la ciudad de Valdivia. 

En fin, del archipiélago de Chiloé se formó la provincia del mismo 
nombre a la que se le dio por capital, Castro. 

Desde entonces, las modificaciones en la división territorial' han 
sido parciales, según lo vamos a esponer. 

En 5 de agosto de 1833 se creó la provincia de Talca, del depar- 
tamento del mismo nombre, perteneciente a la de Colchagua. Los 
límites que entonces se le asignaron los conserva todavía, i son los 
ríos Lontué i Mataquito al norte i el Maule al sur. En octubre de 
1835 se erijió ea departamento de la provincia recien fundada, el 
territorio que comprendia la doctrina de Lontué; se le designó por 
capital la villa de Molina, fundada en noviembre del año anterior con 
el fin de rendir homenaje a la memoria del ilustre abate Molina. 

Con esta innovación, la provincia de Colchagua quedó limitada al 
sur por el Lontué i su capital Curicó, en uno de los estremos de ella. 
Este inconveniente se remedió en 1840 (2) trasladándola a San Fer- 
nando. La provincia de Colchagua, conserva los límites que en aquel 
tiempo se le dieron. 

El 3 de diciembre de 1834, se creó el departamento de la Victo- 
ria en conmemoración de la gloriosa jornada de Maipo. 

La provincia de Valparaíso fué creada por lei de 27 de octubre de 

(1) Decreto de 30 de agosto de 1826.— Todas las provincias se estienden de mar 
a cordillera. 

(2) Lei de 12 de setíemll?re del año citado. 
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lé42; se lé asignaron los departamentos de Valparaíso, Quilloia i 
Óása -Blanca. En octubre dé 1864 se creó un nuevo departamento coil 
el nombre de Limache. Es la única provincia que no alcanza a la cor- 
tiillera, llega sólo hasta la cadena central. Bus límites se darán iiias^ 
adelante. 

La provincia de Atacama se fundó de los departamentos de Valle- 
mv, Freirina i Copiapó pertenecientes a la de Coquimbo, por lei de 31 
de octubre de 1843, asignósele par capital la del último departa- 
mento. Diez arios mas tarde^ en julio 4 de 1853, se segregó la parte 
occidental del departamento de Copiapó, i con ella se formó un nue- 
vo departamento que se denominó Caldera. La provincia que nos 
ocupa no ha sufrido variación alguna en sus limites i solo los cuatro 
departamentos citados le pertenecen. Comprenden toda la parte de 
Chile situada al norte del paralelo 29. 

El 2 de febrero de 1848 se formó la provincia del Nuble; con los 
departamentos de Chillan i de San Carlos. El primero pertenecía a la 
de Concepción i el segundo a la de Maule. No ha sufrido posterior- 
mente variación. Su capital es Chillan; Esta provincia, la única de 
Chile que no llega al Pacíñco^ se estíende de norte a sur desde el rib 
Perquilauquen hasta el Itata. 

Se autorizó al Ejecutivo ctín fecha 2 de julio dé 1862, pata erijií 
una provincia con los territorios de índíjenas situados al sut dé Con- 
cepción i al ndrte de Valdivia i dividirla eil departamentos. El de- 
partamehte del Laja pasó a formar parte de esta nueva provincia; 
El 7 de diciembre délniismo año se lé dio los límites actuales, divi- 
diéndola en tres departamentos; Laja, Nacimiento i Arauco. Su ca- 
pital los Anjeles. Se estiende esta proVirtcia, próximamente entre loa 
á7 i 39** de latitud sur, siendo el rio Laja el límite norte i el Toltén 
el límite stii". 

La provincia de Chiloé constaba de diez departamentos hasta el 9 
¿e julio de 1855 en que se redujieron a cuatro. 

Uno de estos departamentos i otro de la provincia de Valdivia 
(Carelmapu i Osorno) pasaron a formar la provincia de Llanquihue, 
según la lei de 22 de octubre de 1861. Comprende, la parte meri- 
dional del continente i algunas islas del archipiélago. 

Lo dicho nos manifiesta cuál es el estado actual de la división po- 
lítica de Chile, agregando splamente que por lei de 1865 se creó lá 
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riüfevtf pfoviñciá dé Cuticó, fiel territorio meridional de la próvindi 
de Colchagua. 

Hemos denominado las catorce provincias dé Chile las cuales se' 
gubdividen en cincuenta i dos departamentos, quinientos setenta i 
cinco subdelegaciones i dos mil cuatrocientos ochenta i un distrito 
según se vé en el cuadro que sigue: 



PROVINCIAS; 



Magallanes (colonia).. 

Chiloé.- 

Llanquihue 

Valdivia 

Arauco. .....i í^.* 

Concepción .!..:. • 

, Nuble .r 

Maule.. 

Talca. ....é.-,. ....»...., 

Colchagua , 

Santiago.» ,...»... 

Válparaiso........ 

Aconcagua i.. 

. Coquimbo. 

Atacama...v...> / 



Total . 



a 



CÍTZÍ 

O ce 



^ 



P 






6,216 
26,000 
21,000' 
35,520 
10,000 
11,000 
11,100 

8,250 
16,742 
24,016 

3,69'4 
13,920 
49,500 
84,900 



321,858* 



3 

3 

2' 

3 

6. 

2 

5 

2' 

3 

4 

4 

5 

6 

4 



52 



(1> 

a. 
o 



o o 

13 



21 

27 

15 

31 

3T.. 

25 

84 

28 

38 

Y3 

37 

57 

65 

37 



.575 



g 

Oí 

B 

{25 



00 

'3 






104 
109 
51 
165 
203 
125 
195 
119 
145 
334 
180 
313 
324 
134 



2,481 



Según' se- vé en' el cuadro que sigue la jurisdicción' aduanera es- 
tá dividida de versa manera que la anterior. Los puprtos por don- 
de se hacen las importaciones i esportaciones- se di^viden en maríti" 
mos i secos: los primeros estañen el Pacífico, los segundos en los 
pasajes de los Andes, i sirven para el comercio con la República 

(*) Lá diferencia que se nota entre esta estensioni la que ha dado en la' pri- 
mera parte de esta memoria, proviene deque aquí están incluidas las ¡stas d.' 
Chifoé i Llanquíhue.- 
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Atjentína. Se encuentran ocho puertos marítimos mayores, uno me- 
nor i veinte i cuatro habilitados dependientes de los anteriores. Los ^ 
puertos terrestres soh uno mayor i trece habilitados . 

lios puertos mayores se denominan de la manera siguiente, 
empezando por el norte: 



Caldera . , . habilitados que le dependen < 



5 marítimos. 


; 5 


secos. 


i ^ 


marítimos. 


i 4 


secos. 


10 marítimos. 


4 


— 


1 


— 


7 


- — 


1 


— 


4 


— 


3 


secos. 


í 5 marítimos. 


i 1 


seco. 



Coquimbo .... — — 

Valparaíso. ... — — 

' Constitución ... — 

Tomé — — 

Talcahuano ... — — 

(Valdivia — — 

Ancud — - — 

Rio Colorado (seco) — — 

Huasco (menor). . — — 

Total 55 

Territorio marítimo, su división. — El territorio marítimo de Chi- 
le, según la lei de 80 de agosto de 1848, forma un solo departa- 
mento bajo la dirección i mando de ün Comandante Jeneral subordi- 
nado alMinifetró de Estado en el Departamento de Marina. Consta de 
doce goberníiciones, marítimas cuyos límites i divisiones sor> las si- 
guientes: 

AxACAMAr— Comprende el mar i costa dé la Kepública desde el 
Jímite setentrional de ésta hasta, el paralelo de la ensenada i pueblo 
'de Chaiíaral por el sur. Consta de tres subdelegaciones: ChaSaral, 
CarrizaUbajo i Huasco, siendo Caldera el asiento del Gobernador 
marítimo. 

Coquimbo. — Se estiende desde el pueblo de ChaSaral hasta la 
desembocadura de Chuapa al sur i consta de las subdelegaciones de 
TotoráUlloiTongoi, residiendo el Gobernador marítimo en Coquimbo. 

Aconcagua. — Se estiende desde el rio Chuapa al norte, hasta el 
paralelo de la estremidad norte de la bahia del Horcón por el sur. 
Las subdelegaciones son: Los Vilos i Pichidangui, i la residencia del 
Gobernador marítimo es en el Papudo. 

Valparaíso.— Se estiende al sur de la anterior hasta la boca del 
rio Rapel. Su capital es el puerto de Valparaíso que también lo es 
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de todo el departamento de marina i el asiento de su gobierno 
militar económico; tiene la subdelegacion de Son Antonio. 

CoLcuAGüA. — Se estiende desde la desembocadura del Rapel por 
el norte hasta la del Mataquito por el sur. Su capital es Llico i se 
encuentra por su poca importancia gobernado por un subdelegado 
marítimo bajo la dependencia del Gobernador marítimo del. Maule. 

Maule. — Comprende el mar i costa desde el rio Mataquito hasta 
el rio Itata. Su capital es Constitución i tiene las subdelegacioifes do 
Curanipe i Buchupureo. 

Concepción. — Se estiende desde el rio Itata hasta la boca del 
Cautín o* Imperial. Su capital es Talcaguano i tiene las subdelega- 
cienes del Tomé, Lota, Coronel i Lebu. 

Valdivia. — Se estiende desde el rio Imperial al norte hasta la ca- 
leta de Hueyusco por el sur. Su capital es el Corral. 

Chíloé. — Compende el mar, costa e islas de la República desde 
el paralelo de la caleta de Hueyusco por el norte, hasta el paralelo 
de la estremidad meridional de la península de Tres-Montes, excep- 
tuando el mar i costas pertenecientes a la provincia de Llanqui- 
hue, que forma una gobernación marítima separada. Su capital es 
Ancud. 

Llanquihue. — Comprende la costa de la provincia del mismo 
nombre. 

Magallanes. — Abraza la costa e islas comprendidas desde el pa- 
ralelo de la estremidad meridional de la península de Tres-Montes, 
hasta el límite austral de la República. Su capital es Punta- Arenas. 

Juan Fernández. — Comprende las islas de este nombre 'i las de 
San Félix. 

Población. 

Población, distribución de los HABriANTES.— A fines del siglo 
pasado la población de Chile se avaluaba solo en 350 a 400,000 ha- 
bitantes En la representación al Ministro de Hacienda de España 
del síndico del Consulado de Santiago, señor don Manuel Salas, en el 
año de 1796, se dice que «según los cómputos mas exactos la pobla- 
ción 710 pasa de cuatrocientos mil habitantes.» 

En ^Discurso sobre Chile del señor don Miguel Lastarria, de 

que daremos noticia en otro lugar, encontramos : «la población de 

Chile en la actualidad (1798), no pasa de trescientas cincuenta mil 

almas. ))^ 

24 
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Cóñ éstdS antecedentes creemos que será prudente asignar d^CfiíIe^ 
Cuatrocientos mil habitantes en el principio del presente siglo. 

En 1831 emprendióse la ejecuciórt de un censo que, por causas 
(][ue nb eá del caso enutnerar, no se término hasta 1835^ por lo qué 
puede considerarse como levantado en 1833. Este empadronamiento* 
dio como población del p'ais un millón diez mil trescientos treinta i- 
dos (;^.010,3(32) habitantes En el áfio 1843 se ejecutó el segundo 
censo, el Cual dio ún tóillon ochenta i tres' mil ocKodentos urí 
(1.083,801) habitantes. En éste pudo usarse de mayor prolijidad que 
eñ el príníero, pefo ,artíboá solo piíeáen Considerarse cómo ensayos. 
La esperiencía obtenida en ellos se ha aprovechado efí doS empa- 
dronamientos posteriores que, sin duda, son los qiíe más se hari 
aproximado a la verdad, los cuales han tenido' lugar en Ibs anos de 
1854 i 1865. 

El censo de 54 dio una población de un millón cuatrocientos trein- 
ta i nueve mil sesenta i siete (1.43D,067) habitantes. A pesar ák 
todas las precauciones adoptadas en su ejecución adolece de varios 
defectos. En el último censo levantado en 18)35 se remediaron muchas 
de las faltas que se hicieron notar en la realización de aquel. Así^ 
por ejemplo, la adopción do las divisiones eclesiásticas para los em- 
padronamientos parciales era causa de complicaciones difíciles de sal- 
var sin que, por otra parte, ofreciera ventajas. Este inconveniente 
fué salvado ordenando el levantamiento según las divisiones políticas, 
es decir, por subdelégaciones i distritos. La población que resultó fué 
de un millón ochocientos diez i nueve mil veintiocho ^1.819,028) 
habitantes. Según lo dicho tenemos, tomando épocas equidistantes: 

En 1801 . . , . 400,000 habitantes. 

— 1833 .... 1.010,332 — aumento 152, 5 Vo 

— 1865 .... 1.819,028 ~- -- BÚ -^ 

Suponiendo que siga el incremento de la población con la mismaf 
intensidad que en los últimos años, en 1870 la población será doblo 
de la de 1833, o lo que es lo mismo, en treinta i siete años la po* 
blacion del pais se duplica, circunstancia mui favorable i que rara vez 
se observa en otros Estados. 

Los cuatro censos levantados después de la independencia se han 
ejecutado en épocas casi equidistantes como se vé a continuación i 
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& 1633 .... 1.010,332 habitantes. 

— 1843 .... 1.083,F0l — aumento T>¡i 

— 1854 .... 1.439,067 — — 33 — 

— 1865 .... 1.819,028 — _ 27 — 

En la hipótesis de que la éstension de la República sea 321 ,858 
kilómetros cuadrados, la población especifica en las cuatro iépocas 
teitadas es dé 

. • 

3 . 14 habitantes por kilóttóetro cüádradb en 1833 > 

3 . 37 — — 1.S43 

4 . 47 — — 1854 

5 . 66 — ~ 1865 

íComo se vié, la población específica es todavía múi pequeña i aun 
podía ser diez veces mayor sin alcanzar a la de muchos estados 
teuropeos. En consecuencia Chile podría tener holgadamen te en Su 
Iterrítorío veinte millones áe habitantes*. 

A fin de poder apreciar debidamente los resultados qué atroja el 
último censo de 1865 trascribimos algunos estudios que sobre él sfe 
han hecho en la Oficina de Estadística, lo que creemos será sufi- 
tíente para conocer la población i distribución de los habitantes (1). 

«Ei presehte censo da á la tlepúblicá una población de 1.819,028 
diseminada én una esteiision calculada de 343,458 kilómetros cuadra- 
dos, (2) sin contar con los: 195 habitantes de Magallanes que hacen 
subir el número total a 1.819,223. La comparación de las dos pri- 
meras cantidades nos da una población específica de 5,30 hombres 
en kilómetro cuadrado para toda la parte habitada del país i por 
¿ada provincia lá que aparece en el cuadro siguiente : 

(1) Censo de 1865, páj. 332. 

(2) La diferencia que sé nota entre esta éstension i la fjue se ha dado arriba 
t>rovíenc tfe que en la última está. incluida la parte del desierto hasta Mejillones. 
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'«Desde la fecha del último empadronamiento, ha aumentado, por 
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con&iguiente, la población de la República eíi 380,103 habitantes o 
un 26.4 por ciento [sobre la que tenia en 1854. Los cálculos he- 
chos por la oficina i basados en el movimiento de la población lé asig- 
naban 1.718,093 habitantes, de maner^ que resulta una diferencia 
de 101,130 con la población empadronada; diferencia mui natural 
desde que solo se ha contado para calcular el aumento anual con lo» 
datos de los curas parroquiales sumamente deficientes, como ya lo he- 
mos hecho notar, i desde que el censo de 1854, que' ha sido la ba9e 
sobre que se han ido acumulando los excedentes^ de cada año dejó 
mucho que desear en cuanto a exactitud. 

«La inmigración estranjera, desde que no figura en el movimiento» 
de la población, ha debido contribuir en gran parte a ocasionar la" 
diferencia que anotamos, lá cual, tomando en cuenta estas diversas 
circunstancias, debe parecer diminuta i corrobora nuestros cálculos, 
aumentando la confianza que ellos merecen. ' 

«Aunque ya hemos indicado, al tratar de cada provincia, el aumen-' 
to de su población, reunimos a continuación esas cifras para dar en 
un solo estado una idea jeneral del progreso que se ha logrado en 
el número de habitantes: 



PROVINCIAS. 


1865 


1854 


Meato. 


1 
Tanto por cieatode aumeitlo. 


Magallán. (colon) 
Chiloé 


195 

59,022 

.S7,601 

23,429 

71,901 

146,056 

125,409 

187,983 

100,575 

233,045 

341,683 

142,629 

124,828 

145,895 

78,972 


153 

50,385 

26,255 

18,065 

43,466 

110,291 

100,792 

156,245 

79,436 

192,704 

272499 

1 16,043 

111,504 

110,589 

50,690 


■ 42 
8,637 
11,346 
5,364 
28,435 
35,765 
24,617 
31,738 
21,136 
40,341 
69,181 
26,586 
13,324 
35,306 
28,282 


Sobre la población , 
de 1854. 
'27.4 »/. 
17.1 
43.2 
29.7 
65.4 

32.4 1 
24 4 
20.3 
26.6 
20.9 
25,3 
22.9 
11.9 
31.9 
55.4 


Llanquihue 

Valdivia 

Arauco 

Comcepcion... . 
Nuble 


Maule 

Talca.. 


Cólchagua 

Santiago 

Valparaiso. ..... 

Aconcagua 

Coquimbo. . ... . . 

Atacama. ...... 


Total 


1.899,223 


1.439,120 


380,103 


^ 86.4 «/, 



«Los datos relativos al movimiento de la población, publicados 
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por la oficina, indican un excedente que constantemente, desde 1849 
hasta la fecha, se ha mantenido entre veinte i treinta mil individuos, 
con escepcion del afíp 1864 en que causas estraordinarias produjeron 
un aumento excesivo en el número de defunciones. Tomando en cuenta 
el período comprendido entre el primero i el último de aquellos años, 
hallamos que el aumento medio anual de la población es de 1 por 
cada 68 habitantes; de modo que partiendo de este dato i no toman- 
do en cuenta mas que el aumento, producido por el excedente de las 
defuciones sobre los bautismos, podríamos calcular a la República 
para 1875, cuando se levante un nuevo censo, una población dQ 
2.146,212 habitantes. No creemos que carezcan de importancia las 
siguientes cifras que revelan el movimiento progresivQ de todo el país 
i de cada provincia en los últimos diez i seis auQS. 

MOVIMIENTO JENBRAL DE LA KBPUBLICA DESDE 1849 HASTA 1864. 



AÑOS. 


SsciBieolos. 


Defmiona 


Eieítiles. 


Relación £tl iimeito líquido con la 
poUacion. 


1849 


48,752 


27,319 


21,433 


1 de def. por 61 hábil'. 


1850 


53,025 


27,732 


25,293 




-- 53 


1851 


50,694 


29,715 


20,979 




-^ 65 


1852 


55,406 


29,802 


25,604 




— 54 


1853 


62,895 


35,106 


27,790 




— 61 


1864 


61,388 


34,196 


27,193 




— 63 


1855 


64,306 


34,065 


30,241 




— 48 


1856 


66,371 


37,339 


29,032 




— 61 


1S57 


65,161 


40,084 


25.077 




— 61 


.1858 


63,492 


3T,282 


26,110 




— 69 


1859 


65,268 


39,119 


26,149 




— 60 


1 1860 


76,lfi0 


46,270 


29,890 




— 63 1 


1861 


64,769 


44,164 


20,605 




T- 7g 


1862 


68,179 


40,830 


27,349 




— 60 


1863 


69,602 


45,790 


23,812 




— 70 


1864 


73,792 


60,263 


13,529 




— iá6 


TOTiL... 


1.009,160 


609,074 


400,086 




— 60 


Téiniío medio ÓIII31.. 


63,073 


38,067 


25,005 




— 60 
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SBaUNDe CIJADRO AUMENTO ABSOLUTO I MEDIO DE LA POBLACIÓN ÍMÍ LA8^ 
PROVINCIAS DESDE 1849 HASTA 1864 INCLUSIVE. 



PROVINCIAS. 


AUMENTO ABSOLUTO. 


TÉRMINO MEDIO ANUAL. 


Chiloé 


13.041 
2,774 
12,793 
22,816 
39,898 
32,990 
52,500 
18,151 
56,78 1 
31,619 
35,693 
32,445 
35,719 
12,263 


815 
161 

793 
1,426 
2,494 
2,062 
3,283 
1,134 
3,605 
1.976 
2,230 
2,028 
2,232 

766 


Llanquihue 

Valdivia .,.,..' 


Arauco , ,, 


Concepción. 


Nuble 


Maule 

Talca 


Colchagua 

Valparaíso 


Santiago 


. o 

Aconcagua^ . . . • 


Coquimbo. . . , ^ , 

Atacama ...•..• 




TOTAL^..., 


400,086 


25,005 





Creemos importante dar en este lugar una idea de la influencia 
que entre nosotros ejercen las estaciones sobre el número de concep- 
ciones, deducidas de la fecha del nacimiento, que tomamos de la ses- 
ta entrega del Anuario Estadístico, influencia que es mas sensible en 
las proyinciasdej sur que en las del norte, sin duda porque allí son 
mas notables las variaciones atmosféricas en los distintos períodos 
del aíío. A continuación indicaii?os lo que se observa en los últimos 
.aííos, para que el término medio que de ellos se saque pueda ser de 
alguna utilidad en una cuestión que no carece, de importancia para 
los que se ocupan de estudiar los fenómenos fisiolójicos. Para jmaycr 
claridad, supondremos un número fijo de concepciones ei> .cada aSo, 
el de 12,000 que aparece en nuestro cuadro. 





ve;ra.\o. 


OTONO. 


INVIERNO. 


PNIMAVERA, 


T-OTAL. 


1859. 


3,988 


2,345 


2,594 


3,073 


12.000 


, 1860 


4,464 


2,834 


2,369 


2,333 


12,000 1 


1861 


3,469 


3,202 


2,578 


2,751 


12,000 


1862 


3,911 


2,894 


*^,463 


í?,732 


12,000 


1833... ... 


3,721 


2,970 


2,607 


2,702 


12,000 


Término medio. 


3,911 


2,849 


2,522 


2,718 


12,000 

1 
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«No poseyendo datos precisos para apreciar la diversidad de in- 
.fluencia^ éntrela población urbana i la rural, nos limitaremos única- 
mente a manifestar esa diversidad éntralas poblaciones del sur i del 
norte de la República que, a nuestro juicio, reúnen dos caracteres, de^ 
población rural la primera, i urbana la segunda; pues que la gana- 
dería i la labranza del campo, principal ocupación de los habitantes 
de las provincias australes, los obliga a vivir diseminados en grandes 
estensiones de territorios i lejos de los centros de población; mien- 
tras que la minería, ocupación casi esclusiva de los habitantes del 
norte, reúne a éstos en pequeñas poblaciones, privándoles de la vida 
libre de los campos. Este distinto jénero de vida, por una parte, i 
por otra, el mayor vigor con que se manifiestan los cambios de esta- 
ción del sur, como antes dijimos, hacen que sean mui notable la 
diferencia en el número de concepciones en la parte austral, i mucho 
menor en la boreal: así resulta de la siguiente comparación que 
hacemos, con los datos del ano 1863, entre Atacama, provincia 
escencialmente minera, por una p^rte, i por la otra Concepción, 
eselusivamente agricultora. 



ATACAMA. 


CONCEPCIÓN. 


Verano 2,939 


Verano 4,087 

Oíoño 3,472 


Otoño ..«. 1. .....••. • 3,252 


Invierno ....-.- 2,653 


Invierno 2 621 


Primavera 3,156 


Primavera ' 1 ,920 


Total 12,000 


Totnl 12,000 





«De modo que, mientras en Atacama la mayor diferencia es de 599, 
en Concepción sube a 2,167, desigualdad mucho 'mas marcada que 
la que existe entre la población rural i urbana de Francia, equiva- 
lente a 454 para la primera i 251 para la segunda, según se deduce 
de los datos que apuntamos mas arriba. 

«La influencia que ejercen las estaciones sobre la mortalidad, ño 
es menos marcada que la que, tienen sobre las concepciones. He 
aquí el resultado que, para un número hipotético de 12,000 defun- 
ciones, nos da el análisis de los cinco últimos anos, suponiendo que 
todos los meses contienen igual número de dias. 
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Enero 1,011 

Febrero 874 

Marzo 895 

Abril 841 

Mayo 893 

Junio 872 

Julio 1,025 

Agosto-... 1,078 

Setiembre 1,095 

Octubre 1,109 

Noviembre ; 1,111 

Diciembre J?196 

Totales 12,000 

«Estas cifras nos indican que la mortalidad, considerada con res- 
pecto a las estaciones, puede dividirse en dos períodos perfectamente 
diseñados; el uno que principia en julio i concluye en enero, cona- 
prende los meses de mas mortalidad, i el otro que, compuesto de los 
meses restantes, rejistra un número mui inferior. El máximum del 
priiper período tiene lugar en octubre, noviembre i diciembre, es 
decir, en primavera, lo que fácilmente se concibe si se tiene presen- 
te que en esos mismos meses ocurre el máximum de nacimientos, i 
que, por consiguiente, hai entonces mayor número de recien nacidos 
que sqn los mas espuestos a perecer. No es est^rarío tampoco que un 
segundo máximum se manifieste en invierno, puesto que la crudeza 
de la estación debe herir necesariamente en esa época a las personas 
mas débiles que, como los niños i ancianos oponen poca resistencia 
a sus rigores. Por idénticas causas ocurre en Francia el máximum 
de muertos en el período confprendido entre diciembre i mayo, que 
constituyela estación masfria i en que abundan mas los nacimien- 
tos (1). 

((Aun en los paises mas bien organizados, i que cuentan con ma- 
yor número de elementos, no se ha podido obtener un empadrona- 
miento que esprese el número exacto de habitantes. Regularmente se 
calcula en un cinco o en un seis por ciento la población que deja de 
anotarse; i entre nosotros creemos que mui fundadamente podría com- 
putarse esa falta en un diez por ciento, en atención a los inconve- 
nientes escepcionales que hemos hablado para esta operación, i a las 
dificultades que naturalmente se ofrecen cuando se plantean trabajos 
desconocidos i en que deben tomar parte gran número de personas 
mal preparadas para ello. Según esto, la población efectiva ó de 
hecho como se la llama, sería: 

Ü) Entrega 6.* del Amiano Est2distico> 

.25 
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Población anoUda • 1.819,223 

— calculada 181,922 

— Total , 2.001,145 habitantes. 

«A las cifras anteriores debemos agregar para formar un estado 
<»mpletode nuestra población, la indíjena de Arauco, Valdivia i Pa- 
lagonia: la de las dos primeras provincias la hemos estimado en otro 
lugar en 100.000 habitantes, pero, suponiendo todavía algo mejo- 
rado esté número, solo haremos 'figurar 80,000 pobladores en aquel 
vasto territorio: la de Patagonia ha sido calculada en 1830 por el 
Capitán King en 3,800; de manera que poniendo todas 'estas cifras^ 
'Obtendremos la población total siguiente: 

Población civilizada .... 2.001,145 

— indíjena 83,800 

— Total 2.084,945 

«Casi creemos innecesario decir que, aun cuando no tenemos duda 
de la efectividad de estas cifras, ellas solo representan un cálculo, i 
que para nuestras apreciaciones como para toda operación seria que 
debe basarse sobre la población, debe adoptarse la que resulta de 
los padrones del censo, única que tiene un carácter oficial i que debe 
considerarse como valedera. 

«En el censo pasado existia un excedente de 13.256 mujeres sobre 
el número total de hombres, de modo que los individuos de ambos 
sexos se encontraban en la proporción de 100 hombres por 101,86 
mujeres. En el censo actual, como aparece una baja, el excedente es 
solo de 6,937 i la población de 100 a 100,77. 

BELACION EN QUE SE HALLAN LOS HOMBRES CON LAS MUJERES. - 



r 
PROTINCIAS 


HOMBRES 


MUJERES. 


PROPORCIÓN. 


Magallanes 

Chiloé 


M5 

29,002 

19,347 

151007 

37,299 

' 72,026 

61,268 

91,610 

49,643 

114,274 

168,206 

70,927 

60,554 

72,376 

47,489 


80 

20fi2Q 

18,254 

11,422 

, 34,602 

74,030 

64,141 

96,373 

60,932 

118,771 

173,477 

71,702 

64,-274 

73,519 

31,483 


100 homb"- p. 70 mujeres. 

100 103 

KiO 94 

100....;. 95 

100 93 

100 103 

100 105 

100 105 

100..... 103 

100 104 

100 103 

100 101 

100...... 106 

100...... 102 

100 66 


Llanquíhue 

Valdivia 

4 rauco. ...••..••■*.•.. 


Concepción. 

Nuble 

Maule 

Talca 


Colchagua 

Santias'O. ....•*.•.•••. 


Valparaiso 

Aroncap'ua. .........*•■ 


Coauímbo. .....••.••. 


Atacama ..• 




Total 


906,143 


913080 


100 101 
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«Esle exceso de las mujeres sobre los hombres aparece solo en 
la edad viril; en la infancia i hasta la edad de 15 aílos la proporción 
es favorable al sexo masculino. 

((Escluycndo los menores de 15 anos i los mayores de 80, halla- 
mos la población útil de la República, compuesta de 

• 524,314 hombres. 
548,910 mujeres. 

1.073,224 total. 

«Pero si consideramos como útiles los individuos comprendidos en-* 
tre los Í5 i 60 años, se reducirá su número a 

452,513 hombres. 
472,847 mujeres. 



925,360 total. 

«Forma por consiguiente la población viril, comparada con la de 
todas edades, el 49,9 por ciento en los hombres, el 51,8 por ciento 
en las mujeres i el 50,9 por ciento en ambos sexos reunidos. Este 
importante dato nos suministra una idea muí cabal de nuestra fuerza 
material: en caso de una guerra de invasión contamos con 452,513 
individuos en estado de cargar armas i defender^el territorio. 

«Los niños menores de 7 años aparecen en número de 181,498 
hombres i 174,391 mujeres, con un total de 355,889, i forman con la 
población la proporción de 20,0 por ciento en los primeros, 19,1 por 
ciento en las segundas i 19,6 por ciento en uno i otro sexo juntos. 
En el otro estremo del mismo cuadro encontramos 13,117 individuos 
de 80 años adelante, siendo de ellos 5,552 hombres i 7,565 mujeres, 
i guardando con la población la proporción de 

0,61 por ciento en los hombres. 

0,83 por "/o en las mujeres. 

0,72 por 7o encunes i otros reunidos. 

Previendo las dificultades que se ofrecerían a los comisionados en 
el levantamiento del censo para apreciar la edad de los ancianos, 
recomendó especialmente la oficina que, no se determinase sino en 
vista de datos mui fehacientes i evitando las exaj ¿raciones tan fáci- 
les de admitir entre jentes ignorantes. No creemos, sin embargo, que 
los errores se hayan evitado del todo, pero al menos en cuanto ha 
sido posible se han tomado precauciones para disminuirlos. 
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Según el cuadro jeneral en que se detallan las edades de los anaa*- 
nos, se encuentra en la República una mujer de 140 años, avecindad» 
en el departamento de Chillan. Este ejemplo sorprendente de lonje- 
vidad, se hace mas notable cuando se adviertejque la casilla inmedia- 
tamente anterior, en que figuran un hombre i cuatro jnujeres, con-- 
tiene solo a los individuos de solo 130 años, mediando entre éstos i 
aquellas una diferencia de diez años. En toda la República se encuen- 
tra 311 hombres i 521 mujeres con mas de un siglo, i se nota que 
relativamete á la población es mayor el número de ancianos en laS' 
provincias de Valdivia, Maule i Aconcagua, según se deduce del si- 
guiente cuadro : . 

RELACIÓN I>E LOS INDIVIDUOS Q,VE EXEDEN DE OCHENTA AÍÍ^OS 
CON LA POBLACIÓN. 



PROVINCIAS. 


HOMBRES. 


MT7JERE9. 


TOTAL. 


Mofrallánea ............ 


0,0»/, 

0,7 

0,8 

0,7 

0,7 

0,6 

0,7 

0,7 

0,8 

0,6 

0,0 

0,5 

0,7 

0, 6 

0,3 


0, •/„ 

0,7 

0,9 

1,0 

0,9 

0,9 

0,9 

1,0 

0,7 

0,8 

0,8 

0,7 

1,0 

0,7 

0,5 


o,ot 

0,7 

0,8 

0,9 

0,8 

0,8 

0,8 

0,9 

0,8 

0,7 

0,7 

0,6 

0,9 1 

0,7 

0,4 


Chiloé. 

Lilanquihue. ••..•••••• •• 


Valdivia 

Arauco. 

Concepción 

Sable. / 

Maule 

Talca 


Colchaffua. 


Santiago. 


Valparaíso 

Aconcagua J. 

Coquimbo..'. 

Atacama. .-.- 




Total 


0, 6 . - 


0,8 


0,7 





aRelativamente al* estado civil, resulta una diferencia mui notable 
entre uno i otro sexo : en los solteros exeden los hombres a las muje- 
res en 32,505, pero en las casadas i viudas el mayor número corres- 
ponde a las últimas, que exeden en 3,491 a los hombres del primer 
estado i en 35,921 a los del segundo. Esta última diferencia entre 
viudos i viudas, que es la mas notable, se comprende fácilmente si 
se recuerda el cqrto número de mujeres que contraen segundo matri- 
monio : en los solteros i casados la desproporción no es tan grande 
que, no pueda esplicarse por causas que están al alcance de todo el 
mundo. En la provincia de Atacama es donde se advieí*te una dife- 
rencia mas marcada entre los hombres i las mujeres de cada estado, 
según resulta del siguiente cuadro : ^ 
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«Considerados como en estado de contraer matrimonio solo lo$ íti- 
dividuos mayores de 15 años, hallamos que se encuentran en este 
caso 724,645 hombres i 738,689 mujeres, 1.463,334 en todo; la 
comparación de estas cifras con los casados de uno i otro sexo nos 
dice que, solo ha abrazado «ste estado un 32,1 por ciento de la p.o- 
blacion masculina en estado de tomarlo, un 31,9 por ciento en la po- 
blación femenina i un 32,0 por ciento en ambas reunidas, corres- 
pondiendo el resto a los solteros i viudos. 

«La República cuenta en su seno una población estranjera de 

17.618 hombres. 
5,602 mujeres. 

.23,220 total. 

<tDe ellos, son nacionalizados, 1,108 hombres^ i 130 mujeres, con 
un tDtal de 1,238* i ejercen alguna profesión 17,006 o un 73,2 por 
ciento de los estranjeros existentes, proporción que sube a 15,330 o 
un 87,0 por ciento en los hombres i descienden en las mujeres* a 
1,676 o un 29,9 por ciento. Comparados los estranjeros con la po- 
blación nacional, se obtienen los siguientes resultados. 

RELACIÓN BN QUE SB HALLAN LOS^ NACIONALES CON LOS ESTRANJEROS. 



1 • 

PROVINCIAS. 


Hacionafc. 


Eslrínjens i 
nacioulizailiis. 


PROPORCIÓN. 


Magallanes. ••.«...... 


184 

68,809 

36,335 

22,519 

71,594 

144,674 

125,274 

187,727 

100,387 

232,789 

339,271 

137,396 

124,409 

144,526 

69,950 


11 

213 

1,107 

910 

307 

1,382 

135 

256 

188 

256 

2,412 

5,233 

419 

1,369 

9,022 


1 estrani.p'. 17 naciona*. 

1 — 276 

1 — 29 

1—25 

1 — 233 

1 — 105 

1 — 928 

1 — 733 

1 — 539 

1 — 909 

i — 141 

1 — 26 

1 — 297 

1—106 

1 — 8 


Chiloé. 

Llanquihuc. * . . . 


Valdivia • 


Arauco 

Concepción..... 

Nuble 

Maule. *....... 


Talca 


Colchagua , 

Santiaí?o .......^..... 


Valparaíso 

Aconcagua 


Coquimbo, ........... 


Atacama 




TOTAt 


1.795,844 


23,220 


1 — 77 

Bsassss=ssasaas 
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«Grandes dificultades ha encontrado la Oficina en la clasificación de 
las profesiones^ por la vaguedad i deficencia de los padrones en este 
punto: ha conseguido por fin organizar este dato tan importante, í 
de los estados que publica resultan clasificadas 168 profesiones dis- 
tintas en las que se ocupan 704,389 individuos, es decir, un 38,7 
por ciento de la población total o un 76,1 por ciento de la población 
hábil. Para dar una idea cabal de la relación que guardan los que 
ejercen alguna profesión con los que se hallan en estado de poder 
hacerlo, detemos considerar separadamente los hombres de las 
mujeres, porque éstas se emplean regularmente en ocupaciones do'- 
mésticas que, no aparecen clasificadas como profesión independiente; 
i tomando solo en cuenta la población útil, esta es, desde los quince 
a los sesenta años: resultará entóneos, que tienen una profesión 
'239,534 mujeres o un 50,7 por ciento de las que puedan tenerla, i 
que los 4^4,855 hombres que figuran con profesión no solo abiuzan 
a toda la población masculina de esas- edades, sino que exeden de su 
número, comprendiéndose, por consiguiente, en aquella cifra, a mas 
délos 452,513 hombres que hai de quince a sesenta años, 12,342 
menores de la primera o mayores de la segunda de estas edades. 

«La relación que gxferdan en cada provincia los individuos con pro- 
fesión comparados con la población de todas edades, es la siguiente: 
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«Aun cuando sea difícil reasumir tan diversas profesiones como 
aparecen en nuestro cuadro, muchas de las cuales son vagas i mal 
determinadas, intentáremos hacerlo del modo mas jeneral que sea 
posible, para evitar de esta manera los errores en que pudiésemos 
incurrir. Con [este objeto adoptaremos siete clasificaciones jenerales, 
dentro de las cuales puedan comprenderse todas las profesiones que 
aparecen en el cuadro respectivo i que nos pongan de manifiesto los 
principales^ramos en que se emplea el trabajo entre nosotros. 

CLASIFICACIÓN DE LOS HABITANTES SEGÜN SU PROFESIÓN. 



^ PROVINCIAS. 


(A 

O 


U 

' tí 

u - 

*^ 

& 




PRC 

tí 

i 


)PORCI 

5 


ON. 

•< 

s 


Agricultores 


113681 
23625 
16867 
56068 

) 

> 15850 

31354 
207410 


3554 

118 

2904 

139417 

2665 

87020 
3856 


117235 
23743 
19771 

195485 

18515 

118374 
211266 


5 

4 

13 

3 

7 
44 


2«/, 

1 
58 

1 

36 
2 


17"/. 

3 

3 
28 

2 

17 
30 


Mineros 

Comerciantes 

Industrias diversas. . . . 

Profesiones liberales 
(funcionarios, médi- 
cos artistas etc) 

Domésticos 

Profesiones varias. .... 


TOTAL.. 


464855 


239534 


704389 


M)0 


100 


100 



«En el cuadro de las imposibilidades físicas se apuntan 5,384 hom- 
bres i 4,252 mujeres, con un total 9,636 imposibilitados; es decir, 
que, qpmparados los individuos de esta clase con la población, resul- 
tará la proporción siguiente : 





POBLACIÓN. 


INPOSIBILITADOS. 


PROPORCIÓN. 


Hombres. 
Mujeres., 


906,143 
913,080 


5,384 

4,252 


ÜE imposibilitado por 1681ioil)res. 
1 — 215 


TOTAL. . 


1.819,223 


9,636 


1 — 189 



«No se han considerado aquellas imposibilidades que, aun cuando 
imperfeccionen al individuo, le dejan apto para trabajar, i hemos rea- 
sumido en las ocho clasificaciones jenerales del cuadro siguiente las 
especies diversas que figuraban en los padrones. 

26 
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PROPORCIÓN DB LOS IMPOSIBILITADOS CON LOS nABIÍANTBS.* 



IMPOSIBILITADOS. 


HOMBRES. 


Mujeres. 


TOTAL. 


Ciegos . , ,. 

Ciegos-mudos . . . 
Fatuos ••••.••.^. 


1 por cada 751 


1 por cada 838 
1 — 456540 
1 — 1339 
1 — 1163 
1 — 2543 
1 — 10034 
1 — 2266 
1 — 1086 


1 por cada 792 
1 — 909612 
1 — 1125 
1 — 1009 
1 — 2291 
1 — 6064 
1 — 1814 
1 — ' 999 


1 — 969 
1 — 890 
1 — 2083 
1 — .4336 
1 — 1510 
1 — 925 


Inutilizados 

Locos 

Quebrados 

Sordos-mudos . . . 
Tullidos 


TOTAL 


1 — 168 


1 - 215 


1 — ' 189 





«Apesar de la importancia que tiene el dato relativo a la división 
de la población urbana i rural, i de las recomendaciones especiales 
de la Oficina a este respecto, no ha podido obtenerse sino con bas- 
tante imperfección. Sin embargo, le damos cabida como un ensayo 
en esta clase de trabajo i sobre las cifras obtenidas, aunque mui in-- 
feriores a las verdaderas fundamos las siguientes apreciaciones. 

DIVISIÓN DE LA POBLACIÓN EN URBANA I RüRAL. 



PROVINCIAS. 


KtíMERO 

DE. 
PUEBLOS. 


POBLACIÓN 
nUBANAí. 


POBLACIÓN 
RURAL. 


Froporciondehí 
i rural cosía 

POBLACIÓN 
URBANA^ 


oblacioa uihsa 
pcblacito lo'al. 

POBLACIÓN 
BÜBAL. 


Magallanes. . 
Chiloé ..... 
Tjlanqaihae. . 
Valdivia. . . . 

Arauco 

Concepción.. 

Nuble 

Maule 

Talca 

Colchagua . . 
Santiago. . . . 
Yalparaiso . . 
Aconcagua. . 
Coquimbo. . . 
Atacama. . . . 


1 

7 

6 

4 

10 

18 

11 

19 

]<) 

(a)35 

25 

IS 

8 

20 

9 


195 

6,028 

4,564 

4,124 

12,832 

38,767 

27,582 

26,961 

25,832 

37,128 

141,535 

92.554 

23,544 

42,275 

36,742 




100 '/, 
10 
12 
' 18 
18 • 
27 
22 
14 
26 
16 
41 
65 
19 
29 
47 


0-/. 

90 
88 
82 
82 
73 
78 
86 
74 
84 
19 
35 
81 
71 
53 


62.994 

33,037 

19,305 

59,069 

107,289 

97,827 

161,022 

74,743 

195.917 

200;i48 

50,075 

101,284 

103,620 

42,230 


TOTAt 


202 


520,663 


1.298,560 


29 


71 



(a^ En el departamento de Curicó no aparece mas que^ la (uudad capital; ¡ han 
dejado de anotarse varios pueblos raa» pequeños comprendidos dentro de gus U* 

mittís. \ 
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(cíll número de habitaciones es otro de los datos que habríamos 
<áeseado averiguar con exactitud para poder determinar laagloraeracion 
tle la población en ellas i las condiciones de comodidad con que se vi* 
ve; pero, por desgracia, los padrones del censo han dejado mucho que 
desear en esta materia; el cuadro que damos a continuación, lo mismo 
que el anterior, es un mero ensayo todavía mas deficiente, pero que 
sin embargo, puede servir para dar una lijara idea sobre datos tan inte- 
resante. Porla misma escasez de noticias, nos vemos obligados a dis- 
tribuir todas las.especies de habitaciones en solo tres clasificaciones, 
iporque son las que creemos mas comprensivas. 

NÚMEEO DE HABITACIONES EXISTENTES EN LA REPURLICA.* 
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Magallanes . . 










195 


, 




Chiloé 


7412 


390 


2731 


10533 


69022 


22 habiten', en 1 
cada habi°. i 


Llanqaihue. . 


•3445 


53 


2664 


• 6162 


37601 


10 




Valdivia.. ,. 


'1482- 


154 


1689 


3325 


2H429 


14 




Arauco . 


1628 


333 


5990 


7951 


71901 


12 




Concepción. . 


6560 


1973 


,13512 


22045 


148056 


7 




Nuble 


¿214^ 


998 


9873 


16085 


125409 


8 


« 


Maule. 


8066 


1414 


14790 


24270 


187983 


8 




Talca 


2794 


1307 


10002 


14103 


100575 


7 




Colchagua... 


6530 


1107 


22768 


30405 


233045 


8 




Santiago .... 


12670 


6443 


34775 


53888 


341683 


6 




Valparaíso . . 


3649 


4598 


76S5 


15882 


142629 


9 




Aconcagua . . 


3933 


717 


12582 


17232 


124828 


7 




Coquimbo. . . 


7/520 


3408 


10021 


20949 


145895 


7 


1 


Atacama 


4111 


4351 


2230 


10692 


78972 


7 




TOTAL 


75014 


27246 


151262- 


253522 


1819223 , 


7 



«Un resultado mui consolador se ha obtenido en el presente censo 
relativamente a la instrucción de los habitantes: éi nos revela que 
actualmente sabe leer un individuo de cada 5,9 i escribir uno de cada 
6,9, i que, si solo tomamos en cuenta la población maj'or de siete 
Unos, suben ambas proporciones a 1 por 4,7 i 6,5. Para que tpejor se 
'Comprenda el adelanto que espresan estas cifras las comparamtos it 
*contintiacion con las que resultan en el censo de 1854. 
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«En la instrucción de las mujeres es en la que principalmente se nota 
este adelanto, que es mas marcado en el número de las que saben 
escribir que en el de las que solo leen. Se encuentra por consiguien- 
te, una tendencia mui marcada a equilibrarse en ambos sexos, la ins- 
trucción que en el censo pasado aparecía con una desproporción de 
cerca de un 50 por ciento; e igualmente se advierte que, el aprendizaje 
se hace mas completo porque disminuye la diferencia entre los que 
escriben i los que únicamente leen, aumentando en grandes propor- 
ciones la cantidad de los primeros. 
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Idea jeneral déla administración. 

Los principien fundamentales de la organización política dé ChiTef 
establecidos por la Constitución promulgada en 25 de mayo de 1833:. 
que nos rije, son los siguientes: el -gobierno de Chile es popular, 
representativo, i la soberanía reside esencialinente en la nación que 
delega su ejercicio en las autoridades establecidas por la Constitu- 
ción. Estas autoridades en que la nación delega periódicamente su 
soberanía son: el Congreso Naciorial i el JPresidente de la República;: 
teniendo cada uno de ellos su esfera de acción determinada. 

El Congreso Nacional se compone de dos Cámaras. Una de Se- 
nadores i otra de Diputados; en estas dos Cámaras i en el Presiden- 
te déla República reside el poder lejislati^o. Por regla jeneral, nece- 
sítase la aprobación de todas ellas para que una lei pueda llegar ít 
sancionarse. 

La Cámara de Diputados es compuesta de miembros elejidos en vo- 
tación directa por los departamentos i a razón de uno por cada veinte 
mil habitantes o por unafraccion que no baje de diez mil; también 
se elijen por cada departamento seguii una 1 el posterior a la Cons- 
titución, un número de suplentes de diputados igual a la mitad de 
estos si son en número par i si no se Ye agrega una unidad i setonia 
después la mitad. Siendo el número de Diputados en proporción al nú- . 
mero de habitantes va aumentando progresivamente. Así el número 
de Diputados fijados por la lei de 16 de octubre de 1854 era de seten- 
ta i dos propietarios i cincuenta i dos suplentes,, pero, el resultado deí 
último censo de la poblacian ha sido causa que este número se au- 
mente a noventa i seis propietarios i sesenta i cuatro supleates según 
lo dispone k lei de 1866. 

La Camarade Senadores se compone de veinte miembros que per- 
manecen en sus funciones por nueve años, pudiendo ser reelejidos 
indefinidamente.' Esta Cámara se renueva por terceras partes cada 
tres años elijiéndoseen los dos primeros trienios siete Senadores i seis 
en el tercero. Una \ei posterior ha agregado a este cuerpo un cierto 
número de suplentes de Senadores para que reemplacen a los propie- 
tarios en caso de muerte, ausencia o falta a la sesión. 

La elección de Senadores se hace por votación indirecta. Al mis- 
mo tiempo que se hacen las elecciones de Diputados, se practi- 
can las de electores de Senadores en número triple al de aquellos. Los 
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* cáectores nombrados por cada departamento se reúnen un día fijado, 
en la cabecera de la provincia que les corresponden, i proceden a la 
elección, conforme a la lei del caso. El escrutinio es jeneral para to- 
das las provincias i de él resultan los Senadores elejidos. 

Nuestra carta fundamental ha dado -el Congreso Nacional las 
atribuciones mas preciosas. Solo con su aprobación puede hacerse 
una declaración de guerra que proponga el Presidente de la República^ 
i del mismo modo debe solicitarse su asentimiento para acordar al 
Presidente de la República las facultades estraordinarias que él soli- 
cite debiendo espresar claramente cuáles serán esas facultades i cuán- 
to tiempo deben '.durar. 

Solo con la aprobación del Congreso S9 puede imponer contribu- 
ciones o suprimir las existentes, contraer deudas, i permitir la sali- 
da de tropas nacionales fuera del territorio. 

A mas de esto, debe anualmente fijar los gastos !a administración 
pública, las fuerzas de mar i tierra que deben manten^yse en pié, sea 
en tiempo de paz, sea en tiempo de guerra; aprobar la inversión de 
los caudales públicos en el ano anterior; permitir la residencia de 
cuerpos del ejército en el lugar de sus sesiones i diez leguas a su 
circunferencia. 

Todos los funcionarios públicos, desde el Presidente de la Repú- 
blica hasta los empleados subalternos pueden ser acusados por faltas 
cometidas en el desempeño de sus funciones. El Presidente de laRe- 
púbh"ca, los Ministros del despacho, los jenerales del ejército o armada^ 
etc. deben «er acusados ante el Senado por la Cámara de Diputados. 
El poder ejecutivo está confiado al Presidente de Ja República que> 
es el jefe supremo de la nación. La elección de este funcionario tiene 
lugar cada cinco arios por votación indirecta, procediendo de un modo 
análogo al de la elección de Senadores, debiendo el elejido obtener ma- 
yoría absoluta en el escrutinio jeneral de los colejios electorales. En 
*caso de no resultar esa mayoría, las dos Cámaras reunidas procederán 
a rectificar la elección entre los candidatos que hubieren obtenido 
mayoría relativa. Un Presidente puede ser reelejido para «I periodo 
siguiente, pero para ser elejido tercera vez debe mediar entre ésta i 
el segundo quinquenio a lo menos el espacio de cinco años. 

Las atribuciones principales del Presidente de la República son: 
'Concurrir a la formación de las leyes, sancionadas i promulgarlas, 
dictar los reglamentos i decretos para su fácil ejecución; velar sobre la 
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pronta i cumplida admistracionjde justicia; ^nombrar"] separar a [su 
voluntad a los Ministros del despacho i oficiales de su secretaría,[a 
los Consejeros de Estado, a los Ministros| diplomáticos,'a los Inten- 
dentes de provincias, Gobernadores, etc. etc., nombrar los miembros 
de los Tribunales superiores de justicia i jueces letrados de primera 
instancia a propuesta del Consejo de Estado; cuidar de la recauda- 
ción de las rentas públicas i decretar su inversión con arreglo a lalei. ^ 
Los secretarios del Presidente, llamados Ministros del despa- 
cho, están encargados de los diversos ramos de la administración i 
actualmente son cuatro; utio tiene a su cargo la administración 
interior, caminos, ferrocarriles, correos, etc. i las relaciones esteriores; 
otro, la justicia, el culto i la instrucción pública; el tercero el comer- 
cio, la agricultura, i la hacienda nacional, i por último, el cuarto la 
guerra i la marina. 

Cada Ministro debe firmar todas las órdenes i decretos espedidos 
por el Presidente de la República i que pertenecjsn a su departa- 
mento, sin lo cual no tienen fuerza alguna, i en consecuencia es res- 
ponsable de todos los actos que autorizare con su firma i solidaria- 
mente de los que acordare con sus colegas. 

Los Ministros son obligados a rendir anualmente ciienta del esta- 
do de todos los ramos de la administración confiados a su cargo, al 
Congreso Nacional, tan luego como éste abra sus sesiones como tam- 
bién a presentar el presupuesto de los gastos que demandará su de- 
partamento en cada ano. 

El Consejo de Estado, cuyo dictamen es consultado por el jefe su- 
premo en los casos que determina la Constitución, i principalmente 
para la aprobación de las leyes, es formado, por miembros nombrados 
por el Presidente de la República, presidido por él i formado de la 
manera siguiente. 

De los Ministros del 'despacho 

De dos miembros de las Cortes superiores de justicia 

De un eclesiástico constituido en dignidad 

De un jeneral de ejército o armada 

De un jefe de oficina de hacienda 

De dos individuos que hayan servido los destinos de Ministro del 
despacho o Ministros diplomáticos. 

De dos individuos que hayan sido Intendentes, Gobernadores, o 
Municipales.. 
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Este cuerpo, emanación del Presidente, i sin que la aiccion jiopU 
lar tenga la menor parte en su formación, está encargado de fiincio-* 
nes bastante delicadas como son: conocer de las competencias que 
ocurrieren entre las autoridades gubernativas, o entre é^tas i las 
judiciq,les * declarar si ha o no lugar a formación de causa en ma- 
teria criminal contra los intendentes i gobernadore% Tiene tam- 
bién derecho para solicitar la destitución de los ministros del despa- 
cho. Bebe presentar terna al Presidente de la República para llenar 
las vacantes de jueces letrados i miembros dfe los tribunales superio- 
res de justicia. Así mismo, debe formar ternas para los nombramien- 
tos de arzobispos, obispos, dignidades i prebendados de las iglesias 
catedrales de' la República. 

Se ha dicho ya que, el poder lejislativo reside én el Congreso Ña-' 
cional i en el Presidente de la República i que el ejecutivo reside eq 
este último funcionario. Vamos ahora a ver en quién reside el pocjer 
judiciaU Según nuestra constitución, este poder es considerado mas 
bien como parte de la administración interior i por tanto el nombra^- 
miento de los majistrados encargados de él pertenece esclusivamen- 
te al ejecutivo a propuesta del Consejo de Estado; sin embargo. la 
independencia del poder judicial en los asuntos [en que pudiera ser 
influenciado por el poder ejecutivo, está garantida por la inamovi- 
lidad de que go2an sus miembros salvo el caso de causa legalmente 
sentenciada. 

La superintenden(2ia directiva i económica de este poder pertenece 
a la Corte Suprema de Justicia. 

Hai juzgados de letras en las cabeceras de cada provincia i en algu- 
nos departamentos que conocen de los asuntos contenciosos en pri-^ 
mera instancia i cuyas sentencias pasan en apelación a una de las 
tres Cortes de Apelaciones, según sea la jurisdicción a que perte* 
nezcan. 

En cuanto al réjimen interior el territorio de la República se di' 
vide en provincias, las provincias en departamentos, éstos en sub- 
delegaciones i las subdelegaciones en distritos. 

El gobierno de las provincias está con&ado a intendentes, que son , 
los ajentes naturales e inmediatos del Presidente de la República, de 
quien reciben su nombramiento por el término de tres aSos, pu- 
díendo ser reelejidos indefinidamente. 

El jefe de cada departamento es un gobernador, dependiente del 

27 
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Intendente de la provincia i nombrado a proputista de éste, p6r Á 
Presidente de la República, i por el mismo período de tres años. 
Pueden también ser reel ejidos indefinidamente. 

Las sübdelegaciones son rejidas por subdelegados nombrados por 
el gobernador del departamento respectivo. I los distritos son r«jidos 
per inspectoreirtbajo la dependencia de los subdelegados correspon- 
dientes. 

En las capitales délos departamentos i aun en algunas sudelegacio- 
nes hai Municipalidades, cuyos miembros son elejidos directamente 
por el pueblo cada tres años en la misma forma que los dipu- 
tados al Congreso, i cuyo número depende de la población del depar- 
tamento. Nunca el número de miembros municipales debe bajar de 
tres alcaldes i cinco rejidores (1). El gobernador del departamento 
o el subdelegado en las subdelegaciones, es el presidente nato de la 
Municipalidad. 

Los municipios tienen a su cargo : cuidar de la policía de stfilubri- 
dad, (onodidad, ornato i recreo; promover la educación pública, la 
agricultura, la industrial el comercio; cuidar de los hospitales, hos- • 
picios casas de espósitos, cárceles, establecimientos de beneficencia; 
cuidar de la reparación délos caminos, puentes, calzadas, etc. que 
se costeen con fondos nrunicipales; administrar e inVertir los cauda- 
les propios conforme a las leyes; formar ordenanzas en los casos 
^que sean necesarios, las que deberán ser aprobadas por el Presidente 
de la República. 

La Constitución comprende también las disposiciones necesarias 
que garantizan a todos los habitantes de la República la igualdad 
ante la lei i la abolición de Jas clases privilejiadas. 

En Chile está abolida la esclavitud desde antes déla promulgación 
de la Constitución de 1833, (2) pero esta Constitución fué mas allá, 
prohibiendo a los chilenos el tráfie^) de negros i negando asilo en el 
pais a los estranjeros qu(^ se ocuparen en tan indigno comercio. Pos- 
teriormente se ha prohibido a los Ajentes diplomáticos chilenos e! 
que «puedan comprar ni tener interés alguno en esclavos»^ aunque 
Jo permitan las leyes civiles del pais donde residan (3). 

Nadie puede ser juzgado por comisiones especiales, sino por e! 

(1) Lei (le municipalidades, noviembre 8 de, 1854. 

(2) La lei de 21 de julio d* 1 i23 declaró Jibres todos los esclavos por el solo 
hecho de pisar el territorio chile lo.—Boieítti 1.* páj. 

^! Leí del 9 de noviembre IBil,- Boletín toiño 3/ páj. 275. 
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tfibünal que le señala la lei i que se halle establecido con antetíori- 
dad por ella. Tampoco puede aplicarse el tormento ni imponerse co^ 
mo pena la confiscación de bienes. 

La casa de toda persona que habite el territorio chileno es un 
asilo inviolable. El derecho de propiedad, salvo el caso de utilidad 
pública, es considerado también como inviolable. Eflllbsolutamente 
prohibido imponerse de la correspondencia epistolar; ni se puede 
tampoco rejistrar ni interceptar los papeles i efectos sino en los casos 
seííalados por la lei (1). 

La relijion del Estado es la católica, apostólica, romana con es> 
clusioh del ejercicio público de cualquiera otra, pero se perhíite el es- 
tablecimiento de capillas privadas i escuelas para el uso de los disi- 
dentes'que residen en el territorio. El Presidente de la República, 
ejerce las atribuciones del patronato respecto de -las iglesias, benefi- 
. cios i personas ecleciásticas con arreglo a las leyes i debe conceder 
el pase o retener los decretos conciliares, bulas pontificias, breves 
rescriptos con acuerdo del Consejo de Estado; pero cuando contienen 
disposiciones jenerales, solo podrá concederse el pase o retenerse en 
virtud de una lei. La división eclesiástica déla República es en tres 
obispados i un arzobispado; estos a su vez se subdividen en parro- 
quias cuyo número alcanza 140* » 

Hacienda pública. 

ííemos creído imprescindible prestar una atención particular a esíteí 
capítulo, pues no hai nada que refleje con mas exactitud el verdadero' 
estado del pais, sus movimientos, el bien-estar de sus habitantes, la 
confianza que impera, que el estudio de la hacienda pública, pues 
él nos habla con esa elocuencia irreprochable peculiar de las cifiras. 

Si en el discurso de este capítulo nos detenemos mas de lo que 
debiéramos en algunos asuntos, es porque nada, absolutamente nada 
de la que esponemos ha podido suprimirse sin perjudicar a la exacta 
idea que queremos dar de nuestra hacienda. En muchas ocasiones la 
falta de datos, o la diseminación de ellos en numerosas piezas nos 
ha impedido presentar, cuadros jenerales i completos como era nues- 
tra intención. Talvez con investigaciones prolijas i con una esmerada 
contraccit)n para remover los pesados archivos públicos, sehabria lle- 

(1) No se ha dictado' aua Ja lei a que se refiere esta disposición constitucional. 
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gado a confeccionar un trabajo de mérito, pero esa oBra por sí sol» 
habría exijido un tiempo superior al áp que hemos podido disponier 
para la redacción de toda esta memoria. 

Por esta razón, nos hemos conformado con esplorar solamente 
aquellos documentos públicos que se han dado a la preps», referente 
a la materia. ^ 

Con el objeto de dar una mirada retrospectiva sobre ía in^stria í 
el comercio en la época del coloniaje i compararla con el est^o d^ 
los mismos ramos en nuestros dias, hemos compulsado ^gunas pu- 
blicaciones fiel siglo pasado, i entre ellas El Mercurio p^uano^ es- 
pecialmente el tomo de 1791 que contiene una Disertación h^óriea^ 
política del comercio del Perú. 

En ese trabajo i bajo el número 38 se da un cuadro que cqptiene 
la importación i esportacion habida en esa época entre Chile i el. Perú. 
También hemos examinado otros trabajos de esa época i que sojoban 
salido á luz últimamente. De este jénero es la no^ble Men^onai del 
seEordon Manuel Salas síndico del real consulado de Santiago^ sobre 
el estado de la agricultura, industria i comercio del Reino de Qxúe 
en el ano 1796, esta Memoria trata con bastante deter^cion algunas 
cuestiones de industria i comercio lo que le imprime un mérito in-^ 
negable, solo se ha publicado en el Mercurio de Valparaíso 4e 1843 
números 4315 a 4323. I otra sobre Chile en 1798 por don Miguel 
OLastarria encontrada haee poco tiempo i de la que se ha dado un es- 
tracto en La Revista Ilustrada núm. 7 (1). Es sensible que no se 
tengan mas datos sobre e^te trabajo, que a juzgar ppr el est,rajdo 
citado, debe ser de m^cho mérito^ pues toca cuestiones como 1^3 4? 
literatura, población, rentas, etc. de que no trata, o lo hace i^^iui 
superñcialmente la esposicion del señor Salas. 

Al escribir la parte financiera desde ú año 1@30 hasí^ la Cec^^ 
hemos tenido a la vista todas las Me^norias de Hacie^d^, .l^-]^§^- 
dística comercial, publicada por primera vez en 1835, pero solo.regiji- 
l^rizada en 1844, las entregas 3.% i 5." délos Anuariq^ esfadMtfqog 
i en fin la Estadística comercial comparativa dj^l señor M^^^^ií^. 

Aunque no todos estos trabajos no^ han proporcipif^ado datos, ^os. 
han servido para conocer cuáles eran los elementos de^ qu^.po4^^[|ps 
disponer i según eso organizar estos estudios. Escus^do^os pare9^^ 

^1) VA estracto de este discurso fué examinado en el Boletín Muscum de Londres 
en 1865 por don Demetrio Lastarria, bisnieto del autor. 
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/decir que nada aseveramos que no esté conforme con los datos oñ- 
cia}edi debiendo sí advertir que en varias ocasiones ios documentos 
ofidaies no guatdan esa rigurosa consonancia que debe exijirse eti 
esta materia. &n estos casos hemos adoptado los datos que ]^re- 
eian mas justificados. ^ 

£1 sigdente sumario dnrá noticia de las diversas secciones de que 
cdhsta este capítulo. — Nenias, industria i comercio durante elcolo^ 
niaje,— Reatan, iiídustria i comercio después de la indepeiídencia., 
— Aduanas j comercio esierior, importaciones para el consumo, — 
Exportación de productos nacionales, — Comercio interior por mar, 
— Navegación marítima,— Rentas de aduanas. — Importación.^-— 
Esportacion, — Estanco, diezmos, contribución agrícola, catastro, 
— Alcabalas. — Imposición de capitales, patentes, papel sellado, 
correos,— Casa de moneda, — Fen^ocarriles.^^ Ramos eventuales^i 
— Composición de las rentas públicas por ramos i por halitaiiid 
Déudá pública, — Id. esterior de 18122 ¿1858. — Id, interior, por 
secuestros, por la compra de acciones del ferrocarril i construcción 
del mismo. — Deuda flotante, — Empréstito interior. 

RENTAS, ÍNDUSTRIA I COMERCIO DURANTE EL COLONIAJE. 

Las colonias de América fueron para España una fuente úfóg^dta-* 
ble de riquezas que esplotaron durante tres siglos. Entre élfas la 
chilena era la que menos contribuia al brillo de la corona de sus re- 
yes. No contaba entre sus cerros, ni a Guanajuato, Pascó o Potosí 
que atraían toda la atención de la metrópoli; ni tampoco producia su 
sueüo los codiciados productos de la zona tórrida. Se le conservaba 
mas como punto estratéjico que como colonia productora. Mut de 
tardé eñ tarde solamente, iban a España los tributos que Chile pa- 
gaba como para recordar su fiel sumisión. 

En eÍBcto, en mas de trescientos años Chile solo produjo, según ya 
lohemos hecho ver, la suma dé 138.000,000 de pesos en Íoá ramos de 
la minería, lo que da en término medio 460,000 pesos anuales. Esta 
suma que podia creerse excesiva, no es sino la mitad de lo que pro- 
dujo la Nueva Granada (275 millones) en el mismo tiempo; la vi- 
jésima (0,057) parte de k> sacado del Peni i Buenos- Aires reunido» 
(2,410 millones) i casi la misma proporción 0,06 con los productos 
de Méjico (2,028 millones). Los 138 millones habrían bastado para 
pasar holgadamente si la colonia hubiera impulsado alguna otra in- 
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Rustría o desarrollado su comercio; pero nada de esto sticedía. A 
lado de mía industria rutinera i raquítica, se hallaba el comerdo,* 
restrinjido, monopolizado, ahogado, puede decirse, por disposicione» 
absurdas i en manos solo de un reducido número de ajioti3tas. 

La necesida(^e proveer a su subsistencia habia animado un poco 
el cultivo de la agricultura i ya a fines del siglo pasado se esportaban 
al Perú de doscientas mil a trescientas mil fanegas de triga i algu- 
nos zurrones de sebo que no encontraban colocación en el pais. 

ESPOBTACIOPf DE CHILE AL CALLAO. 

Año 1787 fanegas de trigo 265,353 Zurrones de sebo 15,244' 
_ 1788 — — 271,605 — — 9,922 

_ 1789 -- — 204,179 ' — — 10,460 

[Mercurio peruano de febrero de 1791, f. 122.) 

Opcyiíanse al incremento de la agricultura, las dificultades para et 
trasporte de los frutos, la escasez de población, i lo poco subdividida 
que estaba la propiedad/ A fines del siglo pasado (1798) la parte 
central.de Chile: Santiago, Melipilla, Cuzcuz, Quillota se hallaba 
dividida como lo manifiesta el siguiente cuadro: 

Santiago 280 leguas cuadradas, entre 172 propietarios í con 35,000 habitante» 

MeUpilla250 — — 24 — — 9,000 — 

Cuzcuz i QuülotaVi de Chile 20 — — 25,000 — 
(Lastarria, discurso, etc. — Reviste^ Ilustrada^ núm. 7.) 

Las artes mecánicas estaban en un completa abandono b» la época 

de que tratamos; los únicos esfuerzos que se habian hecho para sa- 

carias de su postración se debieron al relijioso Cárbs, de los Condes 

de Hamhausen (1) que condujo a Chile algunos artesanos alemanes 

como ser carpinteros, herreros i plateros, pero su muerte en 1766 le 

impidió realizar sus benéficas esperanzas. Veinte anos mas tarde,. 

cuando nuestro benemérito compratiota don Manuel Salas hizo la es- 

posicion del estado de Chile, trazó un cuadro en el que se ve cuan 

poco habia correspondido a los esfuerzos del relijioso, el progreso de 

las artes de que él habia sido tan decidido protector. 

«Del estado de la población i del comercio, dice el señor Salas^ 

se infiere bien el de las artes; solo hai las necesarias a la vida» 
las que no están en la infancia, aun les falta mucho para la perfec- * 

cion, carecen de los principios esenciales para sü adelantamienta- 
(1) Molina. HiHoria ctrií, tomo II páj. 318. 
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ííbüjo, química i opulencia; esta madre délas necesidades artificíaler 
i* del lujo a quien no se puede estinguir, ni convinienda a la metró- 
poli combatir, es necesario dirijir al bien i mover el resorte que hace 
a los hombres industriosos i activos. Herreros toscos, plateros sin 
gusto, carpinteros sin principios, albañilts sin agricultura, pintores . 
sin dibujo, sastres imitadores, benefiokdores sin docimacia, ojalate- 
ro8 de rutina,, zapateros tramposos, forman la caterva de artesanos 
que cuanto hacen a tientas mas lo deben a la afición i a la necesi 
dad de sufrirlo que a un arreglado aprendizaje sobre que haya echado' 
una mirada la policía i animado la atención del majistrado su igno- 
rancia; las pocas utiRdadés i los vicios que son consiguientes le* 
hace desertar con frecuencia i variando de profesiones no tienen nin- 
guna») (1). 

La minería no se presentaba bajo im aspecto lisonjero; a los rntr- 
dicos productos que rendia se juntaba', lo atrasado del arte de labrar 
minas, la ignQranc¡a-4e la docimacia para el benefioio de los meta- 
les, el mal estado de los caminos i por último las trabas impuestas 
al comercio. Por este motivo, los productos de esta industria tenian 
de costo ^los españoles casi tanto» como lo que tie ella sacaban. 

Los campesinos solo se ocupaban, aunque en pequeña escala, de 
la fabricación de ponchos, alfombras, frazadas, pellones, sillas de 
montar, sombreros, etc., que servían para el consumo de la jenter 
ppbre. 

COMERCIO. 

El comercio, verdadero barómetro en que puede medirse la pros- 
peridad o postración de todas las industrias nos va a suministrar e^ 
conocimiento de ellas. A un comercio ensanchado i a'ctivo corresponde 
una industria fuerte i vigorosa, pero si aquel es monopolizado i res-» 
trinjido, esta es raquítica i lánguida. 

Durante el coloniaje las'disposiciones sobre el comercio no podian 
ser mas restrictivas.- Los puertos abiertos al comercio emn «n cotV.\ 
número, tanto en América como en la península. Cada barco quv* 
llegaba*, o salia de ellos era sometido al mas escrupuloso examen. Lcv^^ 
estadística se desconocía completamente i aun era prohibido llevar 
semejantes apuntes.- Es cierto que el liberal monarca Carlos III acor- 
dó algunas franquicias al comerció en 1778, pero desgraciadamente^ 
concluyeron bien pronto. 

La nacionalidad de los comerciantes i délos buques que les servia»^ 

ttí UereuriOj enero de 1843. 
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debía ser espaSoIa. Llego a tanto el rigorisnio de las reales disposi- 
ciones, que fijaron un precio oficial para el trasporte de una tonelada . 

Según los datos que tenemos a la vista, a fines del siglo pasado, 
el comercio de importación a Chile era representado por dos millones 
de pesos próximamente, de los cuales un millón correspondía a 
Slspana, setecientos mil pesos al Perú i trescientos mil a Buenos- Ai- 
res. Los puertos por donde se efectuaba eran Valparaíso, Coquimbo 
Concepción i Chiloé. 

Para dar una idea del movimiento de cada uno de estos puertos 
en sus relaciones con el Peni, damos el cuadro siguiente, qu» con- 
tiene las principaleá mercaderías importadas o esportadas, i un cal- 
culo aproximativo de sus valores. 

IMPORTACIÓN A CHILE DEL CALLAO. * 



UEROADEBÍAS. 


VALPARAÍSO. 


COQUIMBO. 


CONCEPCIÓN. 


Azúcar .............. 


$ 157,000 
39,375 
70,312 
18,000 
6,750 
1,200 
12,000 
25,000 


$ 22,000 

14,062 

6,625 

3,200 

2,250 

*'*'V,6QÓ'** 
10,000 


t 33,000 
3,375 
8,437. 
6,120 
3,160 
460 
8,000 
8,000 


Ropa de la tierra,. ..... 

Tocuyos 

Afiil 


Panos 


Arroz.. .............. 


Sal 


Varías mercaderías 


TOTAL '. ... 


325,637 


68,637 


69,542 





Importación a Chiloé $ 51,200 

ESPORTACIOfr DE CHILE AL CALLAO. 



MERCADERiaS. 



Trigo 

Sebo , 

Cobre en barras... 
Jarcia blanca. ..... 

Yerba 

Almendra 

Vino 

Congrio 

Cueros de Vicuña.. 
Varias mercaderías. 

TOTAL 



VALPARAÍSO. 



210,000 

100,000 

18,000 

30,000 

7,000 

1,500 



80,000 
"446,500 



COQUIMBO. 



2,500 
59,750 



7,500 

4,000 

1,875 

500 

76,125 



CONCEPCIÓN. 



62,500 
5,000 



35,000 



8,000 
110,500 
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Esport&LCÍon por Chiloé . , . 7 ; '. $ 30,000 
Id. a otros puntos del Perú .... 46,676 



[Disertación histórica-politica del comercio del Perú, Coa- 
1ro núm. 2S,^^Mercurio peruano núm. 24 del 24 de marzo de 
1791.) 

Si comparamos los datps espuestos con los que suministra la Me- 
moria del señor Salas escrita cinco anos mas tarde, encontramos que 
las importaciones han aumentado un cincuenta por ciento, mientras 
las esportaciones sufren una baja de veinte mil pesos. Sin poder 
apreciar la fidelidad de los datos citados, en que aparece un cambio 
tan videntí en el movimiento comercial, nos contentaremos con po- 
Ber a continuación los de la Memoria del señor Salas. Estos datos, 
por el carácter oficial que llevan i por haber sido recojidos con pos- 
terioridad a aquellos, merecen indudablemente mayor gradd de con- 
fianza, 

ASTRICCIÓN A LIMA I PUERTOS DEL PERÜ. 



MERCADERÍAS. 


VALOR. 


PESOS. 


CANTIQAD. 


Trigo 

Sebo 


$275,000 

105,000 

111,500 

6,000 

24,000 

3,750 

32,500 

1,875 

4,000 

15,625 

3,000 • 

2,400 

750 

25,000 


fanegas 
quintales 

libras 
quintales 
libras 
arrobas 


220^00 
21,000 

i3,ooa 

16.000 
3,000 

12,000 

6,250 

1,500 

200 

14,500 

1,000 

1,200 

600 


Cobre en barras ....... 

Id. labrado . . . » 


Jarcia en blanco 

Almendras 

Vino 


Cueros de Vicuüa, 

Congrio seco 


quintales 
fanegas 


Cordovanes 

Charqui o cesina 

Grasa de vaca 


Harina 


Artículos varios 






TOTAL 


609400 









Esportacion de Valdivia : ^^ .^ . . . $ 23,000. 



28 
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IMPORTACIÓN A CHILB DEL PERÚ. 



mercaderías. 



MEDIDA. 



CANTIDAD. 



TALOS. 



Azúcar (cuando menos) . 

Bayeta ordinaria 

Tocuyos., t 

Añil 

Paño de Quito 

Arroz ^•. 

Piedras de sal. ....... . 

Salitre 

Varias mercaderías 

Tabaco., 



arrobas 
varas 

libras 
varas 
arrobas 

quintales 



76.000 

200,000 

300,000 

6,000 

5,500 

1,500 

22,000 

400 



304,000 
75,000 

107,812 
12.500 
13;750 
3,750 
44,000 
9,200 
50,000 

300,000 



TOTAL. 



$ 9t'0,012 



Valdivia importaba $ 19,400. 

En este eomercío solo se empleaban veintiséis buques cuyos dueños^ 
eran vecinos de Lima a éscepcion de tres que lo eran de -Concepción,. 
resultando de esto mui graves perjucios a los agricultores por el mo- 
nopolio i los fraudes que se cometían. 

El señor Lastarria calculaba en 1793 que de los setecientos mil pe- 
sos esportados al Perú «quedaban doscientos cincuenta mil pesos de 
ganancia a beneficio de los csportadores. Pero este beneficio no favo- 
recia al pueblo, porque la propiedad estaba en manos de los frailes 
i de los nobles, que tiranizaban a los pobres, comprándoles antici- 
padamente su cosecha por el prerio del arrendamiento de las tierras.» 

El comercio esterior terrestre solo tenia lugar con Buenos- Aires 4- 
Las importaciones eran 



100,000 arrobas de yerba . 
20,000 mantas, 



Total. 



S 300,000 
22,500^ 

322,500 



Siendo las importaciones en pequeña cantidad, era .necesario equi- 
librar esa suma con cerca de trescientos mil pesos en moneda que ser 
mandaba, anualmente. 

Las importaciones de España alcanzaban a un millón de peso»^ 
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que era necesario retornar. La escasez de nuestros productos i 
mas que todo las dificultades que habían para que un buque pu- 
diera ser fletado de Valparai^fo a la península, pues los que venían 
de allá seguían su viaje hasta el Callao, bacía imposible el re- 
tomo con mercaderías nacionales. Así es que, para equilibrar el 
comercio era imposible dejar áfi mandar a España anualmente reme- 
sas dB 500,000 a 600,000 pesos. Estas remesas se mandaban por 
ia via de Buenos- Aires. Ahora se comprenderá como los ciento trein- 
ta i ocho millones de pesos que Chile produjo en los trescientos años 
de coloniaje fueron remitidos a Buenos- Aires i a España para el pago 
de los artículos de consumo, ya que las trabas impuestas al comercio 
le impedian esplotar otros manantiales de riquezas que contenia en 
su seno. Si disposiciones liberales hubieran concluido con el odioso 
monopolio que gravitaba sobre el comeróio, Chile, seguramente, ha- 
bría desarrollado esas fuerzas productoras que hoi posee i hubiera 
sido un digno 'émulo de sus hermanas las colonias de Méjico i el 
Perú. ^ 

Las rentas publicas apenas alcanzaban para el pago de los do3CÍen«> 
tos empleados i dos mil hombres de guarnición, habiendo sido en 
muchas ocasiones preciso traer fondos del Perú para sufragar esoi 
gastos. 

Para comprender el estado de postración en que se hallaba el co- 
mercio en el tiempo del coloniaje i las medidas principales que se 
tomaron en los primeros años de la-independeneia, creemos que será 
de mucha utilidad la trascripción del párrafo siguiente que tomamos 
del primer volumen de la Historia de la^ Independencia de Chile 
por el señor Barros Arana (1). 

«En ese tiempo, la Junta estaba ocupada en un proyecto de la 
mayor importancia para la prosperidad del país que gobernaba. He- 
mos dicho que el doctor Egana .había presentado un plan de gobier- 
no en que recomendaba la declaración de la libertad de comercio 
como un medio para asegurar el desarrollo de la industria i la ri- 
queza en Chile. La Junta se penetró de la conveniencia de esta 
reforma, i vio en ella la fuente de nuevos i poderosos recursos para 
él incremento del Erario. Queriendo, sin embargo, proceder eon 
•completo conocimiento de todos los antecedentes del caso, ^dió eon 
fecha de 9 de noviembre de 1810 informe al tribunal del con3ttlado, 

P) BUt.tUla Indép. segunda edición páj. 193 i sig. 
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la corporación mas apropósito para ilustrarla en este particular* 

ccDesde los primeros tiempos de la conquista, la España habia 
mantenido sus colonias americanas en un aislamiento completo. Solo la 
metr^oli podía abastecer los mercados del nuevo mundo; los estran- 
jeros no podían penetrar en las posesiones españolas ^ permiso 
del gobierno i sus naves no podian acercarse a las costas america- 
nas. Todavia íxíé mas adelante el esclusivismo de los monarcas es- 
pañoles. En 1529 Carlos V dispuso que solo de Sevilla salieran bu- 
ques para América, que solo Jos castellanos, i no los otros subditos 
de la corona de España, tomaran parte en esas especulaciones, 
acompañadas siempre por los galeones o navios de la real armada. 
Ccttno si estas restricciones no bastasen, se fijó en veinte i siete mi 
cpúnientas el número de toneladas que debia cargar cada una de esas 
espedicioaes. Dos siglos después, en 1717, la casa de contratadon 
^ el Consulado de Sevilla, junto con el monopolio de que gozaba esta 
ciudad, fueron trasladados al puerto de Cádiz (1). 

^(cMiéntras fueron escasos los pobladores- europeos de América, i 
mientras la Espcma conservó su grandeza industrial, esds cargamen- 
tos bastaban para abastecer a sus colonias. Pero, desde que los ab- 
surdos económicos arrumaron la industria en la metrópoli, i desde 
que una abundante población de las provincias americanas no podian 
satisfacerse con las escasas mercaderías españolas, que el mo- 
nopolio i las pesadaa contribuciones fiscales encareoian caña año, 
nació en las costas del nuevo mundo un estenso comercio de contra- 
bando que hacian con gran provecho los holandeses, ingleses i fran- 
ceses. Inútil fué que una política suspicaz i desacertada creara cas- 
tigos tan severos como la confiscación de bienes i^la muerte misma 
para los que comerciasen con los estranjeros. El contrabando, en vez 
dé disminuir con el temor de tales penas, tomp un desarrollo mas 
vasto i^considerable cada dia^ 

«Solo bajo, el gobierno de los reyes de la casa deBorbon se corrijió 
en parte el perjuicio que nacia de estos errores económicos. En tiem- 
po de Femando VI, se inició una nueva era para la industria de Es- 
paña i de América; pero durante el reinado de su sucesor se lleva- 
ron a' cabo importantes reformas que si no^iínportaban la cwnpleta 
libertad comercial, produjeron grandes beneficios. En 1763, Cárlo^ 

(1) Adolfo de CAsmo. Historia de Cádiz, lib. VIII, cap. II, páj. 480 ¡ siguieu 
tes (Cádiz 1858). ^ . ' > r > i' j 
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nrconcedio a todo español libertad para comereiat en la tíabañd/ 
Santo Domingo i otras posesiones de América, no ya solo desde 
Cádiz sino desde Barcelona, Alicante, la Corana i otros puertos es* 
pañoles, rebajando ademas considerablemente los derechos de espor- 
tacion. Quince años después, en febrero de 1778, se concedió igtia! 
libertad para cómerdar en Buenos- Aires, Chile i el Perú. Medidas 
suplementarias vinieron poco mas tarde a suprimir los derechos que 
pagaban los frutos americanos a su esportacion. 

«Esto fué lo que se llamó entonces comercio libre en América. Sus 
beneficios fueron palpables desde el primer dia, no solo para los 
comerciantes i consumidores sino también para la corona. Los que 
antes gozaban del monopolio, protestaron por todos medios con- 
tra esa libertad comercial: llamaban ruina de E?paSa la deca- 
dencia de fi^us negocios, i alarman en efecto a la Corte hasta el 
puntp de detenerla en la via de provechosas reformas en que habia 
entrado. La opinión, por el contrario, se ilustró con las felices con- 
secuencias de las primeras conseciones; i, en vez de satisfacerse con 
ellas, principió a pedir mayor i mas amplia libertad comerciaL El 
consulado de Chile, fundado en los últimos años del siglo anterior, 
se oc\ipó mas de una vez de esta materia. Se queria no solo la fa- 
cultad de comerciar con todas las naciones del globo, sino también 
la supresión de trabas i gabelas para la esportacion de frutos nacio- 
nales (1), 

aEl consulado conocia perfectamente estos antecedentes. El sín- 
dico procurador de ese tribnnal, don Anselmo de la Cruz, presentó 
un estenso i curioso informe en que se encuentran mezclados algunos 
sanos principios económicos con los absurdos i preocupaciones del 
pais i de la época. Después de señalar varios errores del sistema 
adoptado hasta entonces pot la España en sus colonias de América, 
el síndico procurador se pronunciaba en favor de la libertad de co- 
mercio i fijaba las bases bajo las cuales deberia estíiblecerse. «Se 
debe, decía, abrir el comercio en nuestro reino con las naciones alia- 
das: se debe' prohibir la introducción de toda clase de licores i de 

(1). Memoria Itidaen el tribunal del consulado de Santiago en 30 de setiembre 
de 1797, por" au bccretario don José' de Cos Iriberri, Ms.—ridrcs Estrada, Examen 
imparcial de las disenciones de la América con la España^ publicado en Lon- 
dres en 1811, i reimpreso con notables agregaciones en Cádiz en 1812, part. III.— 
La historia del comercio de América durante la dominación española, que seria 
una obra mui interesante "i muí útil para la historia de la economía política, está 
aun por escribirse. Relaciones parciales, documentos sueltos, aunque mui abun- 
dantes, i que seria fácil poner en drden, es todo cuanto existe hasta ahora, 
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fezucar: ác debe prohibir la introducción de tabaco en raitia í polvd/ 
de naipes i de pólvora: se debe admitir toda clase de efectos sirt 
distinción; estos deben pagar los derechos de entrada con la mode^ 
ración del c^i^z por ciento; la estraccion de nuestros frutos debe 
pagar el dos por ciento: cada buque estranjero debe estraer de cua- 
renta a cincuenta mil pesos, según sus toneladas, de nuestros fru- 
tos territoriales: no se permita a los estranjeros establecimientos de 
factorías: los puertos de Concepción, Valparáiso.i Coquimbo única- 
mente se franquearán para el comercio libre: los nuestros lograrán 
franca.entrada i salida en los puertos de América i Europa de las^ 
naciones convenidas: entrarán en los puertos señalados tantas embar- 
caciones estranjeras cuantas de las nuestras entren al año en sus^ 
establecimientos. Tales eran los principios bajo los cuales debian de- 
clararse la libertad comercial en nuestros puertos. El dése j de acor- 
dar a nuestra industria una errada protección, i la necesidad d& 
conservar el estanco de tabacos i naipes, hablan sujerido las restrie^ 
cienes que indicaba este informe (1). 

«La junta gubernativa quiso oir el parecer de algunos comercian^ 
tes de conocida posesión. Con este objeto, celebró una reunión el I.*" 
de diciembre en la sala del tribunal del consulado, i después de hacer 
leer el informe de Cruz pidió que los concurrentes dieran su opinión 
sobre si convenia o no la libertad de co nercio. Después de tres hor^ 
de inútil discusión, no se pudo arribar a resultado alguno, fué nece-- 
sario convenir en que se celebrase una nueva reunión el dia 4 del 
mismo mes. Allí se acordó que de ningún modo era iHil la libertad 
de comercio i que en caso de insistir la junta en llevar a cabo su pro- 
yecto, fuese con la condiciori de que se hiciera en buques nacionales 
i de los comerciantes de Chile. Algunos de los concurrentes llevaban; 
escritos sus informes aceptando o rechazando el j^royecto del consu- 
lado, e introduciendo en él notables modificaciones. 

«Nada es mas curioso que las razones en que se apoyaban los^ 
enemigos de la libertad de comercio para combatir este pensamienta. 
Espúsose por algunos que la apertura de nuestros puertos al comer- 
cio estranjero importarla nada menos que la propagación de enfer- 
medades terribles, de pestes contajiosas i endémicas, traidas por esas 
embarcaciones estranjeras a quienes se quería favorecer en perjuicio 

(1) Infóniíe de don Anselmo de la Cruz de !.• de diciembre de 1810, Ms. Este 
ioforme, múi interesante para conocer las ideas económicas da los revoluciona- 
rios de Chile, existe orijinal en mi poder. 
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óél reino. Otros dijeron que la falsificación de las especies era seguirá 
e inevitable; que las sederías francesas i ios paños ingleses iban a • 
*er vendidos en nuestros mercados como lejítimos productos de Va- 
lencia i Barcelona; i, por último, otros alegaron, a falta de otras ra- 
zones, que se iba a defraudar a la madre patria i a su benéñco sobe^ 
rano de un derecho que lejítimamente le pertenecía. 

«Lgs preocupaciones papulares autorizadas por el tiempo, por 
absurdas que sean, tienen toda la consistencia i solidez que puede 
reclamarse en los principios que sostienen una buena causa; i en este 
caso no eran solo las preocupaciones las que ponian atajo a la san- 
ción de esta medida, sino también el egoísmo de un reducido número 
de comerciantes, verdaderos ajiotistas que especulaban con el mo- 
nopolio mas ruin. La junta lo desatendió todo i espidió por fin el 21 
de febrero, el decreío sobre la libertad de comercio.. Por él queda- 
ban «abiertos al comercio libre de las potencias estranjeras, amigas 
^ aliadas de la España i también de las neutrales los puertos de 
Valdivia, Talcahüano, Valparaíso i Coquimbo. Queriendo protejer 
también la propagación de Tas luces i la introducción de armas i má- 
quinas, acordí dejar libres de todo derecho «los libros, planos i car- 
tas jeográficas; los sables, pistolas, espadas, fusiles i cañones; la 
pólvora, balas i domas pertrechos de guerra, las imprentas, los ins- 
trumentos i máquinas de física i matemáticas, los utensilios i máqui- 
nas para manufacturar o tejer el cánamo, el lino, algodón i lana (1). 

«Prontos i considerables fueron los beneficios producidos por este 
decreto. El llamó la concurrencia estranjera a nuestros puertos fo^--- 
mentando la industria nacional i dobló al cabo de pocos meses las 
rentas de aduanas, reducidas i miserables en los años anteriores (2). 

RENTAS, INDUSTRU I COMERCIO DESPUÉS DE I^V INDEPEXDENXIA. 

Se ha dicho lo exiguas que eran las rentas durante el coloniaje i 
la postración en que se h.illaban el comercio i la industria. Esa por 
brez4, ese ablatimiento no impidió que el pueblo chileno así como sus 
hermanos de las otras cqlonias, tratara de emprender la magnánima 
obra de su emancipación que debía costarle inmensísimos sacrificios i 
gastos enormes que no tenia con qué sufragar. En 1810 estalló la 

(1) Decreto sobre la Htivrtad d« comercio. Febrero 19 de 1811. 

(2) Según notas tomadas por M , Gay de los archivos del consulado de 8antía* 
po, la aduana de Valparaíso producía a principio dtí 1811, 12,758 mil pesos por 

OTies, i en agosto del mismo año 24,814. 
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irevotuoion i con ella nació la crisis financiera. Con aquel suceso, co- 
mo era lojico^ la industria i el comercio se paralizaron, i los habitan- 
tes hicieron de la política su principal ocupación. Los unos se em- 
peñaban en sostener las autoridades españolas i los otros, que era 
el mayor número, en derrocarlas para erijir sobre sus escombros un 
gobierno independiente. La lucha empieza, las fuentes de la renta 
pública están cegadas i los gastos aumentan cada dia con la orga- 
nizadon de nuevas tropas. Entonces vinieron los empréstitos forzó - 
sos i donativos i confiscación de los bienes de los que no eran afectos 
al gobierno independiente. Cuando en 1814 el sitio de Rancagua 
obligo a los patriotas a buscar un asilo allende los Andes, los es- 
fuerzos i sacrificios debieron multiplicarse hasta que restablecieron 
el gobierno nacional en 1817. El triunfo de Chacabuco no fué sino 
el principio de la crisis financiera, piíes era preciso hacer huir de 
tiuestro territorio al enemigo i después organizar escuadras para per* 
seguirlo eti su propio cuartel jeneral, en el Perú; i libertar a nues- 
, tros hermanos que jemian aun bajo su ominoso yugo. 

Para realizar tan magna obra eran necesarios injentes capitsdes, 
que por entonces no se teniaii. Los empréstitos interiores, las confis- 
oaciones que hasta esa época hablan sido un recurso, ya no surtían 
efecto, El Estado estaba agoviado bajo el peso de crecidas deudas. 
Entonces, se tuvo la audacia de ir a Europa a buscar los capitales 
que eran indispensables. El naciente estado no tenia aun su crédito • 
formado i $in embargo pudo contratar en Londres el año 1822 un 
empréstito de cinco millones de pesos de que hablaremos en otro 
lugar. 

En este lapso de tiempo la situación política del pais no era muí 
satisfactoria*, el español todavía poseia una parte del territorio, i las 
contiendas civiles impedían dedicar, toda la enerjía necesaria para 
repeler al enemigo común. En 1826 solamente, concluyó la guerra 
esterior con la toma de Chiloé por los patriotas, pero la instabilidad 
gubernativa-continúa hasta 1830. El gobierno estaba tan pronto en 
manos de un dictador, en las de^n Presidente o en las de una jurita. 
Las constituciones políticas cambiaban casi anualmente i la misma 
suerte seguían todas las disposiciones relativas a la finanzas siendo 
muchas de ellaá contradictorias. Cada caudillo que subía al poder 
crcíia que su mayor gloria seria derrivar cuanto su antecesor había 
hecho. D^ lo espuesto se infiere cuál seria el estado deplorable en que 
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Sé hallaba la hacienda pública cuando la suerte de las armas llevo aí 
|íoáeí en 1830 a uno de los bandos políticos que se disputaban el 
campo. El nuevo gobierno a la vez que dictaba la Constitución po- 
lítica de J833 se ocupalDa también en la organización de la Hacienda. 
El empréstito contratado éh 18^2 impuso al erario la obligación dé 
Reservar anualmente un fondo para el piag'o de intereses I amprtiza- 
•cion, pero, hacia aígunos años al que no se cumplia ese compromiso. 
Las disposiciones aduaneras ílamaron especialmente la atención' 
del Gobierno i se dictó una ordenanza de adulana,' bastante liberal 
para la época. Tomáronse otras medidas a íin de proporcionar fondos 
*al estado i se hicieron todas las economías posibles. Desdé esa época 
empieza el incremento progresivo de las rentas públicas. 

Las rentas púbík'as produjeron de 1831 a 41 . . . . ^ 21.083,341-16 
_ — 1-841 a 51 ... . •34.036,125-61 

— — 1851 a 61 ... . 60.343,315^30 

— en cuatro anos .... 1861 a 64 ... . 25.413,554-05 



ídtal en los 34 años. ...... .$ 140.876,336-10 

í)é esta suma un cincuenta i tres pbr óiénto es producto de la adua- 
na de Valparaíso, pues, durante los mismos treinta i cuatro años ha 
dado 74.373,345 pesos. El total de la renta de aduanas durante el 
mismo tiempo alcanza a 86.102,072 presos o lo que es lo mismo 
sesenta i uno por ciento. Son, pues, las aduanas las que proporcio- 
nan la mayor parte de los fondos nacionales; por lo que ñas deten- 
dremos particularmente en ellas i con este motivo daremos cuenta 
del estado actual del comercio que es el que paga esta. contribución. 
Después recorreremos con brevedad las otras contribuciones esta*-' 
Mecidas.' 

ADUANAN. 

Poco désp\ies de p'rodamada la independencia nacional los puertos* 
(íihilenos se abrieron al coaiercio estranjero haciéndose sentir desdé 
luego los benéficos frutos de esta medida. Lo único que entorpecía 
ía marcha de la aduana era la multitud de leyes i reglamentos inco- 
nexos. La adminiátracien que subió al poder en 1830 echó por tierra 
las disposiciones que aun nos quedaban del sistema colonial, entrado 
desde luego en el libre cambio. Hasta 1830 el producto de las adua- 
nas fué el siguiente : 

29 
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1825 796,345 $-\ 

1826 802,713 i 

1827, . . . . : 895.713 Uño común 888,670 $. 

1828 884,437 

1829 1.064,145 



)■ 



Después de esta época las industrias minera i agrícola adquí-^ 
rieron una marcha rápida. La agricultura se robusteció con la cons- 
trucción de varios canales de regadío, que transformaron completa- 
mente las campiñas inmediatas a la capital. La minería en 1831 
tomó un ensanche incalculable con el feliz descubrimiento de Cha- 
ñarcillo. I merced a tan poderosos ausiliares, las rentas públicas T 
principalmente las de aduanas se fueron elevando progresivamen- 
te, basta cuadruplicarse en menos de treinta años. 

Aquí oreemos del caso decir algunas palabras sobre nuestra lejís- 
lacion aduanera. Los principales derechos que se cobran son los de 
importación. De todas las mercaderías importadas en los últimos 
anos una cuarta parte han sido libres de todo derecho; las otras han 
pagado derechos de dos a tueinta por ciento según su naturaleza. En 
eátas disposiciones se nota la tendencia de vifavorecer la entrada a 
todo lo que puede fomentar la instrucción jeneral i profesional.» La 
esportacion es libre a escepcion de ios productos de la minería que 
están gravados con un pequeño derecho. A fin de que se aprecie 
cumplidamente el espíritu liberal de- nuestra lejislacion de aduanas 
trascribimos la conclusión de un informe que sobre ella pasó el dis- 
tinguido economista señor Courcelle Séneuil en Í856. Aunque pos- 
teriormente en 1864 la Ordenanza de aduanas ha recibido algunas 
modificaciones, no creemos que estas alcanzen* a modificar el juieia 
emitido sobre ella. 

<(En suma, cuando se compara la lejislacion aduanera de Chile con 
Jas (de Francia, Inglaterra i Estados-Unidos) de que hemos hablado 
■ ^ en el curso de este trabajo, se la halla superior en cuanto al sistema 
jeneral de la tarifa i en cuanto a la mayor libertad que deja al co- 
mercio. De las cuatro tarifas que hemos examinado, la de Chile es. 
sin disputa la que lleva menos rastro de las preocupaciones del sis- 
tema pretendido protector. Mientras que la de Francia lleva en casi 
todas sus disposiciones la marca de estas preocupaciones^ que se ad- 
vierten disfrazadas mas bien que estinguidas en la tarifa inglesa i 
abiertamente confesadas en la tarifa Norte- Americana: apenas se 
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encuentran en Chile algunos vestijios de ellas, en los artículos re* 
lativos a los muebles, calzados i vestidos confeccionados. En cuanto 
al sistema de los derechos establecidos sobre el valor, según una 
tarifa de avalúos, que no es ni absolutamente fija, ni demasiado mó- 
vil, da al conjunto de la lejislacíon aduanera de Chile, un carácter 
orijinal, i funda su superioridad sobre las otras tres. Tiene la ven- 
taja de establecer los derechos sobre la base verdadera de todo im- 
puesto de aduanas; que es i debe ser el valor, al mismo tiempo que 
asegura al comercio todas las facilidades que resultan de los dere-^ 
chos específicos, notablemente la fijeza del impuesto que da una 
base cierta para calcular las operaciones, que aleja toda tentativa 
dé fraude en los avalúos, i suslrae al introductor de los caprichos i 
arbitrariedades de los ajeates de la aduana, asegurando al mismo 
tiempo al tesoro público el cobro de los derechos. 

(cConcluyamos: lejos de pedir i de exijir en su conjunto una refor- 
ma jeneral deducida del estudio de los sistemas eduanerode la Fran- 
cia, de la Inglaterra i de los Estados- Unidos, la lejislacion de adua- 
nas de Chile, es superior a la de estos tres paises, ya sea bajo el 
aspecto de las relaciones comerciales i de la sencillez de los procedi- 
mientos. Puede, por el contrario, servir de modelo; i los que traten 
de reformar las leyes de aduana de otros paises, podrán tomar de 
ella útil enseñanza* Por mas que se desee mejorar tal o cual de sus 
detalles, conviene respetar el conjunto del sistema, dejando a la es- 
periencia el cuidado de revelar las innovaciones reglamentarias que 
pudiesen introducirse con utilidad.» 

Damos a continuaóion cuadros jenerales que nos ponen de ma- 
nifiesto, el estado actual del comercio, i en consecuencia el valor 
de los principales productos de la industria nacional que se esportan 
'al estranjero o se estraen por cabotaje. 
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Basta dar una ojeada al cuadro precedente para reconocer el rápido « 
desarrollo del comercio en jeneral durante los veintiún- años que., 
abraza. 

Fijándonos primeramente en el comercio tot^l de jmpOTtacioh i^ 
esportacion en épocas equidistantes, encontramos lo siguiente: 

3844 ... era 14.683,697 $ 

1854 — 32.055,465 aumento 120 por •/• 

1864 — 46.110,218 — 43^ — 

En los aups intermedios, 1^ naarcha ^ es^as cantidades es casi 
constante, Cion solo algu^nas interrupciones que la ciencia ppdrá es- 
plicar con una atenta observación de las hechos. Jíl comercio cpn. 
el- estranjero llegó a su máximum en 186(>, exediendo al de 1864: 
en un millón, quinientos doce mil cuatrocientos sesenta i siete pe- 
sos. Nótase también que el impulso comercial es mas^ enérjico en 
el primer decenio que en el segundó, puesto qije en. el prime- 
IX), el aumento fué de ciento veinte por ciento, mientras que en eL 
segundo es solo de cuarenta i tres. sobre las cifras del decenio ante- 
rior. La razón de esta diferencia notable se encontrará principalmen- 
te en el mercado que repentinamente obtuvieron nuestros productos . 
en California por los años de 49 i 50 i que concluyó poco tiempo, 
después. 

En el trascurso de los decenios que consideramos, la población del«: 
pais ha recibido también incrementos, pero el del comercio es mas . 
\'iolento según lo manifiesta el siguiente cuadro. En él, aun cuando, 
la población no es rigurosamente exacta, la inexactitud no ejerce: 
influencia en los resultados. 



aScs, 


POBLACIÓN. 


COSfBRCJO POR JIABITAfíTE. 


]«44 

Jb54 

1 1864 


1.090,000 
1.4.50,000 
1.800,000 


$ 13 46 Cts. 
22 10 
2-5 60 


aumento 66 por ciento. 
^ 16 — 



El comercio estranjero tiene lugar por mar i por tierra. Déla com- 
paración de varios años consecutivos (52 a 62) resulta que el co- 
inercio terrestre es el 3.77 por ciento con tendencia a subir i, el¿ 
marítimo 96.23 por ciento. 
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IMPORTACIONES PARA EL CONSUMO. 



En este ramo del comercio se observa también un movimiento pro- 
gresivo, asi vemos en 



1844 
1854 
1864 



! '. 18.867',365 — 



8 — 



En los años intermedios se observan las siguientes excepciones: en 
56, 57, 60 i 63 las importaciones fueron mayores que en 64, te- 
niendo lugar el máximum en 1660 que fué veintidós millones ciento 
setenta i un mil quinientos seis pesos. Se vé arriba que en el primer 
decenio el aumento fué de ciento por ciento mientras que el segundo 
no alcanza a un diez. 

Clasificadas las mercaderías importadas en cinco grupos, como lo 
hace la Oficjina de Estadística encontramos el siguiente cuadro para 
los cuatro años de 59 a 62. 

IMPO RTACION. 







P 




o 


i 








« 


OQ 


^ 


Ü 








H 


<S 


P , 


?2 




AÑOS. 










2 






m 


09 


5 


o 


o 






S 


' 1 


i- 

•< 


u 


I ■ 


-< 




< 


S 


S 


< 


< 


^ 




Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


1859 


4.047,724 


852,583 


1.729,361 


1.906,258 


9.859,728 


18.395,654 


1860 


4.862,282 


1.009,058 


1.851,642 


2.434,960 


12.013,614 


22.175,606 


1861 


3.690,356 


1.131,749 


1.937,629 


1.728,374 


8.188,206 


16.676,314 


1862 


3.875,033 


899,551 


1.970,552 


1.378,229 


9.103,290 


17.226,655 


Promedio . 


4.118,836 


973,235 


1.872,296 


1.861,955 


9.791,210 


18.617,532 



Las mercaderías principales que forman el comercio de importación 
son, los j eneros blancos, las azúcares, el catbon de piedra etc. 

He aquí un cuadro que contiene las principales mercaderías im- 
portadas el ano de 1864 comparadas con las cantidades análogas en 
1863 i que son poco mas o menos las que se llevan la primacía en 
• todos los años : 
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MEKC ADERÍ AS. 



1863 



1864 



Jénero blanco liso 

Azúcar refii\ada 

Animales vacunos 

Quimones 

Azúcar molida, blanca i prieta 

Caibon de piedra 

Yerba-mate \ 

Jéneros de lana i algodón 

Tocuyos 

Máquinas i útiles para ferrocarriles. 

'Madera para construcpion 

Jéneros surtidos para sacos 



í 739,320 
1,642,256 
753,777 
1.706,125 
814,737 
465,570 
556,412 
196,202 
344,897 
371,884 
749,055 
204.148 



970,387 
961,697 
810,896 
689,271 
647,571 
574,395 
537,368 
444,546 
419,393 
371,884 
351,199 
335,822 



Hai ademas treinta artículos cuya importación en 1864 excedió de 
100,000 pesos. 

Aceptando la misma clasificación de arriba para estos dos últimos; 
anos tenemos: 



CLASIFICACIÓN. 



1863 



1864 



Alimentos 

Máquinas e instrumentos . 

Materias primeras 

Artículos de lujo 

Artículos fabricados 



J 4.805,288 

812,251 

2.306,814 

2.012,687 

10.549,877 



$4.240,161 
1.029,341 
2.070,664 
2.764,973 
8.762,326 



Total de importación 20.487fflL7jjj67,365 



La importación la hacen mas o menos treinta naciones, pero en 
proporciones mui diversas; a continuación ponemos las principales 
con la proporción por ciento en fechas equidistantes. 



NACIONES. 


f or cieslo k iiport. 
1854. 


Pomjtodeinport. 
1859. 


Eorciealo de import. 
1864. 


Inglaterra i colonias 

Francia i colonias 


34.22 

14.30 

12.15 

11.55 

7.13 

8.29 

3.39 

8.97 


33.18 

19.55 

10.48 

7.33 

6.88 

3.26 

5.47 

13.85 


43.46 

20.93 

' 5.52 (1) 

mi 

5.58 
3.99 
3.92 
7.49 


Estados— Unidos 


Alemania 


República Arjentina. 

Perú 


Brasil 


Otras naciones 





(I) Esta disminución ¡notable, no debe estrañarse si se atiende a la espantosa 
guerra que trabajó a ese país en, 18(51. 
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Para poder a{H*e€lar ks rdacieoes éermerciales habidas entre Chife 
i las deaias naciones del globo en los últimos cuatro años, tanto en las 
importaciones como en las esportaciones^ damos por separado un cuar 
aro .con esos dajos, (cuadro páj. 437). 

ESPORTACIOX. 

La esportapion de los productos nacionales sigue una marcba mas 

Regular que la importación de mercaderías estranjeras en los dos ¿l- 

^¡mp$ decenios. 

J844 S 4.881,561 

1854 13.278.416 aumento 172 por-/, 

1864 26.502,961 — / 100 — 

' Pero siempre el movimiento es mas rápido jen el primero que en el 
segundo, debido seguramente a las razones jespujesías arriba. E} 
piayor impulso en la esportacion del prime;* decenio se nota en 1849 
>en que se duplicaron las pfras del 44; en el seguido, tuyo Ipgar en 
1864 en que la esportacion alcanzó a 27.242,853 pesos, ejcoediendo 
.al año anterior en mas de 7.000,000 ie pesos, o sea 35 por ciento; 
exceso debido en su mayor parte a1 aumento de la esportacion del 
.cobre que fué 50 por jcienjto sobre la del año anterior; en seguida ai 
Ja harina flor qge aumentó mas de 200 por ciento i en fin al increr 
pienjp estraor4ínario que tomaron algunos artículos como 

Miel surtida. . 57,397 pesos 

^ Cascara de quillai ....... 40,593 — 

Semilla de alfalfa, cáñamo, etc. . 13,599 — 

Cera. 10,458 — 

que antes casi no figuraban entre nuestras mercaderías de retorno.. 

Clasificando ahora la esportacion nacional por materias como lo 

fiemos hecho con la' importación i en los últinjos cijajtro ^añps ten* 

drémos. 

ESPORTACION, 



AÑOS. 


Frioclps ajLwliis. 


Productoi iiiiem. 


AriMcs diveijus. 


TOTAL. 


' 18C1 
1862 
1863 

- 1804 


4.982,214 
4.302,967 
3.604,685 
6.714,368 


14.210,896 
16.256,618 
15.274,969 
19.725,146 

— 1 


87,299 
159,97.7 
313,660 

63,447 


19.288,409 
20.809.562 
19.193,314 
26.502,916 
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E,esulta del cuadro preceden^ que el total de la esportadoíi, ^ pue- 
4e representar asi; 

Minería. ..,..-.... 75—0 por 7o del total 

Agricultura 24 — — — 

Artículos diversos 1 — -^ -^^ 

Las inercaderias mas importantes que forman hs esportaciones 
•son los siguientes en los dos años últimos. 



MERCADEKÍA^. 



1863 



1864 



Cobres en barraiB . ... . . . . 

Ejes de cobre...... — 

Harina flor \ 

Plata pina i en bar^a. 
Minerales de cobre . . . . 

Trigos 

Cueros yacu»os . w . . . . . 
Minerales de plata . ... 

Cebada 

Lana común 

Carbón de piedra 

Plata amonedada 

Zuelas 

Galleta común 



5.545,046 

2.960,563 

621,664 

2.118,306 

1.853,675 

1.254,256 

304,955 

1.021,318 

368,637 

853,189 

283,124 

91,588 

67,859 

144,469 



9.506.957 

4.714,912 

2.321,090 

i.638,272 

1.268,588 

1.039,071 

892,794 

809,875 

697,729 

531,842 

. 287.725 

263,432 

129.953 

116,887 



Este comercio se ha hecho en aííos equidistantes por las naciones 
que van a continuación. 



NACIONES. 


1854. 


1859. 


1864. 


Inglateira i colpnias 

Perú 


36.59 •/, 
10.79 
13,91 
10.02 

8.81 ■ 

3.88 

2.73 

2.47 

2.23 

0.62 
• 8.12 


50.90 •/. 
16.38 
12.36 • 

6.40 

2.86 

0.63 


5?-41 •/. 
13.93 

2.98 
11.19 

1.63 


Estados-Unidos 


Francia 


Alemania „.. 


República Arj entina-. ...... 

Nueva Zelanda 


8.59**" 
1.96 


California 


"^"2.'Ú"" 
2.68 
6.67 


Brasil 


Bolivia , 




Otras naciones 


^ 6.31 





30 
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En lo relativo'a laesportacion de mercaderías naturalizadas, no 
hai nada que llame la atención, pues durante los últimos veintiún 
años no hai movimiento alguno pronunciado sea en favor sea en con- 
tra. El término medio anual es de un millón trescientos mil pesos no 
habiendo sido nunca la disminución igual a cincuenta por ciento de 
ese medio. 

He aquí los principales artículos nacionalizados esportados en 1864. 



Cobre viejo 47,988 

Mercería surtida 32, 490 

Maquinarias surtidas.. 28,050 

Azogue 23,823 

Fierro en planohas. . . . 23.454 



Latón amarillo ........ 2 1,98 4 

Relojes de oro i plata 20,650 

Joyería fina. 17,630 

Jéneros para sacos .. . . 16,120 

Yino blanco i tinto... 110,000 



Lo que puede llamarnos la atención en la esportacion por mar de 
mercaderías estranjeras es el rápido descenso que ha sufrido de 
algunos años atrás, reduciéndose de cincuenta por ciento en menos de 
trece años. Las principales mercaderías egresadas por mar en los 
dos años últimos son : 



MERCADERÍAS. 



1863 



1864 



Plata pina i barra 

Quimones 

Tocuyos 

Paños.. ,.. 

Minerales de cobre 

Mercaderías varias 

Jéneros blanco lisos 

Bayetas (varias clases). 



^ 10,245 

117,040 

103,560 

95,040 

22,774 

61,740 

89,370 

272,225 



$ 220,320 
181,280 
132,120 
138,780 
182,504 
139,765 
193,860 
172,150 



La esportacion de mercaderías estranjeras para' la República Ar- 
jentina (por tierra) ha estado sujeta a alternativas mas o menos vio- 
lentas, pero en último resultado parece con tendencia a subir, aun 
cuando las cifras en 1854 son mayores que las de 1864 en veintiséis 
mil setecientos veintiún pesos. Las mercaderías que deben colocarse 
en prinier lugar son : ' 



.• MERCADERÍAS. 


1863 


1864 


Jénetos de algodón blanco 

Minerales de oobre 

Muselinas 


39,420 


70,290 
32,636 
26,640 
38,240 


16,560 
23,040 


Tocuyos 
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COMBRCÍO INTERIOR POR MAR. 

Hó aquí el ramp de comercio que ha tomado q} mas enérjico <íes- 

nrFoilp en los últimos años. Este comercio es el verdadero reflejo de 

la vida de nuestras provincias i el que nos hace y^r la actividad que 

•has desplegado últimamente. Tomando en consideración las cifras 

on tres épocas equidistantes, tenemos.: 

1844 , . . §5.153,605 

3854 .... 9.517,233 aumento ; . . . 87 por 7^ 

1864 .... 28.896,783 — ^200 ^ 

Al contrario de lo que sucedió con la importación i esportacion^ 
aquí se ve que, el mas violento impulso torqado por este comer- 
cio (cabotaje) ha sido en el último decenio. Comparan dq ahora el 
comercio interior con la esportacion i la importación en los veintiún 
años CQmprendi4os entre el 44 i el 64 resulta. 

Importación 13 por y^ mayor que el cabotaje. 

Esportacion .....] 7 — *— 

pero, como la: mayor impulsión del cabotaje ha tenido lugar en losf 
Últimos tres años, tenemos que 

de 62 a 64 cabotaje ......$ 77.820,544 . 

— Esportacion.. 69.356,137 

— Importación . . 58.581,537 

Para concluir lo relativo al cabotaje diremos que los principales 
artículos que entran en él son: plata i oro amonedado, jéneros blan- 
cos lisos, harina flor, azúcar, quimones, tocuyos, casimires, charqui, 
carbón de piedra, trigo^ zuelas, maderas, vino mosto; la mayor parte 
de ellos figuran con mas de un millón de pesos. 

El movimiento de cada uno de los puertos en el comercio de cabo- 
taje en 1861 puede verse en el cuadro que sigue : 
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NAVEGACIÓN. 



Examinando nuestro cuadro (páj. 430), en lo que se refiere al 
movimiento marítimo, encontramos que los buques ' entrados í salidos 
llevan una marcha análoga i por consiguiente los totales. Por esta ra- 
zón, las observaciones que' vamos a hacer se refieren principalmente 
a las entradas. Así tenemos 

1844 . . . 1487 buques con. . . . 374,028 toneladas. 

1854 . . . 2526 aumento; 70 por 7, 752,347 aumento 100 por V^ 

1864 . . . 2830 — 12 — 1.011,702 — 35 

Es decir que, tanto en el número, de buques como en el de tonela- 
das el incremento es mucho mas fuerte durante el primer decenio 
que en el segundo. Empero, se observa en el número de los buques, 
que el aumento en el primer decenio es seis veces mayor que en el 
segundo; mientras que los misnios aumentos en las cifras délas 
toneladas guardan solo la relación de tres a uno; de donde se deduce 
que la jeneralidad de los buques que frecuentan nuestros puertos 
son de mayor tamaño que los que nos visitaban en épocas pasadas. 

No siendo posible en los límites de este trabajo, dedicar un estudio 
especial a las diversas cuestiones que este asunto trae consigo; nos 
contentaremos con hacerlo con los buques entrados en 1864. Los pa- 
bellones de estos buques son : 



NACIONALIDADES. 


BUQUES. 


TONELADAS. 


TONELADAS 
DE CADA BUQUE. 


Nacionales 

Ingleses 


1,440 
1,046 
114 
72 
65 
25 
68 


271,371 
613,020 
51,397 
35,598 
20,652 
6,284 
14,380 


182 
586 

318 
463 
218 
251 


Norte-americanos 

Franceses. 


Alemanes 

Peruanos 

Varias naciones i . 


ioTAL 


2,830 


1.011,702 


357 



' Los que nos . dice que el número de buques nacionales forma el 
cincuenta por ciento^ del total, mientras que con relación al tonelaje 
figuran solo con un veinticinco por ciento. Los buques ingleses son 
los de mayor tamaño i los nacionales los mas pequeños estando en 
la relación de tres a cuatro Para mas detalles véase el cuadro si- 
guiente : ^ 
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IÑTftAPA Jít BÜQUBS MERCANTES EX LOS PUERTOS DE LA REPUBLIÍCA KX EL' 
' CUADRIENIO DE 1861 A 1864. 



H PABELLONES. 


11 

i 

cr 


361 


ti 

cr 


562 


t 

a. 
o* 


1863 

tá 

es 
'O 

a 
"o 


§ 


V 


1664 

*i 

.2 

a 


i 

c 
ce 
PC 


Franceses 

Ingleses .......... 


56 

676 

66 

1 
3 
4i 
2 

"4 

13 
1 

5' 

281 

41 


21627 

361029 

25393 

560 

715 

1319 

536 

8112 

*'Í479 

5235 

523 

509 

171312 

10824 


44 
834 

50 
4 
I 
2 
1 
9 
1 
7 

11 


263.57 

471371 

16000. 

2122 

397 

792 

300; 

'^\ 

3070 
4176 


61 

783 

60 

6 

1 


31966 

100230 

22396 

3091 

220 


4 
2 

■? 

14 


72 

1046 

65 

4 

1 
3 


35598 

613020 

20652 

1908 

596 

1050 


4 

2 

5! 

11 

14 

13 


Alenmncs 


Belgas 

Rusos, . ,-." 


Suecos ,...,•., 


Noruegos •... 

Daneses • . . 


2 

8 
4 
6 
9 


875 
2»38 
1193 
3043 
3237 


i's 


12 

11 

7 


19 

"Í9 
9 


5794 

"756Ó 
3443 


8 

***7 
9 


Holandeses . ... . 
Italianos. ......... 


Españoles... ...•,. . 

Brasileros. ., 

Tahitianos 

Norte- Americanos . 

Peruanos 

Arípntinos .-.*.... 


6 

259 

38 


165812 
8183 


8 

130 

43 


701 
63573 
10991 




i 


9 

114 

25 

3 

1 


1131 

61397 

6284 

1627 

286 


io 

3 

6 

12 

15 

i 


Centro-Americanos. 

Ecriatorianos 

Nacionales 


. 














Í259 


272¿80 


Í5¿3 


.... . . 



281655 


1 

H74 


110 
272550 


15 
1 


1440 


261371 


1 


Total 


24ly 
\ 


876517 


2B30 

1 '■-■ 


985523 


2596 


820014 




2830 


1011702 







La manera como coopera cada irno de nuestros puertos en el 
Aiovimiento marítimo está representado en el cuadro siguiente q,U(i' 
corresponde a 1864 : 



PUERTOS. 


BUQUES ENTRADO" 


TONELADAS. 


TONELADAS ' 
DE CADA BÜQUB. 


Valüaraiso 


1,075 
448 
361 
258 
190 
174 
124 
122 
78 


360,169 

158,593 

156,470 

111,446 

76,366 

17,085 

45,174 

55,126 

41,273 


835 
354 
406 . 
428 
- 402 
97 
384 
452 
520 1 


Calderai. 


Ooüuimbo • 


Tomé 


Talcahuano 


Constitución 


Huúsco 

AJttcud 


Valdivia 


Total 


2,830 


1.011,702 


357 ■ 1 



Esto nos dice que el puerto a donde han arribado los buques mas 
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gjrandes es Valdivia i en consecuencia praporcionalntienté mas ingle- 
ses. Entrfe táníí) que en Constitución, por razón de las dificultadas de 
su entrádíi, soló han fondeado buques cuyo tainanó medid no es sino 
!a tercera parte del medio total. Los buques nacionales son los que 
mas írecüérítarl k Coíi&titufcJdñ; 

Coítiparaifidó el numero de buques entrados i sus toneladas respec- 
tivas con el yalor de las míércaídéHas introducidas del estranjero, re- 
lifítá 'éñ tétihmó ffiédió, qué él precio de cada cargamento es d^ 
idiex i 0chb ríiS cuatrociérítos nueve pesos o lo que eS lo mismo ciii- 
cuenta i do^si pé^^ por tonelada. 

A mas, diremos que en 1864 han entrado a ntiestro? p^ertcfe 
sesenta i tres embarcacioneá de guerra de diferentes ilaciones . 

REt\TAá DE ADUANA. 

Espues^o, con toda la rapidez posible i en cuadros iéñéralés, ¿I 
pibvimkünttj comercial de Chile, pasamos a ver de que mánér?i los 
derechbé dé importación i esportacion contribuyen á formar el in- 
teresante i-árao ufe las rentas públicas que se llaman Derecha dí^ 
Aduaiiú. 

IMPORTACIÓN. 

Entfe las mercaderías importadas, hái algunas que np pagan de- 
recho álgiínb dé introducción i en ofrtís é^os derechos fluctúaÉri 3b 2 
a 30 pcfr ciento. % 

Las ííiércádefíaís libres han sido th los último^ anos un 2S poi: 
ciento (íéí total. ' . 

En 1^64 4ás importaciones produjeron tres millones ciratrocíéfítos 
fiiez i siete .mi¡ setecientos noventa pesos recaudado^ eñ los divér§oi^ 
puertos de la' República de la manera siguiente : 

Valparaíso ..¿... $ 3.376,072 

Caldera:. ;.......•. ..•.;..,.. 14,986 

Huaséo. r. . . . . — '. 

■, Ooofuímbo • .i...;... 14,673 

Oofisfitüéíon : , ; 169 

Totíié...... :. 561 

Talcahuano 5,666 

Valdivia :..., 3,627 

Aflcuá. : t236 

Total,.., $ 3.4l7,79(^ 

ÉSeORTACIOX. 

Los derechos de esportacion gravan solamente los productos míñer 
jrales i ascienden a la sesta parte de los derechos de importación. 
Así, en el año que nos ocupa, la esportacion solo produjo quiniento^ 
¡treinta i siete mil doscientos sejtenta i nueve pesos, distribuidos comq 
fiigue : . 

Valparaiso $ 35,615 

Caldera 278,316 

Hiiascoí ' 65,578 

Coquimbo 167,108 

Talcahuano , . #767 

' Total $ 537,279 
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Derecho de importación ......$ 3.417,790 

— esportacion . . , . . 537,27» 

Otros derechos 92,719 

Total de las entradas de Aduana en 1864. . $ 4.047,788 

ENTRADAS DB LAS ADUANAS DB LA RBPÍJBLICA I DB Lá DB yALFARAI3l> 
EN PARTICULAR. 



AÑOS. 




ENTAADAS DE LA ADUANA DE 


ENTRADAS DE ADUANAS. 


VALPARAÍSO. 


1831 


$ 830,634 


$ 345,636 


1832 


1.019,947 


398,954 


1833 


1.025,385 


107,154 


1834 


1.241,080 


856,557 09 


1835...... 


1.167,829 


962,569 13 


1836 


1.279,943 


1.066,177 87 


1837. 


1.606,672 


1.292,706 79 


1838 


1.355,579 


1.141,832 08 . 


1839 


1.476,725 


1.262,959 69 


1840 


1.825,609 


1.682,423 20 


1841 


1.931,371 


1.495,224 13 


1842...... 


1.936,323 


1.842,946 74 


,1843 


1.735,432 


1.592,765 36 


1844 


1.763,955 


1.629,426 51 


1845...... 


1.773,739 


1.607,928 67 


1846 


2.079,708 


1.873,760 26 


1847 


2.103,066 


1.887,676 18 


1848 


1.910,540 


1.877,084 01 


1849 . 


2.323,678 


2.206,802 61 


1860 


2.627,442 


2.246,814 99 


1S5I 


2.729,506 


2.436,644 70 


1852 


3.465,038 


2.652,972 80 


1353. 


3.358,540 


3.073,906 91 


1854 * 


3.713,315 


3.431,301 82 


1855 


3.764,323 


3.443,929 18 


1856 


4.147,298 


3.845,949 02 


1857 


4.032,096 


3.768,615 40 


1858 


3.484,717 


3.245,486 00 


1859 


3.950,562 


3.617,964 54 


1860 


4,824,801 


4.379,787 79 


1861 


3.538,805 


2.948,874 


1862 


3.841,374 


3.127,487 • 


18<í3 


4.259,534 


3.612,161 


1864 


4.047,788 


3.412,4¿7 


Total. . . . 


S'5.102,072 (1) 


74.373,646 



(1) Las entradas de aduanas en los años siguientes han sido 

1865 pesos 3.761,747 

1866 — 3 053,417 

1867 - 5.678,223 
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Examinando el cuadro anterior, se ven las diversas ñuctuacioned 
que han sufrido los derechos de aduana. El mínimum fué en 1831, í 
veinticinco años mas tarde se habían elevado de 600 por ciento. El 
aumento no sigue en los años de 57, 58 i 69, pero el 60, alcanza a 
la cifra, desconocida hasta entonces, de cuatro millones ochocientos 
veinticuatro mil ochocientos un peso i a la que en los cuatro ano»^ 
siguientes no ha podido subir. 

Comparando las entradas de Aduana en épocas equidistantes, 
con la población respectiva del pais^ resalta lo siguiente, para con- 
tribución media de cada habitante: 

1833.. ^.1.010 ,332 |)abitantes, rentas de A.duana 

año coman quinquenio de 31 a 35, pesos 1.056,975 
1843.... 1.083,801 — — -— 41 a 45 — 1.8i?8,164 

1853.. .1.432,000 — — — 51 a 65 — 3.406,144 

1863.... 1.700,055 — — trienio 62 a 64 — 4.049>566 

' Contribución media por habitantes : 

1833 1.04Í 

1843 1.68Í 

185S 2.37 

1863 2.38 

ESTANCO. 

Esta contribución es después de la Aduana la mas productiva, 
fué puesta en vigor el año 1824 con el objeto de atender al pago del 
empréstito c6ntratado en Londres en 18^2. En su oríjen esta renta 
era producida por el privilejio que gozaba el fisco para espender las 
especies siguientes: el tabaco, los naipes, los licores espirituosos i el 
,té. Los dos últimos artículos han sido posteriormente declarados de 
libre comercio, sometiéndolos, a derechos específicos. Los dos prime- 
ros permanecen hasta hoi monopolizados. En consecuencia es prohi* 
bido el cultivo del tabaco (1). 

Recien se instituyó el estanco, fué vendido a una compañía parti- 
cular, la cual se obligaba a poner los fondos en Londres en donde 
debia dárseles su cumplido destino. El 31 de octubre de 1826 pasó 
a ser administrado por el fisco i desde entonces hasta el 31 de di- 
' ciembre de 1864, es decir, en mas de treinta i ocho años, la venta 

(1) Esta circunstancia priva al pais de una industria que podia ser rntii lucra- 
tiva, pues los terrenos i el clima le son favorables; por otra parte, esta renta^ se 
reduce casi a un 60 por ciento por las muchas dificultades que jsi-esenta para su per* 
cepcion. El estanco ahoga, pues, una industria importante i estimula poderosa- 
mente el contrabando i las siembras fraudulentas. Según la Memoria de Hacien- 
da de 1863^ en solo el año anterior se inutilizaron en la provincia de Aconcagua 
mas de un millón ochocientas mil plantas. 
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de especies estancadas ha sMo de veintiséis millones trestíéñtos sesen- 
ta í nueve mil seiscientos nueve pesos, los cuales han dejado dé uti^ 

, lídad neta quince millones setecientos once mil doscientos ochenta i 
«iete pesos, es decir, como 66 por ciento dé las ventas. 

Ahora, comparando las rentas nacionales en los últimós^lréinlá i 
cuatro años con el producto bruto del estanco en el mismo tiempo, 
resulta ser éste el -17 por ciento de aquellas. Si las comparamos 
con el beneficio líquido, hallamos solamente él 10 por ciento. 

El término medio anual de las ventas es seiscientos noventa i 
cuatro mil pesos, e\ mínimum ha tenido lugar en 1834 qiie fué de 
trescientos ochenta i sííís mil ochocientos sesenta i dos pesos i el máxi- 
mum éti 1864 quefué un millón cien líiil seiscientos cuarenta i ocho pe- 
sos. Las ganancias líquidas bajaron en 1835 a ciento noventa i ti'es mil 

. ochocientos treinta i cuatro pesos i en 1857 que es cuando mas han 
subido, ascendieron a seiscientos treinta i tres mil ciento ocho pesos, 
en el último decenio nüínca han dejado una, utilidad menor de qui- 
nientos mil pesos. 

Tomando el ano común de los productos por quinquenios, como 
]q hemos hecho para las rentas de aduanas i comparándolos con el 

iDÚmero :de habitantes en épocas determinadas hallamos: 

» 

^1833 pagado por cada habitante O . 40| 
1843 — — O . 58 

1853 — _ • o . 56 

J8ei3 -- ^ 0.65 

-Dií:zivios. 

'Esta oóhttthuáúti se estableció en Chile jíuntamerite con la reliar 
í jion que los conquistadores trajeron al país. Gravaba a la agrioul- 
vtura en h¡ décima parte de sus piX)ductos, debiendo emplearse esta 
roAta en el sostenimiento del culto. El diezmo era una contribución, 
cuya percepción se hacia cada dia mas difícil por las subdivisiones 
de la prtypiedad, orijinando así considerables gastos. Con perjui- 
cio fisCaJ. Ademas, su organización era muí poco equitativa, gra- 
vando, fuertemente una^iíidustria naciente i haciéndose sentir prin- 
cipalmente sobre el pequeño agricultor. Estas consideraciones mo^ 
vieron al Gobierno a reemplazarla por otra contribución, qué pudiera 
percibirse sin dificultad i que proporcionara anüalmetite ung. renta 
fija, libertando así a la' agricultura de un oneroso impuesto. Esta 
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ripfgrma se emprendió en vírtudde la leí de 15 de octubre d^ 1853, 
i^^Cjuajido un avalúo de Iqs productos í^nuales de todas las propie- 
dades rústicas. De e¿ta b^ise s? p^-rtió paracalpular cuándo por ciento 
debían gravarse para obteper la misma entrada que el producido d^ 
lo? dijzmos en 1852. Segnn esto, en 1856 se empezó a cobrar este 
nu^vo impuesto dilecto en reemplazo del diezmo. La renta prodi;- 
cida jpor el diezipo nunca -bajó después de 1830 a menos de doscien- 
tos mil p.eso^ i solo en los úUiíAOS cuatro anos de su existencia se 
lé yió exceder dé quinientos- mil pesos. L^ Qoi>tribucíon agrícola, 
quelehaifeemplazado, produce anual njente quinientos veintiséis ^mil 
novecientos cuarenta pesos. En los últimos veinticinco años de su 
ej^istenci^ q1 dipzmp dio u.i)a entrada^l fisco de nueve millones tres- 
den^o^ gesenta i seis mil pesos. * 

r ' CONTRIBUCIÓN AGRÍCOLA. 

El avalúo que ge bizo d? las producciones ^e Ips fundos .rys- 
ticos dio el siguiente resultado. Habia en Chile treinta i dps ipíl 
'ochocientas veintidós propiedades cuyo producto se calculó en siete 
millones cuatrocientos siete mil ochocientos setanta i seis pesos anua- 
les. El cáíc\ilo ^nt^nor no puei^e tomarse nicomo apro^im^tivo, pues, 
en 1855, la agricultura después de satisfacer lo? conami?os del país 
esportó mas de cinco millones de pesos. En 1S61 la exportación al 
estranjero de productos agrícolas excedió a las cifras anteriores, pues 
fué de ^ejs millones setecieritQS patorce mil trescientos^sesen^ i Ipcho 
pesos. (1) A la producción au^al se le i iT\pu^o gravamen, el 7-11 ppr 
ciento lo que dio para la contribución anual la suma de quinien- 
tos ventiseis mil novecientos cuarenta pesos. Ahora, si a la produc- 
ción del d¡ezii)o en los años citados agregamos la contribi^cion • 
agrícola recaudada hasta 1864 inclusive, tenemos poco mas de 
catorce n-^illones para producto de es^e iippuesto e;i los treinta í 
cuatro añps conpprendidos entre el 31 i el 64; cantidad que es pro-- 
xin'ían^e^te el 10 por piento del total de las recitas públicas dumnte ^i 

misrpo tiempo. 

catastro: 

i^sta cpntribupipn etnppzó a cobrarse en 1835 i vino g remplazad" 
las antjgii^s alcabalas, especie de Aduanas interipres que ponían^ 

(1) En 1865 la esportacion de prodctos agrícola fué de 8.747,826 pesds,- 

En ia66 9.263,710 — 
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obstáculos al desarrollo de la industria. Gravaba con 3 por ciento 
la renta anual de los fundos rústicos £1 catastro, antes de 1852 
proporcionaba una entrada de setenta n^iil a cien mil pesos. Cuan- 
do se puso en vigor la contribución agrícola se unieron ambas, pues 
tenian el mismo oríjen. De las treinta i dos mil veintidós propieda- 
des que pagan la contribución que reemplazó al diezmo, solo doce 
mil veintiocho están gravadas con el catastro. A estas últimas 
se les hace pagar en lugar de 7.11 por ciento, 9 por ciento, 
siendo el exceso 1.89 por ciento correspondiente al catastro. Con 
esta medida se ha simpliñcado su recaudación i se ha obtenido una 
renta anual de cien mil pesos. En la actualidad lo que se cobra como 
perteneciente al catastro no alcanza a un .2 por ciento de las rentas 
jenerales; pero reunido a la contribución anterior excede al 10 por 
ciento de la misma suma.. A la contribución que ha reemplazado al 
diezmo i al catastro le llamaremos agrícola en atención a su oríjen. 
Comparándola con el número de habitantes, como lo hemos hecho 
anteriormente, hallamos: 

Diezmo ^ catastro i contribución agrícola. 



1833 corresponde a cada habitante $ 


11 


1843 — - 


28 


1868 — _ 


48 


1863 — — 0. 


38 



La disminución que se nota en 1863 proviene de que la rent^. es 
fija i el número de habitantes aumenta. 

ALCABALAS. 

La alcabala consiste en un derecho que percibe el fisco sobre el 
valor de las propiedades vendidas, sean estas rústicas, urba- 
nas, minas o buques. El derecho varia de un 2 a un 4 por ciento 
sobre el precio estipulado según sea la naturaleza del objeto vendido. 
Esta contribución no ha seguido ninguna lei fija, pues se le ha visto 
oscilar entre setenta mil i trescientos mil pesos. El máximum de que 
tengamos noticia es de doscientos noventa i seis mil doscientos 
veinticuatro pesos en el año de 1856, consecuencia precisa de la 
alza violenta que sufrieron los fundos en ese año. En el último bie- 
nio 63 i 64 las alcabalas rindieron cuatrocientos cincuenta i dos mil 
cuatrocientos cincuenta i cinco pesos lo que da por año común dos^. 
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cientos veintiséis mil doscientos veintisiete pesos cincuenta centavos 
es decir, como 3,3 por ciento de las rentas jenerales. 

Las contribuciones de que hemos hablado hasta aquí forman un 
93 por ciento de las entradas ñscales, por consiguiente, queda solo 
K por ¿lento que es llenado con varias contribuciones de poca monta, 
sobre las cuales pasaremos rápidamente. 

Imposición db capitales. — Se paga a beneficio fiscal el 5 por 
ciento de los capitales "que se colocan a censo, lo que produce anual 
mente de tres mil a ocho mil pesos. 

Patentes.— Esta contribución grava a los establecimientos mercan- 
tiles e industriales, buqués, etc. Cada uno de ellos debe obtener 
anualmente la patente que le corresponda. JLas hai de varías clases 
según el objeto a que se destina^ desde doscientos pesos hasta de 
cuatro. 

Este ramo ha recibido un incremento progresivo. Para juzgar de 
él damos a continuación su rendimiento en varias épocas: 

1834 : $ 18,734 

1844. 38,550 aumento 110 por % 

1854. . 66,731 — 73 -- 

1864 84,980- — 27 — . 

Es-decir su progreso ha sido casi igual al de las rentas jenerales i 
en proporción con ellas de uno a uno i medio por ciento. 

El año 1864.se espidieron cuatro mil quinientas cinco patentes en 
setenta i seis clases de establecimientos, siendo las mas numerosas 
las que siguen: , 



. Tiendas .!.... 2,242 

Pulperías ...:..:... 203 

Panaderías- 154 

< Despacho de licores 178 

Baratillos 198 

Bodegas . 180 

Boticas .* . . , . 99 

Almacenes ....:,... 99 

Embarcaciones 70 



El número de las patentes de 1864 está distríbuido por naciona- 
lidades como sigue: 



Digitized by VjOOQ IC 



— 342 



NACIONALIDADES. 



=?= 



NtlM. DE ESTABL'. 



VALORES PAGADOS. 



tANfp ppBJ 
CIENTO 



Chüenos 

Franceses 

Ingle^se^ 

Xiémanes 

EftRftPQles. 

Italianos 

Norte-Americanos . 
Arjentiaos. /, .. . .. 



2MI 

640 
259 
323 
842 
312 
75 
74 
139 



21,235 

IfSQi 

10,969 

10,482 

6.2^8 

4,613 

1.806 

3,451 



28.72 



El PAPEL SELLADO. — Fué reorganlzado por leí áe 16 de julio dé 
1827. Ciertos instrumentos públicos i privados carecen de legali- 
dad si no Yan en el papel del sello correspondiente. Hé aquí lo qué 
íia producido: 



i.,a . i.i 



I .i.t'^ ' iü^jjiu J^i i 



.lJHUi>>il f 



1834 
Mi 
1«54 
1864 



$ 26.281 
55,608 
80,827 
95,105 



Él CORREO.— Es adjmipi^trcjdo por el Esco ^ proporciona al¿iip^§ 
entradas. En 1841 el ramo que nos ocupa dqiaba una utilidad líqui- 
da de selí^ mil quinientos peso$; cantidad que no ha aupentadp ppr- 
que posteriormente se Ijan hecho en faypr del público raodificacií^- 
hes notables. Por lei de 20 de octubre dp 1852 se disminuyo el 
valor del porte de las cartas de 80 por ciento. Posteriormente 
por lei de 14 de setiembre de 1864 se atorgó la liberación del porte 
a los diarios i periódicos; sin embargo, es da creet* que en poco 
tiempo máá proporcjone mayores utilidades. A contiouacion damos 
tí producto bruto 4© los correos: 

1844.*. . ^ ' ' 46,387 

im 5^:m 

1Q64 , . . . . }29,881 

La CASA DE MONEDA.— Establecida en Chile a mediados del siglo' 
aVIII está a cargo del Gobierno a fin de que el comercio i la indus- 
tria estén garantidos contraías monedas íebles. Por lei de 9 de ene- 
ro de 1851 se estableció el sistema decimal en la anaodenadon i dé 
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fij^rqí) los ¿ivpr^os ^i^fys> de Iq.^ ipppqdas. Dc§4e qntpncíEs Jiagta el 
81 de diciembre de 1864 se han amonedado las ^Jípi^S sigujcrjtes: 

En plata '. . . . $ 19.050,693 25 

En oro 18.075,827 



Total . . : . , . . $ 82.126,520 25 

La amonedación de esta suma np }>a (ilejado a la nación utilidgii 
líquida alguna, pues los gastos están casi equilibrados con lats entra • 
das. Aunque ^jn la compp3Ícion de la3 rentas jenerales figfir^ la Casa 
de Mqriedí^ con sumas comprendidas entre yeinte mij \ doscientos 
mil pesos, .esta? nq son sino pro.duc);os brutos. En el ario de 64 
ha ocasionado una pérdida líquida de veinte i nueve mil ochocientos 
noventa i seis pesos. 

P^AjE. — I^ aperiur^ de yarÍ4$ c^r^etcfas e^ las pualfíj? ^q ))an 
gastado jpjeiites capitales, ha hecho pacer 1^ contribución d.el peaj^ 
con cuyo producto se ^tiende a la buena conservación de Jos caminos. 
En la actualidad este ramo solo produce de veinte i ciqco a treintc^i 
nj^l pesQS, pues las nuevas eippresaf 4e ferrqcafriie^ vjn escjuyg j^flo 
el uso {ie lof capinos ordinarios. 

FEE^ocARfiiw:p.TT-I^é ^quf un r^mo pfi que 6e (|^l3en fupdar las p^i^ 
h^lagiierlas esperanzas. Hasta ahora, no ha producido lo que debia, 
porque algunos de los ramales mas importantes están en via de cons- 
trucción i ademas por los crecidos gastos que orijinan los feírocarriles 
recien establecidos, como son los nuestros. El ferrocarril entre San * 
tiago i Valparaíso rindió en 1864, ciento sesenta i dos mil seiscien- 
tos cincuenta i dos pesos, suma a que no habia alcanzado en los* anos 
anteriores. Es de creer que mui pronto la utilidad líquida excederá 
a medio millón de pesos. 

Amas de los ramos citados hai otros eventuales c\ViermAen sunias 
mui variables. Así en 1858 produjeron doscientos veinte i dos mil 
setecientos setenta pesos i en 64 solo treinta i dos mil trescientos 
cuai:enta i siete. 

Hemos recorrido todos los elementos que contribuyen a formar 
ías rentas nacionales. Echando, ahora, una mirada sobre el cuadro 
adjunto que contiene lo producido por ellas en los últimos treinta i 
«uatro años, vemos que su aumento ha sido progresivo hasta 1860 
en que producen siete millones cuatrocientos noventa i cuatro mil se- 
tecientos cincuenta pesos El 61 sufren una disminución notable i en 

32 
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los tres anos posteriores su rendimiento ha estado comprendido entre 
seis i siete millones. 

Determinemos ahora la cantidad con- que cada habitante ha con-, 
tribuido a la formación de las rentas públicas en ciertos anos toma- 
dos periódicamente: 

1833 añocomun del quinquenio 1.773,480 pesos ^corresponde 1. 75 por habitante 
1843 — - 3.073,660 - ^- 2. 83 li2 — 

1853 — — 5.538,723 — — 3. 87 — 

1863 — trienio, 62,63, 64, ^.520,911 - - 3. 83 lj2 — 

Conocido lo que corresponde a cada habitante en la formación de 
las rentas, públicas i en la de las principales contribuciones, vamos ^ 
a dar a continuación un cuadro que contenga estos detalles: 

COMPOSICIÓN DE LAS EENTAS PUBLICAS POR RAMOS X POR HABITANTE. 



aSos. 


- AdUlDUS. 


Estancos. 


Catastro i contri- 
hcion aerícola. 


Otras ramos. 


Reitas'p'Mcas. 


1833.... 
1843.... 
1853.... 
1863.... 


$ 1.40^ 
1.68Í 
2.37 
2 38 


0.40Í 
0.58 
56 
0.65 


$0.11 
0.28 
0.48 
0.38 


0.19 
0.29 
0.46 
0.42Í 


1.75 
2.831 
2.87 
3.831 



Gastos.— En el cuadro que damos a continuación puede verse que 
os gastos públicos h^n crecido a la par con las entradas: 
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ENTRADAS I GASTOS FISCALES EN LOS ASot Q,V£ SE ESPRBIAN. 



AÑOS.. 


ENTRADAS. 


GASTOS. 


1831. 


$ 1.517,537 87 
1.652,713 78 
L770,760 56 
1.922,966 03 
2.003 421 18 
2.075,053 15 
2.532,462 25 
2.275,427 28 
2.336,952 00, 
2.946,247 03 
2.761,788.12 
3.074,575 93 
8.001,229 78 
3.307,169 00 
3.?23,039 00 
3.623,918 31 
3.714,078 95 
2.860,697 12 
4.135,286 31 
4.334,344 06 
4.426,907 18 
5.489,480 15 
5.352,484 60 
5.946,216 92 
6587,526 25 
6509,867 01 
6.419,142 94 . 
5.961,774 41 
6.264,165 19 
7.494,750 65 
5.850,821 19 
6.287,155 26 
6.700,659 27 
6.574,918 31 ^ 


$ 1.995,620 
2.169,900 
2.313,035 
2.173,441 
2.626,104 

, 2.426,864 
2.322,023 
2.763,819 
2.607,260 
2.410,648 
2.773,248 
3.009,064 
3.365,773 
3.367,787 60 
3.686,842 87 
3.622,748 21 
3.627,384 65 
4.080,466 78 
4712,147 40 
4.937,300 12 
6.304,713 23 
6.149,908 18 
5.484,687 70 
5.689,346 
6.680,862 
7.489,175 
8.162,687 
7.507,027 
6.537,298 
6.428,632 
7.159,485 
8.070,369 


1832 


1833 


1834 


1835 


1836 


1837.' 


1838 


1839..., 

1840 


1841 


1842 


1843 


1844. 


1845 


1846 


1847... 


1848 • 


1849 


1850 


1851 


1852 


1853 


1854 


1855 


1856 

1857 


1858 


1859 


1860 


1861 


,1862 


1863 


1864 




Total 


140.876336 10 (1) 







Sin detenernos en mas pormenores, daremos a conocer la' inversión 
que se ha dado a las entradas fiscales en los anos que a continuación 
se espresan: * 

. (1) Qompletaremos el cuadro anterior con las cifras siguientes: 
En 1865 entradas pesos 7 301,044 gastos 14.423,481 
En 1866 - - 6.197,111 — 14.735,S12 

r En 1867 - - 9.756.838 - 15.593,098 
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HAJÍQS. 


. ís^a^. 


t&^ , 


^§&4. . 


1.864. 


1 Interíofj .,.,.........#. 


Ps. 

79,053 20 
34,381 . 


Ps. 
293,623 80 
53465 80 


Ps. 

1.178,201 
67,374 

337,943 
27,572 

298,258 

2.1tí,164 

317,074 
1.348,246 

596,809 

681,688 40 

336,671 

711,907 60 


Ps. 

860,337 80 
129,915 80: 
169,381. 
91,627 
378,11b 
212,437 
580,584 

1 592^63^ 

2.060,319 

1.095,194 .60 
376,29;i 
533^7 30 


Beneficencia 


Caminos,, 


Relaciones Estei iores 

Ju.sticia ,..,.... 

Culto. ,... 


*32,ÍQ9" 

93,882 

21,405 '\ 

^,203 1 
547,310 9Q 
558,550 
575,568 : 
109,874 

70,345 

4$,2I9 9Q 


^5,799 
184,448 80 
159,998 

96,326 
798,401 
240,515 
763,824 60 
1^6.722 
155,9JX) 


Instruccjpn Pulsea 

Hacieni^a 

Paffo dé deudas 


Ejercito , .. 


: Guardia Nacicúwl 

Ma] ina , , 


Varios i:a!stas 




tÓTAL 


2.169,900 


3.009,061 


6 149,908 


9.^yQ,369 










r • í^ r 



DEUDA PUBLICA. 

No si^pr^ las entradas pídto^riasíjte la nación han sido siifidi^n- 
/^espAra atender a todas las it^Qe3Í(teáes del servicio público. E^ ^tos 
/casop;la Jiejp.ública se ba vis^o en la d^ira necesidad de recurpir a loa 
¿cmpvás^os ya^n el interiqr ^1 pais, ya en el estranjero. El pr^ijnef 
jpmpréstito esjranjero que se levantó fué en mfiyo de 1822 con el ob- 
jeto .(^ ftteiij^r ^ los ga,sto3 ^ne .d^9^arldaba la guerra de la ir^eippn- 
,(lencia. El segundo, realizado en navienibre de 1958 íné cteMinaído ^ 
Ja cc;^s^,yü(?qÍ9n -de ferroicarríl^s. 

La rigucewa .cxactitujl con que se hsin satisfecho los compirQ(nÍsc^ 
.contraicíg^ por Iji primera deu^a desde 1840 en adelante., ha dado ^1 
^ais un crédito merecido cuy^ prueba mas evidente fué las vej>ta- 
josas Cimdicionoá que ap obtuvieron en la contratación del seguníjo 
ompréstóo 4^ que a la lijera hablaremos mas fidelante. 

En sus compromisos interbres no ha sido Cbile ménqs pu.ndonqro- 
;50. Desde que concluyó la guerra de la independencia i se afianzó 1^ 
.paz interior, la atención gpfaarn^tivVaíi\é,$rijid^ a curar las he^i^fts qup 
laguerríi había hecho en la fortuna pública i en la de los particulares 
JL,a^ .e{apr¿sti^QS for/JQsos, secuestro^, e^c, cqh q^e ?^ tj^^líi^ j^^tendida 
ppr^^}^ t^ep-jpo filos g^sÍQ^púWicos, así .CQipo t^inbíqn (leudas par- 
ticulares que la nación habia contraido, fueron reconocidp,^ i consoli- 
dadas asignándoseles un módica interés. 

La refonrjf^ militar decretaíja eo 1828 impuso al Gobierno una 
deuda de GOO.QOO pesos. Por leí de 16 de agosto de 1836 se autori- 
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«zó al Presidente de la República para aumentar las fuerzas navales, 
lo que acarreó al Gobierno una deuda de 106,500 pesos. 

La mayor exat^titud, como lo hemos dicho, se ha observado en el 
cumpKmie'ñto deést?os compromisos, i merced aélm los 36é úftSSió^ se 
éstinguierotr eri 1846. 

Lá constniCcioh de los ferroéamles í lascrísié firtan(jiéf0íá, (fie he- 
mos sufrido, han impuesto al pais posteriormeñío ótí^ cóíApirómíáos 
interiores .que aun lo ajfectaft. 

DEUDA ESTEÍIIOR. 

El empréstito dé 1822 contratado en Inglatérfar fá^ de S.íK)0,O0O 
úe j^tesós vaSor iiGtiiin$l, al tipo de 67 J con 6 poí ciiento éntai dtí 
•nteres i uno por ciento dé amortizaícion, pa^adeío por medras a;nua^ 

jidades. Los intereses i la amortización fueron cubiertos |HintualraeTite 
hasta 1826, en cuyo año las a:fiicciones del erario hfciwótt séfé]f>én- 
der los pagos hasta 1840 en que sé restablecieron dé núéV6 án haber 
sufrido desde entonces interrupción algttúa. ¿os intereses dejados de 
pagar eti loa trece aSos i medio formaban 81 por ciertto del; capital 
nominal; estos intereses se capitalizaron en 1842 i constituyeron una 
nueva deuda de 3.782,900 pesos que desde marzo de 1847 «mpeza- 

:XOJi.|i ganar 3 por ciento anual de interés i líné p6v ciento dé áritoTti- 

.zacion pagaderos cada seis meses. 

Deuda pnnftitiva al 6 por ciento $ 6.O0O,0»& 

_ _ ^ 3 por ciento. ..... 3.782,900 

Total $ 8.782,000 

. Se han amortizado ^n conformidad á lo es- 
tipulado, hasta fines de 1865 $ 5.207,900 

Queda reducida eU.** dé enero de 1866 a. § 3.575,000 

El otro empréstito contratado en Inglaterra en l€58fué de7.774,080 
pesos valor nominal. El tipo de la emisión fué 92 por ciento con 4 ¿ 
por ciento de interés anual i medio por ciento de amortización paga- 
deros por medias anualidades. Los bonos fueron pagados púr la casa 
prestamista al 92 i descontando 2 por ciento de coiríisitíín, el em- 
préstito produjo 7.000,000 de pesos. En 1860, Chile celoso por su 
buen crédito en el esterior, duplicó voluntariamente t\ fondo destina- 
do ala amortízacio'n. 
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Deuda primitiva $ 7.774.000 

Amortizado hasta el fin de 1865. .... 580,500 

Queda para 1866. $ 7.193,500 

Este empréstito fué contratado en virtud de una autorización conce- 
dida al Presidente de la República, con el fin de emplearlo en los 
ferrocarriles nacionales. 

DEUDA INTERIOR. 

Tiene su oríjen en los'créditos que reconoció el Gobierno con moti- 
vo de los secuestros, empréstitos, etc., durante la guerra de la inde- 
pendencia i en virtud délas leyes de 17 de noviembre, de 1833, de 
22 de febrero de 1837 i 15 de setiembre de 1853. Esta deuda gana- 
3 por ciento anual de interés i su estado es el siguiente; 

Deuda primitiva , • • S 1.912.200* 

Deuda consolidada por secuestros con arreglo 
a*la lei de 1853 en los once años, desde 
54 hasta 64 inclusive 1.124.950 

Deuda reconocida i consolidada a favor de un 

Jeneral 60,000 

Total de la deuda $ 3.097.150 

Amortizado hasta fines de 1865 $ 737,636 

Quedan para 1866. .....:: $ 2.359,514 

Posteriormente la deuda interior ha aumentado con las partidas si- 
guientes: 

Por la compra de acciones del ferrocarril en- 
tre Santiago i Valparaiso, pertenecientes 
a particulares, en virtud de la auto- 
rización, concedida al Presidente de la 
República por lei de 28 de setiembre de 
1858, contrajo el Gobierno un crédito de $ 874,615 

Se han amortizado hasta fin de 1865 735,456 

Quedan para 1866. .........:..§ 139,159 

DEUDA FLOTANTE. 

En conformidad a la lei de 15 de enero de 
1864 se tomaron en préstamo el 30 del 
mismo mes § 643,000 

Amortización en 1865 240,000 

Quedan para 1866 ganando los intereses de 

7,50; 7,75; i 7,90 por ciento. .....$ 403,000 
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Para concluir de pagar la construcción del fe- 
rrocarril entre Santiago i Valparaiso se 
reconoció a favor del contratista una deu- 
da por la cantidad de. § 2.300,000 

que ganan un interés de 6 por ciento anual i 
con 4 por ciento de amortización, i en 
cuya conformidad se han amortizado hasta 
^ fines de 1865 184,000 

Resta para el año de 1866 $ 2.116.000 

En conformidad con la autorización de !¿3 de noviembre de 1864, 
solevantó el 30 de junio de 1865 un empréstito valor nominal de 
3.000,000 de pesos al tipo del 94 por ciento, con el interés de 8 por 
ciento anual i 3 por ciento de amortización a contar desde el 1.* de 
mayo de 1867. 

De lo espuesto resulta que la deuda interior a ñnes de 1865 estaba 
compuesta de la manera siguiente: 

Deuda que gana el 3 por ciento g 2.359,514 

Compra de acciones del ferrocarril entre San- 
tiago i Valparaiso. .......... 139,159 

Deuda flotante, a} 7,50; 7,75; i 7,90 por 

ciento 403,000 

Bonos a favor del contratista del ferrocarril 

del norte al 6 por ciento . 2.166,000 

Empréstito de 1865 al 8 por ciento 3.000,000 

Total de la deuda interior. . $ 8.017,673 

iQoo f Deuda esterioral 6 porcíento. ps. 1.213,500 
A»--^- j _ — al 3 porcíento. 2.271,600 

1858.1 — — al 41 ¡2 por ciento. 7.193,500 



Total de la deuda esterior. $ 10.768,500 



• 



Deuda total de Chile a fines de 1865 (1). . . $ 18.786,173 

(l) La guerra con España ha aumentado considerablemente la deuda pública* 
su estado el 15 de ma^o de 1868 según la Memoria de Hacienda de este año es 
el siguiente, sin incluir la suma de 4.466,626 pesos valor nominal de los censos 
trasferidos al erario nacional en los años 1865 a 1867 i cuya cantidad gana in- 
terés comprendido entre el 3 i el 9 por ciento, lo cual impone al Fisco un grará- 
men perpetuo de 181,969 pesos. 

Deuda pública el 15 de mayo del €8. 

INTERIOR. 

3 porcíento ps. 3.340,180 

8 por ciento 2.859,528 ^ . 

6 por cíenlo Meiggs 1 .932,000 

6 por ciento Gariand 1.381,000 

ps. 9 515,708 
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De esta deuda, la níaydf' parte ha sido oca- 
sionada por lat constrüccioh dé los ferro- 
carriles, pues el Estado tieñé en ellos. . ^ 15.798,108| 
eiJ ésta torrtia: en él del sur $ 3.000,000 
en el de Valparaíso!. . . 12.798,108 

. Lo que da un saldo de. . : . . $ 2.988,065 

Esta suma es insignificante, si se atiende a los productos que er^ 
poco tiem^'ó ntás rendirán los ferrocarriles, Concluidos que séaii los. 
qué están éfícfifttétfifccion, así como tarñbieti al desarrollo del cóifterciQ 

ílé la íftfatstfiá qiíe cada día ^e hfac^ mas ncttable. 

nivisiON TERRITORIAL- 

PROVINCIA DÉ ATACAMA. 

Esta provincia ocupa la estremidad norte del territorio, estendiénr 
dose desde el paralelo 24 de latitud sur, que separa a Chile de Bolivia, 
segari él arreglo recién teiiienté celebrado, hasta él paralelo 29 poco 
mas crn^ríbs en que deslinda esta provincia de su vecina la de Co- 
quimbo. De oriente a porfíente comprendé todo el ancho de la Repú- 
blica. Se'^^ estola superficie de la provincia de Atacama puede es- 

, timarse en 84,900 kilón^etros cuadrados. 

Atacama por su aspecto físico es la menos favorecida de las; 

provincias chilenas. Andas i escarpadas montañas enteramente des- 
pro vista'á dfe T^ejeíacion ocupan más dé las tres cuartas partes de su 
ostensión, el resto de la supérfitáe es dé Hano^, en los ctiales $e notan 
arenales i terrenos cascajósóá que son fuertemente recalentados por 
un ardiente sol tropical. Solo (ÍQ§ riachuelos vienen a interrumpir el 
desolado aspecto de esta comarca, el deCopiapói el de Huasco, ara- 
bos síítiádios er4la réjion mas meridional delá provincia. Lá distancia 
*qpé sepjíra los camieé de ésitos rios es de 150 kilómetros de nortQ 
a sur. 

í;STÉRIOR * 

6 por ciento de 1822 ps. 648,485 

3 por ciento 2.160,395 

4 1(2 por ciento 6.959,500 

6 por ciento empróstito Morgan. 9800,000 

7 por ciento de 1866 5.490,000 

ps. 25.058.926 
ps. 34.574,634 
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La cantidad de agua que arrastran es tan pequeña que apínUsal* 
canza para las necesidades nnas apremiantes en los valles que reco- 
rren, siendo sumamente escasos para satis^cerlas exijencias del cuK 
tivoi de la industria. Al norte, del Copiapó es tal la carencia de agua 
que pueden recorrerse 400 i mas kilómetros sin encontrar mas que 
aguadas de mui poca consideración. 

Consecuencia de esta falta de agua i de la aridez de sus sermnías, 
es el clima seco i ardiente de Atacama. 

Rara vez se ven nevadas las faldas de los Andes, que en esas la- 
titudes nunca descienden a m^nos de 4,00Cl metros, pues, aunque en 
invierno tienen lugar algunas nevazones, pronto se derrite la nie\'e* 
en fiíerza de los rayos del sol. Las lluvias, que solo caen en invierno, 
duran dos o Jres horas, sucediendo a veces que en ocho o diess años no 
bai aguacero alguno (1). En el litoral, las lluvias son en parte reem- 
plazadas por espesas neblinas que ayudan mucho al desarrollo de la 
vejetacion. 

La aridez del territorio, la falta de lluvias i de ríos caudalosos, í el 
clima seco i ardiente, ha hecho que se le dé a una gran parte de esta 
provincia, el nombre de desierto de Atacama'. Las dos interrupciones 
que tiene están marcadas por el cauce de los dos riachuelos que he- 
mos nombrado. Sobre sus márjjenes se han establecido las poblaciones 
mas notables, í la agricultura se ha planteado allí con predilección, 
trasfoimando barrancos i lomas antes estériles en hennosas i pinto- 
rescas praderas. 

En esta provincia tan desamparada de los elementos mas indispen- 
«ables para la vida, donde falta hasta el agua para la bebida, es don- 
de la «ctividaddel hombre ha realizado las mas atrevidas empresas. 
El primer ferrocarril de Sur- América rodo en esas desoladas rejiones, 
atravesó arenales i encumbró serranías por estrechas i sinuosas qué* 
bradas, con pendientes hasta entonces consideradas como estraordi- 
narias. Estos progresos son debidos esclusivament^ a la abundancia 
i riqueza de las producciones minerales. 

DIVISIÓN ADMINISTRATIVA. 

En cuanto a la división administrativa esta provincia comprende 

(1) En el Copiapino del aíTo de 1845, con motivo de un aguacero acaecido en esa 
^poca dice qut?4(no llovia eu Copiapó desde 1833 i que muchos de los niños de las 
escuelas no sí\bian lo que era llover.» bin dar entera fé a lo anterior lo traQs% 
mi)iiüos para que cada cual lo aprecie como le parezca. 

23 
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euatro departamento^, que son: Copiapó i Caldera al norte; Vallenar i 
Freirina al sur. 

Los del norte se estienden por todo el ancho del territorio desde la 
frontera de Bolívia al norte, hasta una línea qne parte de la punta de Ca- 
rrizal, pasa por el Boquerón, i, después de algunas sinuosidades, va 
a terminar en los Andes ^n el cerro del Potro al sur. El departamen- 
to de Caldera ocupa todo el litoral de esta sección hasta 27 kilómetros 
hacia el interior: (fl resto pertenece al de Copiapó. 

Los departamentos del sur abrazan también todo el ancho del te- 
rritorio, i se estienden desde el limite sur de los departamentos de 
Copiapó i Caldera hasta el deslinde con la provincia de Coquimbo, que 
es una línea que parte de la bahia de Chañaral, sigue al este con algu • 
ñas sinuosidades, pasando por el cerro de los Ratones i después por las 
serranías de Agua- Amarga hasta terminar en los Andes. £1 largo 
de nprte a sur de esta sección es como de 100 kilómetros. La parte 
de cordillera que le pertenece es toda la que corresponde a la hoya 
hidrográfica del rio Huasco. El departamento de Vallenar está al 
oriente i el de Freirina al occidente. La línea que los separa tiene por 
estremos el Boquerón ^1 norte i el cerro de los Ratones al sur, si- 
guiendo numerosas ondulaciones. 

La subdivisión territorial es la que sigue : 



DEPARTAMENTOS. 



Copiapó , 
Caldera. 
Vallenar, 
Freirina . 



SUBDELEOACIONEB. 



15 
6 

8 
8 



DISTRITOS. 



51 
21 
36 
26 



Atacama comprende cinco parroquias i nueve vice-parróquias. El 
departamento de Copiapó cuenta con la parroquia del mismo nombre 
i la de Juan Godoi. De la primera dependen, las vice-parróquias de 
Tres -Puntas, de Tierra Amarilla ; de la segunda la de Pacheta. 

Los otros departamentos tienen sendas parroquias i ademas seis 
\ice-parróquias, de las cuales hai en Vallenar tres, en Caldera la de 
Chaíiaral de las Ánimas i en Freirina las de Huasco-bajo i Carrizal- 
alto.' 
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POBLACIÓN. 

Según pl ultimo censo, la población de Atacama era de 78,972. 
Comparándola con la de 1854 da un aumento en los últimos once 
años de 28,282. El aumento por departamentos se vé en el cuadro 
que sigue : 



DEPARTÁIS ENTOS. 


1864 


1865 


AUMENTO FOR CIENTO. 


Copiapó. • . 

Valleiiar. ••••••••••••• 


30,068 

11,300 

6,789 

2,533 


39,751 
13,446 
14,9l2 
10,863 


32.2 
19.0 

119.6 
329.0 


Freirina • 

Caldera 


Total» 


50,690 


78,972 


S5.8 





El aumento de los habitantes en esta provincia ha sido estraordi- 
narlo, i, si continúa en la misma proporción, la población se habrá du- 
plicado en diez i seisimos. Obsérvase en el cuadro anterior el violento 
desarrollo de la población del departamento de Caldera, lo que se es- 
plica con solo tener presente que en 1854, cuando el empadrona- 
miento anterior, estaba el departamento recien creado i el litoral del 
desierto sin pobladores. En el de Freirina también se nota un au- 
mento esiraordinario debido al impulso que han tomado los trabajos 
de las minas de Carrizal en los últimos seis anos. Como el incre- 
mento de la población en los centros mineros, tiene por oríjen la in- 
migración de hombres que soil atraídos por la industria, se nota en 
ellos jeneralmpnte un excedente del sexo masculino sobre el femenino 
i tanto mas notable cuanto mayor ha sido el incremento de la pobla- 
ron, según se puede examinar en el siguiente cuadro: 



1 
DBPAETAMENT08. 


H0MBBE8. 


MCJBBISS. 


PROPO 

HOMBKES. 


RCION. 

MUJERES. 


Copiapó 

Vdlenar 

Freirina 

Caldera 


23,569 

. 7,074 

9,693 

7,163 


16,182 
6,372 
5,219 
3,710 


100 
100 
100 

100 


69 
90 

.54 
52 


Total 


47.489 


31,483 


100 


69 



De todas las provincias chilenas ninguna contiene mayor número 
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de estranjeros que la que nos ocupa, i especialmente el depar(amen-» 
to cíe Copiapó en el que por cada cinco nacionales hai un estranjem 
De los eíitranjeros que residen en Atacama 80 por ciento son arjen^ 
linos (1). 

RELACIÓN KN QUE SE HALLAN LOS NACIONALES CON LOS ESTRANJETÍOS. 



DEPARTAMENTOS. 


NACIONALES. 


EStRANJEROS. 


PROPORCIÓN. j 

ESTRANJEROS NACIONALES. 


Copiapo 

¡ Va llenar 

Freirína 

1 Caldera 


82.988 

12,687 

14,346 

9,9ti9 


6,763 
759 
566 
934 


1 
1 

1 
1 


5 
17 

11 


Total 


69,950 


9,022 


1 


8 



La pol>laciün de la provincia por departamentos i por edades e» la. 
que sigue : 



EDADES. 



Gfr;iapó. 



Yállen&r. 



Freiriía. 



Caldera. 



TOTAL. 



anos i 



Hasta 7 

7 a IS- 
IS a 25 — 

25 a 50 — 

50 a 80 — 
80 adelante 



De 
De 
De 



De 
De 



Hombres 
Mujeres. 
Hombres 
Mujeres. 
Hombres 

y IM ujeres . 

^ Hombi'GS 
Mujeres. 
Hombres 
Mujeres . 
Hombres 
Mujeres . 



3,140 

2,945 

3,056 

2,776 

4,864 

3,485 

11,047 

6,027 

1,406 

888 

56 

58 



1,279 

1.179 

1,390 

1,287 

1.195 

1,394 

2,512 

1,060 

639 

506 

29 

46 



960 

910 

1,Í47 

965 

2,527 

1,223 

4,378 

1,786 

554 

301 

27 

•34 



721 
647 

6781 

555 

1,707 

815 

3,799 

1,537 

242 

139 

6 

17 



6,100 

5,^4 

6,ó71 

5,583 

10,293 

6,917 

21,736 

11,310 

2,841 

1,834 

148 

155 



Total . 



Hombi*es 



23,569 



7JJ74 



9,603 



7,153 



47,489 



Mujeres. 



16,182 



6,372 



5,219 



3,710 



31,48^ 



ToTaL JI5NK11AL. . 



39,751 



13,446 



14,91 ¿ 



10,863 



78,972 i 



Saben leer. 



Saben escribir. 



J Hombres 
( Mujeres, 
j Hombres 
|M 



lujares. 



7,981 
4,079 
7,091 
3,183 



1,932 
1,275 
1,727 

1,027 



2,674 

1,165 

0,470 

939 



2,674 
835 

2,559 
662 



15,406 

7,354 

13,847 

5,8 IJ 



{D Los que (juisieren mas pormonores sobre este asunto, puedfn ocurrir a los 
Apuntas cstadislico» de la prwincia de Atacanuty rfcientíMüente publicado en 0»t»»- 
p;j. Los dittoá eo|mesios arriba soa tomudoo de la ÜUcíaüi ccu-iíaí di^ Est-dkáUca. 
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 

En ninguna provincia la instrucción primaria ha adquirido mas 
áesarrollo^u^ ®" 1^ ^^ Atacaina. Los individuos que leen o escriben 
con relaíúon a la población han aumentado visiblemente en. el tiem- 
po comprendido entre los dos últimos censos según se manifiesta ea 
ti cuadro que sigue : 



Í5 
I— I 






o- 

O 

< 
o 



C/2 

O 



00, Ttí 

cT cT 



QO O 



00 






o xO 

CO C5 



US 

CO 






o lO 
Tf QO 



QO 
QO 






CO 



O .00 



QO t- 

00 05 

'^ C1 



QO 



OO 



a 
o 

•1-4 

O 

C3 

i-H 

O 

Qi 
c3 

d 
o 
o 

fl 
o 

•i-4 

o 

o 



pq 
I— I 

o 



CO* T^T 



03 









o; 
co" 

c3 
•73 



co" 

c3 
'Tí 

O 

O 



co" 



co^ 









03 

Tí 



QO GO 



Digitized by VjOQQ IC 



— 256 — 

La proporción de los habitantes que saben leer o escribir con la 
población en cada departamento, advirtiendo que solo se toman en 
cuenta los individuos de mas de siete años que son los que pueden 
recibir instrucción, se puede observar en el cuadro que sigue. 



fe; 

o 



o 



z 

o 

u 



o 



I 

s 
s 

o 

o 
tí 
o 

o 

en 





s 


o^ 


C5 ^ 


^ 


O 




f 


co' TjT 'í^í 


có 


^ 




^ 


c3 










< 


'^ 










H 


€8 


1 1 


1 


1 




O 


o 


1 1 


1 


I 




H 


-S 












»— 


1-1 1-1 


f-< 


rH 




i-« 


(M US 


5D 


Tt< 


í^' 1 










irT 


CO iO 


lO 


O^ 


H ' 


§ 


c5 








^ J 


«4 


03 


1 1 


1 


1 


>~* / 


p 




1 


1 


P? > 


s 


^ 








CQ 




r-i 


iH iH 


iH 


iH 












» 




co^ 1-^ O 00 


"^ 




. 


co" 


-**< CO 


(M 


CO 




V» 

H 
C4 












S 




1 1 


1 


1 




O 


o 








\ 






rH r-i 


iH 


rH 






CO^ <M_ 05 


■ O 


iO 




/ 


ce 


^ 03 


Ct3 


CO 




i 




1 1 


1 


1 




^ 


i-H 


*-< iH 


1-H 


1-4 


i 


O 


O ic 


ií: 


CO 




1 


TíT io ^ 


'^ Tf 


TíT 




1 H 


tí 


1 1 


I 


1 


1^ 


/ p 




I 1 


1 


1 


H < 


'^ 










1-^ 




r^ 


rH iH 


1H 


1-1 


i 


O í^ <r 


in 


> 1-^ 
















í 


co co ce 


r (M 


1 CO 




' á 










(4 










n 




1 1 


1 


1 




X 




' 1 1 


1 


1 




o 


c: 










a 

V 


tH iH rH 


rH 


rH 


S 
















H 
















« 
















H 
















S 














2 




>0 


' 1 i 


1 


1-9 


g 


t 


c 


'cí 








C 


> k fe 


1 C 





Digitized 



byGoogíe 







— 257 — 






- 




NUMERO 

DE 

ESCUELAS. 

UOMBRES. MUJERES. TO:(AL. 


NÚMERO 

DB 

ALUMNOS. 

UOMBRBS. MUJERES. TOTAL. 


Escuelas públi' 
Id. privadas. 


27 
8 


13 
6 


40 
14 


1,437 

260 


1,009 
132 


2,446 
392 


Total.... • 


35 


19 


54 


1,697 


1,141 


2,838 



El número de escuelas primarias que funcionan &ci esta provincia 
son 54, de las cuales 40 son públicas i 14 privadas. 

Si se comparan los hombres i las mujeres que reciben educación 
con la población del sexo respectivo, hallaremos que la proporción es 
igual para ambos. Esta proporción es 1 por cada 25 habitantes. 

La distribución de las escif elas en los departamentos es la que si- 
gue : 

Copiapó escuelas públicas 24 privadas 9 

Vallenar — 8 — 1 

Freirina — 5 — 

Caldera — 3 — .4 



Total 40 . 14 

En el año de 1864 la cantidad invertida en el sostenimiento délas 
escuelas públicas ha sido 30,667 pesos, cuya composición i distribu- 
don por departamentos se vé a continuación 



H 



Copiapó. . . 
Vallenar. . 
Freirina . . 
Caldera... 



Total... 



S.2 



7,460 
3,357 
2,300 
2,050 



15,167 



a)T3 

'D es 

na 

d 



9,362 66 
1,692 
2,258 
2,188 



15,500 66 



16,822 66 
5,049 
4,558 
4,238 



30,667 66 



S 



P4 

9Í 



9,760 
3,662 
á,907 
1,850 



18.179 



S 



es 







2,872 
530 



200 



3,602 



•o 
n 



& 



3,590 66 

707 
1,351 
1,088 



6 726 C6 



100 



100 



400 

50 

200 

1,000 

1,650 



m 



400 
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El número de alamnos matriculados en las escuelas públicas en 
1864 fué de 2,290, i la asistencia media 1,722 lo que nos demuestra,. 
que corresponde a cada alumno matriculado por gastos de educación 
13 pesos 21 centavos, i que, considerando solamente los alumnos 
asistentes, el costo de la educación de cada uno es de 16 pesos 89 
oentaros. 

El número de alumnos en las escuelas privadas en el mismo ano, 
faé 376 los que, unidos a los inscritos en los establecimientos pú- 
blicos, dan la cifra de 2,666. Según los datos sentados por el Ins- 
pector jeneralde las escuelas primarias (1), el número de los nifios 
que en esa época estaban en edad de recibir educación era de 11,973, 
es dedr, que 77.4 por ciento de los niños quedan sin asistir a las 
escuelas. 

En resumen, la instrucción primaria en e$ta provincia presenta dos 
caracteres principales relativamente a las otras, que son: el costo de 
la educadion de cada alumno superior al de cualquiera de ellas i 
la notable difusión de la instrucción. 

Ademas de las escuelas primarias, Copiapó, la ciudad cabecera de 
la provincia, cuanta con un Liceo bastante bien montado en el cual se 
educan cien alamnos. Hai establecidos en él» cursos de humanidades 
i de matemáticas; pero este* establecimiento es destinado especial- 
mente para formar injenieros de minas i posee con este fin, un exce- 
lente laboratorio de química i una colección mineralojica bastante 
completa. 

INDUSTRIA. 

Minería. — La primera de las industrias chilenas, la minería que 
por sí sola suministra mas de un 70 por ciento de la esportacion total 
del pais, tiene su principal asiento en la provincia de Atacama. Los 
grandes progresos operados en los últimos años, el rápido incremento 
de la población, i el establecimiento de nuevos puertos en lugares 
completamente desamparados, son fenómenos que solo se deben a la 
influencia bienhechora de la industria. Mui diversas fases presenta la 
historia mirierade esta provincia. En primer lugar llama la atención la 
abundancia estraordinaria de las minas de oro de Jesús MaTía i Chau- 
choquin que duro hasta principios del presente siglo, época en que 
empiezan los descubrimientos de plata, como los de la sierra de Agua- 
Amarga i de las Tunas en 1811, én el departamento de Valí enar. 

(i) laformede 1835, páj. 114. 
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Pero, a pesar de estos descubrimientos i de otros, entre los cuales 
llaman la atención por ser de los mas antiguos enCopiapó, el de Ce- 
rro-blanco, al oriente, i el de Pampa-larga, nueve leguas al sur de 
aquella ciudad, i cuyo conocimiento data desde fines del siglo pasado,^ 
la producción de la plata solo sale de su infancia con el descubrimien- 
to del rico mineral de Chañarcilb acaecido el 18 de mayo de 1832. 
Con este descubrimiento inesperado, cambió violentamente el jiro que 
llevaba la industria múiera i desde entonces empieza otra faz déla 
minería. La plata queda figurando como el principal artículo de pro- 
ducción i esta supremacia se fortifica con el descubrimiento de los 
minerales de Cabeza de Vaca, de Garin i mui principalmente con e* 
de Tres-Puntas en 1848 de no menos importancia que Chanarcillo. 

La producción de plata llego a su apojeo en 1855 i desde entonces 
la industria del cobre toma tal desarrollo que pocos años después le 
aventaja de tal manera que, sin embargo de, ser Atacama casi la úni- 
ca provincia productora de plata, en el trienio de 61 a 63 la produc- 
ción del cobre ha excedido a la de la plata en ciettto por ciento. Esta es- 
traordinaria producción del cobre se debe principalmente a la atención 
que se les ha prestado últimamente a los distritos mineros de Carrizal- 
Alto, Cerro-blanco, el Checo, Lechuzas, el Salado. Ojancos, Pu- 
quios, Ladrillos, Rosario, etc. Esta época marca la última faz do 
la industria minera de Atacama. 

Los minerales de oro que han producido mayores sumas son el del 
Inca, el de Chauchoquin, el de lesus María, etc. 

Para dar a conocer la marcha de esta industria en diversas épocas 
ponemos a continuación un cuadro que pondm de manifiesto el núme- 
ro de minas trabajadas en el departamento de Copíapó: 



AÑOS. 


8B TRABAJAN 
MINAS hS ORO. 


MINAS DE PLATA. 


MINAS DE COBRE. ! 


En 1806 

— 1842 

— 1850...... 

— 1853 

— 1862 


13 
4 
6 

17 


7' 

100 
235 
509 
161 
177 


4(1) 

, 40 (2) 

14 (2) 

116 (2) 

136 (3) 

199 (4) 


— 1866 









(1) Informe sobre el estado de las minas, pasado al Gobierna español. 

(21 Memoria del Intendente de Atacama don Antonio de la Fuente en 18S3''p. 121. 

<3) Cuarta entrega del Anuario Estadístico páj. 449. 

(4j Apuntes estadísticos déla provincia du Atacama 1866, páj. XII. 

34 
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Este cuadro, aunque carezca de la exactitud necesaria a causa de la 
poca costumbre que hai entre nosotros de recojer datos estadísticos, 
pone de manifiesto lo que dijimos al principio sobre las diversaá faces que 
ha presentado la industria en esta provincia i principalmente el des- 
arrollo adquirido por la esplotacion de las minas de cobre. 

El número de operarios empleados en estas labores en toda la pro- 
vincia ha seguido una marcha progresiva. 

Con relación a los departamentos hallamos: 



DBPAIlTA>IENTOS I AÑOS. 


i 


i 

H 

O 


o 
ü 


E-t 


O 


1859. 

Copiapo (con Caldera) 

Vallenar _. --- 


17 

3 

2 


609 

25 

2 


116 
60 
90 


642 
88 
94 


6,869 
440 
855 


Freirina - - .- - 


' Totales 


22 


636 


266 


824 


8,154 








(O 


a» 
O 


i 

§ 

OQ 


i 

g 
, O 


1862. 
Coníanó. -.-—-- 




161 

38 


3,240 

248 


136 

34 

101 

128 


2,238 

497 

2,194 

1,530 


Vallenar 




T^rpirína ^ _ »-._-- --_ 




rjaldera ...-~. - 








Total --- 










199 
177 


3,488 
3,445 


399 

199 

138 

17 

121 


6,459 

^,115 
1,651 
207 
2,614' 


1866. 

DoriíaTió -- - 




rjaldera _.«_---— --- 




Vallenar 




•19 


134 


í'reirÍTia _«--.--_- 




Total ^- - 










196 


3,579 


475 


.7,587 
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Los operarios empleados en las minas de plata de Copiapó en 1853 
eran cinco mil cuatrocientos sesenta i cinco, de los cuales^ el 60 por 
ciento trabajaban en Chanarcillo; en Tres-Puntas el 31 por ciento, 
quedando el 19 por ciento restante repartido,en los otros minerales. 
Esto dará a conocer cuál era en esa época, la importancia de esos dos 
centros mineros. 

En los cuadros anteriores se observa que Copiapó es casi el único 
departamento que sostiene el trabajo de las minas de plata í que en 
1853 se trabajaban quinientas nueve minas, mientras que en 1862 
solo ciento sesenta i una i en 1866, ciento setenta ¡ siete, es decir 
que en los primeros nueve arios hubo una decadencia notable, después 
de la cual parece que el laboreo de esas minas tiene tendencia a incre- 
mentar. La misma observación tiene lugar relativamente a los opera- 
rios que hacen la esplotacion en las mijpias de plata en el departamen- 
to de Copiapó, como se vé en el siguiente cuadro: 

En 1853 5,465 operarios. 

-— 1862 3»240 disminución 40 por ciento. 

— - 1 866 8,445 aumento 6 por ciento. 

En las minas de cobre se nota que el desarrollo es progresivo en 
toda la provincia. 



1 
Aüoa. 


8E ESPLOTABAN 
MINAS DE OOBBB 


0PEBABI08. 


En 1853 

— 1862 

— 1866 


266 

899 
475 


2,000 

6,459 

7,587 



Pero, de todos los departamentos el que manifiesta un desarrollo 
mas rápido es el de Freirina por causa del importante mineral de 
Carrizal- Alto. 



AÑOS. 


8B TRABAJAN EN FREIRINA 

MINAS SE COBRE. , 

% 


OPERARIOS. 


En 1853.. I 

— 1862 

-¡ 1866 


90 . 
101 
121 


844 
2,104 
2,614 

r 
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En las cifras de arriba observamos que el mayor aumento no es en 
el número de minas en esplotacion, sino en el número de trabajado- 
res, i es lo que ha sucedido en Carrizal, cuya riqueza no proviene de 
nuevas minas, sino del impulso dado a las antiguas. 

El arte de esplotar las minas i el de beneficiar minerales ha hecho 
importantes progresos debidos a la abundancia i a la riqueza de los 
productos de algunos asientos mineros, i como hemos dicho ya, que el 
mayor auje en la producción de la plata tuvo lugar en 1855, es de 
$uponer que en 1853 los trabajos de esplotacion serian mui vastos. 
Nos referiremos, pues, a esta última época para dar algunas noticias 
$obre la esplotacion i beneficio, ya que no hemos encontrado docu- 
mentos de una fpcha posterior (1). 

En ChaSarcillo se esplotaban ciento veinte i nueve minas, todas de 
plata, i en ellas se empleaban dos mil novecientos once operarios. 
Para la estraccion de minerales se habián practicado sesenta i seis 
piques-tornos con sus respectivos malacates. Posteriormíente, estos 
trabajos han sido ampliados, se han practicado piques de 200 i mas 
metros de profundidad i algunas minas importantes, como la Descu- 
bridora i la Loreto, poseen máquinas de vapor para estraer los mi- 
nerales del interior, al mismo tiempo que pueden emplearse también 
én mover un sistema de bocartes para chancar minerales. 

En Tres-Puntas se trabajan ciento sesenta minas, todas de plata, 
que contaban con treinta i un pique-tornos i mil setecientos veinti- 
cuatro operarios. En los trece últimos años son muchos los progresos 
que ha hecho este asiento minero en cuanto a la esplotacion denlas 
minas, descollando entre ellas la mina Buena-Esperanza cuyos tra- 
bajos Son de los mas bien llevados que existen en la provincia. Cuenta 
con una máquina para la preparación mecánica de los minerales. Esta 
minaos una de las que ha dado mayores riquezas, habiendo producido 
hasta cercada un millón de pesos en un ario. 

Al hablar de las producciones mineras^hemos indicado la naturale- 
za mineralójica de estos productos, dijimos también que solo los mi- 
nerales llamados cálidos recibían beneficios en nuestros injenios i que 
los llamados frios teniao que ir a beneficiarse al estranjero con grave 
perjuicio déla industria nacional i del Fisco. 

El número de establecimientos que en 1853 (año de los mas abun- 
dantes en la producción de plata) se ocupaban en el departamento de 

(1) Memoria del Intendente de Atacama, señor La Fuente. 
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Copiapó en el bfenefició de metales cálidos era diez i nueve en los ciiia- 
les se habían invertido mas de un millón de pesos. 

Estos establecimientos contaban con ciento setenta i una tinas, 
veintinueve trapiches, cuarenta i tres hornos i quinientos ' veintidós 
operarios. 

En cinco de los establecimientos principales se beneficiaron en 
1851, 52 i 53 la cantidad de 150,823 quintales que produjeron 
461,568 marcos de plata (un marco igual a 0,005 de quintal) el cos- 
to del beneficio fué 446,199 pesos o lo que es lo mismo 1 peso 3^ 
centavos el marco. Lalei media que resultó fué 196 marco» por cajón 
de 64 quintales o, en otros términos, l^ por ciento. 

Los metales mas ricos beneficiados en esa época fueron: del Man- 
ato de Peralta con lei de 6,983 marcos (54^ por "ciento), del Reta- 
mo con 2,708 (21 por ciento), de San José con 2,285 marcos 
(18 por ciento). 

l>ebemos mencionar aquí algunas masas de plata encontradas en 
Chanarcillo de una lei superior alas ya citadas,, pues, en su mayor 
parte, se componían de plata nativa que no necesitaba beneficio alguno 
i cloruros de unaleimui crecida. En este caso se hallan las que se 
estrajeron de las minas de la Candelaria, el Manto de Peralta, U Dea- 
cubiidora, la San José, la San .Francisco Nuevo, la Delirio, la Cons- 
tancia, la Dolores 3.', las Guías de Carvallo i otras, siendo de notar 
que todas estas riquezas han sido encontradas antes de los 100 metros 
de profundidad. 

Para poder apreciar la -riqueza relativa de los minerales de plata 
mas importantes de Copiapó, en cuanto a su producto bruto, damos a 
continuación el producto de los siguientes minerales en los anos 51, 
52 i el primer semestre del 53 (1}. 

Chaüarcillo 317,321 quintales 74 por ciento. 

Tres-Puntas 84/258 — 19^— — 

Sacramento.- 6,664 — 1^ — — 



3 
í 
San Antonio 11,346 — 3 



Romero..^ 7,552 — 1| 



427,141 
El método adoptado para el^beneficio de los minerales cálidos ea 
sumamente sencillo, no pasan de tres o cuatro las operaciones a que 
se someten para obtener la plata metálica. 

(1) INÍemoria del señor La Fuente páj. 121. 
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En los últimos aííos casi todos esos establecimientos han recibido re- 
formas notables, tendentes a realizar la mayor economía posible en 
los costos de elaboración o a procurar el beneficio de los minerales 
frios, lo que parece haber realizado en parte algunos injenios. Siendo 
esto así, la industria ha dado un paso jigantesco qon él fácil beneficio 
de esos minerales hasta ahora rebeldes a la acción de azogue en núes* 
traS' tinas de amalgamación . 

De todos los establecimientos para la amalgamación de la plata» 
merece especial mención el de Totoralillo cuyas colosales dimensio- 
nes lo hacen uno de los primeros de su jénero. 

Todas estas máquinas están situadas aambo^l!idos del rio Copiapó 
i en el mismo valle. La fuerza motriz que emplean es hidráulica i de - 
bida solamente al pequeño caudal del Copiapó que pa]|^ estos usos 
como para los de la agricultura se someten a un turno severo i bien 
arreglado. 

Aquí debemos señalar un establecimiento de reciente fundación i 
que está llamado a producir una revolución en la industriar ntifiem de 
Atacama. Hablamos del injenio colocado cerca de Copiapó i destinado 
principalmente a dar beneficio a los minerales denominados frios. 
Una máquina a vapor de veintiocho a treinta caballos de fuerza pone 
en movimiento todo su vasto mecanismo. Cuenta ademas con cierto 
número de hornos de reverberos destinados a dar a los minerales algu- 
nas preparaciones previas. Incalculables serán las ventajas que traerá a 
la provincia el buen éxito de la empresa. De ciento a cuatrocientos 
cincuenta mil quintales de mineral frió se llevan anualmente al estfan- 
jero con grave perjuicio de la industria i del Fisco, los que, pudiendo 
elaborarse en Chile, darán por consecuencia una alza en los precios de 
los minerales que permitirá esplotar minas hoi abandonadas. 

No nos ha sido posible encontrar datos positivos a cerca de la pro- 
ducción de plata de esta provincia, pero, para llenar este vacío pode- 
mos servirnos de métodos indirectos. Sabido es que casi toda la plata 
de Chile se debe a Atacama, pues fuera de ella no hai si no el mine-- 
ral de Arqueros que merezca nombrarse, por esto la producción total 
de Chile debe aproximarse mucho a la de esta provincia (1)1 

(1) Las cifras que corresponden a los años 1R30, 31, 32 i 33 pertenecen a Copia» 
pó i son tomadas de la Memoria del señor La Fuente, páj. 122; la de lósanos 34 
a 40 de las Memorias de Hacienda respectivas; las del 41 al 46 de la Memoria de 
Hacienda de 1850; las del 47 al 61 de la entrega 7.» de la Estadística Comercial 
de Menadier i las de los años 62, 63 i 64 de las Estadísticas Comerciales de los 
años correspondientes. , 
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(LATA ESPORTADA I>£ CUILE EN LOS AÑOS QD£ SE ESPIIESAK. 



aSob. 


MARCOS. 


AÜO% 


HARCOS. 


AÜOS. 


MARCOS. 


1830 


6,659 


1842 


148,238 


1854 


301,577 


1831 


5,597 


1843 


115,688 


1855 


270,981 


1832 


32,774 


1844 


116,278 


1856 


246.620 


1833 


94,149 


1845 


175,052 


i 857 


150,783 


1834 


164,935 


1846 


176,112 


1858 


119,010 


1835 


150,702 


1847 


176,285 


1859 


69,421 


1836 


106,376 


1848 


214,993 


1860 


146,830 


1837 


161,230 


1849 


309,373 


1861 


123,228 


1838 


122,910 


1850 


401,490 


1862 


159,865 1 


1839 


1-23,862 


1851 


348,375 


1863 


202,791 


1840 


141,366 


1852 


372,302 


1864 


154,518 


1841 
Total.. 


140,123 


1853 


247,073 


















5.9^,616 










/ 



Los minerales fríos empezaron a esportarse en 1847; he aquí el 
número de quintales que corresponden a cada año. 



aSos. 


QUINTALES. 


AÑOS. 


QUIKTALSS. 


AÑOS. 


QDUHALXS. 


1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 


1,176 

3,.392 

846 

6,444 

40,974 

L 104,511 


1853 
1854 
1856 
1856 

1857 
1858 


109,665 
157,617 
255,799 
140,506 
98,300 
. 84,683 


1859 
1860 
1861 
1862 
1803 
1864 


94,423 
116,248 
101,116 

102,615 

102,182 

- 80,987 


Total. - 










1.601,434 













También se han esportado fuertes cantidades de plata en estado 
de moneda, ascendiendo esta esportacion (oro i plata) en los anos de 
41 a 61 ftclusive de 14.593,795 pesos (1). 

El ramo de la industria minara que actualmente présenla mayores 

(IJ Kn los años de 1865 i 66 la plata producida por Atacatna ha sido- 
1865 plata en barra kilogramos 27,629 o sea 119,700 marcos. 
lHb6 -- — — 47,706 — 207.400 — 

1865 mmcrales de plata ~ ~ 2.374,589 - 51 ,404 quintales. 

18t>o — - - 1.6i9,016 - 35,818 ' — 
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espectalivas es el de los cobres. Mas arriba liemos hecho ver el au- 
mento que {la recibido en los iiltimos años el número de operarios 
que se emplean en el laboreo de las minas de este metal, 'los datos 
estadísticos de la producción anual corUprueban aquel aumento. En 
los años de 1851 i 52 la esportacion de los cobres en esta provincia 
no alcanzaba a un millón de pesos, i diez anos mas tarde, habia au- 
mentado 600 por ciento. En los departamentos de Copiapó i Caldera 
es donde este incremento ha sido mas estraordinario^ según se com - 
prueba con la esportacion por el puerto de Caldera. En 1853 se em- 
barcaron en esto puerto cobres por un valor de 375,683 pesos i en 
1862 el valor de este mismo artículo subió a 4.314,009 pesos, es de-^ 
cir que en nueve años ha aumentado mas de 1,100 por ciento!! 

No poseemos los datos necesarios para dar a conocer la industria 
del cobre en esta provincia, por lo cual nos contentarerr os solo con ha- 
cer algunas indicaciones sobre el departamento de Freirina i especial- 
mente del mineral del Carrizal -Alto que es, sin duda, uno de los 
asientos mineros mas importante que se conocen. No es de reciente 
descubrimiento, pero hace pocos años a que se ha colocado a la altura 
en que hoi se encuentra. 

En 1853 se trabajaban en Carrizal-Alto veinte i siete minas, por 
trescientos treinta i seis trabajadores, de las cuales solo dos contaban 
con pique-tornos. En 1864 (1) se laboreaban setenta minas, treinta 
i tres de ellas tenian "pique- tornos, i habian empleados mas de doar 
mil operarios. Dos délas minas mas ricas, la Mondacai la Portezuelo 
hacen la estraceion por medio de máquinas a vapor colocadas en la 
boca de los piques. 'En hondura la veta principal suele presentar 
dimensiones de 12 i mas metros de potencia. Los metales que pro- 
ducen son de pirita cobriza. La mina que ha alcanzado a mayor 
hondura es la Portezuelo, que tiene 300 metros. Se calcula que todo 
el producto del mineral es de noventa a cien mil quintales mensuales 
con lei de 15 por ciento. 

Inmediato a Carrizal en el lugar llamado Flojo o Canto del agua, 
hai establecida una máquina que funciona por medio del vapor i 
destinada a la preparación mecánica de los minera es poLres. Se 
les reconcentra la riqueza por medio de las operaciones de chancar i 
de lavar. 

El beneficio de estos minerales se hace en hornos de reverbero; 

(1) Informe del Superintendente del ferrocarril de Carrizal en 1864. 
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diez de ellos están colocados en Carrizal i elaboran mengualmente 
cercii de mi qiiiaieatQ$ qxúntaleg de ej,es con lei de 50 por ciento. 

En el Flojo i en el puerto de Carrizal se cuentan también algunos 
horiio3 destinados al beneficio, de in¡r}erales. 

El mineral de Carrizal está unido al puerto del mismo nombre 
¡por u^ ferrocarril que hace mas de tre$ aSos a que funciona. 

En 1854 cuando el empadror^miento de la población resultó Ca- 
rrizal- Alto i Bajo con 978 habitantes, i en 18^5 ese número se habii^ 
^elevado a 8,236. Esto pone en evidencia cual es la importancia que 
hg. adf^iiirido últiraaniente este asiento minero. 

P<>r Ja siíuacion topográfica de los djepartamentos 3e pueden saber 
pon .se^juridíid las iniportacipnes o esportíiciones que qoresponden a 
■Jos departamentos del norte ^Qopiapó i Caldera) i a lo^ del sur (Va- 
llenar.i Freirina). Lo$ primeros tienen su wjovipaiento comercial por 
el puerto de Caldera i s\is dependencias^ i los segundos por el del 
Jlua^co i las suyp-s. I)e los productos del Qpbra que spJen por el 
puerto del Huasco un 80 por ciento corresponde segui:aíixea,te a Ca- 
rrizal 

A fin -de conocer la competencia de lo>s departamqntps del Aor(.p i 
del suf ep puaxwto a la producción del cobre damo^ n)AS abajo las es- 
poxtaciones habidas por los puertos de Huasco i Caldera, reprodu- 
ciendo aquí lo que hemos dicho en otro lugar, que Ja esportacion de 
los cobres tiene lugar en tres estados 1.** en el de cobre én barra 
2.* en el de ejes (o a medio beneficio) i 3.® eja el de mineral (es de- 
cir jal como se estraen de las minas.) 



r Cobre en barras . , 
CaJiJ>íiiU. r< Id. enejes,... 
( Mioerales'de cobre 



Total. 



1861 



Pesos. 

621,145 
1.574,200 
1.523,164 



1862 



Pesos. 

- 4,744 
2.554,985 
1.754,280 



3.718,50^4.314,009 



1863 



1864 



Pesos. 

486,468 
1.507,230 
1.479,935 



Pesos. 

192,79^ 
2.452,457 
963,76 



3.473,633 



3.609,011 



¿5 
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r Cobre en barras.. 

HüAsco ,.< Id. en ejes 

( Minerales de cobre 


1861 


1863 


1863 


! 

1864 


:Eesos. ' 

85,628 

756,349 

75,929 


Pesos. 

67,738 

1.270,514 

60,081 


Pesos. 

1,704 
914,761 
182,176 


Pesos. 

6,573 
1.511573 

55,595 


Total (1) 


917,906 


1.392,333 


1.098,641 


1.578,441 



La esportacion de cobres por el puerto del Huasco es próximamen- 
te ua 5 por ciento de la esportacion anual de los productos chilenos 
i la de Caldera oscila entre 10 i 15 por ciento. Ahora comparando 
las cifras de arriba con la producción total de los cobres en los dos 
últimos años, que ha sido 10.322.848 pesos en 18S3 i 15.490,488 
pesos en 1864, tenemos que el Huasco esporta el 10 por ciento del 
total i Caldera un 33 por ciento en el primer año i un 23 por ciento 
en el segxindo« 

Los distritos mineros que contribuyen principalmente a la enorme 
producción de cobre que hemos citado son: Taltal, El Cobre, Las 
Animas, El Checo, Cerro-Blanco, Tierra- Amarilla-, Punta del Cobre, 
etc., en los departamentos del norte, i Rincones-Blancos, Carrizal- 
Alto, Pan de Azúcar, El Morado, La Mollaca i otros en los del sur. 

(i) Para completar la comparación entre las producciones de cobre en los de- 
pakaraentos del norte i dél sur, damos a continuación- fas cantidades producidas 
en los años 1865 i 1866. de ellas resulta que en estos años las cifras son meno- 
res que en 1864, lo que proviene en su mayor parte del bajo precio de los cobres, 
pero siempre la preponderancia está por los departaipentos del norte. 





1865 


1866 




í Cobre en barra 

Caldera. . . • ] — en ejes 

( Minerales de cobre. 


P.' 47,501 

— 2.383,946 

— 936,625 


P.- 259,562. 




3.368/)72 


2.877,096 




' 




1 


1865 


1866 




( Cobre en barras. . . . 

Huasco < ~ en ejes 

( Minerales de cobre. 


P.- 10,663 

— 2.162,225 

- 163,090 


P.« - 




2.325,978 


1.969,391 
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AGRICULTURA. 

La escasez de agua en los rios de esta provincia ha sido el obsta* 
calo, como ya lo hemos dicho, para qaela agricultura se colociue en 
el mismo pié en que se halla en las provincias meridionales, tenieníjlo 
por esta razón que ser tributaria de las otras provincias i de las ar- 
jentinas conrespeecto a los artículos de primera necesidad, i de los 
que la industria agrícola produce, como harina, animales vacunos, 
fréjoles, charqui,, etc., on lo que invierte cerca de dos millones dd 
pesos anuales. 

Empezando 'por el norte, el primer oasis que se nos presenta; es di 
Salado, única circunstancia por la que se manifiesta el cauce dá 
semi-fabuloso rio Salado. Los riachuelos, de Copiapó i de Huasco, se 
hacen notar por las hermosas praderas que se sostienen en sus inme- 
diaciones, formando así dos fajas trasversales que contrastan con 
'a aridez del desierto. 

Valle del coplipó. 

Este valle empieza a ser cultivable, aunque con Ulgúna dificul- 
tad, en la Jorquera a 1,300 metros de altitud, es, decir, antes dfe 
la reunión de los rios de Jorquera' Manflas i Pulido. Después, 
siguiendo el valle hacia abajo, sé encuentran las valiosas propieda- 
des de Potrero Grande, San Antonio, Potrero Seco, Hoínitó, Toto- 
ralillo, Cerrillos, Nantoco, Punta del Cobre, Tierra- Amarilla, Punta- 
Negra, San Fernando, Vicuña, la Chimba (frente á Copiapó), Bo- 
degas, Chamonate, Toledo i en fin Ramadilla donde Concluye todo 
cultivo ¡a 45,050 kilómetros de la costa. Las pfopiedades enumera- 
das forman una superficie de terrenos cultivables qué puede estimarse 
en 5,000 hectáreas (3 a 4,000 cuadras). Esta estehsíon cultivable 
varía según la mayor o menor abundancia de. agua. 

No poseemos datos exactos que nos den a conocer la cantidad dé 
agua que arrastra el rio de Copiapó en las diversas épocas, pero ella 
no excede jeneralmeate a lo que en las provincias meridionales sé 
llaman seis ti ocho regadores (-de 300 a 400 metros cúbicos por hora), 
La escasez del agua es causa del perfeccionamiento que en esta pro- 
vincia han alcanzado los medios de irrigación, no teniendo en esta 
materia nada que envidiar a otras naciones. Lo que favorece mucho 
a la agricultura en el valle son las neblinas que arrastran las brisas 
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^ occidentales i que contribuyen a aumentar la humedad suministradü 
por el regadío. La hacienda de Ramadilla situada en el límite occi- 

■' dental de la parte cultivada del valle, es de las mas estensas e im- 
portantes^ por causa de<]uenoestá, como las haciendas de mas arriba, 

- ü tumo para Ja rqpartioion de las aguas sino que posee abundantes 
vertientes que le permiten cultivar cerca dé cuatrocientas cuadras» 
(6Ó0 hectáreas). 

Siendo la estension dominada per la agricultura tan peque&a, na 

- se cultiva trigo ni fréjoles, ni otros productos que con facilidad pue- 
den llevarse de las provincias del sur, pero sí los forrajes para los 
raiHareé de snimales que se emplean en la cond\ciCGÍon de n^inerales a 
)o5 establecimientos o a las estaciones del ferrocarril. Los pastos i 
la cebada son, pues, las producciones mas notables de la agricultura. 

Hace- cuarenta o cincuenta años, esta ^vincia presentaba mm 

^pooo aliciente para establecer en elk trabajos agrícolas de media- 

^na importancia. £n esa ^poca, la hacienda die Kamadülas fué ava- 

^luadaen cinco mil pesos i en la actualidad su producto anual excede 

a 10^000 pesos. En esa misma relación se hallan los datos análogos 

' que-9e conservan de otros fundos. En fecha <no mui remota, el fundo 

denominado San Antonio se ofreció con empeño por el canon de 

^doscientos pesos anuales i actualmente produce diez i seis mil pesos. 

Hoi dia una cuadra cuadrada de terreno con agua, inmediata a 

^Cí^apó no vale raínos de doce a quince mil pesos o lo que es lo 

«mismo 10,000 pesos cada hectárea. 

No es en esta época cuando las pi'opiedaáes de Copiapó han sido 
^mas valiosas i productivas, en los años de 1845 a 51 en circunstancia 
-que el ferroeanil no estaba en actividad, eran injentes las sumas que 
seobtenian por el pago de talajes de animales. Un terreno inmediato 
'a Copiapó con una superficie menor que un tercio de cuadra, produ- 
cía anualmente en venta de forrajes ochocientos pesos, lo que da dos 
-mil cuatrocientos pesos por cuadra anualmente. Un potrerillo que no 
'tenia una cuadra de estension, en una empastada que duró quince dias 
dejó de utilidad trescientos cincuenta pesos. Estos tiempos felices 
para la agricultura de Copiapó han concluido, pero siempre son mui 
valiosos sus productos. 

Según la Memoria de Hacienda de 1856 el número de propieda- 
des agrícolas que contaba Copiapó (i Caldera) en 1852 era de 315 
^uyo producto anual se avaluó en doscientos siete mil novecientos 
-sstenta i cinco pesos.^ 
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EJh lá C.^ entrega del Anuario Estadísllco bq áhn las cifras dé- 
pfp^iwjpa agrícola 4el departamento de C^piapó en e\ ano de 1863, 
^tie pon^jmos o. continuación aunque m merecen entera fé, como I^-» 
Hí^^fiesta el ^lisirao AnuoA'io. , 



Trigo 

Ce^ad^ . . : , 
Vinos , . . . . 
Chicha i chacolí 
Aguardiente. . 



fófOS; 



^ J ,412 . 902 

. 1,64Q . 173 

47 . 038 

. 327 . 878 

9.301 



VALI4E DEL HUASCO. 

El rio qwe ri^a este liermoso valle es lalvez ciíiatro veces wy^r 
que ei de Copiapó. 

I.0S cultivos empiezan a 1.200 metros de altitud^ mas o afanos, í^ 
se prolongan ha^ la misma desembocadura del rip, Hici^ el i^Sor ^ 
lie 1845 empezó a notarse derto impulso en los trabajos agr^pt^I^s^ 
manifestado por ia construcción de canales 4e irrig^ionv mfi^Q^ ^a * 
ellos de crecido costo. . 

Para poder apreciar el estado de ta agricultura enasta SQ<>5Íon ^e - 
Atacama creemos que será de interés reproducir aquí algunos 4*t9S - 
<ie un trabajo estadístico, al parecer bastante escrupuloso, publicado en 
aquella ^poca (J) i referente al departamento de Vallejiar. Con tte^- 
canales de irrigación contaba para alimentar la agricultura, ademas 
de otros menores. El número de cuadra^ cultiv^-ble^ «e hallaiba-clasí^-^ 
«ddo de k manera siguiente : 

3 , 095 cuadras con jatfalfa : 

909 — - chacras i ljLortíali¿?t»T 

695 -^ arboledas. 

167 — viñas. 

2,247 — sementeras. 

510 — vegas. 

789 — pedregales. 

Los planteles principales í su nániero sen los queacontíauítei^» se^ 
espresan. 



Albaricoques .... 558 " 

Álamos' 10,090 

Ciruelos 596 

Chirimoyos 70 

Damascos 241 

Perales. ....... 2,228 " 

(1) Copiapino, núm. 10, año de 1845,' 



Duraznos.'! .... 10,704- 

Granadas 726- 

Higueras 8,139'"^ 

Naranjos 98,585* - 

Parras 
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Después Je esa época se ha emprendido la construcción de nu- 
merosos canales, que están concluidos en su mayor parte. Diez i siete 
es el número de los canales de consideracío'n que existen a lo lar- 
go del rio, los que atraviesan distancias de 20, 30 i mas kiló- 
metros por las faldas de las barrancas hasta dominar las llanuras su- 
periores. Injentes sumas se han invertido en estas obras que pronto 
producirán los beneficios que se esperan. Hai canales, como el d§ las 
Animas, que dejan bajo sus aguas, estensiones mayores que 1,500 
hectáreas (1,000 cuadras). Según los datos que hemos recojido recien- 
temente, la'^superficie que se riega con el rioHuasco sube de 12,000 
Hectáreas (8,000 cuadras! cuando el ario lo permite. Esta cifra podría 
doblarse si hubiera en el rio toda el agua que pueden consumir los 
canales construidos. 

A este propósito debemos decir que, personas intelijentes, cree» 
de fácil realización la constniccipn de represas en la cordillera pa- 
ra detener hasta el verano las aguas que en el invierno se desper- 
dician. 

En 1854 el número de propiedades agrícolas de estos departamen- 
tos era: 

en Vallenar^— 691 que producían 137,471 pesos 
en Freirina— 185 — 35,267 — 

Se producen en ellas algunos cereales, pero insuficientes para el 
consumo de los habitantes. Por el puerto del Huaseo se introduce 
anualmente mas de 250,000 pesos en harinas, de 30 a 60 mil pesos 
en fréjoles i de 30 a 40,000 pesos en trigo. La mayor parte de los 
terrenos cultivados se dedica a mantener pastos para el alimenta 
de animales. Entre las producciones de la agricultura debe hacerse 
mención de la pasa del Huaseo que por su calidad es superior a to- 
das las conocidas, de los higos secos que son también excelentes, i 
del algodón, a cuyo cultivo no se le ha prestado una atención deci- 
dida, aun cuando el clima le es mui favorable, como lo comprueban los 
esperimentos que hasta aquí se han hecho. 

En la entrega sesta iú Anuario Estadístico encjonix^mos los si- 
guientes datos acerca de la producción agrícola de estos departa- 
mentos. 
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ARTÍCULOS. 



VALLENAR. 



LITROS. 



FREIRINA. 



LITROS. 



Trigo blanco,. 

Id. amarillo. 

Oebada...... 

Maíz 

Fréjoles 

Papas 

Viao, 

Chacolí 

Chicha i 

Aguardiente.. 



75,854 
458,519 
12,998 
71,586 
26,869 



97,780 

5,183 

li4,574 

41,890 



215,340 

47,045 

3,68^6 

97,776 



583 



COMERCIO. 

La provincia de Atacama es de todas las chilenas la que sostiene 
un comercio mas activo e importante, sea con las naciones estranje- 
ras, sea con las otras provincias. Por suposición topográfica no pue- 
de mantener relaciones comerciales terrestres ni con su vecina la Re- 
pública de Bolivia ni tampoco coa la provincia de Coquimbo que la 
limita al sur. Los territorios que la.limitan por el norte i por el sur 
son tan áridos, fragosos i despoblados que hacen imposibles los fre- 
cuentes cambios que requiere el comercio. 

De manera, pues, que todas sus relaciones con el estranjero i con 
las otras provincias tienen que hacerse por mar a escépcion de las 
que mantiene con su vecina del este, la República A.rjentina. En 
consecuencia, los puertos de Atacama son marítimos o terrestres. 
Los principales son Huasco i Cs^ldera de los que dependen cierto nú- 
mero de puertos habilitados para la importación i esportacion. El 
Huasco i todos los habilitados que de él depefiden son los que sir- 
ven para los ingresos de los departamentos de Vallenar i Freirina; i 
Caldera i todos sus dependientes, para los de los departamentos de 
Copiapó i Caldera. 

Del puerto del Huasco situado a los 28^ 27' de latitud sur de- 
penden los siguientes habilitados: Carrizal-Bajo (28^ 4' de latitud), 
Chañaral (29^ 3* de latitud) PeSar-Blanca, Herradura, Pajonal i a 
mas el puerto seco del Rio del Tránsito', 
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Del puerto de Caldera situado a la latitud de 27' 3' dependen I03 
siguientes: Taltal (26* 25') Paposo (25' 2'), Chanaral délas Animas 
(26*» 20') Flamenco (26« 34' 3O'0, Barranquillas (ilV 30' 40") i I03 
puertos áfecós de San Andrés, Paipote, Pulido i San Guillermito. 
La mayor parte de los puertos marítimos habilitados están en con- 
tacto con asientos mineros de importancia, i por ellos se esportan los 
productos. El establecimiento de itiuchos de estds puertos en lügatés 
éhteratilénté desamparados i casi siempre sin agua, ha impuesto ala 
ndustria sacrificios de consideración, pero que tarde o temprano se- 
rán retribuidos. 

Los puertos. secos desempeñan aquí un papel importante. La ri- 
queza de esta provincia i la escasez que hai en ella de muchos artí- 
tíuloB de primera necesidad que se producen ealas provincias arjéti- 
tinas situadas al oriente, na dado lugar a un activo comercio trasan- 
dino que se facilita por los numerosos pasos que tiene la cordillera, los 
cuales al contrario de lo que sucede én las provincias de mas al sur, • 
están sujetos a pocas interrupciones a causa de las nevazones de in- 
vierno. 

Con el objeto de distinguir el comercio que §e hace con las nacio- 
nes estranjeras del que se hace con las provincias chilenas se llama 
a los ingresos del estranjero: impcn^iacion^ a los de puertos naciona- 
les: introducción; a los egresos al estranjero, espoj^tacion^ i a los a 
puertos nacionales: esiraccion. 





AÑOS. 


1861 


1862 


1863 1 


1864 




' 


ÍUERTOS. 


1 


i 


1 

'a 

S 


i 

ve 


i 

5 


.1 


'9 

d 


i 

a 1 

1 








Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


Pesos. 


íesos. 






Importiicion . . 
Espoi tücion . . ' 

Comercio efet.. 
Introducción. V 
Estraccion .... 

Comercio i nt. . 

' . 


99217 
5950989 


205998 
935756 


860782 
7521870 


133776 
1399024 


818427 
7116720 


266517 
1120241 


868357 
6439280 


138146 
1584421 






f:918206 

5734910 

365804 


1141754 

1215150 

315320 


8332652 

5625436 

636632 


1532800 

2124557 

358046 


7935147 

5939532 

690548 


1386758 

21S4918 

356370 


7307631^ 
7207893 
508385 


17$256r 

295164¿ 

579561 




6100714 


1530470 '6162068 


2482603 


6630080 


2841288 


7716278 


363115í^ 




TóT el estad 


anterior es mui fácil determinan los ingresos i «gré- 


sos habidos po 


r cada puerto bieri por ambos reunidos como sé ve a 


continuación: 










^ 
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1861 


1862 


1863 


1864 


Eírreaos i ...... . 


7.567,869, 
' 8.153,275 


, 9.815,572 
8.744,551 


9.283,879 
9.509,894 


9.111,500 
1 1.160,040 


Ingresos 


Total, 


15.721,144 


18.660,123 


18.793,273 


20.277,682 


Comercio interior.. 
Id. esterior. 


7.031,184 
8.089,960 


8.644,071 
9.915.452 

• 


9.471,368 
9.321.905 


11.247,428 
9.030,204 


ToíAL é 


15.721,144 


18.560,123 


18.793,273 


20.277,632 



La sola inspección de estos cuadros nos maniñesta el rápido des- 
aíTolio que toma el comercio en jeneral, habiendo aumentado en tres 
anos como en un. 20 por ciento. También debe notarse que en el in- 
cremento del comercio, el mayor impulso tiene lugar en el comercio 
interior, el cual ha aumentado en tres anos casi 50 por ciento. En los 
dos últimos afios (63 i 64) el ingreso excede al egreso i en 64 este 
exceso es de mas de 2.000,000 de pesos. 

Comparando el comercio jeneral de la República en 1864, que es 
103.903,784 pesos, con el deAtacama en elmísmo año (20.277,632 
pesos) vemos que este es un 20 por ciento de aquel, mientras que 
los habitantes de Atacama sob forman poco mas de! 4 por ciento 
de la población total de Chile. 

Los egresos pertenecen casi todos a la minería, como lo veremos 
después, i si comparamos los de 64 con la población que le dio el 
censo de 1865 resulta que, en término medio cada habitante contri- 
buye a la producción con 115 pesos anuales. I haciendo la misma 
comparación con el valor de las mercaderías ingresadas obtenemos 
que el coTisumo de cada individuo puede estimarse en 142 pesos 
anuales. Es decir que cada habitante -coopera al comercio total de la 
provincia con 257 pesos al aíío. 

En el ingreso, 12 por ciento corresponde al comercio esterior i en 
el egreso figura este comercio con mas de 90 por ciento, . 

La competencia de los productos de Caldera i de Huasco en d 
movimiento comercial de la provincia se halla en la relación siguien- 
te, 80 por ciento por Caldera i 20 por ciento por el Huasco. Las po- 
blaciones de los departamentos del norte í del sur se hallan en la 
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proporción de 64 a 36, de donde resulta que, el habitante del norte, 
hace un comercio 2,25 veces mayor que el del sur. 

Importación. — Tomando en consideración el trienio de 1861 a 63 
se observa que las naciones que han hecho la importación son las 
siguientes (1) 

República Arjentina ». . . . con 63 . 28 por ®/y 

Inglaterra 23.06 — 

Francia 1 . 66 — 

Las principales mercaderías importadas son 

Año común del trienio. 

Animales vacunos 3 529,070 

Carbón de piedra 198,447 

Muías ^ 48,975 

Máquinas * 43,898 

Tabaco de Tarija 25,800 

Fierro ; . 16,829 

La introducción ha sido hecha de los siguientes puertos nacionales: 

Valparaíso : con 92.98 por 7o- 

Constitución 2 . 70 — 

Talcahuano 2.25 — 

Coquiíflbd 1 . 04 — 

Las mercaderías principales introducidas son: 



MERCADERÍAS. 



POR HABITANTES. 



PESOS. 



Harina • 

Plata i oro amoúedado 

Carbón de piedra. « 

Azúcar. 

Calzado....^ «, 

Ropa hecha ......... ^^ ... , 

Maderas del pais 

Cebada 

Jéfiero blanco de algodón . 

— de colores — , 

Pafio i casimires 

Vinos V 

Aguardiente i licores. ...... 

Fréjoles 

Aceite i gas para lámparas. . . 

Sombreros surtidos 

Yerba-mate. 

Pólvora de minas 

Tabaco , 

Charqui , 

Grasa de vaca , 



$ 8 92 



6 04 
3 80 
3 33 



2 03 



1 76 
1 73 
1 61 



1 52 
1 50 



1 43 
1 36 
1 29 



701,731 
668,672 
334,856 
475,376 
298,471 
262,237 
205,216 
171,056 
159,304 
156,218 
155,062 
138,787 
135,918 
126,888 
120,228 
119,175 
117,652 
115,296 
112,119 
106,686 
101,540 



{1} Apuntes estíidístícos sobre la provincia de Atacama, páj. VI. 



Digitized by VjOOQ IC 



_ 277 — 

El valor de todas las mercaderías alimenticias ingresadas por ano 
común asciende a 2.603,767 pesos. 

Las mercaderías principales ingresadas i las proporciones por ciento 
con el total son las (\\xe siguen: 

Harina. :..... ^ 7. 97 por V, 

Carbón de piedra 6 . 06 — 

Animales vacunos 6.01 — 

Azúcar 5.40 — 

Calzado. 3.39 — 

Ropa hecha . 2.98 -— 

Madera del pais 2 . 33 ' — 

Cebada 1.94 — 

Ingreso. — Esportacion. — Considerando el trienio de 1861 a 1863 
resulta que el comercio de, esportacion ha sido hecho por las siguien- 
tes naciones: 



NACIONES. 



PESOS. 



POR CIENTO. 



Inglaterra 

Norte- América. . . . . 

Alemania 

Nueva Granada 

República Arjentina, 
Francia 



.370,727 

507,363 

100,742 

32,635 

2,476 

921 



91.96 
6.33 
1.26 
0.32 
0.02 
0.01 



Las mercaderías principales esportadas durante el mismo tiempo 
i por ano común son las siguientes: 



PESOS. 



POR CIENTO. 



Ejes de cobre.. ••*.. 
Plata en baíra . . . . . 
Minerales de cobre. . 

Id. de plata 

Cobre en barras..,. . 
Ejes de cobre i plata. 



2.859,346 

1.793,652 

1.691,857 

935,443 

420,475 

303,814 



35.68 
22.38 
21.11 
11.67 
5.24 
3.79 



EsTRACcioN. — La competencia de los puertos nacionales en la es- 
traccion es como sigue: * . . 
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Valparaíso. ...*:.... 59.55 por ciento de la esÍTaccioir^ 

Coquimbo 35.83 — — 

Talcahuano 4.01 — — 

Las mercaderías que figuran con mayores cantidades por auo co- 
mún, son 

Minerales de cobre § 242,880 

Plata en barras. . 226,559 

Minerales de plata . 65,738 

' Ejes de cobre . , 42,445 

Cobre en barra. .* 9,489 

Reuniendo el valor de los productos de la minería esportados, corp 
el de los estraidos obtendremos la producción total de la miRería. 

Resulta también que en el trienio la producción de la plata ha si- 
do inferior a la del cobre de 6.735.292 pesos, como se vé en esta» 
demostración: 





TRIENIO. 


aRo común. 


Producción del cobre •«,•,••*•••••.•• 


$ 15.799,470 
9.064,178 


$ 5.266,490 
3.02J.393 


Id. de la plata •«•••p.^.,.., 


Diferencia a favor del cobro • • . • 


6.785,292 

1 


2.245,097 





Los ejes i minerales de cobre que se estrai^n para los puertos na- 
cionales van a recibir beneficio los unos a Lota, donde hai depósitos 
de combustibles, los otros a los magníficos establecimientos de Co- 
cpiimbo o a Valparaíso. 

En los úitimoa veinte i un anos de- 1844 a 63 la estraccion de cobr& 
ha sido : 



PUERTOS. 


EJES. 


MINERALES. 


Para Coquimbo. • ' 


Kilog. 
1.631,374 
193,936 
375,038 


KNog. 
49.458,423 
2.703,414 
•5.327,276. 


— Valparaíso. ..••••..•••• 


««— Talcahuano. .••..^. .••*•••... 


Total.. •,....r 


3.200',348 


57.469,113 
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^laáfioados por quinquenios nos hace ver qtie este camercia toma 
xada dia mayor desarrollo. 



QUINQUENIO. 


EJES. ' 


MlNEllAIíES. 


Primero »••••••• ..•• 


Kilog. 

\ 16,330 
491,188 
185,656 

. 1.507,174 


Kílog. 

649,964 

5.864,718 

13.581.222 

37.452,209' 


Segundo. ...• 


Tercero •••• • 


Cuarto •...•••••• 


Total.... '. 


2.200,348 


57.489,113 



movimiento marítimo., 
Considerando el aSo común del trienio de 1861 a 63 el nóm«ro de 
buques entrados a los puertos de la provincia 

es «de ...... 518 con 206,539 toneladas 

i el de lossaHdo3(l) .... 501 — 518,948 — 

Total 1,019 — 402,487 ^ 

El pabellón nacional figura 

en la entrada con 269 B i 63,313 toneladas 

I en la salida 264 — 66,214 — 

Total 533 — 134,487 — 

La capacidad media de cada 

I buque nacional resulta de , . . 252 toneladas 
i las de oada buque estranjero de 553 

LJ participación de los puertos por ano común en el movimiento 
mtirítimo es laque sigue. 

Caldera i Entraron . . : . 388 B. con 153,965 toneladas 
" "(Salieron .... 377 — 147,190 — 

TT,^ f Entraron .... 130 B. con 52,574 toneladas 

^^^'^° {salieron.... 124 - 48,758 - 

Derechos. — ^En el ano comun que hemos considerado el producto 
tle los derechos de aduanas recaudados en Atacama son los siguieotes; 

De importación. . . . : $ 19,070 

De esportacion. ; 311,120 

Total; ...:...... g 330;i90 

(1) Apuntes estadísticos sobre la provincia de Atacama, paj. Vil. 
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Como las mercaderías que se introducen por cabotaje pagan ñVa 

derechos en otros puertos, es preciso tomarlos en consideración para 

determinar cuanto ingresa a la renta de aduanas por los consumos i 

productos de la provincia. Por aSo común se obtiene que los derechos 

pagados son: 

Por importación $ 19,090 

Por esportacion. . 311,120 

Por introducción 505,812 

Por estraccion 24,202 

Total. :,.,..:.... $ 860,204 

De esto corresponde a cada habitante ^ 10 pesos 94 centavos por 
año. En el mismo tiempo las aduanas de la República produjeron 
3.770,821 pesos; es decir que esta provincia contribuye con 22,81 
por ciento para formar las rentas de aduanas, a pesar de que la po- 
blación es solo el 4,33 por ciento de la población de todo el pais. 

En 1864 las aduanas produjeron en Atacama 874,682 pesos, todas 
las contribuciones fiscales la suma de 1.119.491 84, según consta 
de la Memoria de Hacienda de 1865. 

Aduanas. . . : $ 874,681 94 

Especies estancadas 160,333 48 

Impuesto agrícola 34,564 21 

Alcabalas : 19,037 59 

Patentes 4,984 00 

Papel sellado : . . • 8,721 08 

' Correos. .15,348 57 

Peaje . . , 258 87 

Ramos eventuales. 1,562 10 

Total. . $ 1.119,491 84 

Los' gastos de esta provincia son: 

Jenerales $ 250,908 89 

Locales 269,334 76 

Total g 520,243 6& 

Sobrante 599.248 19 

Del cuadro anterior resulta que cada habitante de Ataeama cor^- 

tribuye para formar las rentas fiscales con. . . g 14 23 
I a los gastos con ......... 661 

Sobrante (1) . . $ 7 62 

(1) Apuntes estadísticos sobre la provincia de Atacama. . 
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CAMINOS. 

El progreso de una industria cualquiera que sea i principalmente 
de la minera no puede ejecutarse sin un sistema bien arreglado de 
vias de comunicación. En jeneral, los mayores progresos en este ra- 
mo, los mismos ferrocarriles se deben a la minería. En Chile ha 
sucedido lo mismo, el primero de sus ferrocarriles, el de Copiapó, 
fué construido para el trasporte de minerales. I las carreteras que 
le sirven de afluentes marchan a la par con ellos. La acción in- 
dividual de los habitantes i la del gremio de minería ha sido lo que 
ha hecho que las vias de comunicación en esta provincia marchen casi 
a la par con las necesidades de la industria. Ninguna provincia le 
ha impuesto menos gravamen al Erario con relación a los caminos 
que la de Atacama i ninguna tampoco ha hecho mas notables pro- 
gresos. 

En la estadística de las vias de comunicación en Chile que pre- 
senta la entregáis.' del Anuario Estadístico ^ páj. 456, se observa 
que, ninguna provincia cuenta con mayor ostensión de carreteras, 
3^42 kilómetros repartidos en cuarenta i cinco vias diferentes. De 
éstas, la mayor parte toman su oríjen en los centros minerales i van 
a terminar a las estaciones del ferrocarril o bien a los puertos habi- 
litados inmediatos. 

Después de la publicación del Anuario ^ los principales caminos 
ejecutados son: varios en el desisrto costeados por un particular (el 
señor Moreno), en los que se han invertido 80,000 pesos. El del mi- 
neral de Cerro-Blanco a la estación de Pabellón ejecutado por uno 
de los propietarios. La empresa del ferrocarril a San Antonio ha 
trabajado de su cuenta un camino al mismo mineral de una estension 
de 28 kilómetros en el que ha gastado setenta mil pesos. El camipa 
del Valle ha recibido varias reparaciones pagadas por la Junta de 
minería i la Municipalidad de Copiapó. En el valle del Huasco se ha 
prolongado 15 kilómetros la carretera de 20 kilómetros que conduce 
de Vallenar a Huasco- Alto. Se ha ejecutado un camino que une el 
importante mineral de Carrizal- Alto con Freirina, capital del depar- 
tamento% Esta carreterra atraviesa por terrenos bastante accidenta- 
dos, tiene una lonjitud de 54 kilómetros i solo se ha invertido en él 
diez mil pesos. Últimamente se ha empiendido en esa provincia la 
apertura de la gran carretera que debe atravesar el pais de norte a 
sur, por el centro del territorio. 
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Ferrocarriles. — La primera locomotiva que rodó en Sur- América 
fué la del ferrocarril de Caldera a Copiapó, en diciembre de 1851. 
Los estudios para la ejecución de este ferrocarril empezaron en 1845 
i en el Copiapino de ese año se rejistra el informe del injeniero 
Mouat sobre el asunto, pero solo en 1849 después del áescubrimien- 
to de Tres-Puntas se concede el privilejio para hacerlo. En la eje- 
cución del trabajo se demoraron dos años. Esta obra tiene ademas, 
otro mérito relevante i es el haber sido ejecutado por capitales 
nacjonale? i sin la cooperación del Gobierno. Poco tiempo después, 
en 1854 llegó hasta Pabellón, lo que formaba una ostensión de 119 
kilómetros. La elevación de Pabellón, sobre el nivel de Caldera es de 
660 metros. La cantidad invertida en esta via férrea es de tres 
ipillones de pesos. El tráfico anual de pasajeros en la actualidad es 
de ochenta a cien mil. En los años trascurridos desde diciembre de 
1851 hasta el 31 del mismo mes de 1863 han pasado por este cami- 
no un «ilion setenta i un mil quinientos treinta i tres pasajeros sin 
que haya sucedido desgracia alguna. Resultado excesivamente fiavo- 
raUe i que no tiene semejante en los añales de los ferrocarriles. En 
tí mismo tiempo la carga trasportada ha sido de un millón eien mil 
toneladas délas cuales seiscientas mil subieron i el resto de quinien- 
tas mil bajaron. ' 

Ninguno de los ferrocarriles chilenos rinde mayores utilidades. • 
No conocemos con precisión cuáles son las utilidades líquidas que 
deja, pero no siendo excesivos los gastos puede juzgarse de ellas por 
las entradas brutas en un decenio: 



ANOS, 



ENTRADA. 



POR CIENTO DE LOS 
PRODUCTOS. 



1854 (1) 

18S5 

18é6...., 

1857 

1858 

1«59 

1860 

1861 

1862 

1863 

Total. 



475,691 
599,285 
668,417 
754,925 
772,718 
602,116 
797,078 
658,284 
676,759 
619,039 



8 

9 
10 
11 
12 

9 
12 
10 
10 

9 



6.624,612 



100 



(1) Véasela 9.» entrega á.Qh¡iBH(xdisiica Com&rcial del señor Menadier. 
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La composición de esta entrada, por materias es como sigue: 

Productos de pasajeros .....$ 1.040,150 

Fletes de subida. . . .^ 2.812,867 

Id. de bajada 2.035,414 

Otros ramos , . 735,881 

Total - . . - S 6.624,612 

Estas cifras nos demuestran que en un decenio el producto bruto 
es 220 por dentó del costo de la obra. En los últimos anos esta 
empresa ha construido estaciones muí Valiosas. El costo de las tres 
principales es de seiscientos cincuenta mil pesos, en esta forma: 
ladeCaldpra trescientos mil, la de Gopiapó, doscientos cincuenta 
mil i la de Pabellón cien mil. 

De Pabellón parte otra línea férrea qué se prolonga hasta él pue- 
blo de Juan Godoi al pié del cerro de Chañarcillo. La lonjitud que 
recorre es de 41 . 37 kilómetros en los cuales necesita ascender 790 
metros. Esta obra ha costando un millón de pesos. £1 camine és 
notable entre todos los de su jénero por los pequeSos radios^ de sus 
curvas i mas que todo por la pendiente asombrosa de 5 por ciento, 
es decir, doble del máximum de la del ferrocarril entre Santiago i 
.Valparaíso» 

El tercer ferrocarril de la provincia es el que une a Garrizal-Bajo 
con Carrizal- Alto que mide una lonjitud de mas de 40 kilómetros.i 
Primeramente fué madero-carril, pero el impulso adquirido por el 
mineral hizo que se le trasformara en ferrocarril. 

Esta línea produce anualmente mas de cien mil pesos i cada dia' 
toma mayor importancia. 

Resulta de lo dicho que Atacama tiene en servicio mas de 200 
kilómetros de ferrocarriles, cifra a que no alcanza ninguna otra pro- 
vincia. 

Cuenta también en via de construcción un crecido número de lí- 
neas férreas. , 

La de Caldera a Pabellón se ha prolongado al interior del valle 
hasta San Antonio en una ostensión de 35 kilóníetros que están' 
próximos a darse al tráfico. 

Desde la estación de Flojo o Canto del Agua en el ferrocarril del 

Carrizal se trabaja con actividad un ramal que debe unirla con el 

mineral de Cerro-Blanco. Esta línea recorrerá una éstension de 76| 

kilómetros. 

27 
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"En''lf864 se ha concedido ün privil^io pam construir en el térmilT^ 

*'"de cuatro afios una v¡a férrea que partiendo del puerto de Chafara! 

*de las Ánimas, se dirija al mineral del Salado i se ramifique por 

^los minerales ^de las Vetas, Montenegro i las Animas. Lo. estension 

<iue debe recorrer es 80 kilómetros. 

Concluidas todas efetas líneas, AtacJtma poseerá 400 kilómetros de 

' fpfrooarriles. A esto debe agregarse que no pasaná mucho tiem,po. sin 

que veamos-eorrer una' locomotiva entre Copiapó i Tre^-Puntas, ne- 

' cesidadque oada'dia se hace mas apremiante i que varias veces se 

^ ha tratado de llevar a cabo, 

CiJWíADES I VILLAS.^— Ik ciudad cabecera de Ifi provincia de Ataca- 
ma, es San Francisco de la Selva o Copií^ situada sobre la ribera; 
derecha del riachuelo del mismo nombre i a los 27° 22' 30" de latitud 
sur. Su altura sebre el nivel delmar es d^ 400 metros. 
».E1 sitio oeupado por la ciudad poseía desde lo$ primerps tiempos 
déla con<^uis|;a una .^pobjacipn:, antigua i desgreñada, compuesta de 
f indios i de algunos españoles que esplotaban varias minas en los 
alrededores. lira gobernada por un empleado subalterno con el tí- 
tulo de Correjidor. En 1741 el Presidente de Chile don. José Manso, 
í fundó allí una villa regular con el nombre de San Frandsco de la 
Selva, i la hizo cabecera de uu^partido, nombre que se daba entonces 
a las. provincias. 

En esa- época ya se conocia la excelencia de las producciones agrí- 
' colas de Copiapó aun cuando su cantidad era mui reducida. La gana.- 
dería se encontraba en idéntico caso, ,por lo que los habitantes se 
^alimentaban mas frecuentemente de guanacos i vicuñas que habia 
^eigran cantidad en aquella cordillera a. pesar de que el rei habia 
^«rdenado por real cédula de 30 de agosto de 1777 que no se mata- 
sen las vicuñas. La principal ocupación délos copiapinos era ea el 
beneficio de minas de oro, jlata.i cobre. 

Los habitantes de la costa i particularmente los del Pappsp vivían 
<de la pesca i secaban grandes cantidades de congrio que se yendia 
en Santiago a veiaticuatro ^esos el quintal, 

■La población del i)artido de Copiapó a principios de este siglo pa- 
gaba apenas de seis mil almas. 

Hasta !a época en que tienen lugar los ricos descubrtmieatos de 
plata, Copiapó, no fué «las que un pobre villorrio triste i sin activi- 
dad, desolado con frecuencias por temblores que hacian grandes 
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/estragos en las débiles i mal construidas casas que componían' la- 
poblacitín. Pero, tan pronto como Ghaflarcillo empezó a prodiicir 
considerables riquezas, la ciudad se transformó como por encanto.* 
Se construyeron valiosos edificios particulares i públicos así como 
también se ejecutaron trabajos de utilidad i de ornato: 

En la actualidad, la ciudad de Copiapó ocupa una estensiotí superior 
a 100 hectáreas divididas en manzanas que tienen^por lado dé 100 a* 
125.metros.. Sus callea son algo sinurosas-pero sü pavimento i v3eT>e- 
das se hallan en buer^ estada. Hacia el centra de lapoWaoion esta' 
situada lapkza de armas en cuyo centro se^ eleva una elegante • 
fuente de mármalllegada recientemente de Europa i que importa siete» ^ 
mil pesos-; circunvalada^ por una verja de fierro forjado i limado d© 
mucha .mérito i cuyo valor es de once mil pesos. Copiapó cuenta •' 
también con una hermosa alameda que mide un largo de 500 a 600>* 
metros. En> uno de sus estremos está eolocada otra fuente de fierro que 
representa a Juan Godoi descubriílor de Chanarcillo en traje de mi-* 
ñero. Esta fuente inclusa la cañería representa ua v^lor de diez i/« 
ocho mil pesos. 

La línea férrea qi^e» une a Caldera con Pabellón,, atraviesa la ala-. ^ 
meda i pasa después por la plaza de armas a donde se detiene la* 
locoinotiva para dar mas comodidad a los pasajeros. Los edificios pú- 
blicos principales q;;e posee esta eiudad^on : un hermoso templo que^- 
sirve de iglesia matriz consagrado el 20 de enero de 1850, cuyo costo • 
ascendió a ochenta itres mil quinientos pesos. Pocos años después 
se le dotó de altau de mármol encargaído a Europa cuyo valor fué tres 
mil pesos (1). 

Un teatro constrjuido en 1846, aseado, decenté i capaz panula po-- 
felacion. En él se invirtió la suma de cincuenta mil pesos. 

Un hospital construido hacia el año 1847 i que importa cincuenta t 
mil pesos. - 

La iglesia dé la Merced^;' es un templo espacioso' i dé estiló gótico » 
que importa sesenta mil pesos. 

El cuartel de- la policía levantado en 1860 representa un valor dé 
sesenta mil pesos. 

La cárcel, la sala municipal, escribanías i juzgado, constituyen^ 
otro edificio importante. Levantase en 1856 i tuvo el costo de sesentas 
mil pesos. 

{l) DiRgracJadamente este altíirse intrtlliad con el* terrrbfor áe H5^ • 
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El cementerio está situado sobre la ribera izquierda Sel rio, bas- 
tante aseado i elegantes en él se han invertido mas de veinticinco 
mil pesoB. 

Igual suma importa el edificio destinado al Colejio de Minería 
oolocado en las inmediaciones a la plaza de armas. Los fondos des- 
tinados a este trabajo pertenecen al gremio de minería i hace como 
diez años a que está terminado. 

Otro de los edificios que constituyen el ornato de la población es 
la reooba que tiene de costo sesenta mil pesos, se halla terminada 
desde diciembre de 1852. Su construcción ha sido ejecutada con fon- 
dos de un particular i debe pasar a poder de la Municipalidad en 
1868. Apesar de no haber contribuido con dinero para su construc- 
ción, la Municipalidad, ha percibido en los últimos anos del empre- 
sario la cantidad de doce mil pesos anuales (1). 

Copiapó ha sido la primera ciudad de Chile que se ha alumbrado 
con gas hidrójeno carbonado. En esta empresa se han invertido cien- 
to treinta mil pesos i se halla en actividad desde 1851 . 

Debemos citar también los innumerables edificios particulares que 
se han levantado en todos los ámbitos de la ciudad i que la han tras- 
formado en una de las hermosas de Chile. 

Injentes son las sumas que se han invertido en estas obras. El se- 
ñor La Fuente avalúa en 1.900,000 pesos lo gastado en edificios en 
solo dos años i medio (de 51 a mediados del 53) en la capital de la 
provincia. Debe ad<rertirse que no ha sido en esa época cuando se 
han levantado mas edificios particulares, pues, de las casas que ac- 
tualmente hermosean a Copiapó la mayor parte son posteriores a 
1859. Con los datos espuestos, se comprenderá cuál es la importancia 
de esta ciudad que indudablemente es la tercera de Chile en orden a 
su aspecto esterior i a su comercio, 

La Municipalidad de Copiapó es después- de las de Santiago i Val- 
paraiso la mas rica entre todas las de los otros departamentos. En 
1844 solo alcanzaba la renta municipal a 5,812 pesos, mientras que 
en 1863 se elevó a 179,040 pesos 24 centavos. 

El, principal establecimiento de beneficencia que posee la ciudad, 
es el hospital (para ambos sexos). He aquí su movimiento en 1862 
i 1863. 

(1) Memoria del señor La Fuente páj. 42. 
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1863. Existencia del año anterior 101, entrados 1,661, salidos 1,32^, muertos 310. 
1862. — — - 107, — 1,716, — 1,435, - 287. 

La población urbana de Copiapó, según el censo de 1865 era de 
cinco iriil ochocientos setenta i cuatro hombres, seis mil seiscientas 
cuatenta i nueve mujeres, total doce mil quinientos veinte i tres. 

Caldera. — La población de este puerto se fundó en 1851, 
por causa de haber elejido el ferrocarril de Copiapoese puerto para 
punto^de partida. Tiene un excelente fondeadero; pero su población 
carece de agua potable, lo que obliga a tener poderosas máquinas de 
destilación tanto para el consumo de los habitantes como para el de 
las locomotivas. En Caldera se ha practicado uñ pozo de 27 metros^ 
de profundidad, la mayor parte en roca, con el objeto de encontrar 
agua potable. Este pozo ha dado en una agua clara i abundante, pe- 
ro es solo potable para animales i sirve también para el riego de las 
calles. 

El muelle de Caldera es el primero de la República, es todo maci- 
zo de mampostería, tiene como 130 metros de lonjitud, a cuyos cos- 
tados pueden atracar cómodamente embarcaciones hasta de 10 me- 
tros de calado. Los carros del ferrocarril pueden llegar hasta el estre- 
mo del muelle por .las diversa^ líneas férreas qvie lo cubren. Este mue- 
lle fué construido en 1864 para reemplazar otro un poco inferior que 
fué destruido por el mar i que tenia de costo mas de 80,000 pesos. 
El valor del muelle que sirve hoi es de 150,000 pesos. 

La ciudad de Caldera aunque muí nueva, progresa con mucha ra- 
pidez tanto en el incretnento de la población como en el aseo i orna- 
to. Los edificios mas notables son los siguientes: 

La Matriz levantada en 1862 es un templo de mui hermoso i 
elegante aspecto. La arquitectura es gótica i su costo es de 40,000 
pesos. 

La casa de la gobernación i cárcel edificadas en 1860, cuestan 
30,000 pesos. 

En la aduana, construida en 1851. se invirtieron como *30, 000 
pesos i en la recoba 8,000. 

La estación del ferrocarril en este puerto cuenta con un taller 
mecánico mui completo i en todo se ha gastado mas de 300,000 
pesos. 

Esta ciudad es la capital del departamento del mismo nombre i sn 
población según el censo de 1865 es de dos mil ciento seis hombres, 
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mil quinientas rrovonta i siete mujeres: en todo ttes mil sctfecfentos^ 
tres. 

La renta mivnícípal en 1863 era- de 43,904 pesos. 

Vallexar, — FjRjsiRiNA. — Estos dos poblaciones son cabeceras á& 
los departamentos del mismo nombre i ambas están situadas en el 
valle del Huasca; Antiguamente todo este valle formaba parte del 
partido de Copiapó, pero en el año de 177-7 el Presidente Benavidesr 
lo segregó formando un partido aparte. 

Los habitantes de este distrito vivieron dispersos cultiVífndo la- 
tierra a las orillas del rio hasta que el Presidente don Domingo Ortiz. 
de Rozas fundó en 1751 la villa de Sant^ Rosa> en el Jugar qpe boi< 
ocupa Freirina. 

En 1788, viajando poracjuelJas provincias el Presidente' i Capitar^ 
Jeneral don Ambrosio O'Higgins, la trasladó a un sitio denominado- 
Paitanas, dándole el nombre de San Ambrosio de Vallenar, en re- 
cuerdo de un pueblo de Irlanda, de nombre parecido^ en donde habia 
nacido el mismo O'Higgins. La villa de Santa Rosa fué repoblada erv 
1824 por el Director Supremo don Ramón Freiré con el nombre de. 
Freirina. 

La condición del partido del Hua?co era miserable. En 1804 su. 
población no llegaba a tres mil almas. Su producción agrícola era»- 
excelente, pero mui reducida; i sus minas aunque buenas eran espian- 
tadas con pocos capitales i con menos intelijencia. 

Cada uno de los partidos de Copiapó i el Huasco no tenían mas qtie 
un solo cura. El cura del primero, sin embargo, despachaba periódi- 
camente- un eclesiástico a dar misiones entre los indios changos pes- 
cadores del Paposo. 

En los últimos afios son pocos los progresos que han he^ho Valle— 
nar i Freirina. Vallenar es mas estenso, tiene como cincuenta a ser- 
senta manzanas, separadas por calles rectas i en buen estado. Frei- 
rina es de menor importancia. Solamente Vallenar posee un hospitab: 
de escasas comodidades i cuyo movimiento en 1863 es el que se 
espresa: 

Existencia del ano anterior 14, entrados 137, salidos 104, muertos 35. 

La población que han obtenido según el censo de 1865 es la si^ 
guíente: 

Vallenar 2,194 hombres, 2,480 mnieres,. 4,680 total. 
Freirina COO — 653 ~ 1,253 -- 
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l-as4*ent¿is de4a8 Municipalidades respectivas eti,18i4 i en 1863 
son las que se ven a con4inuacicn: 

184^, 18G3. 



VallcTiíir : . $ 4,37<) $ 17,240 , 

Freirina ^,178 8,963 

Carrizal-Alto. — Mas importante que cualesquiera de las dos últi-^ 
«inas capitales es la villa.de Carrizal Alto. Eslá situada 50 kilómetros 
al norte de Freirina. Hace seis anos (1860) a que esa población no 
era mas que un pobre villorrio sin actividad i con mui escasos habi- 
tantes; pero tan luego como las minas de sus inmediaciones empeza- 
ron a producir abundantes ' metalen, el pueblo se levanto con suma 
rapidez. Los habitantes se hallan repartidos en dos centros: uno de 
ellos en el bajo, iel tftro en las inmediaciones a las minas, se llama 
Placilla del Alio, El total de la población excede de siete mil habí^ 
tantes i cuenta con un comercio importante i activo. Se halla unido al ' 
tpuerto de Carrizal-Bajo por un ferrocarril. 

Carrizal-Bajo. — Este puerto debe toda su importancia al mineral 
•que lleva su nombre, allí hai varios establecimientos donde se bene- 
fician metales de cobres i tanto estos como las mercaderías que van al 
mineral son las que le dan jnovimienío. Actualmente es mui superior 
•por su comercio, al puerto del Huasco. 

Huasco. — El puerto del Huasco se halla situado urí poco al sur 
déla desembocadura del rio del mismo nombre i a los 28° 27' dela- 
títud:sur. Tiene un excelente fondeadero, pero su importancia es pe- 
quería. El pueblo es pobre, de escasos edificios i sus calles en ríial es- 
tado. 

Juan Godoi. — Al pié del mineral de Chañarcillo se encuentra la 
villa que lleva el nombro de su descubridor. Está situada 40 o 50 ki- 
lómetros al sur de Copiapó i se une a él por un ferrocarril de 80 kiló- 
metros de ostensión. La altitud de esta población es 1,200 metros. 

La fundación áQ Juan Godoi tuvo lugar en 1846 o 1847 después 
de haberse incendiado la antigua Placilla situada en la altura a inme- 
diaciones de la Descubridora. La ostensión ocupada por la población 
•es de 18 a 20 hectáreas. Cuento, con una iglesia parroquial costeada 
por los vecinos i que importa 15,000 pesos. También posee un hos- 
pital cuyo valor Cc de 20,000 j^esos, habiendo sido su movimiento en 
1S03 el siguiente: * 
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Existencia del año anterior 11, entrados 470, salidos 395, maertos 65. 
♦ 

Tres-Puntas. — A inmediaciones de este centro minero, existe una 
aldea que tiene como dos mil habitantes. En varias ocasiones ha sido 
víctima de incendios en los que se han perdido sumas superiores a 
60,000 pesos. 

Pabellón. — En el punto de reunión de las dos líneas férreas que 
, van a Caldera i a Chañarcillo se ha formado una pequeña población, 
alimentada también por algunos establecimientos de amalgamación j 
fundición situados a las inmediaciones, i cuyo nombre es Pabellón. 
Cuenta, pues, con dos estaciones en las que se han gastado mas de 
160,000 pesos. Posee también una Iglesia que sirve de vice-parró- 
quia costeada por los vecinos i que importa 30,000 pesos. 

Tierra- Amarilla. — Entre los diversos centros de población agla- 
merados por laS estaciones del ferrocarril, merece nombrarse Tierra- 
Amarilla situada, como Pabellón, a orillas del rio Copiapó. El progre- 
so de esta villa se debe especialmente a la fundación de varios esta- 
blecimientos de fundición de cobre en ese lugar i al incremento que 
ha recibido la esplotacion de la minas de Punta del Cobre, Tierra- 
Amarilla, Ojancos, Checo, etc. 

Otras poblaciones que deben nombrarse i que aun se hallan en su 
infancia, son las de los puertos Chaííaral de las Animas, Flamenco, 
Taltal, El Cobre, Paposo, etc., por donde se esportan los productos 
importantes de los minerales situados a sus inmediaciones. Del puer- 
to de Chafiaral de las Animas debe partir un ferrocarril que comuni- 
cará a este puerto con el mineral del Salado i otros. 
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